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El 28 de Julio de  1936 vibra Ovíedo úvido de  sucudir el 
yugo marxista que desde el 17 de Eebrero anterior oprimfa 
a Españn, vulnerai-zdo librrtadcs y franquicias constitucio- 
nales, desmenuzc~izdo su u i~ idud  nacional, persiguiendo la 
religidn tradicional eiz el puís y entregáizdola al lihi-e arbi- 
trio de los Conzités rusos. 

La Universidad había cesado e n  sus tareas acud~rnicas,  
pero los estudiantes todos, inuchos d e  sus profesores, e m -  
pleados administrativos y bedeles, su furados del optinzismo 
patriófico que se formó erz la i~lisrna Escuela,-que es la 
primera de  España en  que se cantó el «Himno de  la Falan- 
ge», brazo en alto, ante una  masa  socialista-, se apresu- 
raron a alistarse a los filas del invicto General Aranda,  
quedando interrunlpidas las tareas hasta que  e n  u n  
Claustro academico de  inolvidable memoria,  celebrado 
entre: el bordoneo del cañóiz 21 el fa2íeteo de  ametrallado- 
ras,  el día 12 d e  Abril de  1937, se acordó reritludnrlas. 

El resultado de  ellas son las conferencias que pronun- 
ciaron 20s cutedrúticos y profesores uiziversitarios, cuyo  
progranla figuro e n  estos 4.rlnlcs, que a su  vez  reanudan 
los pr~blicados hasttz el afio de  1911, y tnuchas de las cuales 
se publican en el presente libro, 170  apareciendo las d e  al- 
gunos de los profesores por razones d e  enfermedad o por 
hallarse n~ovilizados,  irnpidiér-idoles preparar o corregir las 
notas básicas d e  sus disertaciones. 

S e  observará e n  las conferencias un a/cín d e  reverdecer 
nuestras tradiciones, de exaltar el pafriotisino y de  procu- 



rarse una autarquia ecot~órnica nacional. Hemos de inten- 
tar para los sucesii~os cursos--como ya se habrú visto en las 
celebradas e n  1938-realizar untr labor, a la par que pro- 
ped& rica, forinaf iva . 

No hay duda que con la sclcccióiz de los dirigentes de la 
sociedad se tiene andado la nlilad del camino para hcicer 
una  España cristiarla y cultu, digr~a de  continuar la Espa- 
ña  nacional que tuvo por primeros protagonistas a los 
Reyes cafóiicos. 

Ahora,  bien; si Asturias y srr Universidad pagaron fria 
buto a las ideas r.acicnal1stcls t~ Jcrciusistas c1orninar:tes en el 
siglo de las luces; si es verdati que Astzzrias, en el orden 
inteleclual. 110 se sustrajo u iris irifiujos de la Enciclopedia 
n i  de las ideas 1il)rrales y regalistcis que imperaban en los 
siglos XVII I  y XIX no ha hecho 171iís que otras regiones 
Acaso menos,  por-que si bien es cierto que Carnpori~anes es 
autor de.2 «Tratado de Regulia tie Amort i zac ión~,  !uvo rrn 
con ti-nri~cfor- e n  el Cardenal lnguanzo. autor de2 «?ratado 
del domiiiio de Iu lglcsra sobre si:s bienes terzzporales», tan 
asturiano éstc como ayrrél. 

Y si Jovellanos mostl-ó repugnaizcia a las inanos inuer- 
las, no  fzré por espíritu sectario I-zacia la Iglesia, po- 
seedora de bienes, sinc, simplemente, por razones econó- 
micas. No fné masón Jovellntlos; cn cambio sí un  católico 
perseveranfe, ~ 0 1 7 7 0  se obserlur en 1 ~ 1  lecturu de sus <(Dia- 
rios» 

El propugnó la enseñanza catequistu paro los Centros 
docentes e n  su «Tratado teórico prúctico de  la Enseñanza.. . 

Suyas  son estas palabras, ir7clinadas a que «lu enseñan- 
za de  las  irtu tu des m o r a l ~ s  se perfeccione con la luz Divi- 
na ,  sobre cuyos principio:; det-rnlncí su doctr-ina Jesucrísto. 
sin la cual nínguna rcgla de c o ~ ~ d u c t a  serú constai~te, nitz- 
guna virtud verdadera y digna d i  un cristiano». 

Y suya esta sentida lan1cntacic5t1, que parece hecha para 
los días luctuosos de la rnczlhcd(ida República de  los traba- 
jadores: « íPor  qué f~ztalidad cn nrzestros Jnstitutos de edu 
cacidn se curdatz fanto tie hacer los hombres sabios y tan 
poco cristianos .?)> 

No se puede decir, como re  dijo, que el proceso de des- 



composición cristiano de  Asturias, se inició desdeJovellanos, 
o m a s  remotamente e n  la ¿poca de Feijóo, porque Feijóo, e n  
sus ensayos, singularmentc del Tea!ro Crítico, tronase, si- 
guiendo el espíritu crítico de la época y dado con exceso el 
metodo intuitivo y experimentcil, contra supercherfas reli- 
giosas, duendes y zahoríes. <No es ese el m i smo  espíritu 
9urs fuvo y tiene la Iglesia católica, que custodia les m a n -  
dan~rentos de la Ley  de Dios, conderzáizdose en  e7 primero 
le fe en  agiieros y el uso de  hechicerías o cosas supersfi- 
ciosas? 

Si e n  Asturias han plasmndo las ideas niateriaIistas, es 
imputable al desarrollo y al arraigo del  capifalisrno y la in- 
dastría e n  u n  régimen d e  liberalismo clásico económico, des- 
espirituaZizando la vida y abonando el terreno para e2 cul- 
tivo del socialismo LJ la rebelión obrerista. a lo que no  con- 
tribz:yeron poco los capitcilrs exlranieros y lo inmigración 
d e  familias extranjeras, singularmente bcllgas, e n  Mieres, 
Arnao, Avilbs, etc. al inzplantarse los fundiciones d e  hie- 
rro, zinc, vidrio y las exploíaciones mit?eras. 

Bien supo señalar este dafio de la materialización de  la 
vida regional el que veníamos llamando Palriarca de  las 
letras csturianas, fallecido e n  zona roja, D.  Armando Pa- 
lacio Valdés, en  su  ~ A l d c a  perdida». 

Para hacer frenk a ese rnalerialismo, entronizado 
en  las regiones industriales, hace falta oponer el órga- 
n o  gonfaloilero de la inteligencia, el cerebro potente de la 
Universidad, que trace nuezlos rumbos culturales y aspira- 
ciones espirituales a los intelectuales IJ dirigentes de dichas 
regiones, e n  coi7sonancia con los n~oldes  eri que se vacía el 
gobierno político del pais en la Santa Cruzada que Zleva- 
mos a cabo en  España. 

El Reclor de I R  Universidad, 

S A B J N O  ALVAREZ-tiENDlN 
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ILUSTRE COLEGIO DE ABOGADOS: SEÑORAS Y SEÑORES 

Hoy hace un año se inmoló la víctima propiciatoria de Es- 
paña, un crimen más de la masonería y del marxismo, en in- 
confesable contubernio, guiándoles un mismo pensamiento, 
eii maridaje repugnante, persiguiendo un mismo fin: el odio a 
la religión, la destrucción de la unidad de la Patria fomentan- 
do el separatismo y las subversiones cantonales. 

Crimen aquél presentido por el glorioso mártir. Era ya en 
las postrimerias de aquCl Gobierno caduco, formado por lo- 
b e z n o ~  y presidido por una hiena, y ante la amenaza de la fie 
ra, ante la apología de un asesinato que esta hiciera en el pro- 
pio Parlamento, el noble cordero correcto y sereno pronuncia 
el vaticinio y ofrece su vida en holocausto de Dios y de la Pa- 
tria. Así podemos llamarle el proto-mártir de la nueva Espafia. 

He aquí las vaticinadoras palabras de Calvo Sotelo: «Bien 
señor Casares Quiroga. Me doy por notificado de la amenaza 
de S. S. Me ha. convertido en sujeto no solo activo, sino pasi- 
vo de las responsabilidades que se puedan derivar de actos 
que no sé quien haya realizado. Las responsabilidades ajenas 
si son para bien de la Patria y para gloria de España las acep- 
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t o  también». Y pronunciaba aquellas palabras dignas de un 
español émulo de Méndez Nuñez: «Es preferible morir con 
gloria a vivir con vilipendio». 

Profetizó que iba a ser Casares Quiroga quien entregase 
España al comunismo, recordándole el sangriento panorama 
de  la Rusia de 1917 y de  la Hungría de 1919, al desearle que 
n o  pudiera equipararse nunca a Karoly. No  le equiparó a Ke- 
rensky, que le juzgaba con inconsciencia, y Casares Quiroga 
rebosaba de malicia para ser considerado inconsciente. 

Parece que me incumbe como catedrático estudiar la face- 
ta técnica del político en su actuación pública, claro está que 
el carácter panegirista de la velada y de homenaje a la memo- 
ria del ilustre patricio, y a la variedad de personas que inter- 
venimos en la misma 30 permite abundar en la materia, invi- 
tan a tratar ligeramente, superficialmente, cuanto atañe a la 
actuaci6n técnica de Calvo Sotelo. P o r  otra parte, la escaseL 
de elementos de  trabajo en la zona de retaguardia impide se 
pueda ahondar  en estas cuestiones. 

Pe ro  permitidme dar  tan siquiera unas pinceladas. 
Calvo Sotelo h a  sido más  que un teórico, un hombre de 

acción, de  realidades de  fuste, de empresas de magnitud. Co- 
m o  jurista y publicista, destaca su obra sobre «El abuso del 
derecho»-tesis doctoral-denominaci6n impropia en su rigu- 
-rosa dialéctica; pero que al emplear el hombre el ejercicio de 
un pretendido derecho, en daño,  o detrimento de terceras per- 
sonas,  sin beneficio para la que obra, hace que se hable de un 
abuso de derecho, lo que n o  es sino un mal uso del derecho, 
un  n o  derecho, un poder antijurídico, es la teoría antitética 
del ius abutendi de los romanos ,  en la definición de la pro- 
piedad. Raya en el asunto a la altura de un Josserando de un 
Planiol ,  que  dedicaron especial atención a dicha materia. 

Esta primer monografía de  Calvo Sotelo, que merece un 
destacado elogio del catedrático de la Central D. Gumersin- 
d o  Azcárate, unido a los primores de exposición reconocidos 
por el profesorado de este Centro docente, confiere a Calvo 
Sotelo una reputación que se premia con el cargo de  profesor 
auxiliar de la Facultad de Derecho de Madrid, cuando era to- 
davía un muchachuelo. 

No  sigue la carrera de profesorado, aunque cátedra podía 
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obtener, pese a la oposición que los fabricantes de catedráti- 
cos de la Institución libre de Enseñanza le habrían de hacer, 
porque tarde o temprano arrollaría a los contrincantes y con- 
fundiría a los jueces. No siguió la carrera del profesorado 
porque la necesidad de emprender un modo de vida, le acucia 
a caminar por un sendero menos lucido, pero más pronto al- 
canzar la meta. De esto soy un experimentado. Para obtener 
cátedra del primer intento se precisa uncir al opositor la cate- 
goría de ahijado. Calvo Sotelo martillo debeladsr de los pe- 
dantes y sectarios intelectuales del Ateneo madrileño no po- 
día contar con semejante patrocinio. 

Calvo Sotelo triunfa en el Cuerpo Administrativo de Gra-  
cia y Justicia y con el número 1 en las oposiciones a aboga- 
dos del Estado; y se destaca pronto como joven organizador, 
de concienzuda preparación y dialéctica elocuente. 

Es él la segunda figura de las juventudes mauristas, cuan- 
do se inició aquél movimiento que pretendió revolucionar las 
costumbres políticas, siguiendo la trayectoria marcada por el 
ilustre y austero mayorquín, D .  Antonio Maura. Recordaréis 
que aquellas juventudes las dirigía el Sr .  Goicoechea. 

Era el año de 1920 y en la Asamblea de juventudes mauris- 
tas cúporne el honor de representar la de Oviedo, en unión de 
Florentino Carreño. y aquél honor fué mayor cuanto que hu- 
be de contender y terciar con Goicoechea, Calvo Sotelo, Va- 
llellano, Colon y Cardany y tantos otros hoy ilustres perso- 
najes; pero entre todos destacaba por llevar el peso del Con- 
greso Calvo Sotelo, que al par que regía la vida administratí- 
va de la reunión, como Secretario, intervenía como asam- 
bleista en las ponencias que sobre cuestiones políticas, admi- 
nistrativas y sociales eran objeto de discusión. 

El talento de Calvo Sotelo fué reconocido primero por sus  
paisanos gallegos al elegirle diputado por Carballino, en 1919, 
y más tarde por Maura. No había cumplido los 30 años y era 
Gobernador de Valencia en uno de los Gabinetes que presidió 
tan benemérito patriota. Recuérdese que la Intervención de 
Hacienda, obstaculizaba el pago de la nómina del bisoño Go- 

~bernador,  escrúpulo que tenía su fundamento en el requisito 
de edad exigido por la ley provincial. Habría de tener 30 años, 
según esta. 
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Cuando sobreviene la Dictadura de Prima de Rivera, el 
dictador reclama sus servicios, primero en la Dirección local, 
y luego en el Ministerio de Hacienda, realizando. Calvo Sote- 
lo una de las más ingentes obras, cuyos resultados perduran 
aun hoy para bien de los Municipios, célula del futuro Estado 
corporativo español, y para auge del Tesoro. 

En Hacienda ha realizado la obra de más fruto emprendi- 
da en Espafía, con la sola excepción quizás de Villaverde, y la 
que emprende en la Administración local resulta inigualada 
por los gobernantes españoles. 

Obra suya es, como técnico, el Estatuto municipal pro- 
mulgado en marzo de 1924, por el que se reanuda la vida au- 
tónoma administrativa y econóniica de nuestros Municipios, 
prósperos en tiempos de sus  fueros y cartas-pueblos que se 
tratan de resucitar, concejos ya decadentes a partir de la cen- 
tralización llevada a cabo en los dos pasados siglos. 

La organización de los Municipios se opera reduciendo en 
número los miembros del órgano gestor-administrativo, e in- 
troduciendo la representación gremial o corporativa, cuyos 
precedentes había sentado Maura en su proyecto de Adminis- 
tración local. Aunque en la parte orgánica no toda la obra de 
Calvo Sotelo obtuvo aplicación, si  en la financiera, hasta el 
punto de que sobrevive al movimiento liberaloide de Beren- 
guer, y al demogógico de la República. 

Los núnieros son la mejor enseñanza de los resultados 
prácticos de la obra financiera municipal del Estatuto de Cal- 
vo Sotelo, así 10 llamamos, no  obstante ir firmado por el dic- 
tador. ya que fué su principal colaborador. El ejemplo de los 
números nos muestra el acrecentamiento enorme de las posi- 
bilidades económicas de los pueblos y de la actividad en obras 
municipales. De 3.040.000 de pesetas en que se cifraba men- 
sualrneiite las obras municipales antes del Estatuto, alcanzó a 
17.742.000 de pesetas el montante de las ejecutadas en idéntico 
período de tiempo por el año 1928. 

Para facilitar el crédito a los Municipios, crea Calvo Sote- 
lo, siendo Ministro de Hacienda, el Banco de Crédito Local. 

Es también el técnico del Estatuto provincial promulgado 
por Magaz un año después que el Estatuto municipal. 

También la parte de Hacienda provincial sobrevive a los 
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vaivenes de la política, si  bien no la de estructura orgánica, 
mucho más perfecta que cualquiera que existió o existe, por- 
que incorpora la tradicional representación municipal en el 
organismo intermediario entre el Municipio y el Estado que 
llamamos Diputación. 

El gran respeto que el sefior Calvo Sotelo tenía a la auto- 
nomía administrativa provincial se prueba, no  solo en la po- 
sibilidad de obtener reformas orgánicas las provincias, rne- 
diante las Cartas intermunicipales, en la formación de Man- 
comunidades provinciales para un determinado fin, con plazo 
más o menos definido, sino en la facultad que tenían para 
constituirse en Región, si  bien con no  menos profundo res- 
peto a la provincia actual, la cual sin la voluntad de sus na- 
turales y de los Municipios de la misma no  se modificaría; 
profundo respeto que nace de considerar la indeblemen- 
te arraigada en la vida española, hasta el punto de preciarse 
en constituír algunas por sí verdaderas regiones, como San- 
tander, cuyos hijos llaman la Montaña, Logroño sede de la 
Rioja, y Oviedo que aregionalmenie considerada se llamó As- 
turias y es Principado». Así decía en el preámbulo del Esta- 
tuto provincial Calvo Sotelo, así reproducía, exponiendo su 
conteniclo y los trabajos llevados a cabo para su confeccibn, 
en la conferencia primorosa que tuve el placer de escucharle 
en la Academia de Jurisprudencia de Madrid a la sazón de 
promulgarse el Estatuto provincial. 

Calvo Sotelo, como Ministro de Hacienda, que lo era a los 
33 años, a últimos de 1925.- no se si habrá habido algún mi- 
nistro más joven que él-realizó una labor ciclópea. 

Trata de evitar la ocultación de riqueza tributaria, a fin de 
que las contribuciones más importantes del erario español, la 
territorial y la industrial, rindan pronunciado aumento sin ele- 
vación de tarifas. Dicta al efecto a los pocos días de tomar 
posesión, varios Decretos creando el Registro de arrenda- 
mientos, sobre ocultación de riqueza territorial, e imponien- 
do el libro de ventas a los comerciantes. 

En esa reforma figura algún texto que denota el avanzado 
criterio social sustentado por Calvo Sotelo, o sea el derecho 
del Estado o del particular denunciante a expropiar las' fin- 
cas que en las comprobaciones se observare un fraude en el 
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líquido imponible de un 25 o 50 por ciento-según los casos- 
del verdadero valor. 

El beneficio que reporta la reforma de la tributación terri- 
torial se observa en el aumento del ingreso la que alcanza cer- 
ca de 100 millones de pesetas del ejercicio económico de 
1924-25 al de 1929. 

Reforma, sin embargo, posteriormente el régimen tributa- 
rio en algunos de los fundamentales impuestos: derechos rea- 
les, Timbre, contribución industrial, igualmente el servicio de 
la inspección de Hacienda con todo lo cual se incrementa la 
recaudación. 

Renueva los conciertos con las provincias vascas y Nava- 
rras - hoy suprimidos por el Generalísimo para Vizcaya y 
Guipfizcoa-en beneficio del Tesoro español, por estimar que 
el concierto sustraía a nuestra Hacienda, aún desgravada de 
ciertos servicios encomendados a las Diputaciones forales- 
cerca de 50.000.000 de pesetas a las primeras y más de 4.000.000. 
a la última, a la de Navarra. 

En 1927 emprende la consolidación de la Deuda flotante, 
para evitar el reembolso en este año de mil millones de pese- 
tas. Crea dos tipos de deuda amortizable, cuyos títulos pue- 
den canjear los tenedores de bonos del Tesoro. Se  presentan 
al canje títulos por valor de 4.802, 2 millones de pesetas y al 
reembolso solo 19 millones. La operación financiera no puede 
resultar más lisonjera. 

Pero donde obtiene más patente y resonante éxito es en el 
Monopolio de Petróleo. España se suministraba de este pro- 
ducto por grupos extranjeros que gozaban de un monopolio 
de hecho, y establecían unas tarifas altas sin ventajas para la 
Hacienda española. 

La participacióil del Estado con la Empresa concesionaria 
del Monopolio se hace en progresión directa a los ingresos de 
la misma. 

El florecimiento económico por este concepto lo declaran 
los números, Antes de 1928, fecha en que se implantó el Mo- 
nopolio, recaudaba en Aduanas el Estado español por intro- 
ducción de petróleo 60 millones de pesetas. 

En las operaciones del ejercicio de 1935 obtuvo el Estado 
un saldo favorable de 286 millones. 
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i l u á n t o  se combatió a Calvo Sotelo a raíz de  implantarse 
el Monopolio de  petróleos, y s e  le discutió en el Par lamento ,  
en su  ausencia, después, y sin embargo el Monopolio scbsis- 
te, porque los números acusan los resultados progresivos del 
negocio estatal! 

Además de  esta obra reseñada a la ligera, en el haber mi- 
nisterial de  Calvo Sotelo se  encuentra s u  actuación en l a  in- 
tervencióii de cambios, y s u s  estudios o proyectos sobre la 
creacidn del Banco exterior de España para rescatar de  la 
Banca extranjera los giros internacionales de la importación 
y la exportación nacionales; y sobre una refortna tributaria de 
mayor envergadura que la iniciada por él en su  departamento, 
la cual afectaba a casi todos los impuestos, singularmente al  
de utilidades. 

S u  obra ministerial le brindó margen para escribir intere- 
santes libros unos en su  propia Pat r ia ,  así: El estado de la 
Hacienda española, La Constitución y la riqueza territo- 
rial en España y otras en el exilio, así tituladas: En defensa 
propia. Lus responsabilidades políticas de la Dictadura. La 
voz de un perseguido, y multitud de artículos publicados en 
el «ABC» y «La Nación» de  Madrid, y algunos periódicos ga- 
llegos, que ha  tenido el ~ U P I I  cuidado de coleccionar y editar, 
y si alguno quedara inédito en el libro, nada mejor que los 
Colegios de Abogados para recopilarlos y editarlo para me- 
jor perpetuar su  memoria. Fué su  última producción cientí- 
fica, y quizás la más valiosa, el discurso inaugural del curso  
de 1935-36, leido en la Acaderiiia de  Legislación y Jurispru- 
dencia, intitulada «El capitalismo contemporáneo y su evolu- 
ción.» 

Esta es la obra magnífica de  este hombre cíclope, cuya vi- 
sión del momento la predijo en su  famoso discurso intervi- 
niendo en el debate sobre el desarrollo y las  consecuencias 
del movimiento revolucionario de octubre, al decir «Solo se  
manifiestan los frutos de las Constituciones por las realidades 
sociales, econóniicas y morales en que se  vive y  cuáles han 
sido las realidades de  la vida española desde que la Constitu- 
ción se implantó, sino el dolor, la  huelga, el separatismo, el 
marxismo, la destrucción, la  anarquía,  el insondable veneno 
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de la lucha de clases; en una palabra: una serie trágica de fe- 
nómenos que están agotando poco a poco la vida de España? 

Yo no sé lo que puede durar la República así; lo que digo 
es que Espa fía, asf, no puede durar mucho tiempo. B 

Reuriia Calvo Sotelo la doble cualidad de profeta y proto- 
mártir de nuestro movimiento salvador, lo que le imprimirá 
un sello, una característica casi sagrada. ¡Gloria y loor me- 
rece por su sabiduría y su martirio! 



D I S C U R S O  
D E L  R E C T O R  D E  L A  U N I V E R S I D A D  D E  O V I E D O  

PRONUNCIADO EN EL TEATRO DE NAVIA 

CON OCASION DE LA VELADA NECROLOGICA 

CELEBRADA EN MEMORIA DEL 

EXCMO. SR. D. JOSE CALVO SOTELO 
EL DIA 13 DE JULIO DE 1937 

POR LAS ESCUELAS NACIONALES 

QUERIDOS MAESTROS Y ALUMNOS; SEÑORES Y SEÑORAS: 

¿Cómo en una sociedad civilizada puede cometerse un cri- 
men tan espantoso, patrocinado cuando no promovido por la 
Autoridad pública? 

¿Cómo puede un asesinato de esa naturaleza no provocar 
una reacción de todas las clases sociales,; incluso de las inte- 
gradas por personas distanciadas o enemigas politicamente 
de la víctima? 

El crimen cometido con Calvo Sotelo, produjo sí una con-. 
rnoci.6n en un sector de la sociedad española, de la verdadera 
sociedad española, que tiene muy arraigados los sentimientos 
cristianos, que cree es España una formación de cultura ca- 
paz de cumplir una misión providencial en el mundo, por los  
que sin dejar de ser nacionalistas, acaso por ser nacionalis- 
tas, piensan en la expansión de la actuación cristiana y en la 
evangelización de los pueblos, para cumplir el testamento d e  
Isabel la Católica. 

Pero el asesinato de Calvo Sotelo, lejos de producir im- 
presión, lejos de causar sonrojo a los masas internacionalis- 
tas, no españolas, por tanto, proporciona un motivo para una 



adhesión a aquél Gobierno, a aquel lefe de Gobierno, de cora- 
zón  de pantera, que patrocinó cuando no promovió el magni- 
cidio. 

Se  trataba de una maniobra: provocar el estallido, que por 
una reacción generosa de los elementos de derecha pudiera 
sobrevenir, y ahogarlo en sangre. 

El Gobierno, con sus elementos de policía, las juventudes. 
y organizaciones preparadas militarmente, pretendían que bro- 
tase a destiempo el movimiento que se preparaba para conte- 
ner el desbordamiento criminal, sacrílego y de rapiña de las 
masas, y del que tenían ya noticia, quizás vaga y confusa, los 
sicarios de España, para hacerlo abortar. 

Así se explica la facilidad conque fracasó en Madrid. 
La historia explicará también los inóviles que tuvo aquél 

Gobierno, y sobre todo aquél Ministro de la Gobernación, pa- 
ra decretar o consentir el asesinato del Sr .  Calvo Sotelo. 

Ya tenía en su haber aquél personajuelo la imputación de 
la muerte de Galán y Hernández, cuando encargado de pro- 
porcionar la rioticia del aplazamiento del movimiento subver- 

- 

sivo retrasara el facilitarla para que fracasase éste, detuviesen 
los gubernamentales a los cabecillas de Jaca. y de su inmola- 
ción se levantara un pedestal a los mártires y se desplegara la 
bandera de los ídolos que arrastrase tras de sí a tantos incau- 
tos, lo que así sucedió. Estos gritaron iIusionados el 14 del 
famoso abril ¡Viva la República!, y hoy son los primeros 
que corren sumisos a alistarse en las agrupaciones patrióti- 
cas, o hacen manifestaciones eufóricas de fervor nacionalísta. 

Ese sector de una Sociedad que presencia satisfecho y eu- 
fórico el crimen, que se refocila en la charca de sangre del glo- 
rioso mártir, es aquél que había creado a voleo miles de es- 
cuelas, pretendiendo cifrar las creadas en treinta mil, pero que 
era también la sociedad que suprimía la instrucción del Cate- 
cismo en las mismas, que incendiaba iglesias, que clausura- 
ba colegios de religiosos, que perseguía a los sacerdotes, que 
arrancaba el crucifijo de las escuelas, el Príncipe de los maes- 
tros, que amoroso se acercaba a las masas proliunciando 
aquellas palabras senite parvulos venire ad me, dejad que 
los niños se acerquen a mí, el que desplegaba amor para con 
los inocentes, para con los espíritus que hay que formar y mol. 
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dear, y no intimidar, porque el método de la intimidación 
solo se ha  de utilizar para los que no admitiendo la correc- 
ción, requiere procedimientos represivos y eliminatorios en la  
sociedad, lo que no puede rezar con los niños porque no  son 
mercaderes del templo. 

Esa sociedad, enfangada en el odio, emponzoñada por los 
jerifaltes de la masonería y del marxismo, recuerda aquella 
otra que sedienta de sangre y ebría de judaismo. proclamó an- 
te el Gobernador de la Judea a voz en grito la libertad de Ra- 
rrabás y la crucifixión del Señor. 

Laboriosa es pues, la tarea que hay que emprender para re- 
formar ese sector de la Sociedad que no  acaricia ideas nobles. 
A los elementos que les está más especialmente encomendada 
esa tarea son el sacerdote y al tnaestro. Ot ro  elemento debía 
agregar: Ios padres iAh! Pero estos-pregunto-¿están exen- 
tos d e  contaminación del virus anticristiano? No lo ha estado 
el magisterio; pero ya se está llevando a efecto una depuración. 

Los padres de familia, ejercen su misión de educar al niño 
por ley natural. No se pueden elegir los padres; tan solo sus- 
traer al niño de la patria potestad del padre n~onstruoso.  

Es una función del padre, convivir, educar y sostener a sus 
hijos. Como función, es un derecho natural y un deber el ha- 
cerlo. El mismo Pío XI en su Encíclica Divini illius lo reco- 
noce así. Es la tesis diametralmente opuesta al didactismo co- 
munista, que presenta al Estado con más derecho a la forma- 
ción de los hijos que el de los padres. Po r  eso hay que educar 
también a 10s padres: y si no es posible materialmente, con- 
vencerles que dejen actuar a la sabiduría y providencia de la 
Iglesia y al Estado cristiano que, como el nuestro, debe ejer- 
cer la función cooperadora docente, y en esa función ha de en- 
caminarse sin vacilaciones a poner los medios para que el fu- 
turo ciudadano se forme en cristiano y patriota; si bien la for- 
mación espiritual le compete más que al maestro al sacerdote 
en colaboración con los apóstoles seglares, que forman la 
Acción Católica, que nuestro Santo Padre la ama tanto como 
a las niñas de sus ojos, según su propia frase expresiva. 

Hay que estudiar, maestros y padres que me escuchais, la  
psicología individual del niño para proporcionarle individual 
tratamiento, pues como planta tenue y tierna necesita de la 
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tutela del espalier para que crezca robusta, sana y rozagante. 
Nada de criterio liberal en la educación del nifio. Un crite- 

rio rusoniano para su formación equivaldría a desconocer su  
naturaleza y a negar el dogma del pecado original. Cuanto 
daño hizo el Emilio en los cerebros de los maestros. La incli- 
nación al mal es conio resultado de aquél pecado. S i  negais 
el dogma, no creeis en esa naturaleza de inclinación quebra- 
da .  Esto no  es pesimistno, pues también creemos en la per- 
fección por la educación y la gracia. 

El autodidactismo no está bien ni para el adiestramiento 
de las habilidades del hombre en las artes, de no  tratarse de 
un genio. Normas y moldes clásicos son necesarios, y sobre 
todo el mentor que corrija vicios y evite defectos es impres- 
cindible que exista. 

El aprendizaje individual, que tanto se estila ahora en la 
pedagogía moderna, no está reñido con esta idea del encauza- 
miento anímico, antes bien se canaliza la educación formati- 
va, a tono de las aptitudes físico-morales del niño, y de la as- 
piración y vocación que sienta; pero no hay que caer tampo- 
co  en el extremo contrario que propendria a tronchar un por- 
venir del niño, a deformar al hombre del mañana, tratando 
de quebrar vocaciones, y de pulir aptitudes que no existen, 
allí donde no hay materia que pulir, o tanto fuese la obra que 
hacer que se desgastase aquella por el torneo exorbitante y 
pretencioso del maestro. 



D I S C U R S O  
DEL RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO 

PRONUNCIADO 

EN LA APERTURA DEL CURSO UNIVERSITARIO DE VERANO 

EN EL INSTITUTO DE LUARCA 

EL DIA 1.' DE AGOSTO DE 1937 

Vamos a comenzar este Curso, sin solemnidad alguna, con 
modestia. Dejaremos la solemnidad para el final. Pero nos pa- 
rece oportuno que a guisa de introducción, pronuncie yo dos 
palabras explicando el fin que perseguimos con él. Alguien ha 
,querido entroncar10 con la ((Extensión universitaria., que 
allá en el curso de 1898-99 tuvo su gestación. Pero si ofrece 
alguna semejanza, discrepa en el fin y en el plan. Además, la 
.<Extensión univesitaria)) acudía a todas partes, se compenetra- 
ba con las masas populares; entendía de todo lo humano, no 
sé, si  a veces, de lo divino. Nosotros no  vamos al pueblo a 
adularle, para que se engria, para que se superintelectualice y, 
después, pretenda superarnos, nos desprecie y nos riegue con 
gasolina para destruirnos. Nosotros perseguimos otro fin. 
desarrollando un meditado plan. 

El Claustro de la Universidad de Oviedo, en reunión cele- 
brada en uno de aquellos célebres y trágicos días en que se 
oía el bordoneo de los cañones, que arrojaban sobre Oviedo 
miles de proyectiles, cuando las ametralladoras «tableteaban» 
ininterrumpidamente, gest6 este Cursillo de Conferencias, no  
para que los catedráticos disfrutasen de la molicie y tranquili- 
dad de la retaguardia, a pesar de que los dignos catedráticos 
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de la Universidad de Oviedo estaban todos autorizados para 
poder fijar su residencia en retaguardia, y no  solo estos cate- 
dráticos, sino todas las dependencias de este Rectorado, y las 
afectos al mismo, como la Inspección de Primera Enseñanza y 
la Sección Administrativa. Entonces, en estas circunstancias, 
fué cuando creímos conveniente y hasta necesario que en reta- 
guardia se  hiciese este cursillo para formar la conciencia nacio- 
nalista, para formar e integrar nuestro españolismo, para dar a 
conocer la estructura de los Estados grandes y totalitarios, di- 
ques contra la masonería, el marxismo internacional y el ju- 
daísmo. A esta patriótica labor aportarán su contribución in- 
telectuaí ilustrados compañeros que conocen nuestra riqueza 
material y espiritual, y que están dispuestos a cooperar con to- 
dos sus esfuerzos a la reintegración y restablecimiento de nues- 
t ra  maltrecha y casi extinguida riqueza, de la riqueza material 
y espiritual de Asturias. Para conseguir todo esto es por lo que 
hemos pensado en celebrar este cursillo en Luarca, el sitio más 
populoso de la retaguardia asturiana. donde con más como- 
didad pudiera escuchar el pueblo, principalmente la clase me- 
dia, que está dando al glorioso Movimiento su sangre, su ha- 
cienda, su patrimonio, en una palabra: toda lo que hurnana- 
mente puede darse para que sea una espléndida realidad el an- 
helo de la España libre, grande y única. Si,  señoras y seño- 
res, nuestra provincia, esta heroica Asturias lo está dando tod 
d o  y perdiendo todo, y ,  lo que es más de agradecer, de tener 
en cuenta es que lo dá gustosamente, que es lo mismo que 
darlo voluntariamente, sin ... (Los aplausos impiden oir el fi- 
nal del párrafo). 

Pues bien, señoras y señores, nosotros pretendemos, con 
esta labor que nos proponemos realizar, que vamos a desarro- 
llar, lograr el fortalecimiento intelectual y material de Astu- 
rias, para que sea una provincia grande y digna de la España 
digna y grande que a costa de tanta sangre y tanto sacrificio 
económico se está forjando. Pretendemos que Asturias sea 
como una piedra preciosa en la gran joya de oro de la nueva 
España, y que el valor propio de aquella acreciente el valor de 
la joya. 

No hay en Asturias el peligro que pudiera haber en otras. 
regiones, en otras provincias, que sueñan con imperialismos 
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provinciales. Aquí nadie sueña con  eso,  nadie sueña con na- 
cionalismos regionales ni con separatismos n i  con estatutos 
de mayor o menor cuantía, porque el único que se  ha preocu- 
pado algo de  ésto,  de un estatuto para obtener n o  una descen- 
tralización política, sino puramente administrativa, h a  sido 
este modesto catedrático que ahora  os  dirige la palabra. 

Nosotros,  como os decía antes, vamos a contribuir con 
nuestros esfuerzos material y espiritual al resurgimiento de 
nuestro tesoro artístico, de nusestro tesoro científico, de  nues- 
tro tesoro histórico, así ~01110 también al saneamiento de 
nuestra economía, al incremento de  nuestra riqueza material, 
para 18 que esperamos de vosotros, como ya lo estamos apre- 
ciando, vuestra asistencia, la asistencia de todos los buenos 
elementos de la retaguardia. Vuestra colaboración nos  es muy 
necesaria, corno igualmente nos es precisa la ayuda de  la 
prensa, a la que invito a preocuparse más  de  las cuestiones 
netamente universitarias, como por ejemplo la labor de este 
cursillo, que de  un viaje del Rector, o de una comisión, que 
vaya a Salamanca u otra parte de  España. Hay que preocu- 
parse por nuestra Universidad de la manera que ésta merece, 
ya que perseguimos que ésta exista de  por sí ,  esto es con vida 
propia, pues las cosas que n o  tienen savia perecerán irremi- 
siblemente; y para que n o  suceda ésto, para que n o  perezca 
la Universidsd para que pueda vivir con sus  propias fuerzas, 
es menester que esté asistida de la colaboración espiritual y 
material de  todos los buenos asturianos, de  todos ... (Una gran 
ovación corta la inspirada oración del S r .  Gendín.)  

H e  de  manifestar tambi6n que para que la Universidad ten- 
ga toda la autoridad que le corresponde, aquélla a que es  
acreedora, la misma que hoy tenemos, debe contar con la asis- 
tencia de las autoridades y de las Corporaciones públicas. C o n  
verdadera satisfacción, digo que contamos con la asistencia 
espirituai y ,  hasta s i  se  quiere, con la asistencia material del 
General del 8. O Cuerpo del Ejército. Esperamos asímismo que 
todas las Corporaciones, así provinciales como locales, pres- 
ten la debida atención a la Universidad de  Oviedo que es la 
universidad de Asturias y León. 

Yo espero igualmente que cuando se trate de  campañas de  
índole intelectual, no  se prescinda de las autoridades acadé- 

2 
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micas. Que cuando se  trate de asuntos que afecten al pcitri- 
monio universitario o escolar, n o  se  prescinda de dichas au- 
toridades académicas. Espero también que cuando se trate de 
protocolo oficial n o  se  arrincone a la Universidad. Yo deseo 
que no  permitan los universitarios que se hable mal de la Uni- 
versidad. Yo ansío que se  tenga a ésta por los asturianos no  
solo el respeto que merece, sino un gran cariño, procurando 
que este amor  a la Universidad de Oviedo sea un Jordán que 
borre la mancha de cualquier culpa, de cualquier pecado que 
pese sobre ella. Pe ro  quizá no  haga falta, ya que la Universi- 
dad de Asturias, en esta gran epopeya, base del resurgimien- 
t o  de la civilización occidental y cristiana, estuvo representa- 
da ,  desde el primer momento y en primera línea, en el actual 
movimiento, por sus catedráticos y profesores, por sus aluin- 
nos ,  por su  personal administrativo y hasta por sus bedeles.. . 
(Ovaci6n). 

Si los estudiantes de la Universidad asturiana dieron s u  
sangre por la civilización cristiana, por la España una, libre y 
grande, como saben muy bien muchos, todos los que me es- 
táis escuchando y muchos que n o  pueden oirrne porque están 
todavía en las trincheras luchando por su Dios, por su Patria, 
por Asturias y por España (gran ovacihn), si,  como o s  digo, 
la Universidad de Oviedo tiene en su haber todo ésto, ha ad- 
.quirido méritos más que suficientes para que n o  se hable mal 
de ella, y espero que de ahora cn adelante no oigamos una pa- 
labra que signifique desprestigio o desdoro para ese Centro 
que tengo el honor de regir ininereciclarnente, 

Y ahora, para terminar, nosotros decimos como dijeron en 
1808 nuestros compañeros: jAtrás los extranjeros! ¡Atrás los 
prohijados por Rusia, o por el Estado de la hoz y el martillo 
y de oro! jAtrás los que traicionan a España! 

Nosotros estaremos siempre con los buenos hijos de Espa- 
ña ,  si hace falta blandiendo un arma y tremolando la bande- 
ra bicolor, Ia grandiosa enseña de nuestra Patria.  

Como en 1808, en que los generales Ney Bonnet saquea- 
ron la Universidad, hemos visto en 1934 destruir nuestra rique- 
za bibliográfica, con más de 50.000 volúmenes, nuestra pinaco- 
teca con obras de Zurbarán, Ribera, Ricci y Esquivel, hemos 
visto nuestra Universidad destruída por el incendio, lacerada 
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por la metralla su carne. las amarillentas piedras ... Hercos 
visto todavía no  hace más que unos meses, como se la volvía 
a herir, a ametrallar, por los enemigos de nuestra civilización. 
Por  eso, nosotros. la Universidad, todo el Claustro universi- 
tario con el Rector al frente. decimos: ¡Atrás los extranjeros! 
¡Recuperemos la Universidad de Oviedo para su Oviedo, para 
Asturias, para España! ¡Viva España! 

Seguidamente el Sr.  Gendín pronunció las palabras de ri- 
tual: Queda abierto oficialmente el Cursillo de Conferencias, 
que comienza con la del Catedratico de nuestra Universidad, 
señor Sela Sampil, sobre la aplicación del Derecho interna- 
cional en la guerra civil. 



D I S C U R S O  
D E L  R E C T O R  D E  L A  U N I V E R S I D A D  D E  O V I E D O  

PRONUNCIADO EN LA CLAUSURA DEL CURSO 

DE QRIENTACION PROFESIONAL DEL MAGISTERIO 

EN EL INSTITUTO DE LEON, 

E L  D I A  2 9  D E  A G O S T O  D E  1 9 3 7  

DlGNlSlMAS AUTORIDADES, SRES. PROFESORES Y MAESTROS: 

Versó vuestro Cursillo sobre Religión, Patria, Hombre y 
Maestro, y permitid a guisa de resumen que barajando estos 
conceptos dedique unas palabras a los mismos. 

Vais a formar al hombre de mañana, con esa masa mol- 
deable que es el niño. ¡Qué responsabilidad más tremenda an- 
te Dios y la Patria, si forrnaisLun ser monstruoso, como esos 
engendros que en la zona roja asesinan a nuestros hermanos, 
los leales y genuinos españoles, a nuestros hermanos del es- 
píritu y aun a iiuestros hermanos de la carne! 

La sociedad de mañana va a recibir esa infancia que for- 
máis. y para la que estarnos obligados a buscarles un bienes- 
tar social; pero debemos pensar en la salvación de sus almas 
y en la grandeza de la Patria. 

A tal efecto tenéis que enseñarles a soportar el dolor, a 
vencer el dolor, y los que hayáis luchado en el frente, los que 
hayáis pasado horas y horas en las trincheras, en el fragor del 
combate con el enemigo, los que hayáis presenciado el de- 
rrumbamiento de casas ametralladas por el cañón o incendia- 
das por las bombas de aviación podréis, enseñarles a ven- 
cer el dolor, y los que no mostrarles los rasgos heroicos y 
epopeyicos de los combatientes. El dolor no es el mal, como 
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lo entendían los epicúreos, pero no los cristianos, como frente 
a aquellos tampoco lo entendían así los estoicos que despre- 
ciaban hasta con olímpica soberbia-y en ésto se distinguen 
de los cristianos-el dolor, que no lo reconocían como un 
mal. 

Se  ha dicho por Leibnitz y otros filósofos que el dolor es 
más sensible en los seres perfectos y civilizados. Bien, pero es 
de los hombres'sanos, puros y resignados el triunfo del mismo. 

No hubo seres, en el mundo más sensibles que Jesús al 
dolor físico, y que María su Madre, al dolor moral, y sin em- 
bargo se sobrepusieron al mismo y lo vencieron, y por él Je- 
sús redime a los hombres y por él Maria es la mediadora de 
los hombres. 

No hay desmayo en Jesús al pronunciar las palabras: «Pa- 
dre por qué me has abandonado.» 

No hay desmayo sino grandeza espiritual cuando a pesar 
de permitir el Padre que los judíos le sacrifiquen-a la segun- 
da persona de la Santísima Trinidad, hecho hombre-pronun- 
cia aquellas palabras todo ternura, todo ainor, todo corazón: 
«Padre, perdónalos que no saben lo que hacen.» 

Vosotros los leoneses, tenéis en la historia el hombre que 
vence el dolor, Guzmán el Bueno. 

D. Juan de Portugal pactó con Abenyacub para tomar 
parte en el cerco de Tarifa en 1274, que defiende Guzmán. 
D. Juan anuncia que degollará a su hijo que tiene en su po- 
der, si no entrega la plaza, pero Guzmán permite el sacrificio 
antes que faltar al juramento, añadiendo la tradición que arro- 
jó su puñal al sitjador diciendo: %<Si no teneis armas para 
consumar la iniquidad ahí tenéis la mía.» 

La historia se repite. Moscartló en el Alcazar de Toledo an- 
te las intimidaciones de los rojos para que entregue la forta- 
leza, amenazándole con la muerte de su hijo vence su dolor 
de padre, y permite el sacrificio del hijo por salvar a España. 
por hacer una España grande y católica. digna de ser conti- 
nuadora de la España de  las proezas escritas en sangre, con- 
tra el mahorrietano y en dolores frente al indígena americano. 

Es la España de Aranda, que dirige aquel estoico telegra- 
ma al Generalísimo la víspera de la entrada de las tropas de 
la hermana Región gallega: «No sé si podremos resistir ma- 
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fiana. Moriremos luchando y que nuestro sacrificio sea bene- 
ficioso para España.,. es la España de Simancas de las fuerzas 
heróicas gijonesas que lanzan espartano radiograma dispo- 
niendo al Comandante del Cervera que tirase al cuartel, pues 
ya los rojos en él se habían filtrado. 

/Simancas gesta gloriosa dc la guerra, solo comparable en 
el pasado a Sagunto y Numancia, que para no rendirse res- 
pectivamente a los castagineses y a los romanos, prefirieron 
morir entre escombros y llamas! 

iSimancas, donde perecieron sus defensores entre escorn- 
bros producidos por la artillería roja y luego por nuestra arti- 
llería naval y las llamas provocadas también por los rojos que 
arrojaron bidones de gasolina sobre el edificio, por tí salvaste 
a Oviedo, y Oviedo a Asturias y quizás a España al entrete- 
ner en su denuedo los 30.000 mineros, evitando se desborda- 
sen por León y Galicia! 

El heroismo de Simancas fué reconocido por Prieto en «El 
Liberal» de Bilbao, pero lo calificaba de heroismo inútil. Inú- 
til nó, que un sacrificio así no se reputa de estéril, ya que en- 
seña el camino a saber morir por la grandeza y gloria de Es- 
paña; inútil nó, que semejante heroismo denota el vigor de 
una raza que sabe vencer el dolor y ofrendar su vida por la 
redención de su Patria; inútil n6 ,  pues el dolor va unido a to- 
do  alumbramiento y España así resurge purificada en el dolor 
de la lucha; inútil n6, porque la salvación de un País requie- 
re a veces víctimas propiciatorias para expiar los crímenes 
colectivos, los crímenes de los pueblos, porque si  los pueblos 
pecan por faltarles acción psíquica volitiva, necesitan para la 
buena marcha de la cosa pública, para sacar conclusiones que 
tornen a su país de conducta, el castigo colectivo que cons- 
ciente o inconscientemente proporcionan los hombres, y en- 
tonces exclamáremos con Tobias al presenciar la catástrofe 
del pueblo de Israel: «Señor. tus juicios son altísimos, porque 
no nos ajustamos a tus preceptos ni hemos ido totalmente 
hacia t í» .  

Vosotros pedagogos, maestros: ~Quéreis  resucitar el espí- 
ritu de España? Preparad hombres, formad hombres, haced 
más labor formativa que propedéutica, no  os preocupen tan- 
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to  las irinovaciones en los métodos de enseñanza, que en ello 
hay mucho de pedantería. 

Mirad, ahí teneis los modelos santos, o sabios pero espa- 
ñoles, San José de Calasanz, Ponce de León, Bonet, Manjón, 
y si  los queréis de afuera San Juan Bautista de la Salle, San 
Bosco. 

Verdaderos discípulos ellos de aquél que dijo: «Sinite par- 
vulos venire ad me, e tne  prohibueritis eos». Dejad que los ni- 
ños se acerquen a mí. y no lo estorbeis; atalium est enim reg- 
num Dei., porque de tales es el reino de los Cielos. 

Después que conozcáis la vida de nuestros santos o vir- 
tuosos maestros, después que sepáis lo que la Gracia por 
medio de la Eucaristía obra en el maestro, estudiad los méto- 
dos de Froebel o de Herbart, de la Montessori. o de Decroly; 
entre tanto no,  que la formación del niño no estriba tanto en 
que la atención didáctica se dedique a enseñar deleitando co- 
mo a enseñar amando. y de esto nadie sabe tanto como nues. 
tros santos y sabios. 



D I S C U R S O  
DEL EXCELENTISIMO RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO 

D. S A B I N O  A. G E N D I N  
PRONUNCIADO EN LUARCA 

EN LA CLAUSURA DEL CURSILLO DE VERANO 

EL DIA 5 DE SETIEMBRE DE 1937 

ILUSTRISIMOS SEÑO'RES: 

Señores representantes de  las Autoridades, señoras y caba- 
lleros: Al iniciarse el Cursillo organizado por  la Universidad 
de Oviedo, en el Instituto de esta sirnpdtica y acogedora villa 
de Luarca, decíamos que esperábamos la asidua concurrencia 
de un buen número de cursillistas, y esto h a  sido una reali- 
dad efectiva, realiáad que ha superado a nuestras esperanzas, 
ya que de un centenar y pico de matriculados han asistido un 
promedio de setenta a ochenta, y siempre en progresión cre- 
ciente, desde el primer día al últirno. ELlo denota el gran inte- 
rés cultural de los asistentes, la importancia de los temas des- 
arrollados, y la competencia de los dignos compañeros de  
Claustro y de  Profesorado que han tomado parte en el Cur- 
sillo. 

También esperaba yo - l o  decía en aquel mi  discurso inau- 
gural-la cooperación de las autoridades, y ,  efectivan~ente, 
nos habSis honrado con vuestra presencia, lo que índica una  
asistencia espiritual y una cierta colaboración moral con la 
Universidad de  Oviedo, la que, con este Cursillo tendía, al 
mismo tiempo que a Ia formación y afirmación de las concien- 
cias, a dar a conocer las riquezas de nuestro país, de  nuestra 
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región, tanto en el orden artístico como en el industrial y ma- 
terial. 

Yo debo gratitud-debemos gratitud - al Claustro del Ins- 
tituto de Luarca, singularmente a su señor Director, que ha 
colaborado tan asiduamente en la organización del Cursillo, 
y a los deniás profesores porque ellos, con el profesor taquí- 
grafo de la Escuela de Comercio, han sido los que acertada 
e inteligentemente hicieron los resúmenes de las conferencias, 
resúmenes que han sido publicados en algunos periodicos pro- 
vinciales 

Tengo que hacer extensiva nuestra gratitud al señor al- 
calde de Luarca, por haber ofrecido el Salón de Actos de la 
Casa Consistorial para celebrar la sesión de clausura de este 
Cursillo, local que no  hemos aprovechado por presumir que 
no  iba a ser suficiente para la numerosa concurrencia con que 
contábamos, como así ha sido, según esthis viecdo, y ade- 
más por haber tenido la atención de dirigirnos unas palabras 
en este acto. 

He de hacer exterisiva también la gratitud al  Sr. Presiden- 
te y Directiva del Casino, por el ofrecimiento de este magnífi- 
co local, y también a los elocuentes oradores que intervinie- 
ron en este acto; al Sr .  Vigón, como antiguo alumno de la 
Universidad de Oviedo y a la vez coino representante de la 
heroica y mártir ciudad de Oviedo; al dignísimo Director de 
la Academia Militar, tan conocido de los hijos de Luarca por 
sus  amenas y elocuentes oraciones; a los representantes del 
Instituto de Astorga por su asistencia no solo espiritual, sino 
personal. porque la espiritual esthbamos seguros de tenerla 
de todos los centros dependientes del Distrito universitario 
que tengo el honor de regir, asistencia que nos ha sido afir- 
mada con multitud de telegramas de adhesión y simpatía re- 
cibidos esta mañana de todos esos centros. 

Sirvan, pues, estas palabras de afectuoso saludo y de reco- 
nocimiento a todos los mencionados por parte del Claustro 
Uriiversitario. 

También debo dedicar algunas palabras a la prensa pro- 
vincial, singularmente a la que siguió el Curso de una mane- 
ra,  digámoslo en el estilo de hoy, totalitaria, y ,  en general, a 
todos los periódicos, porque todos, más o menos, se han pre- 



ocupado del Cursillo. Nosotros tenemos en cuenta las espe- 
ciales circunstancias por las que algunos n o  han podido de- 
dicar la atención que deseaban, cosa que uno de sus  directo- 
res me ha expresatlo particularrnei!te 

En tres secciones se ha  dividido el Cursillo: Sección de 
Ciencias filosóficas e históricas, Sección de  Ciencias quínii- 
cas y naturales y Sección de  Ciencias jurídicas y econóniicas. 
La primera de las citadas fué iniciada por el Director del Ins- 
tituto de Oviedo, S r .  Yela, quien desarrolló de  manera es- 
pléndida a la luz de la metafísica y de  la historia el proceso in- 
telectual de  las corrientes totalitarias bolcheviques y antiju- 
daicas, hasta concluir por presentarnos la tesis sobre super- 
nación, aunque a mientender la supernación n o  es lo que ca- 
racteriza totlos los movimientos actuales, s ino que la tenden- 
cia a la supernación espiritual, la tendencia a lo  ecuménico, a 
10 universal, esa telcología espiritual es atribuible esencial- 
mente a España, es la característica propia, o preponderante 
al nienos, de  nuestro país. 

El S r .  Quirós, con dicción exquisita, e l  S r .  Estrada, en es- 
tilo asturianísimo y'en forma muy amena,  y el S r .  Serrano,  
con su fino ingenio, nos  ilustraron sobre materias de  historia 
respectivamente del arte, cle la idea tradicionalista eri Astu- 
rias y costumbrismo ovetenses. 

En la Sección de  Ciencias químicas y naturales han  deja- 
do  oír su docta palabra cultísimos catedráticos y profesores, 
quienes nos han ilustrado sobre materias propias de su  espe- 
cialidad científica. P o r  sus  magníficas conferencias así las del 
S r .  Izaguirre hemos quedado enterados de  que España podía 
ser una naciún econóniicarnente independiente, ya que nuestra 
patria cuenta con materias primas como el hierro, de  cuyo mi- 
neral tenemos riquísimos yacimientos: cobre, plomo, mercu- 
rio. hulla, lignito, cloruro de sodio, potasa, y una serie de ma- 
terias de origen orgánico necesarias para la fabricación y ob- 
tención de u n a  innuitierable serie de productos. Adetnás po- 
seemos una abundantisima reserva de fuerza hidráulica capaz 
de prodiicir lnillones de  caballos de energía eléctrica con que 
sustituir el carbón pobre y obtener, por electrolisis y benefi- 
cios metalúrgicos, una  serie de  productos de  grandísima im- 
portancia para industrias de  paz y de guerra. 
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Hemos sabido también, unos,  y recordado otros el S r .  Egu- 
ren que podemos clasi t~carnos por nuestro clima y por nuestra 
cantidad y calidad de  tierra arable, entre los primeros paises 
agrícolas, y que aquella tierra que hoy no  es arable puede trans- 
formarse y aprovecharse por la repoblación forestal, con lo 
que abriríamos amplio campo a las industrias del papel y del 
mueble. Esos dignisimos catedráticos y profesores nos han de- 
mostrado paladinamente como podemos desentendernos tam- 
bién del extranjero en cuanto se  refiere a la industria farma- 
céutica, así como tanibién de  la de perfumería. En una pala- 
bra: podemos y debemos llegar a ser una naciOn de produc- 
ción integral, que n o  necesite, para su  progreso material y 
desenvolvimiento económico, de la posesión de miles de ba- 
rras de oro-sin que esto quiera decir que lo tlesprecicmos-; 
pues está demostrado, lo estamos viendo ahora en nuestro 
país, en la zona roja, que el oro  n o  basta, n o  es nada, cuando 
faltan muchos productos, y ,  sobre todo, cuando falta el entu- 
siasiilo, el calor, la actividad, la inteligencia y el patriotismo. 
Y cuando nos independicemos económicamente, cuando no 
exista «déficit» en nuestra balanza mercantil, cuando los pa- 
gos en o ro  que nos haga el extranjero sean superiores a los 
que nosotros hagamos a aquél, España vivirá por sí, vivir6 in- 
dependientemente, se  hará respetar en el concierto de  las na- 
ciones como una potencia grande, fuerte jr libre. 

También he  de hacer mención de dos improvisadas confe- 
rencias de  un distinguido conipañero de  la Facultad de Cien- 
cias, del S r .  Espurz, que atendiendo a nuestrainvitación, sus- 
tituyo al doc to  profesor S r .  Ladreda en dos de las cuatro con- 
ferencias anunciadas a cargo de  éste, ya que el S r .  Laclreda te- 
nía absorbida su  actividad esos días en Coruña,  donde está al 
frente de la Fábrica de  Armas,  y ,  dicho sea de paso, esta fá- 
brica está allí ahora circunstancialtnente, pues tengo la segu- 
ridad absoluta que volverá a Oviedo, donde estuvo siempre, 
por las razones argüidas por el propio Sr .  Ladreda. Pues bien, 
como o s  decía, el S r .  Espurz nos h a  hecho el honor de cola- 
borar en ese Cursillo de divulgación, disertando sobre mate- 
ria tan interesante como es la Meteorología asturiana. 

Dejé para el final la otra sección del Cursillo, la de Cien- 
cias jurídicas y económicas, precisamente por tomar parte en 
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.ella, entre otros compañeros. el que os  dirige ahora la pala- 
bra. Habéis oído, por tanto, al Catedrático de Derecho in- 
ternacional, Sr ,  Sela Sampil, quien, con gran diafanidad, nos 
expuso, entre otras cosas, el derecho que nos asiste, que asis- 
te al Estado que acaudilla el Generalisimo Franco, a ser reco- 
nocido como beligerante; a D. Isaac Galcerán, que desarrolló 
una labor de seminario sobre «Principios de Economía* cer- 
ca de futuros alumnos de la Universidad, y que aún nos ha 
ofrecido dos correctísimas e interesantísimas lecciones al ple- 
no  de cursitlistas; al Sr .  Jardón, especializado en los estudios 
referentes a las doctrinas jurídicas de los siglos XVI y XVII, 
que nos ha dado a conocer las tendencias jurídicas, las ten- 
dencias doctrinales de los juristas del siglo XVJ, tan aleccio- 
nadoras para el moinenlo presente. Y ,  por último, al catedrá- 
tico que os está dirigiendo la palabra que os ha presentado el 
proceso de formación de los estados totalitarios, de los esta- 
dos modernos antibolcheviques, formados para contener el 
rulo ruso que se avecinaba y pretendía avasallarnos, y contra 
el que nosotros, los españoles, sobre las cenizas de iglesias y 
conventos, de la civilización y de la Universidad, tomando 
como basamento el montón de huesos de los que han muerto 
por Dios y por la Patria en otro Campus Estellae, que no  es- 
tá  circunscrito a Santiago de Galicia siiio a España entera, 
levantaremos la Cruz que vencerá a la hoz y el martillo, que 
obligará, que forzosamente, imperiosamente tendrá que decir 
Stalin, corno Juliano el ap6stata al Redentor de la Cruz: «Ven- 
ciste Galileo.. 

Nosotros habremos de continuar la trayectoria del reinado 
de Isabel la Católica, prosiguiendo el apostolado espiritual, 
.tan característicamente nuestro, reafirmando la creencia reli- 
giosa que es lo que di6 unidad esencialmente a España, más 
que el idioma, más que la raza; pero si tenemos variedad de 
razas, de idiomas, de fueros, tenemos unidad de creencias, de 
Religión. que es lo que caracterizó una guerra como afirmaba 
MenEndez y Pelayo. Nosotros no  podemos cerrar con cerro- 
.jos, llaves y candados las puertas por donde se desbordó el 
espíritu español por los cuatro puntos del horizonte inundan- 
d o  con su  espiritualismo el mundo entero, poniendo aquel ró- 
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tulo dantesco que dice: ~Lasc ia te  ogní speranza,, como pre- 
tendió Ganivet en su ddearium Español». 

Y vamos a pasar a tratar de la Universidad de Ovíedo, 
Universidad vejada, Universidad que-aquí lo hemos de de- 
cir-pudo haber tenido algunos elementos, algunos catedráti- 
cos que fueron victimas del error, pero que de ninguna mane- 
r a  se la puede Hamar. tachar de roja. y a quien se atreva a lla- 
marla así, yo le diré que los colores bermejos les van a salir a 
los que, desde el café, sin haber oído, no  ya solo el tableteo 
de  las ametralladoras y el bordoneo de los cañones, ni siquie- 
r a  el spaqueo» de  fusil y las detonaciones de pistola, con de- 
masiada ligereza se atreven a calificarla así. De la Universidad 
de  Oviedo n o  se puede decir eso. 

Cientos de los que rne estáis escuchando sabéis que, de  
los profesores y cateclráticos que han tornado parte en este 
Cursillo, siete se han movilizado, y todos ellos. menos uno 
que estaba ausente, cuando Oviedo estaba cercado, cuando 
n o  se  podía augurar el éxito de las armas españolas, de las au- 
tenticas armas españolas, sin vacilar, se adhirieron al movi- 
miento. 

De todos estos profesores y catedráticos de que estoy ha- 
ciendo mérito, repito siete se han movilizado, tres han estado 
en primera línea, y uno, con mando. Pero no  es eso solo: la  
Universidad tiene también alumnos-lo recordaba aquí el dig- 
n o  Director del Instituto de  Luarca-que son o constituyen 
una parte de  la Universidad, y estos alumnos de la Universi- 
dad, ante el peligro de Oviedo, de Asturias, de España, de  su  
religión, sin salvedades-pcies aunque fiabía tnuchachos que 
tenían alguna reserva izquierdista, despuEs de lo ocurrido en 
Llanes, donde fueron atropellados los estudiantes, desapare- 
cieron aquellas reservas-se pusieron decididamente a la de- 
ferisa de  Oviedo. Y muchos de esos muchachos rindieron tri- 
buto a España. Fué segada en flor la vida de  lo más granado 
de nuestra Universidad. O s  lo digo con verdadero dolor. Lo 
siento ... (El S r .  Gendín se expresa con tal sentimiento, que la 
emoción llega a1 público, el cual tributa al S r .  Rector una 
gran ovación). Algún día se recordarán sus  nombres en letras 
de oro  a esos inucliichos como Canga, como Braulío Canga, 
o ro  puro forjado en los Círculos de Estudios de 1aAsociación 
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católica de propagandistas y de las juventudes de Acción ca- 
- tólica, presidente de la Asociacjón de estudiantes católicos de 
Derecho que se batió no  solo en Oviedo, en los tres meses de 
,sitio, sino después en otros frentes, en el Escamplero. en Viz- 
cayapara caer en el frente de Madrid, en Brunete. Caer ... 
.¡Caer, no!; no se puede decir que caen los quemueren en glo- 
ria, puesto que siempre tienen un puesto en el Alto, en el 
Cielo! 

La Universidad (le Oviedo le pondrá, como a Pepe Botas, 
Alvarez Toledano, Moreno Luque, a Victor Covián, a Asen- 
sio, a Fernando Barbún, y tantos otros, cuyos nombres esta- 
mos recogiendo, en lápida funeraria, o erigirá a su memo- 
-ria un monumento a que son acreedores por haber muerto en 
defensa de la civilización cristiana, en defensa de Dios y de la  
Patria. (Gran ovación). 

La Universidad de Oviedo ha tenido también, entre sus 
compañeros excedentes, sus innlolados en este Movimiento, y 
.entre sus catedráticos en activo el Sr .  Traviesas, ha sido víc- 
tima del asedio marxista sobre Oviedo, asedio cruel que no 
-respetaba, como -sabéis, ni hospitales, ni asilos, ni barrios 
obreros, ni orfelinatos, ni comedores infantiles, ni los niños 
que Jesús recibía en brazos, porque para ellos es el reino de los 
Cielos, talium es enim regnurn Dei, mientras que los mar- 
-xistas solo Les proporcionaron el reino de  los infiernos. 

Oviedo, Asturias, principalmente Ovjedo-me vais a per- 
mitir que me explaye-ha sufrido, en aquellos meses que to- 
,dos sabéis, un asedio cle proporciones ni por asomo sospe- 
chadas. FuC algo terrible, verdaderamente aterrador. (Tenéis 
.que tolerarme este desahogo que estimo oportuno en estos 
momentos, ya que me parece este acto, además de académi- 
co, de afirmación patriótica). Oviedo, Asturias, sienten un 
:triple dolor: el dolor por los que murieron o se inutilizaron 
combatiendo en nuestras trincheras; el dolor por aquellos her- 
,manos de la zona enemiga, a quienes los rojos obligan a com- 
batir contra nosotros; el dolor por aquellos que cayeron en la 
.zona roja por nuestro ideal. Y todavía tenemos otro cuarto 
dolor, desde luego el más ínfimo, el de haber visto las propie- 
dades destrufdas e incendiadas; los comercios, las empresas, 
las industrias, saqueadas, destruidas o paralizadas, por los 
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rojos o a consecuencia de los ataques rojos; y Asturias, en 
ese estado que acabo de exporieros a grandes rasgos, todavía 
sacó fuerzas de su alma y de su espíritu, y da sus  hombres, 
d a  s u  sangre, y además vierte sus  riquezas, las que tenía, las 
que le quedaban, en defensa de España, de la Religión, de  la 
civilización. (Ovación). Y hemos visto cómo Asturias acude 
a la suscripción nacional, alcanzando una cifra de tres millo- 
nes de pesetas solo la de Oviedo; como luego cede su  oro,  do- 
nando hasta la fecha más de 117~kilogramos de este metal pre- 
cioso, de los cuales 56 son  de Oviedo y 13 de Luarca. A esto 
hay que añadir 111 kilogramos de plata. 

S e  ha  dicho que Oviedo ha  movilizado muy poca gente. 
¡Qué atrocidad! Oviedo ha  movilizado a toda la juventud de  
derechas, a muchos hombres maduros y a bastantes viejos. 
Yo me permito deciros que el batallón de Ladreda se compo- 
nía de 1.524 hombres y a éstos hay que sumar  otros tantos 
aproximadamente que integran la Falange. más los volunta- 
rios que se alistaron en los cuerpos d i  la Guardia civil y de 
asalto. El número de  voluntarios de Oviedo ha pasado de 
3.500, muy cerca de los 4.000, casi el 1 0  por 100 de la pobla- 
ción del censo urbano. Yo puedo aseguraros-tengo motivos 
suficientes para hacerlo, pues he sido Secretario del Ayunta- 
miento de Oviedo durante ocho años-que nunca pude expe- 
dir una certificaci6n .-- y ya he librado algunas- del censo del 
casco de Oviedo que llegase a 40.000 almas. Vamos a suponer 
que de hecho haya cuatro o cinco mil habitantes más. En cam- 
bio se  pueden descontar n ~ á s  de 1.000y aún de 2.000 habitantes 
que veraneaban en ias playas o cn los puertos terrestres. En 
fin, aceptemos que había 44.000 habitantes el 19 de julio en la 
zona urbana de dicha capital. Pues  bien. yo os digo que de ese 
censo de población liay que descontar la mitad, unos 22.000, 
que son rojos. De esta mitad todavía hay que descontar s u  
mitad que son mujeres, y d e  estos 11.000, aún hay que des- 
con ta r~dos  tercios:'que corresponden a niños, viejos, enfermos 
o impedidos, y vernos que lo que queda de población en si- 
tuación de combatir asciende a la suma de 3.600. Por  tanto, 
toda la juveritud de Oviedo. conio os  decía antes, se h a  rno- 
vilizado y ha ... (Voces de ((Muy bien» y una gran ovación im.- 
piden oir el final del párrafo). 
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No quiero citar lo que Asturias ha dado para las suscrip- 
ciones pro-combatientes, sello Pro-Patria,  Cruz Roja, pobla- 
ciones liberadas, etc., etc. Pues bien, después de todos estos 
sacrificios. ..-ientiendase bien, oigáserne bien!-después de 
todos estos sacrificios, ya nadie puede decir que a Asturias se 
!e tievuelva lo que en otros siglos Asturias dió. Y os diré por 
quC. Por  dos razones. Lo primero, porque ninguna región de 
España nos debemos a otras regiones nada. por ser hijas to- 
das de la madre Patria, a la que estamos obligados a .  .. (Vo- 
ces de «Bravo.. «Muy bien*, mezcladas con grandes aplau- 
sos impiden escuchar el final de este periodo), 

I,o segundo, porque sin la resistencia de Oviedo, sin la re- 
sistencia de este puñado de valientes de Gijón, los que resis- 
tieron en el cuartel de Siinancas, no sé que hubiera sido, no  
ya de Asturias, sico también de las regiones limítrofes. Y no  
dirE de España. porque en su salvación han colaborado por 
igual todas las regiones liberadas. Y si  alguna excepción nie- 
ritoria hay que hacer en este asunto, yo la referiría a ese glo- 
rioso ejército de los RequetCs navarros. Las demás regiones 
pueden tutearse, como hermanas, en esta materia. (Muestras 
de asentimiento), Tengo que recordar también el heroismo 
del general Aranda, quien en vísperas de entrar las tropas de 
Galicia, decía al Generalisimo en un estoico telegrama que  
podemos calificar de liistórico, pues tengo la seguridad que 
pasar5 a la Historia. Decía así: «No sé si podremos resistir 
mañana. Moriremos luchando, y que nuestro sacrificio sea 
beneficioso para España». 

He de reiterar el recuerdo al gíorioso gesto saguntino o nu- 
inantino de1 regimiento de Sirnancas Este gesto nunca es es- 
téril, aunque otro cosa le pareciera al jerife marxista Prieto, 
que en una de sus soflamas periodísticas en «El Liberal» de 
Bilbao lo calificaba de inútil y estéril. Nunca se reputa esté- 
ril, porque denota el vigor de una raza. Nunca estéril ni in- 
útil, porque enseña el camino para morir por la grandeza y 
gloria de España. Nunca estéril ni intítil, porque el dolor ha  
de ir uncido al alumbramiento de un ser nuevo, noble y gran- 
de. Nunca estéril ni  inútil, porque para cambiar la conducta 
equivocada de los pueblos se necesita. señoras y señores, al- 
guna víctima propiciatoria, aunque yo, naturalmente, no  creo 



en los pecados de las colectividades. por faltarle voluntad 
psíquica, sí en 10s castigos colectivos que permite la Provi- 
dencia de  Dios, en este mundo,  para que los pueblos retornen 
al sendero del bien. 

Ya o s  he detnostrado cómo Oviedo se  ha  portado en este 
Movimiento. Ya sabéis cómo s u  Universidad, con sus  piedras 
rotas por la metralla, ha  defendido en vanguardia, por medio 
de sus  profesores y alumnos,  la civilización cristiana, y la la- 
bor  que en retaguardia realiza P o r  tanto,  nuestra Universi- 
dad ,  dígase lo  que s e  diga, n o  puede morir. Si alguien soñase 
con que se  extinguiese la Universidad de Oviedo, yo o s  digo 
que había perdido el sentido histórico nuestra Patria. Las pie- 
dras de la Universidad de Oviedo son  y serán perenne recuer- 
d o  de civilización cristiana, por ser una instituci6n cristiana 
que fundó el g l o r i ~ s o  Arzobispo Valdés, cuyas armas herál- 
dicas se  cobijan bajo el sombrero,  la cruz y las infulas arzo- 
bispales. 

Yo o s  digo que si se extinguiera la Universidad, ¿cómo po- 
dríamos nosotros afrentar a la civilización materialista, a la 
civilización marxista que por dos  veces intentó destruir nues- 
tra gloriosa Universidad? Yo os  digo que no puede morir la  
Universidad de Oviedo si España tiene sentido histórico.. . 
(Aplausos y voces de  asentimiento impiden escuchar el final 
de esta oración). 

Claro está que pudiera suceder que para la restauración 
material se retraiga, por circunstancias económicas, el Esta- 
d o ,  cosa perfectamente explicable después de esta cruenta y 
larga guerra; pero yo espero que l o  mismo asturianos que 
leoneses, tanto  los que viven en Espaiia como aquellos pu- 
dientes que residen en Aniérica, n o  se  olvidarán, para tal em- 
presa, de nuestra Universidad. Espero también que la Dipu- 
tación de Oviedo no  desmentirá su gloriosa tra(lición,-y yo 
me dirijo a su digno representante a través (le la prensa, ya 
que n o  tenemos la honra de acusar su presencia- porque 
cuando la Universidad se  vi6 en la mayor penuria, acudió a 
aliviarla la Junta del Principado de Asturias, y allá por el año 



DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO 35 

de 1737, tras haberse decretado o dado las Reales Cartas (22 de 
octubre de 1734 y de 16 de julio de 1736) se convino en ceder 
parte del impuesto sobre la sal-o sea medio real la fanega de 
sal consumido en la Región-impuesto que tradicionalmente 
sigue cobrando la Diputación asturiana, para aliviar la penu- 
ria de esta Universidad. 

Intervinieron en el arreglo, por parte de la Corporación 
provincial el marqués de Campo Sagrado y don Joaquín Ri- 
vero y por la corporación universitaria los doctores D. Fer- 
nando de Quirós y D. José Benito Villaverde. Yo espero, ten- 
go la evidencia absoluta que la Corporación que acabo de 
mencionar, que tiene por emblema la Cruz de la Victoria, que 
fué el pendón que llevó Pelayo para vencer a los moros, cuan- 
do tenga saneada su hacienda, acudirá en auxilio de la 
Universidad de Oviedo. Espero también de la Corporación 
mnnicipal de Oviedo, que también blasona por arma la Cruz 
de 10s Angeles, esa cruz afiligranada y hermosa, que tenía y 
tiene piedras preciosas engarzadas: aljófares, ágatas, cama- 
feos, etc. ,  y que a pesar del salvaje atentado contra la Cárna- 
ra Santa, en la revollición del 34, sigue conservándose, ha- 
ciendo honor a la leyenda grabada en la misma que intimida 
con el rayo divino a quien se atreva a arrebatarla, que nos 
preste su apoyo moral, sobre todo, y si es posible, su apoyo 
material y económico tambiCn. 

Yo, señoras y señores, para terminar, pues no os quiero 
cansar inás (voces de «no», «r,o») voy a recoger unas palabras 
de nuestro dignísimo Presidente, el excelentisirno señor don 
José M .  " Pemhn, cuando al pasar junto a nuestra Universidad 
y contemplar sus ruinas, en ese reciente viaje que hizo a Ovie- 
do, record6 aquel famoso verso de  malval loca^: ((Merecía es- 
ta serrana-que la fundieran de nuevo,-como funden las cam- 
panasB. 

Yo, de haber estado allí presente,-con solo saber su Ile- 
gada hubiera retrasado 24 horas mi estancia en la capital astu- 
riana-no enmudecería, sino que respetuosameste le diría: 
«Merecía esta serrana-no que la fundan de nuevo,-sino que 
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reparen su cuerpo,-porque conserva su alma,-leonesa y as- 
turiana-pusa, española y cristiana» (Ovacibn que dura Iar- 
go rato). 

El Sr. Gendín, acto seguido dice: Sefioras y señores: que- 
da clausurado el Cursillo de divulgación organizado por la 
Universidad de Oviedo. ¡Viva España! iViva Franco! ¡Arriba 
España! 

Estos vítores y exclamaciones fueron contestados unání- 
memente. 
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C a t e d r á t i c o  y R e c t o r  de  la U n i v e r s i d a d  de  Oviedo 

EL ESTADO FASCISTA ITALIANO 

LA MARCHA SOBRE ROMA 

El pais entre las naciones aliadas y asociadas, que en la 
post-guerra europea sintió más pronto y de cerca el látigo so- 
cial-comunista fué Italia. 

Los males de los regímenes parlamentarios se habían vol- 
cado todos sobre Italia. Lo refleja Echsmann en su libro «El 
Estado Fascista en Italia» (1). Los Gobiernos en rápida suce- 
sión a merced de las votaciones del Parlamento, presencia- 
ban pasivos la emancipación que de hecho se atribuían ciuda- 
des enteras respecto del Estado, así como la ocupación de  
tierras y fábricas, atreviéndose a lo sumo a ofrecer su media- 
ciún. Sin duda el Gobierno había olvidado las funciones que 
le atribuia el Derecho como regidor de un Estado soberano, 
para convertirse en un sencillo hombre bueno. «El propio Gio- 
litti, sigue diciendo Echsmann, que había aspirado a recobrar 
el dominio de la situacidn, sembrando entre los adversarios 
la discordia, fracasó y hubo de abandonar el Poder.» 

Con ocasión del paro patronal metalúrgico, declarado el 
1." de Septiembre de 1920, los obreros ocupan las fábricas, 

(1) Trad. espafiola. Ed. Labor, página 25. 
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negándose a abandonarlas e izando la bandera roja en sus 
puertas o balcones principales. Giolitti, presidente a la sazón 
del Consejo de Ministros, saca sus fuerzas no para desalojar 
las fábricas, sino para ocupar las ciudades; pero aún para es- 
t o  solo tropieza con dificultades revolucionarias. Los ferro- 
viarios se declaran en huelga impidiendo llevar ¡as tropas a 
las capitales en que existian los brotes insurreccionales. Es 
preciso utilizar los buques de guerra. Así arriban con tropas 
a Génova, para desde aquí ser transportadas en camiones a 
'Turín y otras poblaciones. 

AgrCguense a los desmanes obreristas, las insurrecciones 
.campesinas. Ante estos acontecimientos de índole revolucio- 
naria, Italia, sin duda, se encaminaba al caos, porque no ha- 
bía un Gobierno capaz de contener la avalancha socializante. 

La formaciún nacional política que había conseguido en el 
espacio de media centuria iba a ser destruida en breve tiem- 
po, si no surgía un talismán que detuviera aquella fiebre 
anarco-comunista, y que no  podían contener los liberales, y 
mucho menos masones, los Giolitti, los Niti y los Facta. 

Entre tanto acontecía que grupos esporádicos de elemen- 
.tos que nacieron sin contacto, como la «Unión escolar» @en- 
siero ed Azione», la «Nuova Italiav y los obreros escindidos 
en 1915 del socialismo, y formados por los intervencionalis- 
tas en la guerra, que constituían la Unión Sindical. italiana, 
antítesis de la C. G. T. dirigidos por Mussolini, constituye- 
ron en marzo de 1919 los Fascios de combate, recibiendo de 
'Sorel la táctica sindicalista de la violencia para dar al mismo 
tiempo la batalla al liberalismo y al cotnunismo con las pro- 
pias armas que el último utilizaba. 

El sindicalismo nacionalista va a quebrar radicalmente la 
trayectoria del socialismo marxista o internacionalista, sien- 
do Rossoni el intérprete del método. 

De otra parte existian grupos burgueses e intelectuales, 
clase inedia formada por comerciantes, industriales y profe- 
sionales muchos de ellos procedentes de partidos liberales y 
republicanos, antiguos combatientes, casi todos, que viendo 
la ruina económica que había de asolar a Italia, y la anarquía 
.reinante por los disturbios obrero-campesinos y la falta de 
.autoridad del Poder público trataron de asociarse entre si pri- 
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mero y de unirse después a los Fascios de combate, contri- 
buyendo con éstos, (julio de 1919), la Liga «intensa ed azio- 
ne», aspirando a constituir un organismo económico nacio- 
nal, independiente de los partidos y dotado de autonomía ad- 
ministrativa. 

La suerte de La Liga fué muy efímera. Fué pronto disuelta. 
En cambio los Fascios, se presentaban como partidos autó- 
nomos a las elecciones de1919. Era el partido, fascista, cuya 
denominación va a bautizar los partidos que en los Países 
civilizados reaccionan en sentido nacionalista contra el co- 
munismo. 

El partido fascista absorbió los grupos afines, y formó su 
ideologáa sindicalista con las siguientes características: a) de 
armonía de clases, lo que llevaría a cabo la Corporación en 
donde tendrían representación obreros y patronos; y b) nacio- 
nalista, característica constituida por el concepto de nación 
como una entidad supraindividual. 

Así como Mussolini y Rossoni representaban la primer 
tendencia, la segunda la encarnaban Corridoni, Fedezzoni, 
For ges-Davanzati y Rocco. 

Mussolini atrae la atención de todos los combatientes des- 
de II Popo20 d' Italia defendiendo el derecho al subsidio del 
combatiente. Es inconcebible, dice, que los que regresaban 
del frente, se encuentren en la más escuálida miseria.» Y ar- 
gumenta en tonos heróicos, ante las objeciones gubernamen- 
tales, por el desnivel del presupuesto que ocasionaría la con- 
cesión del subsidio decoroso al combatiente: 

«Si la guerra hubiera durado más, encontrarían los millo- 
nes necesarios. Emitid el empréstito de la paz, el empréstito 
de los combatientes. 

«Cumplid vuestras promesas con el combatiente que lle- 
no de fé se enfangaba en la trinchera,. 

La autoridad de Mussolini se imponía a la juventud im- 
primiendo unidad al movimiento y limitando las aspiraciones 
de la burguesía que concurría al fascisnio, con ánimo de vol- 
ver por los fueros de un exaltado liberalismo económico. Ya 
veremos cómo el Estado fascista reconoce la propiedad, pero 
interviene intensamente en las relaciones sociales, a fin de re- 
conocer e1 derecho del trabajador, en tanto éste no atente a 
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la riqueza general del país, para lo cual prohibe los medios. 
de acción directa que mantienen la lucha de clases. 

Cuando la descomposición política y social llega a su pe- 
riodo álgido, los fascistas se concentran para hacer prosélitos. 
y prueban sus fuerzas. 

El 22 de octubre de 1922 la concentración de las escuadras 
del fascio, grupos organizados militarmente que caracterizan 
sus camisas negras, se verifica en Nápoles para celebrar el día 
del partido. 

Alli se decide la marcha sobre Roma, a fin de pedir el Po- 
der o apoderarse violentamente de él. Hasta el día 27 se reali- 
za la movilización general. E1 27 se inicia la marcha. Con 
Mussolini van los generales Balbo y De Bono-el que cruzó 
con numerosa escuadrilla de aviones el Atlántico y De Bono, 
el primer general en jefe de la guerra de Abisinia, - Bianchi y 
del Vechi. Facta, presidente del Consejo de Ministros, preten- 
de obtener del Rey un decreto de declaración del Estado de 
guerra, pero Víctor M a n ~ e l  rehusa la firma. El fascio no iba 
contra el Ejército, antes al contrario le había reiterado su ad- 
hesión. El Monarca haciéndose cargo que el movimiento fas- 
cista es la hita bandera que contenga los desbordamientos 
comunistas entrega el Poder a Mussolini, el Duce de las es- 
cuadras fascistas. Se evita la guerra civil y se dá el primer 
golpe de gracia al comunismo internacional. 

Era el primer brote externo de la reacción anticomunista. 
Era, por otra parte, la reacción contra aquellos liberales que 
iban dejando girones del honor nacional, rasgado por los 
contratistas de la tranquilidad ptíblica. Era la reacción con- 
tra aquel decreto que amnistiaba a desertores y traidores de 
la Patria que en febrero de 1919 firmó Orlando, Presidente 
del Consejo, y que amplió más tarde su sucesor Nitti; era 
la vindicta de los muertos por la Patria, Toti, Corridoni, 
Ballisti, Kaggi y tantos otros, cumpliendo la promesa de Mus- 
solini, cuando escribe en el aludido febrero: «Os defendere- 
n o s ,  defenderemos a los muertos, aún al precio de levantar 
trincheras en la plaza y en las calles de la ciudad.» 
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LAS FASES DE LA 

ORGANIZACION FASCISTA EN ITALIA 

Con el advenimiento del fascismo no  se ha sufrido en Ita- 
lia un cambio radical del régimen. Tan solo un cambio en 
los métodos de la aplicación constitucional. 

Regía al otorgar la jefatura del Gobierno en Italia la Cons- 
titución del reino sardo, adoptada por los países italos en que 
se operó la unificación de 1861 a 1870, con la incorporacióii 
en esta última fecha de la soberanía temporal pontificia al 
reino italo. 

Según esta Constitución, (art. S ) ,  el Rey es el titular del 
Poder ejecutivo, y el jefe supremo del Estado, nombra a to* 
dos los empleados-incluso, por tanto a los Ministros-dicta 
los decretos y reglamentos necesarios para ejecutar las leyes, 
convoca y disuelve las Cortes, sin perjuicio de otras funcio- 
nes de índole legislativa y judicial: sanción de las leyes, ejer- 
cicio del derecho de la gracia, en una palabra, ejerce sin tra- 
bas parlamentarias funciones que podemos denominar políti- 
cas y administrativas compartidas con el Consejo de Minis- 
tros que una prudente división del trabajo aconseja establecer. 

Así los decretos de 27 de marzo de 1867, (Ricasoli), 25 de 
agosto de 1876 (Depretis) y 14 de noviembre de 1902 (Zanar- 
delli) determinan la competencia del Consejo de Ministros, 
estableciendo, de un lado, como dice Ranelleti (a11 Gran Con- 
siglio del fascismo», en «Rifarme fascista del Diritto públi- 
co), (1) los objetos de naturaleza constitucional y administra- 
tiva que handesometerse a su deliberación, de otro, resaltando 
el relieve de la figura del Presidente del Consejo, determinán- 
dose sus atribuciones como órgano de unificación de acción 
de los Ministros. 

No obstante el Derecho escrito constitucional, en Italia, 
comci en otras Monarquías europeas-ya hemos hablado en- 
tre ellas de España-prevalecía consuetudinariamente un ré- 
gimen parlamentario, imposible de subsistir como declara 
Ranelletti con sufragio universal y peor con el sistema de re- 

(1) Pág. 11. 
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presentacióil proporcional integral. Recuérdese que éste en 
Italia se  implantó en 1919. 

No es de extrañar, pues, que Ranelletti. como Santi  Ro. 
mano, como D' Alessio y otros tantos juristas del antiguo 
régimen sostengan que el régimen que sobrevino en 1922, n o  
imponía una violación del pasado, es  decir que el fascismo, o 
sea el reforzamiento del Poder  ejecutivo, singularmente del 
órgano del Consejo de  Ministros, que a eso parecía reducirse 
en un principio el fascismo, se había impuesto siguiendo un 
.proceso jurídico. 

S e  enfrentan contra esta tesis de estacionamiento consti- 
tucional. los juristas de  la nueva etapa Bottai,  Rocco y Cos- 
tamagna,  que sostienen se ha operado en Italia una transfor- 
mación radical del Estado con e1 adveniiniei~to del fascismo, 
una estructuraci6n política esencialmente distinta, una verda- 
de ra  revolución, en sintesis. 

El f a sc i sn~o ,  hablo reproduciendo palabras de Costamag- 
na ,  ha querido renovar, n o  solamente la forma, sino tambien, 
y sobre todo,  el espíritu del Estado italiano, para afirmar un 
nuevo orden -orden nacional-en contraposición a aqué! que 
había,  que se  puede llamar orden individualístico de la 
vida (1). 

Dice mal  Costamagna.  Al querer enfrentar el Estado auto- 
ritario al Es tado liberal, n o  piensa, en que el mal raclicaba, en 
la oleada roja o bolchevique incapaz de  contener el Estado li- 
beral; haciéndose cargo ~ u s s o l i n i  y sus  fautores en una otra 
finalidad que n o  fuera solo  debelar el bolchevismo sino crear 
- a l  decir de Farinacci («Panoranií di vita fascista»)-una 
nueva Italia en los ordenamientos, en el espíritu de los italia- 
nos ,  en la vida y en la historia. (2) 

El Estado que trata de establecer el fascisino es totalita- 
río, porque solo  a s u s  miembros se  les permite la ocupación 
de  cargos políticos; porque ha  d e  intervenir en casi todas las 
actividrides vitales, principalmente en las económicas y socia- 
les, nietl iante las Corporaciones; porque un órgano iinportan- 
te del Particlo, el Secretario general: forma parte del Consejo 
de  miiiistros; porque en los Consejos principales participan , 

( 1 )  Costamagna: Diriito pubblico fascista,  1934, pág. 24. 
(2) Vid. pág.  80 (1933). 
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dos miembros del Partido (Ley 27 de diciembre 1928 articulo 
13) (1) porque el gran Consejo fascista, corno veremos, nutre 
esencialmente de espíritu fascista al Estado italiano. 

En lo que va de dominación fascista se distinguer. tres pe- 
ríodos: el 1." evolutivo, desde el 1.Ode noviembre de 1922 al 3 
de enero de 1925; e1 2." revolucionario, de esta fecha al 1928; 
y el 3." de consolidación, desde esta fecha en adelante. En 
el 9." el fascismo actúa como partido preponderante dentro 
del régimen constitucional italiano. El hecho político más 
destacable que pone a contribución dicha preponderancia 
es la creación de la Milicia de seguridad nacional compuesta 
por d a s  escuadras fascistas», remuneradas por el Estado. Es  
decir que la Milicía del partido, es milicia nacional. S e  pre- 
tendía con esta milicia fascista oficial, tener el instrumento 
necesario de coacci.ón para realizar la revolución desde arriba. 

Dentro del primer período se elige la Cámara popular con 
un procedimiento que podemos llamar supermayoritario-la 
que f u e  disuelta al año justo del advenimiento del fascismo- 
en que forzosamente tendría que acentuarse la preponderan- 
cia del partido gubernamental, pues se reservaban las dos  
terceras puestas en la Cámara de los diputados al partido que 
obtuviere mayoría. pasando del 25 por 100 de votantes-lo que 
logra el fascista-dejando la tercera restante de puestos para 
la minoría, los cuales se distriburian por el régimen de repre- 
sentación proporcional. 

Se asentaba el primer golpe de gracia al parlamentarismo 
de zancadilla, las oposiciones no podían agruparse con el in- 
tento de acordar un voto de censura y derribar el Gobierno; 
aparte de que Mussolini, por un revés parlamentario haría 
absoluto caso omiso, mangas y capirotes, como vulgarmente 
se suele decir, de un acuerdo semejante. 

Y volviendo a la ordenación del movimiento fascista por  
los hombres de Derecho, diremos que el primer paso para la 
dominación del fascismo, fué jurisdiccional, y encajado den- 
tro de los cauces constitucionales. 

(1) Luigi Benedicenti uUber die rechtliche Natur eines organes  der ita- 
lianichen Faschischen Par te i~  uArchiv des  uoffen:lichen Recht*, abril 1934, 
página 34. 
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Hubo, clesde luego, una intimidación revolucionaria; pero 
.el Rey obró sin dar golpe de Estado alguno, dentro del mar- 
.co de atribuciotles trazado en el Estatuto sardo. No se ha dic- 
tado en un principio ninguna disposición que derogara o mo- 
dificara el Estatuto fundamental 

Es más, el Parlamento no se disuelve; antes bien Musso- 
lini incorpora al Gabinete u11 ministro de la agrupación libe- 
ral y otro del partido popular italiano, y se presenta al Parla- 
mento a pedir se vote una ley de Plenos poderes. 

Sin embargo vaticinó la instauración del Estado fascista, 
al pedir a la Cámara los Plenos poderes con las siguientes pa- 
labras: <<Yo afirmo que la revolución tiene también sus dere- 
chos. Me he impuesto hasta ahora limites. Podía hacer de es- 
t a  Cámara, triste y gris, un carnpainento de mis legionarios. 
Podría aplastar al Parlamento y constituir un Gobierno exclu- 
sivamente fascista. Podría; pero, al menos en estos primeros 
días, no he querido». 

Mussolini en su primer discurso del Parlamento recaba la 
colaboración de las oposiciones para renovar Italia, hacer una 
Italia grande. 

Le cotitesta AmEndola, en representación de los liberales, 
y Matteoti en la de los socialistas, rechazando la coiabora- 
ción. 

Améndola y Matteoti son agredidos. Este último fué se- 
cuestrado y luego apaleado fuera de la ciudad. El apaleamien- 
t o  es de tal naturaleza que fallece a consecuencia de los gol- 
pes recibidos. Aparece complicado en el crimen el Director 
general de Seguridad, que huye al extranjero, y el subsecreta- 
rio de Gobernación que fué procesado. Mussolini lejos de pa- 
trocinar el crimen, como Casares Quiroga con el asesinato de 
Calvo Sotelo, persigue a los inductores y cómplices, ya que 
no  puede descubrir a sus autores. 

Con esta ocasión, las oposiciones se niegan a setitarse en 
.el Parlamento con los diputados fascistas, declarándose in- 
compatibles con los mismos. Se retiran, pues, del Parlainen- 
to. Se  dice en expresión rememorativa, que se retiran al 
Aventino. El Aventino era la coIina en que se reunían los 
conspiradores de la antigua Roma. 

Las oposiciones del Aventino lanzan un manifiesto vio- 
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lento al país el 27 de junio de 1924, recriminando el asesinato. 
La campaña sale de Italia, se extiende al extranjero. Can- 

sado Mussolini de tanto explotar el crimen, que se imputa al 
partido, que se le r o d ~ a  de las características de magnicidio, 
a los seis meses (le asesinado Matteoti, se yergue en el Parla- 
mento y reta a las oposiciones, pronunciando aquellas pala- 
bras: «¡Ea, se  acabó!», Salen del Gabinete los ministros n o  
fascistas e inicia el nuevo periodo fascista revolucionario. 

El 3 de enero de 1925, fecha en que se pronunció el histó- 
rico discurso, y en que se inaugura, por tanto, el segundo pe- 
ríodo, se  ordena la recogida de toda la prensa no  fascista d e  
Roma. Las huestes fascistas rebasan al Duce fascísta. Las 
propias «escuadras» se adueñan de Roma, arrebatan los pe- 
riódicos de los partidos del -4ventin0, los queman y saquean 
e incendian las imprentas y redacciones de dichos periódicos. 
En esa fecha se inaugura la revolución fascista: el apodera- 
miento del Poder por el partido fascista y la reforrna consti- 
tucional del Estad@, en lo que concierne al Poder ejecutivo. 

La organización jerárquica del Partido toma la contextura 
de un árbol. El Gran Consejo en el segundo período que es- 
tudiamos que aún no constituye órgano estatal-, es como la 
raíz, las raíces que nutren el tronco. Preside Mussolini, el 
Duce. el Gran Consejo. E1 Gran Consejo elige el Secretario 
general, el Vice secretario y los demás miembros del Directo- 
rio del Partido, que componen el tronco del Partido, el órga- 
no  administrativo del Partido. Las ramas principales del par- 
tido son el Secretario de cada Federación provincial desig- 
nado por el Duce, previa consulta al Secretario general y al 
Directorio; y el Directorio provincial, órgano asesor del Se- 
cretario que nombra Cste previa aprobación del Secretario ge- 
neral. 

Ramas más inferiores de la jerarquía fascista son los Se- 
cretarios locales, nombrados por los Secretarios provinciales, 
y los Directorios locales integrados de cinco miembros nom- 
brados por los Secretarios locales. 

Aun puede ser más frondosa la ramificaciúil con las agru- 
paciones interlocales y los grupos de barrio, en cada pueblo, 
a cargo de los fiduziarií, u hombres de confianza. 

Esta organización troncal del partido fascista es la que v a  
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a servir de 111odelo a la organización estatal, facilitándole el 
apresto y la rigidez centralizada del Estado, atenuada con la 
tendencia corporativa, utilizándose el principal 6rgano del 
Partido como órgano participante en la función constituyen- 
te y motor del nuevo Estado fascista; esto va a suceder en el 
tercer período. 

Este periodo se inicia en la ley de organización de la Cá- 
mara corporativa de 17 de mayo de 1928 y se acentúa en la de 
21 de septiembre del mismo año, que erige definitivamente al 
Gran Consejo fascista en órgano cuasi constituyente y motor 
del Estado. En este período el fascismo consolida sus posi- 
cioiies conquistadas olicialtnente en el Estado italiano. 

Se  caracteriza el primer período por la prepotiderancia del 
Partido fascista; el 2."  por la exclusión de los elementos no 
fascistas de la gobernación del Estado, y el 3." por la con- 
quista de los esenciales órganos del Estado para los órganos 
del fascio, que ya no  es un partido, que es un instrumento 
esencial de la vida política italiana, hasta el punto de que to- 
do  expulsado del partido, en virtud del artículo 33 de los Es- 
tatutos del mismo, queda excluido de la vida política. S e  
considera tan consustancial el fascismo con la nación que en 
1925 se dictó una ley anulando la nacionalidad de los italia- 
nos que en el extranjero combatieran el fascismo o de quie- 
nes en el propio país cometan actos que puedan disminuir la 
reputación y el prestigio de Italia, creándose el grave conflic- 
to  de los apátridas-los sin patria. 

La ley de 17 de mayo de 1928, que implanta la llamada Cá- 
mara corporativa-que nosotros diríamos mejor Cámara to- 
talitaria-por la absorción que de la misma hace el fascismo, 
.que ya no  es un partido, porque no es parte del conglomera- 
do, sino la representación popular de la Nación italiana, atri- 
buye, al Gran Consejo fascista facultades de carácter públi- 
co. Este primordial y básico órgano del fascismo elige los 400 
miembros de la  Cámara corporativa de una propuesta de mil 
nombres que Iiacen las confederaciones sindicales y las orga- 
nizaciones no  sindicales, directamente dependíentes del Se- 
cretario general del Fascismo. Dicha lista se soniete al voto 
del Cuerpo electoral. 
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Ejercen el sufragio los varones casados o viudos con hijos 
mayores de 18 años y los demás varones a partir de los 21 
años. 

Son requisitos esenciales para votar: a) Pagar una cuota 
sindical, conforme a la ley de 3 de abril de 1926, s ser rniem- 
bro o administrador de una sociedad, o partícipe en acciones 
nominativas poseídas con un año de antelación; b) Pagar al 
menos 100 liras anuales de impuesto directo al Estado, a la 
provincia o a los pueblos, o tener, con un año al menos de 
antelación, la propiedad o el usufructo de títulos notninativos 
de la Deuda pública del Estado o títulos nominativos de em- 
prcstitos provinciales o comunales que produzcan 500 liras 
de renta, c) Ser funcionarios de la Administración central o 
local, los cuales no pueden sindicarse y d) Pertenecer al clero 
católico regular o secular, o ser ministros de otro culto admi- 
tido por el Estado. 

Dispone la ley electoral que en caso de ser rechazada la 
lista oficial tendrá lugar una nueva elección efectuada sobre 
la base de listas libres, que contendrán tres cuartas partes del 
número de miembros de la Cámara, propuestas por las aso- 
ciaciones y organizaciones que cuentan con 5.000 socios elec- 
tores regularmente inscriptos en la lista electoral. La lista que 
obtenga mayoría quedará elegida en su totalidad, y el 25 por 
100 del resto de los miembros se adjudicará por el sistema de 
representación proporcional del doble cociente. 

Las operaciones electorales en este caso se controlan por 
el Tribunal Supremo. 

En la segunda votación cabe pensar teóricamente que no 
se dé esa representación totalitaria en el Parlamento, pero co- 
mo las únicas organizaciones políticas existentes en Italia son  
las fascistas, en la práctica persiste el sistema totalitario de 
representación, pese a la admisión de grupos no  fascistizados 
en el cuerpo electoral, como el representativo de riqueza, el 
de funcionarios (de hecho fascista) y el del clero de los cultos 
admitidos por el Estado. 

La concentración de poder en el jefe de Gobierno se va a 
operar por ley votada en las Cámaras. 

El fascisnio que se preseiita como un partido de contienda 
en los primeros años de la Dictadura, procuró ser un anti- 
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partido, o más corrientemente hablando, una agrupación na- 
cionalista, totalitaria, que considera enemigo de Italia, o por 
lo  menos poco afecto al italianismo, al que no  figure inscrip- 
to  en su  agrupación. 

Va a ser esta agrupación un instrumento integrante del po- 
der, una agrupación de carácter público. 

LA FIGURA DEL DUCE 

El genio político del siglo XX se puede atribuir a Mus- 
solini. 

Así como hubo antes de Jesucristo genios políticos que 
caracterizaron los siglos en que vivieron: Alejandro Magno, 
Pericles, Julio César, y en la era cristiana Augusto, en el si- 
glo 1; Carlos Magno, en el IX; Felipe 11, en el XVI; Luis XIV, 
en el XVIII; Napoleón, en el XIX; el XX será caracterizado por 
el genio político de Mussolini, que imprime la transforma- 
cibn de los Estados cierno-liberales, en Estados nacionales 
autocráticos. 

Presentía el genio, Sorel, el forjador del mito de la violen- 
cia, el técnico por así decir del mktodo de la lucha de clases, 
marxista ubérrimo, o como ahora se  dice cien por cien. 

Oid a Sorel, lo que decía de Mussolini diez años antes de 
la marcha sobre Roma: «Mussolini no es un hombre ordina- 
rio; creedlo. Vosotros los veréis quizá un día a la cabeza de 
un batallón sacro, saludar con su espada la bandera italiana. 
Es un italiano del siglo XV, un condotiero. Ni él mismo lo 
sabe todavía, pero él será el único hombre capaz de reparar 
todas las debilidades de los Gobiernos». 

Mussolini, es el forjador del partido fascista, Mussolini, el 
Duce, al hablar del Duce hay que referirse al jefe del partido 
fascista, es quien eliminó a los no  fascistas de los últimos re- 
codos gubernamentales; Mussolini, el Duce, consolidó el Po- 
der del fascismo haciendo de él un  instrumento político del 
Estado. El Duce sigue siendo el propulsor del fascismo, pre- 
sidiendo el Gran Consejo fascista. El Duce es el órgano mo- 
tor del órgano cuasi constituyente, que como luego veremos 
es el Gran Consejo fascista. El Duce controla, como Presi- 
dente del Gobierno, el derecho de iniciativa de los miembros 



DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO 15 

del Parlamento con arreglo a la ley de 24 de diciembre de 
1925, aprobando el orden del día de la Cámara corporativa y 
del Senado, que continda con la estructura pre-fascista, pare- 
cida a la de nuestro Senado de la última Monarquía, con su  
parte representativa de Corporaciones culturales y eclesiásti- 
cas.  Es facultativo en el Duce someter un proyecto de ley re- 
chazado en una Cámara a deliberación de la otra, o de vol- 
verla a presentar en la primera a los tres meses para que se 
proceda sin discusión a votación secreta. Corxlo jefe del Go- 
bierno participa el Duce de la potestad reglamentaria, según 
la ley de 31 de enero de 1926, y aún de la facultad legislativa, 
dictando decretos de urgencia, praeter Zegern y contra legern, 
cuando el estado de necesidad lo requiere, en virtud de lo dis- 
puesto en dicha ley, sin más obligación que la de presentar 
el Decreto de necesidad a una de las dos Cámaras dentro de 
la tercera sesión después de su publicación, para ser conver- 
tido en ley formal a los dos años siguientes. S i  dentro del 
termino dicho el Decreto-ley no es ratificado, cesan sus efec- 
tos jurídico-normativos. 

El jefe del Gobierno (Capo del Governo) es el titular efec- 
tivo del Poder ejecutivo, pues según la ley de 24 de diciembre 
de 1925, (1) es el Presidente del Consejo de Ministros, direc- 
tamente nombrado por el Rey. La jefatura del Gobierno lleva 
aneja la del Partido fascista, o sea el título de Duce. 

Lo extraordinario del caso es que no se limita al Rey la fa- 
cultad de elegir libremente jefe del Gobierno, pudiendo recaer 
el nombramiento en persona ajena al fascismo, y precisamen- 
te ella va a dirigir este conglomerado nacionalista. 

Parece quebrar en teoría el concepto totalitario del Esta- 
do fascista en este extremo, pero si  de hecho el Rey nombra- 
ra un jefe de Gobierno, en una persona que no  figurara en el 
Partido o no identificada con su política totalitaria y fascista 
y con sus métodos de soluciones rápidas, sobrevendría un 
choque violento con la agrupación organizada militarmente, 
que no se avendría a que el Monarca prescindiese de su esti- 
lo, propendiendo a una instauración de un Gobierno libe- 
raloide. 

(1) La ley de 24 de diciembre de 1925 sobre airibuciones y prerrogati- 
vas del jefe del Gobierno tiene carácter constitucional. 
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El jefe del Gobierno es solo responsable ante el Rey, y los 
ministros ante el jefe del Gobierno, pues aunque los nombra 
y los separa el Rey ha de hacerlo a propuesta del Duce. 

A su  propuesta el Rey amplía o reduce el número de car- 
teras ministeriales. Desde 1922 a 1929 el jefe de Gobierno des- 
empeñó siete carteras. concentrí, todas las que afectaban al 
orden interior, defensa cacional (guerra, navegación aérea y 
marina) relaciones extranjeras y coloniales, y la flamante de 
Corporaciones. 

Goza el Duce de las máximas prerrogativas protocolarias, 
después del Rey y de los príncipes reales. 

La seguridad personal del Duce está garantizada con pre- 
ceptos penales mucho más severos, incluso con la pena de 
muerte, restablecida por el fascismo, que los dictados para la 
protección de los restantes empleados públicos. 

La figura política del jefe de Gobierno concentra tantas atri- 
buciones políticas del país, que en algunas, como veremos al 
hablar del Gran Consejo fascista, supera a las del Rey. 

El actual Duce goza de un prestigio popular tan grande 
que como dice Eschmarin en «El Estado fascista en Italia», (1) 
es un gobernante casi divinizado, a quien siguen no solamen- 
te s u  partido, sino aquella parte del pueblo independiente en 
cuanto al fascismo», lo que logra con el contacto que man- 
tiene con todas las clases sociales a través de las audiencias 
y de la correspondencia que suscribe personalmente. 

EL GRAN CONSEJO FASCISTA 

El órgano sustancial del partido fascista pasa a ser 6rga- 
no estatal por la ley de 9 de diciembre de 1928, que fija la or- 
ganización y las atribuciones del mismo, si bien se redujo el 
número de consejeros en el siguiente año (ley 14 de diciembre 
de 1929). 

Los miembros del Consejo de  dividen en tres categorías. 
A la primera pertenecen por un tiempo ilin~itado los qua- 

drumviri de la Marcha sobre Roma o sean los generales del 
Ejército De Bono y Balbo, y los señores Bianchi y de Vecchi. 

( 1 )  Trad. espafiola, Pág. 43. 



DE LA UNIVERSIDAD DE OVlEDO 17 

Pertenecen a la segunda categoría, los presidentes del Se- 
nado y de la Cámara corporativa, determinados ministros-se- 
cretarios de Estado, el presidente de la Real Academia Italia- 
na, el Secretario y dos vicesecretarios generales del partido 
nacional fascista, el comandante general de la milicia volun- 
taria, el Presidente del Tribunal especial para la defensa del 
Estado y los cuatro presidentes de las Confederaciones patro- 
nales y obreras de la Industria y de la Agricultura. 

El Duce preside el Gran Consejo. Puede sustituirle por 
delegación el Secretario general del partido. 

El Gran Consejo goza de funciones consultivas y delibe- 
rantes. Entre las consultivas tiene las de proponer una lista 
de candidatos para que el Rey designe el jefe de Gobierno en 
caso de vacante. Constituye el Gran Consejo fascista a los je- 
fes de minoría con quienes consultan los jefes de Estado en 
los regímenes parlamentarios. 

El Gran Consejo, es un elemento de la tramoya constitu- 
yente: I la  de ser oído necesariamente en las leyes de carácter 
constitucional referentes a los siguientes asuntos: (art. 12, ley 
9 de diciembre, 1928). 
l." La sucesión al Trono, las atribuciones y prorrogativas 

de la Corona. 
2." La composición y el funcionamiento del Gran Conse- 

jo, del Senado del Reino y de la Cámara de los Diputados. 
3." Las atribuciones y prerrogativas del jefe del Gobier- 

no, primer ministro secretario de Estado. 
4." La facultad del Poder ejecutivo de emanar normas ju- 

rídicas. 
5." El ordenamiento sindical y corporativo. 
6." Las relaciones entre el Estado y la Santa Sede. 
7." Los Tratados internacionales que impliquen variacio- 

nes en el territorio del Estado y de las Colonias o la renuncia 
a la adquisición de territorio. 

Estas leyes han de ser votadas por las dos Cámaras con la 
Sanción del Rey; pero han de seguir el trámite previo de la 
Audiencia del G. C. N. F. 

El estatuto fundamental de 1848 no determinaba un proce- 
so especial para la formación de las leyes o cuestiones funda- 
mentales, como lo hace la ley de 9 de diciembre de 1928, que 

2 
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d e  por si tiene carácter constitucional, y como comprendida 
en el número 2." mencionado. (Art. 12). 

Debe de oirse también e1 G. C. N. F. para aprobar el esta- 
tuto del Partido nacional fascista. 

Las funciones deliberantes del Gran Consejo son dos. una 
como órgano del Estado: relaciún de la lista de diputados, 
según ya tenemos expuesto, y otras coino 6rgano fundamen- 
tal del Partido; dirección política de1 mismo, nombramiento 
de los primordiales cargos del Partido (Secretario, Vicesecre- 
tario, Directorio). 

El Duce convoca las reuniones del Gran Consejo cuando 
lo estima necesario y fija el orden del día. 

En realidad be verdad es el factoturn constitucional del 
Estado italiano, incluso del Poder constituyente, pues si una 
proposición de ley constitucional debe figurar en el orden del 
día de una Cámara, que fija el Duce, y ha de proceder tarn- 
bien a la deliberación del dictamen del G. C. N. F., siendo 
éste convocado libremente por el Duce, de él depende o no el 
curso a libre trámite de la iniciativa parlamentaria de refor- 
ma de la Constitución, y lo mismo podríamos decir d e  una 
ley ordinaria cualquiera, puesto que debe figurar todo asunto 
propuesto a deliberación de las Cámaras en el orden del dia 
que fija el jefe de Gobierno. 

Concentra, pues el Duce facultades constituyentes y legis- 
lativas, además de las ejecutivas. Cierto que jurídicamente no 
todo lo que él quiera aprobar es ley constitucional o legal, 
puesto que tiene facultades de sanción el Parlamento y el 
Rey; pero no todo lo que quieran sancionar como normas es- 
tos órganos pueden ser viables sin la poderosa voluntad del 
Duce. 

Hay, pues, cuatro órganos que constituyen el Poder legis- 
lativo, las dos Cámaras, el Rey y el Duce, agregándose uno más 
para formar el Poder constitucional, el Gran Consejo nacio- 
nal fascista, si bien su decisión, tiene solo carácter consultivo. 

Intervienen por este orden en el proceso legislativo el Du- 
ce,  las dos Cámaras y el Rey; y en el proceso constitucional, 
el Duce, el Gran Consejo nacional fascista, las dos Cámaras 
y el Rey. 
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LAS CORPORACIONES 

El regimen de las Corporaciones en Italia, refiérese al eco- 
nómico-social. 

Por  eso debemos de iniciar la disertación que contiene es- 
ta rúbrica de «Las Corporaciones», exponiendo el régimen 
sindical italiano. 

En Italia la organización sindical es libre, pero solo pue- 
den las Asociaciones o sindicatos reconocidos y sometidos a 
la intervención del Estado-o sea autorizados y aprobados 
sus estatutos por R.  D.-gozan del derecho de representar 
legalmente a la categoria respectiva de patronos y trabajado- 
res, de tutelar sus intereses. de estipular contratos colectivos 
del trabajo, y de imponer las cuotas con carácter obligatorio 
para los elementos de la misma categoría, y de representar a 
los patronos y obreros en los organismos oficiales, en una 
palabra ejercer las funciones de carácter público encornenda- 
das al nuevo Estado. 

El principio de su organización, como el de las Corpora- 
ciones, que estudiaremos, radican en la Carta del Trabajo, 
algo así como la declaración de los derechos del trabajador, 
que contiene los principios de las futuras normas jurídico-so- 
ciales del Estado fascista, si bien las organizaciones sindica- 
les venían siendo reguladas anteriormente por la ley de con- 
tratos colectivos de 3 de abril de1926 y el reglamento de l." de 
julio del mismo año. Fué aprobada la Carta del Trabajo por 
el Gran Consejo fascista en 21 de abril de 1927, promulgada 
coino ley el 33 de diciembre de 1928. 

Debemos empezar por saber que es la categoría. Esta es el 
orden profesional a que pertenece el obrero específico para la 
Asociación o la federación Ejemplo de categoría específica: 
el obrero o el patrono metalúrgico, el obrero o el patrono fe- 
rroviario, el obrero o el patrono tranviario, para el primer ca- 
so,  la Asociación; el obrero o el patrono industrial, el obrero 
o el patrono de comunicaciones y transportes, para el segun- 
do, la Federación. 

Forman la categoría, desde el punto de vista sindical o 
corporativo según Barassi los individuos que  colaboran pro- 
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fesionalmente a la actividad económica, artística y cultural 
nacional. (1) 

La afinidad profesional caracteriza la categoría; no vinculo 
jurídico y administrativo alguno. La categoría es masa grega- 
ria de una profesión. La asocisción sindica1 es la categoría 
organizada para fines profesionales. 

Como solo existe el sindicato único oficial en Italia solo 
puede reconocerse por cada categoría de patronos y obreros 
una sola Asociación. Ahora bien, éstas pueden ser municipa- 
les, de distrito, provinciales, regionales. interregionales y na- 
cionales. Es decir que el Sindicato único se entiende en un 
determinado territorio. 

Las asociaciones que no sean nacionales pueden constituir 
particularmente federaciones nacionales, y éstas horizontal- 
mente Confederaciones nacionales. 

A fin de imprimir el tono nacionalista y fascista de estas 
asociaciones sindicales, se les prohibe vínculo de disciplina e 
independencia con las organizaciones de carácter internacio- 
nal, y se somete a la aprobación del ministro de Corporacio- 
nes a los Presidentes y Secretarios de las asociaciones pro- 
vinciales o de menos categoría territorial, elegidos o designa- 
dos estatutariamente; y a la aprobación real, a propuesta del 
ministro aludido, la Asociaciún de categoría territorial supe- 
rior a las indicadas. 

Los contratos de trabajo son estipulados por las Asocia- 
ciones sindicales. Las Federaciones y Confederaciones solo 
ejercen funciones de control. Estas organizaciones de orga- 
nizaciones solo tienen respecto de las de la Asociación, orga- 
nizaciones de individuos, funciones de control y de discipli- 
na y representación en determinados órganos políticos, VERBI 

GRACIA en las Corporaciones. Barassi discute los derechos 
jerárquicos de las Confederaciones respecto de los Sindi- 
catos. 

Las controversias sobre ejecuciún de los contratos colec- 
tivos del trabajo, como su revisión, se ventilarán ante la Ma- 
gistratura del Trabajo, Tribunales constituidos por profesio- 
nales de la justicia, con asesoramiento de dos técnicos de la 

(1)  Barassi .  Diritio sindicale e corporativo, 1934, cap. V, pág. 115. 
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producción y del trabajo, que representan a los dos órdenes 
contendientes, agotada, fracasada la conciliación que iiecesa- 
riamente se ha de intentar previamente ante el Presidente del 
Tribunal. 

La base de la organización corporativa son las Corpora- 
ciones profesionales. 

Se reconoce el principio de la Corporación en la Carta del 
Trabajo, base VI. 

El Estado fascista al eliminar la lucha de cl.ases, busca la 
solución armónica de los conflictos sociales, supeditando el 
interés de las dos clases al interés nacional, y poniendo en un 
plan de igualdad a patronos y obreros bajo la tutela de la 
autoridad estatal 

De un lado asesta un golpe al marxismo, al negar los tne- 
dios violentos para obtener las conquistas sociales; de otro, 
al capitalismo equiparando la clase trabajadora y los elemen- 
tos burgueses de la producción, atribuyendo al Estado po- 
der para dirigir la economía nacional, a fin de obtener su 
prosperidad, poniendo fuera de la ley la huelga, el paro pa- 
tronal y demás procedimientos de la lucha de clases, no sin 
reconocer la Carta del Trabajo (base VII) que ael Estado cor- 
porativo considera la iniciativa privada en el campo de la 
producción, como el instrumento más eficaz y más útil al in- 
terés nacional.» 

Implícitamente reconoce ser la propiedad más que como 
un derecho individual natural, como una función necesaria al 
engrandecimiento nacional. 

Oigamos al propio Mussolini en el Senado (13 de junio de 
1934) al discutirse en esta Cámara el proyecto de ley de Corq 
poraciones: «La economía corporativa respeta el principio de 
la propiedad privada. La propiedad privada completa la per- 
sonalídad humana: es un derecho, pero a la vez un deber. Es 
de tal manera cierto ésto,que creemos debe ser considerada 
la propiedad privada en función de la sociedad, no como pro- 
piedad pasiva sino como propiedad activa que no se limita a 
gozar de los frutos de la riqueza, sino a desarrollarlos, a 
aumentarlos, a multiplicarlos». 

El Estado fascista propende a convertir Italia en una na- 
.ción rica, lo que se logra con suma de altas unidades; apenas 
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diferenciadas entre sí, lo que distingue la economía fascista 
de la capitalista, que suma las altas pero pocas cifras negati- 
vas. El socialismo es, en cambio, la suma de pequefias y nive- 
ladas cantidades. 

El corporativismo es la superación de esas dos tenden- 
cias que luchan de un siglo para acá por el dominio econó- 
mico y político de los paises; el capitalismo y el socialismo. 
Esta es toda la síntesis de los teóricos del fascismo, singular- 
mente de Spirito, el profesor de Pisa, y de los profesores 
Fanfani y De Viti de la 'CJniversidad católica de Milán. 

Nos lo dice el propio Duce en el discurso pronunciado el 
14 de noviembre de 1934 en el Gran Consejo Nacional de las 
Corporaciones, al exponer el fin económico-social que persi- 
gue el Estado corporativo. 

«El corporativismo es la economía disciplinada y quizás 
aún controlada porque no se puede pensar en una disciplina 
que no tenga un control. --El corporativismo supera al socia- 
lismo y supera al liberalismo, crea una síntesis nueva. 

En las Corporaciones serán representadas las fuerzas pro- 
ductivas y trabajadoras, y estarán presididas, según la ley de 
5 de febrero de 1934, por un ministro, por un subsecretario o 
por el Secretario del Partido Nacional fascista, nombrado 
por decreto del jefe de Gobierno, gozando de funciones no  
solo consultivas, sino normativas para regular la vida econó- 
mica y la disciplina unitaria de la producción nacional. 

Las facultades alcanzan hasta la fijación de las tarifas en 
las prestaciones y servicios económicos, y las tasas de los 
precios de las cosas de consumo ofrecidos al público en con- 
diciones de monopolio, gozando de carácter obligatorio 
cuando lo apruebe la Asamblea Nacional del Consejo Nacio- 
nal de Corporaciones y sea sancionado por el jefe del Gobier- 
no. (Art. 8, 10 y 11 ley 5 de febrero 1934). 

El Consejo Nacional de Corporaciones es ordenado por la 
ley de 20 de niarzo de 1930. 

Lo constituyen la Asanlblea, las Secciones, el Consejo 
Corparativo y Comisiones permanentes del Consejo corpora- 
tivo. Todos estos órganos los preside el Duce. 

Constituyen el órgano permanente de ejecución el Comité 
Corporativo central que lo integra: los ministros de las Cor- 
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poraciones, de la Gobernación y de Agricultura, el Secretario 
del Partido Nacional Fascista, los subsecretarios del ministe- 
rio de las Corporaciones, los presidentes de las Confedera- 
ciones nacionales, el presidente del Instituto nacional de la 
Corporación, el del Patronato nacional de Asistencia Social 
y el secretario general del Consejo de las Corporaciones». 

Estos miembros del Consejo Corporativo, con algunos 
más representantes sociales y otros elementos teóricos desig- 
nados por el ministro de Corporaciones constituyen la Asam- 
blea de C. N. de C. 

El Consejo de Corporaciones es un órgano de carácter 
consultivo; pero tiene funciones reglamentarias, por tanto 
está facultado para dar normas sobre la coordinación de las 
actividades de Asistencia social que ejerciten las Asociacio- 
nes sindicales, legalmente reconocidas, las entidades comple- 
mentarias y los Institutos corporativos. 

Da también normas para coordinar las diversas discipli- 
nas establecidas por contratos colectivos de trabajo, o por 
cualquier otra actividad normativa de las Corporaciones. 

Las Corporaciones se ordenan y constituyen por grandes 
ciclos de producción, a fin de dejar coordinados todos los in- 
tereses encontrados de una misma rama profesional, las Cor- 
poraciones pertenecen a uno de estos tres grupos: a) ciclo 
productivo agrícola, industrial y comercial, b) ciclo produc- 
tivo industrial y comercial, c) Corporaciones para la activi- 
dad productora de servicios. Pertenecen ocho Corporaciones 
al grupo a) otras ocho al b) y seis al c) Ej. de la primera, Cor- 
poración de cereales; de la segunda, Corporación de la meta- 
lurgia y de la mecánica; y de la tercera, Corporación de co- 
municaciones internas. 

Después de cuanto hemos expuesto ¿podemos sostener 
que existe un Estado corporativo, y un Derecho corporativo, 
en Italia? 

A diferencia del Estado socialista que pretende la elimina- 
ción de las clases, o mejor la absorción de las clases por el 
proletariado obrero, y del Estado capitalista que admite cla- 
ses productoras, obreras y simplemente posidentes, el Estado 
corporativo presupone la idea de clases; la sociedad dividida 
,por comunidades gregarias que se distinguen en razón a su 
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profesión y modo de vivir, integradas por personas que sien- 
ten la solidaridad en la defensa profesional, por cuyas cir- 
cunstancias deben pasar del estado gregario al estado ór- 
ganico. 

La clase, imposible de desaparecer por la especialización 
cada días mas marcada de las actividades industriales, agrf- 
colas y mercantiles, y la diversidad entre el elemento dirigen- 
te  y el obrero destacado con la introducción del maquinismo 
considerada como comunidad que se caracteriza de por si, 
dentro de una totalidad más elevada, al decir de Spann, de 
que forma parte, instrumento de la organizacióri estatal en 
Italia, supeditada a la fuerte idea de nacionalidad, intrinsica 
del fascismo, cuya idea encarna el Duce, que mueve los hilos 
de las Corporaciones. como hemos visto. 

Estas, por otra parte, no  inspiran la total vida del Estado 
italiano. No poseen plenas facultades legislativas, algunas 
ejecutivas, ningunas yoliticas-atribuidas casi todas al Duce, 
salvo las prerrogativas reales. -No gozan tampoco de las ju- 
diciales, encomendadas certeramente a los Tribunales técnid 
cos, s í  gozan de las facultades legislativas en cuanto concier- 
nen a la vida económica de la nación y a la disciplina unitaria 
de la producción. 

El régimen social es obra de la colaboración de las clases 
contendientes, distribuidas en categorías. 

Las Cámaras legislativas no son órganos de representa- 
ción genuinamente corporativas, ni  la de diputados-no he- 
mos de repetir la forma de constituciún, recuérdese que las 
Confederaciones profesionales proponen, no designan-ni el 
Senado. S i  cabe el Senado goza de más ostentación corpora- 
tiva. En él se representan las Corporaciones de intereses más 
espirituales y culturales que materiales. 

Un Estado de peculiaridad corporativa no ha de ser solo* 
organizado sobre la base de clases sociales. Esto rezará en 
una teoría spanniana, no  en un Estado corporativo cristiano. 
La Iglesia-las iglesias en países de cultos múltiples -las Uni- 
versidades, las Academias de Artes y Ciencias, son corpora- 
ciones fundamentales de Derecho público. Los países de ran- 
cio abolengo municipal. como España, como la misma Ilalia, 
deben construirse con la representación de estas Corporacio- 
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nes naturales. Las regiones, las  provincias, son agrupaciones 
intermedias entre el Municipio y el Estado orgánico, cuya re- 
presentación clebe ser engarzada eti él .  

¿Existe todo esto en Italia? N o ,  totiavía no .  
S e  piensa por el propio Mussolini (discurso mentado) que 

la Cámara de  diputados sea autodisuelta, y acaso el Poder  
legislativo pase a la Asamblea del Consejo nacional (!e Cor- 
poraciones. Entonces se  podrá hablar mris de  un Estado cor- 
porativo; entonces el Derecho por ella creado será iiiás un 
Derecho corporativo, entre tanto permítasetne hacer alguna 
reserva sobre la denotninaci0n. 

El Estado italiano es un Estado fascista, cuyo emblema el 
fascio de los lictores, es emblema de  la unión nacional de  to- 
dos los italianos, sin partidos; ahora bien con clases organi- 
zaclas que estructurnrán, sin dlicla, el futuro Estado corpora- 
tivo, lo que sucederá cuando ciefiiiitivarnente se  haya vencido 
al socialismo y al capitalismo. Entonces se podrán aflojar l o s  
resortes de marido del autócrata. 

EL IMPERIO ITALIANO 
Una discusión sobre jurisdicción territorial en materia mi- 

nera produce el estailido italo-abisinio. 
El Consejo de la Sociedad de Naciones con arreglo al par- 

tido, analiza los actos bClicos de Italia y los considera de  
agresión, acreedora, por tanto,  esta Nación a sanciones por 
parte de  los Estados-miembros. 

P o r  falta de  unanimidad del Consejo en la aplicación de  
sanciones-requisito esencial, para clar estado ejecutorio a 
sus  acuerdos sancioiiadores-se lleva el asunto  a l a  Asam- 
blea de  la Sociedad donde todos los Estados-miembros tie- 
nen su representación y sus  facultades para intervenir en todo 
género de decisiones, 

La Asamblea acuerda las sanciones, si bien éstas se  limi- 
tan a riegar determinados suministros,  esencialmente elernen- 
tos belicos, al país italiano, a fin de poner al Estaclo italiano 
en el trance de  n o  poder proseguir la guerra con el Estado 
etiópico. 

La guerra se prosigue, pues aparte de las razones justas 
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que pudiera asistir a Italia las hay de índole demográficas y 
económicas. Italia es un país pletórico de sangre. Desborda la 
población de  Italia en relación a su superficie. 

Un pueblo de doble niimero de habitantes y la mitad de 
superficie que España, lo  que supone una densidad de pobla- 
ción. coo relación al nuestro país cuatro veces superior, con 
un suelo agrícola tambien más inferior que el espafíol, pese a 
la maravillosa obra realizada por Mussolini en el Pontino,  
enormes marisnas saneadas y repobladas, y de las hermosas 
poblaciones de Litoria, Sabaudia,  Aprilia y Guidornia coris- 
truidas a1 efecto, un pueblo en el que concurren estas circuns- 
tancias forzosan~ente tiene que pensar en dar  salida a la plé- 
tora de  sangre, en transfundir la  contenida en la península 
del AdriAtico a otras tierras; a ello agréguese q u e  son estas 
tierras ricas en el suelo y aún más en el subsuelo, y ya se 
tiene explicatlo el por qué Ia apetencia italiana habría de ser 
rotunda y contundente. 

Seis meses, no  más, se hizo esperar el triunfo de las ar- 
mas  italianas, con el que decreció el prestigio de la Socjrdad 
de Naciones, cesó el cuasi-bloqueo al Estado italiano y sus  
colonias, y el Estado fascista nacional, pasa a superarse y 
convertirse en Estado imperial, Italia no va a ser solo un país 
de turistas. según la expresiva frase de Mussolini. 

El Rey de Italia, se jnviste también del titulo de Emperador 
d e  Abisinia. 

Italia 110 remedia la exhuberancia hematémica con prácti- 
cas concepcionistas, antes al contrario, subvenciona a los 
matrimonios modestos, rebaja las tarifas ferraviarias para los 
viajes nupciales (l), y concede primas a la natalidad, dando 
enormes impulsos a la Opera Nazionale de Matermitú ed 
Infanzia para disminuir la  mortalidad. 

Es fin del Estado fascista el de fomentar el aumento de la 
poblacidn, para hacer una Italia densa y rica en hoinbres. que 
la conviertan en una Italia grande, y lleven el espíritu y la 
sangre italianos a los confines tle la Tripolitania, de la Cire- 
náica, de la Eritrea, de  la Somalia y de la Etiopía, y un Ejér- 

( 1 )  t n  octubre de  1937, los Ferrocarriles itnlianos lievaban deupacha- 
d o e  más de 146.000 billetes nupciales. 
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cito de hombres capaz de  sostener el Estado fascista y de  
contribuir a la defensa de  la civilización cristiana contra el 
imperialismo bolchevique. Esa es la Italia imperial, heredera 
de  la Roma de  los Emperadores. 

LAS ALIANZAS DE ITALIA 
SU SIGNIFICADO ANTICOMUNISTA 

Italia ha de intentar la armonía con los Estados vecinos y 
próximos a su vez a la Rusia de  los Soviets. 
.4 la labor de zapa del Comité de  la 111 1nternacio:ial que  

realiza en los Estados europeos y americanos para provocar 
subversiones internas, desgaste del poder público, derroca- 
miento del orden cristiano, disociación de fuerzas afines, hay 
que deponer las rivalidades y chovinisinos nacionales, e in- 
tentar el aunamiento de las naciones civilizadas para hacer 
frente al enemigo comunista y destructor. 

La Petite Entente constituida por los Estados balcánicos 
sufre un rudo golpe con el tratado italo-yugoeslavo, suscri to 
el 25 de marzo último. La Petite Entente era una liga de  na- 
ciones que manejaba Francia. y en  la que figuraba Checoeslo- 
vaquia; pero unidos estos países con tratados a Rusia, de ma- 
tiz bélico incluso, comprometían la estabilídad de  los G o -  
biernos políticos y hasta la independencia nacioiial, s i  se 
adherían al deseo de Checoeslovaquia de suscribir alianzas 
con Rusia. Yugoeslavia se deja atraer por el eje Roma-Berlín, 
y se aleja del eje París-Moscú. 

Tarnbien Polonia y Rurnanía buscan la aproximación del 
eje Roma-Berlín. como ahora  se  dice, Polonia y Rul-ilanía es- 
taban vinculadas desde 1921 por un convenio militar con el 
fin de protegerse mutuamente contra Rusia. Este acuerdo ha- 
bía caído en desuso. 

El coronel Beck, ministro de Relaciones extranjeras pola- 
cas ha hecho revivir el t ratado,  y pone en guardia a Kuiilar?ía, 
coritra el peligro que suponía una solidaridad con Checocslo- 
vaquia, aliada de Moscú. 

El pensatniento del cororiel Beck consiste en constituir e n  
el mar Negro un cordhn de Estados neutrales, en el que  figu- 
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rase también Hungría, que aislara coinpletarnerite la Europa 
continental de  l a  Rusia soviética, siguiendo en esta política 
la trayectoria marcada por Mussolini, que intenta el aisla- 
miento de  Checoeslovaquia, y la alianza de Yugoeslavia, Ru- 
mania,  Austria-que firmó el acuerdo de  11 de julio de 1936- 
Hungría y Albania. Las conversaciones entre e1 Rey Tagor y el 
Conde de  Ciano, ministro de  Negocios extranjeros italianos, 
se h a  llevado a efecto el 28 de abril últiiilo en Tirana, capital 
de  Albania. 

H e  ahí la gigantesca obra en el Gobierno interior, y en las 
relaciones extranjeras de  Mussolini, culminadas éstas en la 
propuesta-con Hitler-del reconocimiento de la beligerancia 
a la España de Franco, por el Comité de  No  Intervención. O b r a  
del forjador del Estado fascista. que inunda a Europa, y no  
tardará de arraigarse en América, para contender con el Le- 
viathan boichevista, que desde Moscú, y a través del Comi- 
té de la 111 Internacional trata de sentar sus  garras en 10s Es- 
tados de  ambos  continentes civilizados y hasta de Asia, a n o  
ser por el esfuerzo del inteligente y valiente pueblo japo- 
nés.  (1). 

( 1 )  Mucho d e s p u é s  d e  pronunciadas e s t a s  conferencias la prensa mun- 
dial anuncia el Pacto  aniicomunisla suscrito por Alemania, el Japbn e Ilalia. 
que  viene a la politica iniciada y irazada por el Duce. 



EL ESTADO NACIONAL 

S O C I A L I S T A  A L E M A N  

FASES DEL MOVIMIENTO 

N A Z I S T A  E N  A L E M A N I A  

E! terror espartaquista en Berlín, el enloqueciiníento de 
las masas en Munich, por el asesinato del Presidente Báva- 
ro, el judío Eisner-de quien hemos hecho referencia ya en la 
primera de estas conferencias-que provoca en abril de 1919 
el estallido rojo, hasta su dominación por las tropas del ge- 
neral Noske, hace que un soldado voluntario de la guerra 
mundial, que a punto estuvo de quedar ciego en la misma, 
que asistía a los cursos de educación ciudadana en los cuar- 
teles, y que se revelaba contra aquel estado caótico de cosas, 
pero que tampoco sentía adhesión por la organización polítí- 
co-capitalista, anterior al noviembre de 1918, diga en las 
polémicas que se permitía a los soidados que asistían a 
los cursos de educación ciudadana «que un soldado no  pue- 
de tener otros sentimientos que  el sentimiento nacional». 

En otra ocasión, coinbate a uno de los conferenciantes 
que hacía la apología de los judíos. 

Los principios de las interrupciones del soldado eran na- 
cionalismo y racismo, o sean dos notas de la tónica que se  
va a imprimir al movimiento nazista, que va a tener por cau- 
dillo, Führer, a aquel mismo soldado, que se revelaba contra 
las sitnplezas internaciorialistas y judaizantes de aquellos 
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charlatanes social-demócratas de los cuarteles. Ya compren- 
deréis que estoy aludiendo a Hitler. El es quien abre la bre- 
cha demo-social-judaizante. 

Poco después ingresa haciendo el número 7 en el Partido 
obrero alemán, y en los actos de propaganda que se hacían, 
a su instancia, pronto se  destacó como orador que exaltaba 
a las masas, con su elocuencia y su fervor patriótico a la vez 
que persuasivo, penetrando sus razonainientos en los cere- 
bros calculadores y enfervorizando los corazones sencilla- 
mente apasionados. 

Los temas preferentes de Hitler eran de combate para el 
judaismo y el marxismo y de exacerbación patriótica. Desta- 
caba el hecho impresionante de que en las profesiones libera- 
Ies y de cultura y en los cargos públicos apareciese un tanto 
por ciento-siempre superior en relación a los elementos 
arios--doble y hasta triple del tanto por ciento de judíos re- 
sidentes en Alemania. Al mismo tiempo Hitler acentuaba el 
punto de vista de protección del obrero, haciéndole partícipe 
en las empresas industriales. 

Los social-demócratas, y no digamos los comunistas, se 
dieron cuetita del peligro que iban a correr sus organizacio- 
nes,-cutridas por hombres que aún no estaban contaminados 
de las ideas internacionalistas, adheridos a los Sindicatos 
marxistas para obtener mejoras sociales, sin pensar, sin 
preocuparse cual fuera el régimen político-social reinante- 
frente al Partido obrero nacional, q u e  pronto pasó a ser el 
Partido nacional-socialista alemán 

Los marxistas desplegaron procedimientos de terror para 
sembrar el pánico y disolver las manifestaciones y reuniones 
nacional-socialistas, pero los nazis, nonlbre con que se cono- 
cía el Partido que estructuró y llegó a regir Hitler, se organi- 
zaron para las luchas en Secciones de Asalto Sturm-Abtei- 
Zung (S. A,),  como se las conoce, uniformadas con sus cami- 
sas pardas poseídas de un espíritu combativo, imprescindi- 
bles para hacer frente a los Gobiernos débiles, que dejaban 
crecer en Alemania la hidra revolucionaria marxista. 

La técnica contrarrevolucionaria había de ser de masas, 
puesto que masas eran las que rnovían los internacionalistas. 

Hitler prepar6 un levantamiento en Baviera contra el régi- 
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men alemán socialistoide, para el 8 de ~ioviembre de 1923, y 
como protesta de la ocupación de la zona del Ruhr por los 
franceses. 

Le habian de seguir los generales Ludendorff, von Kah, 
Jefe del Ejército alemán de Baviera. Lossov y Leisser, con sus 
tropas. Sufre la defeccióri de los tres últimos generales. y na- 
turalmente la marcha que emprenden Hitler y Ludendorff, 
fracasa rotundamente, siendo reprimidos sus seguidores por 
la fuerza gubernamental, causándoles 16 muertos, otros tan- 
tos mártires de la revolución nacional que suman a los mu- 
chos que ya habian caído. 

1-Iitler fué detenido, procesado y, por fin, el 1." do abril de 
1924 condenado por delito de alta traición a cinco años de 
cárcel. 

La respuesta popular al fallo la pronunció el pueblo eli- 
giendo en las elecciones de mayo de dicho 1924 a 33 diputa- 
dos nazistas, obteniendo el partido 1.918.300 votos. 

En febrero del año siguiente es puesto en libertad Hitler, y 
éste se propone reorganizar el partido, constituyendo ligas 
profesionales y por clases con el fin de mejor propagar la 
ideología nacionalista, al par que se  defendían los intereses 
de clase. 

Desde entonces las concentraciones de las camisas par- 
das, y los éxitos del nacional-socialismo van en progresión 
creciente. 

S i  bien en las elecciones de mayo en 1928, solo obtienen po- 
co más de 800.000 votos, en las de septiembre de 1931 logran 
6.379.672 votos con 107 diputados. También la persecucion 
gubernamental se acrecienta. Recuerda la persecución de Ias 
derechas españolas en el primero y en el último período de la 
fenecida República de trabajadores. 

Obtiene Hitler una fuerza tal cn la Cámara sin la cual el 
Ejecutivo en un régimen parlamentario no puede subsistir, o 
perece al menor descuido. 

Hitler que no abandc~iaba la idea de revolucionar la mar- 
cha política del país, utiliza, sin embargo, como Mussolini la 
táctica de la legalidad para apoderarse del Poder. Eran mu- 
chos los resortes gubernamentales que habría de renovar pa- 
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r a  tener el Ejército a su lado, y sin él una rebelión de Ias ma- 
sas era un fracaso, corno lo demostró la intentona de 1924. 

La conquista del Poder por la vía legal, y la política revo- 
lucionaria que había de hacer desde el Poder, sobre todo en 
materia internacional, las preconiza en una declaración he- 
cha ante el Tribunal Supremo en el proceso contra tres ofi- 
ciales del Ejército acusados de nacionales-socialistas: «Mis 
contrarios no  tienen más que un interés: presentar el movi- 
miento como I-ióstil al Estado porque ven que lo conquista- 
mos por caminos legales. Habrá todavía dos o tres eleccio- 
nes i~ iás .  Pero después gobernarán los nacionalistas y no  re- 
conoceremos ninguno de los Tratados que nos fueron impues- 
tos por la fuerza». 

En algunos Estados o ciuda.des libres de Alemania tienen 
participación los nacionales-socialistas en su Gobierno. Así 
en Turingia, el Dr. Frick, gran amigo de Hitler ocupa la car- 
tera de Gobernación, en 1930, v en el mismo año participa en 
el Gobierno de la. ciudad libre de Brunswick otro ministro, 

Hitler que era austriaco de nacimiento, se nacionalizó en 
1932, gracias a una resolución del Gobierno de Brunswick, 
para poder presentarse candidato en las elecciones presiden- 
ciales del Reich. 

Obtiene, en la primer vuelta, no obstante luchar con una 
figura de tanto prestigio germánico como Hindemburg, más 
de 11.000.000 de votos, o sea un 30 por ciento de los electo- 
res; en la segunda más de 13.000.000. 

En las elecciones de miembros de la Dieta prusiana, tam- 
bién en 1932, obtiene un marcado triunfo, 18.007.384 de 
votos. 

Este creciente progreso del partido nazi alarmó al Gobier- 
no  que arrecia en sil persecución. Se prohibe por el ministro 
de la Guerra, Grónner, las Secciones de Asalto y se embargan 
sus  bienes, quedando sin amparo miles de sus miembros. El 
ministro de la Guerra no sobrevive políticamente a la medida. 

El 31 de julio de  1932 obtienen Ilitler y su partido, que ha- 
bian hecho una propaganda de una dinamicidad asombrosa, 
un triunfo resonante. Cerca de 14,000.000 de votos obtuvo, 
con 230 diputados, la n~ayoría relativa del Reichstag. 

Nadie puede gobernar el1 régimen parlamentario sin la ve- 
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nia del Führer, como se llama a Hitler, expresión equivalente 
a Duce italiano, a Caudillo o Conductor en español. 

No se entrega el Poder a Hitler. Sobre el Presidente Hin- 
denburg se influía para que no  leotorgase el Poder. S e  temta 
lo que sucedió, o sea la Revolución desde arriba. De un lado, 
los marxistas, que les desplazaba de la empuñadura del timón 
político y de su tendencia internacionalista y judaizante. y d e  
otro lado los conservadores de Hungenberg, que preveían la 
tendencia protectora del obrero que había de trazar Hitler, 
~ e g ú n  lo anunciara en las propagandas orales y escritas, le 
obstacuYizaban e\ acceso a \a CanciUeria. 

La oposición tramada para escamotear el Poder a Hitler, 
trae como consecuencia la disolución de la Cámara y nuevas 
elecciones, en que triunfa el P. N. S., si bien perdiendo 24 
puestos. 

Tras de un intento frustrado de dar el Poder al general 
Schleiger. Hindenburg designó Canciller a Hitler. El triunfo 
definitivo y rotundo lo obtiene en las elecciones que él presi- 
de el 5 de marzo de 1933, quedando implantado desde enton- 
ces el Estado totalitario en Alemania 

HITLER Y EL NUEVO REICH 

Hitler convoca a elecciones parlamentarias para el 5 de 
marzo donde Geobbels, el mago de la propaganda, pone todos 
sus esfuerzos para exaltar el espíritu nacionalista en el país, 
y Hitler triunfa en dicha fecha obteniendo más de 21 millones 
de votos. Los Estados del Sur ,  en que dominaba el Partido 
cent.ro, partido católico, comprendiendo sus miembros que el 
problema fundamental de la libertad de la Iglesia católica en 
Alemania, iba a tener cabida en el Estado Nacional socialista, 
que regía un hombre bautizado en la Iglesia católica y a fin de 
derrocar el marxismo eremigo de todas las religiones, singu- 
larmente de la católica, patriotas, como los que más, por 
otra parte, iiiclinan sus fuerzas a favor del Führer para que el 
triunfo sea realmente mayoritario. Un peldaño más falta para 
que el Gobierno del Caudillo sea pronto totalitario. 
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Respondiendo al criterio de Hitler (1) de formar un Estado 
germánico y del 25 punto programático del Partido nacional- 
socialista, consistente en un fuerte Poder Central del Imperio 
y un solo Parlamento central en todo el Reich y su organizad 
ción en general, se  dicta la ley de 30 de enero de 1934 (articu- 
lo  1.") por la que se anula la representación de los Países 
(Lander), en el Landtag que aún conserva alguna función le- 
gislativa. Era por así decirlo, la Cámara federal. Ahora solo 
va a legislar el Reichstag. 

Por  su parte el Estado alemán se adapta a la concepciún 
no solo unitaria, sino totalitaria. Por  la ley de 14 de julio de 
1933 solo se admite la formación de un solo Partido, el Parti- 
do Nacional socialista alemán. Quedan disueltos, pues, !os 
demás partidos. 

El tono unitario se observa en 10s nombramientos de Cod 
misarios del Keich en los Países, que los llegó a hacer-a ex- 
cepción de Prusia. por ejercer sus  funciones el propio Canci- 
ller -con arreglo a la ley de 7 de abril de 1933, el Presidente 
del Reich, a propuesta del Canciller, pudiendo agruparse para 
tener un solo Gobierno, los paises que comprendan menos 
de dos millones de habitantes, con sede en la capital que de- 
terminase e! Presidente del Keich. 

Estos nombramientos pasan a ser de la libre facultad del 
Eührer-Canciller, Hitler, por la ley de 1." de agosto de 1934, 
que preparó la refundición de los cargos de Presidente y Can- 
ciller, para la muerte del Presidente Hindenburg, como así 
sucedi6 al fallecer el ilustre Mariscal. Po r  la ley de 30 de ene- 
ro  de 1935 ejerce en Prusia las funciones de los Comisarios 
de Gobierno el Presidente del Consejo de Ministros. 

La orientación política de los Paises la da el Führer por 
medio de los Comisarios. 

Desaparece ya la autonomía en los Países o el autogobier- 
no, para hablar con más precisión técnica, puesto que los 
Presidentes o Jefes de los Países (Comisarios del Keich) no 
dependen de éstos, sino del Führer-Canciller que los nombra 
y separa y ante quien prestan juramento (art. 1. ley de 16 de 

( 1 )  V. Mein Kamp, t. 11, 1934, cap. 10, p6g. 193 y siguientes. 
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octubre de 1934). Las Comisarios del Reich son  órganos del 
Imperio, no  de los Países. (1). 

S e  concentran aún más las funciones políticas y adminis- 
trativas en el Führer-Canciller por la ley de 30 de enero de 
1935, pues nombra y separa los mierribros del Gobierno d e  
los Países, que antes eran facultad de los Comisarios del 
Reich así inisnio los altos empleados de los Países,  a pro- 

puesta del Presidente del Ministerio, para Prusia,  o del minis- 
tro del Interior del Reich, para los demás Países. (Der. 1.' fe- 
brero 1935). También se  reserva al Eíihrer-Canciller el (lere- 
cho de gracia, salvo algunos casos que se  transfieren a los 
miriistros del Reich, el Presidente del ministerio prusiano o a 
la Comisaría del Rcich (Dcr. 1 . O  febrero 1935). 

El nombramiento de los n:jnistros del Reich es hoy libre 
del Fiihrer Canciller-antes de  la ley de 1." de  agosto de 1934, 
del Presidente del Reich, a p r o p ~ e s t a  del Canciiler (ley de 14 
de marzo de 1933) -a quienes recibe el juramento de fidelidad 
(artícuio 1." ley de 17 de octubre del 34). 

La Administración de los  Países no  es Administración 
propia tampoco es decir ea  el sen t i c !~  de Administración de- 
pendiente de una autonomía política. 

Podemos agregar que según las disposiciones de 1934 últi- 
mamente mencionadas los funcionarios de los Países son  
funcionarios del Reich. 

Así mismo la Policía gubernativa es policía del Reich, n o  
de los Países, y la Administración financiera de los Países 
cede ante la Administración financiera del Reich. No está li- 
mitado ei derecho tributario del Reich a determinados im- 
puestos, como antes del Movimiento Nacional socialista. 
Puede imponer la exacción de impuestos librernente y con 
carácter general en el territorio de la Nación. 

La Administración de Justicia se  ha  de  hacer en nombre 
del pueblo alemán a partir de la ley de 16 de febrero de 1934 
(artículo 1.") y n o  del pueblo prusiano, bávaro, etcetera, sien- 
d o  los funcionarios de justicia, funcionarios del Imperio. 

Toda la legislación de los Países ha  de estar supeditada a 
la del Reich. 

(1) En este sentido Koellreutter (Deutsches Verffasungsrecht), 1935, 
página 107). 
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Es decir el Reich puede derogarla, moditicarla, reserván- 
dose la legislación de los asuntos regulados por los Países. 

Así, pues, en materia municipal el Reich ha legislado so- 
bre la Administración tnunicipal, uniformando su estructura, 
jerarquizando, vinculando el nombramiento del burgomaes- 
tre y adjuntos a la autoridad gubernativa superior o al rninis- 
tro del Interior, según la categoría del ;vlunicipio. 

Con anterioridad al régimen nacional-socialista se reser- 
vaba la legislación municipal a los Paises. Todavía días an-  
tes de subir Hitler al Poder gerinánico, el 15 de diciembre de 
1933, se prori~ulgaba la ley municipal prusiana. 

Hoy la ley municipal imperalite en Prusia, coino en los 
demás Países alemanes es la ley del Reich de 30 de enero 
d e  1935. 

Aun cuando haya descentralización de algunas funciones 
políticas y administrativas no existe auto-gobierno, ya que el 
Ftihrer-Canciller de un plumazo puede paralizar las activida- 
des políticas de un Comisario del Reich destituyéndole, 

El régimen parlamentario desaparece en Ios Países, lo que 
forzosamente tiene que suceder al extinguirse el derecho al 
auto-gobierno, a menos que pasara la prerrogativa de la con- 
fianza al Reichstag, Dieta del Imperio. Lo que tampoco 
acaece, pues se suprime, según vimos, el régimen parlamen- 
tario para el propio Imperio. Se  torna al régimen de Gobier- 
no  cancilleril, pasando luego al presidencial. 

N O C I O N '  A L E M A N A  
C O N C E P C I O N  H E M O F I L I C A  

No cabe duda que el Caudillo nacional socialista impri- 
mi6 carácter al partido infiltrándole de contenido al propug- 
nar una Alemania recuperada con dirigentes totalmente ale- 
manes. 

En su libro «Mi lucha» («Mein Karnf*) (1) arremete con los 
judíos que acapararon los puestos distinguidos burgueses 
mientras al puebIo nítidamente alemán le dejaban todos o 
con  todos los puestos de trabajo material. 

(1) Vid. tomo 1, 1934, páginas 295 y siguientes. 
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Les importaba poco la grandeza de Alemania y que se des- 
trozare la unidad de la Patria, con tal de salvar sus puestos 
privilegiados. Para  ello-si no  eran de por sí social-demócra- 
tas-pactaban con éstos. 

Se  justifica o se explica este espíritu antijudaico, que Hi- 
tler infundió en su partido, bastando saber que de 65 millo- 
nes de habitantes que habia en Alemania, solo eran judíos 
600.000, y sin embargo, el cerebro y el corazón de Alemania, 
o sean los cargos intelectuales y directivos estaban ocupados 
por los judíos, y la pletora dineraria en su poder. 

Parece natural que en las profesiones intelectuales figura- 
sen los judiós en la proporción del 1 por ciento. No sucede 
eso. Exceden a veces del 50 por ciento. 

Voy a leer algunos datos estadísticos tomados poco antes 
de la exaltación al Poder del nacional-socialismo: 

EN BERL1N.-De 3.450 abogados, 1.925 eran judíos y 
1.525 arios. 

EN BRESLAU.-De 285 abogados, 192 eran judíos y 93 
arios. 
EN FRANCF0RT.-De 659 abogados, 432 eran judíos y 

227 arios. 
Según una estadística hecha en 1931, en el profesorado de 

la Universidad de Breslau los judíos se encontraban en la si 
guiente proporción: 

Facultad de Filosofía. . . . . 25 por 100 
» » Medicina. . . . . 45 por 100 
» » Derecho. . . . . 47 por 100 

En la de Gottinga (1928): 

Ciencias Naturales-Matemáticas. 23 por 100 
Facultad deMedicina. . . . . 34 por 100 

» » Filosofía . . , . . 40 por 100 
» Derecho . . . . . 47 por 100 

Idénticas, sino mayores, proporciones se observan en los 
médicos y otras profesiones liberales. 

Los grandes negocios industriales estaban en poder de los 
judíos. 

En 1918 habia unos 15 judíos que disfrutaban más de 30 
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plazas de consejeros de Admiiiistración de Empresas, y algu- 
nos como Jacobo Goldscsmidt tenía 108. Ríanse ustedes de 
nuestros plutócratas. Son  unos pigmeos al lado de estos ju- 
díos alemanes, que disfrutaban de una renta de cifras astro- 
nbmicas; solo eso como consejeros de Compañías. 

E1 Imperio judío-democrático, como calificaba Hitler al 
Reich antenazista (1) si había bien propendido a cercenar fa- 
cultades a los Países (Lander o Estados alemanes) se resistía 
a la formación del Estado unitario; por el contrario el n ~ c i o -  
iialsocialismo opone ia concepción unitaria como expresión 
la inás relevante de la grandeza nacional y para mejor servir 
los altos intereses generales de Alemania. 

La acentuación unitaria la marca aún más las leyes del 
Reich de 30 de enero de 1934 y 1935 y los decretos del 2 y del 
3 de febrero de 1934 y l." de 1935. Y los Gobiernos de los Pai- 
ses quedan supeditados al Gobierno del Reich, son órga- 
nos del Estado. Igualmente queda supeditada la legislación 
de los Países a la del Reich. El principio del artículo 13 de 
la Constitucióri de Weimar ~Reichsrecht bricht Landesrecht)), 
el derecho del Rricli prevalece sobre el de los Países, aplica- 
ble a materias no  reservadas a los Países,-texto que los con- 
tribuyentes españoles del 31, transcriben por el artículo 21 de 
la Constitución-hoy tiene un significado general y absoluto, 
pues no  hay materias propias o reservadas a la legislación de 
los Países, sino aquéllas que no se transfieran o que no se re- 
servan al Reich. 

Después de los datos que he proporcionado sobre el aca- 
paramiento judaico en las clases dirigentes de la Sociedad 
alemana, ya podéis explicaros el interés de Hitler de concen- 
trar el espíritu naciocal esencialmente, amen de otros elemen- 
tos de cultura, alrededor de una concepción hemofilica y ra- 
cista. No pertenecerá a La nacionalidad alemana, quien no  es 
ario, aunque haya nacido en Alemania y forrnado en la len- 
gua alemana. 

Tiene más importaiicia la sangre que la tierra de nacimien- 
to .  Hitler mismo no  nació en Alemania; sino en Austria. Es 
alemán de sangre y de idioma. Es alemán, sin duda. Dejar la 

a - -- 
(1) Ob. cit. 
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intromisión de los judíos en altas esferas alemanas, equivalía 
a romper el sentido hist6rico de Patria, puesto que la perso- 
nalidad nacional de los judíos son la raza que por designio 
divino no  encuadra en un det.erminado marco territorial. (1) 

Un concepto nacional étnico había de atraer hacia sí la 
idea simbólica de la tradición racial. El símbolo de los racis- 
tas alemanes va a obtenerse de tieinpos remotos anteriores a 
Cristo, la Cruz gamada o Cruz de ganchos «Hakenkreuzes», 
procede de viejas razas de Norte de Europa-y no  falta quien 
las remonta a la edad de piedra (período neo1ítico)-que ado- 
raban al Sol .  

En el disco del Sol hacían divisiones, dibujos y marcas 
capricl-iosas, artísticas y simétricas, que a veces prevalecían 
sobre la propia línea del disco. 

Así se formaba la Cruz de paletas, y el disco dentado la 
Cruz de ganchos. (2) 

La Cruz de ganchos no  tiene, pues, un origen cristiano, 
más bien pagano s i  bien los cristianos la hayan utilizado en 
las catacumbas. (3) 

Por decreto de 10 de marzo de 1933 se adoptó la nueva 
bandera nacional con la cruz negra gamada, al lado de la 
tradicional bandera tricolor (negro, blanco y rojo), expresión 
la primera del nuevo Estado nacional socialista, que substitue 
y 6  el Reich republicano, que enarbolaba el pabellón negro, 
rojo y amarillo (artículo 3 Constitución Weimar), y la segunda 
expresión del pasado glorioso del Imperio alemán. (4) 

Una formación nacional basada en la comunidad de estir- 
pe, u origen de sangre, nada tendría de censurable para el 
sentimiento religioso, sino se tratase de superar la raza a las 
instituciones universales, o elementos de cultura como la Re- 
ligión, el Estado, el Arte, la Ciencia, etcétera. 

Es perfectamente lícito a la luz de la Moral el concepto ra- 
cista que inspiró Hitler, aún cuando no tuviera un sentido y 
una aspiración espirituales, sino simplemente crematístico y 
-- 

(1) Cons. Otto Bangert. ~ G o l d  oder Bluts9, 1934, págs. 67 y siguientes. 
(2) Véase Jorge Lechler ~ V o n  Hakenkreuz,, pág. 3. 
(3) Lechler cit. pág. 25. 
(4) Vid. decretos de 6 de julio y 20 de  diciembre de 1933, respectiva- 

mente sobre abanderamiento de  aviones y navlos alemanes. 
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de conveniencia, pero cuando de la Raza se quiere hacer poco 
menos que un Dios, cuando se forja un neopanteismo, enton- 
ces no  podemos menos de considerar como seres racionales 
y católicos, que un racismo así considerado es una doctrina 
tan censurable por su hostilidad al credo cristiano como el 
marxismo con su escuela doctrinal del materialismo his- 
tbrico. 

Ha habido un sector intelectual que ha pretendido esta 
divinización de la Raza, y que representa Alfredo Rosemberg 
para quien la Raza animada de vida, infundida de alma se le 
ha  de reconocer un tal alto valor al que se ha de supeditar la 
orgánica disposición de otros valores, como el Estado, el Ar- 
te, la Religi6n. 

La preocupación de Rosemberg labrar un nuevo mito de 
vida, un nuevo tipo de Humanidad. (1) 

El punto 4.' del programa nacíonal socialista recoge la 
tendencia sana racista al decir que será ciudadano solo el ca- 
marada nacional, y será solamente camarada nacional, el que 
lleve sangre. alemana, sin consideración a la confesionalidad, 
no pudiendo ser camarada alemán ningún judio. 

Mantiene la realidad jurídica la exclusión del judio para 
los cargos y funciones públicas, y para el ejercicio de la ca- 
rrera de médico y de abogado, (leyes de 7 de abril y 14  de ju- 
lio de 1933). 

Pero la exacerbación racista, toma en otras leyes, derrote- 
ros, que pugnan con los principios cristianos más elementa- 
les como las que exige el certificado sanitario para contraer 
matrimonio, y decretan la esterilización y otras que confun- 
den la raza humana, que no puede aspirar a ser un excelente 
producto animal, pues ha de darse a la humanidad un acen4 
tuado tinte espiritual, antes que material. 

Este racismo exacerbado-que no ha sido un punto pro- 
gramático del nacional socialismo-se tiene que vencer por 
una divíilgación de las doctrinas n-ietafísicas y teológicas, que 

(1) Ved. Mythus d e  20 Jahrpunderts. «Confr. Hart.Alfredo Rosernberg. 
Der Mann und se in  W e r k ~ ,  1937, p á g s .  14-17. 



coloque los espíritus sobre la sangre, pensando en el ú l t imo 
fin que tiene que alcanzar la humanidad,  o sea la sslvación 
de las almas. 

Si otra cosa sc  pretcr,dier:i a1 luchar contra el bolchevis- 
m o  n o  se habría adelantado gran cosa, pues n o  saldríamos 
de las lindes de iin campo inaterialista. S e  pasaría de un ma- 
terialismo internacional a un materialismo nacional. 

Ese super licrnofilismo ha  sido condenado por el Episcopa- 
do  cat6Iico alenian, en la Pastoral  colectiva del 7 de junio de 
1934, al pie de la tumba d e ?  fundador de la Germanía católi- 
ca, San Ronifacio. 

Aquel endiosamiento de la raza queda condenado excelsa- 
mente coi1 estas palabras de los Prelados alemanes: «Hijos 
de la Igiesia de Jesucristo, ainaestrados por las palabras de  
Cristo, nosotros creetilos en Dios. en ~ i 1  único y verdadero 
Dios vivo, creador y Señor del cielo y de  la tierra. Este Dios 
no es una creación de la mano humana ,  conlo lo fueron los 
ídolos de  los antiguos paganos, y n o  es tampoco una crea- 
ción del espíritu humano nacida de la sangre y de la r azaque  
«en el hombre se forina y crece)), como dicen aigunos mcder-  
nos representantes de un nuevo paganismo. El Dios del cris- 
tianismo es el espíritu omnipotente, eterno,  inescrutable, in- 
finito en el entendiiniento y en la voluntac! y en toda perfec- 
ción, el único espíritu absolutamente simple e inmutable,  
real y esencialmente diverso del mundo, en sí  y por sí infini- 
tarnente feliz, indeciblemente su!~erior a todo lo que existe y 
puede ser. imaginado fuera de El)). 

LA DENUNCIA DEL TRATADO D E  VERSALLES 

No traigo esta cuestihn aquí para debatir sobre la justicia 
o no  de1 'Tratado, lo que compete al Dereclio internacional, 
sino como expresión de la voluntad única y naciorlal del nue- 
vo Estado alcnián, al quebrantar las cláusulas que maniata- 
ban al Kcich desde un punto de vista de la política exterior. 

Por  los artículos 159 y siguientes del Tratado de  Versa- 
Iles, Tratado impuesto, Tratado de  vencedores, imposibilita- 
ba a Alemania, a organizarse como potencia militar, que pu- 
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diera hacerse respetar ante una amenaza bélica de un Estado 
extremo, de obtener la reparación de una ofensa al sentimien- 
t o  y al pabellón nacionales. 

Le prohibían tener un ejércite superior de diez divisiones 
con un total de 100.000 hombres, y éstos reclutados volunta- 
riamente por 12 años. S e  limitaba el Ejército, el armamento 
y el municionainiento. Se restringían las unidades de la Ma- 
rina negando la posesión de los submarinos. 

Se había impuesto ademas la total desmilitarización de 
los países orientales bañados por el Rhin-toda la ribera iz- 
quierda, y una faja a lo largo de 50 kilómetros por la dere- 
cha-y la fortificación de las zonas del Mediodía y del Orien- 
t e  del territorio alemán hasta el puerto de Dantzig, ciudad 
neutralizada por el mencionado Pacto. 

Para  garantizar la desmilitarización de la zona del Rhin, 
los aliados ocuparon la margen izquierda del río, dividida en 
tres zonas: la de Colonia, al Norte, para evacuar en 1925; la 
de Coblenza, al Centro, para evacuar en 1930; y la de Magun- 
cia, con la cabeza de puente en el frente a Estrasburgo, al 
S u r ,  que se evacuaría en 1935. 

En un principio correspondió ejercer el control a una Co- 
misión militar interaliada, y después de la ocupación al Con- 
sejo de la Sociedad de Naciones, sin que pudiera formar par- 
te del mismo Alemania. 

La Comisión interaliada se retiró el 31 de enero de 1927, y 
la evacuación de la Renania, o sea de la zona ocupada, en ju- 
nio de 1930, si bien antes aprobó el Reichstag una ley para 
impedir la fabricación de armas de guerra por haber obligado 
los aliados a destruír abrigos nuevos de las fortalezas de Mu- 
trin, Glogau y Koeningsberg, que. según el Tratado, habían 
de mantenerse como estaban en 1918. 

Recogiendo el IV de los XIV puntos de Wilson el articu- 
lo 8." del Pacto de la Sociedad de Naciones, el Tratado de 
Versalles expresaba que el desarme alemán representaba la 
introducción del desarme en general. Así mismo, la nota ex- 
plicativa de las Potencias aliadas y asociadas, que llevaba la 
firma de Clemenceau y fecha del 16 de junio de 1919, decía 
que el desartne alernrin representaba el primer paso para el 
desarme general. 
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Pues  bien, el barón von Neurath, ministro de Negocios 
extranjeros en Alemania, como los ex-ministros del mismo de- 
partamento Curtius y Groener, este último que lofué también 
de la Guerra, clenunciaron la informalidad al faltar a su  pro- 
mesa las Naciones aliadas, en el libro «La Questión du desar- 
mement)), (1) afirmando que solo ha  habido un desarme uni- 
lateral ; el de Alemania. 

Ea la última reunión de las conversaciones preliminares 
de las grandes Potencias europeas y Estados Unidas,  tenidas 
en Ginebra en diciembre de 1932 para tratar del desarme, se  
fortnul6 una declarcción por Inglaterra, Francia e Italia sus- 
tentando que uno de los principios quc debiera guiar la pr6- 
xima Conferencia del Desarme sería la igualdad de los dere- 
chos de Alemania y demás Potencias desarmadas por los  
Tratados, en ur1 rigicnen que procurase la seguridad de todas  
las Naciones. S e  obtiene la declaración visto el gesto de Ale- 
mania al retirarse en  febrero de 1932 de la Conferencia de  
Desarme. 

Teniendo en cuenta que con la ley de dos  años ,  Francia 
puede tener un Ejército de 500.000 hombres en paz, perfecta- 
mente rnunicionados e instruídos, y en guerra puede reclutar 
4.000.000, Italia, casi el doble en paz y en guerra, respecliva- 
mente, y Rusia 2.000.000 en paz y 14 en guerra, &tiene algo de  
particular la pretensión de  Alemania, para que las Naciones 
que rodean su  territorio o están próximas, reduzcan sus  efec- 
tivos militares y limiten sus  armamentos? 

¿No había de alarmarse Alernania viendo que Italia llega 
a la cifra (le 3.000 aviones, que n o  le va a la zaga Francia y le 
supera Rusia? 

La deiiuncia pública del Tratado de Versailes la hace el 
Gobierno alemán el 16 d e  marzo de 1935. 

Le precede días antes la declaración pública de  constituir 
la armada aérea, que de hecho ya subsistía. Lord Baldwin e n  
el Parlamento inglés a fines de 1934, (mes de  novieitibre) ha- 
bía declarado que tenía Alemanía de 600 a 1.000 aviones, en- 
tre los de boinbardeo y caza. 

(1) Págs 14-28. 
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En realidad lo  que Iiabía eran aviones comerciales y de 
viajeros, de tal manera construídos que presto se les podía 
utilizar como aviones de guerra. 

Una nación de raza iinica y fuerte no  podía consentir se 
quebrantara por las derilás naciories los compromisos de des- 
arme. Así lo expuso: ((mientras que Alemania como parte 
contratante, cumplió todos sus compromisos, la otra parte 
contratante, no  ha curnplido sus  deberes. Esto quiere decir 
que las altas partes contratantes de las naciones aliadas de 
entonces han violado unilateralmente las estipulaciones del 
Tratado de Versalles». 

«En adelante, la salvaguardia del ho i~o r  y de fa seguridad 
del Reich queda de nuevo confiada a las fuerzas de la propia 
nación alemana)), as- lo dec!ara la proclama del Ca~ci l le r  y 
s u  Gobierno, y ,  tras de la declaración, el texto de la ley esta- 
blece el servicio militar obligatorio y crea doce cuerpos tlel 
Ejército con treinta y seis Divisiones. 

El 16 de marzo de 1935 A!entania se recupera. VueIve a su 
grandeza militar, y desde entonces conquista un puesto pri- 
mario en el concierto de las Potencias mundiales, ante Ias 
que se hizo respetar. 

LAS EMPRESAS ECONOMICAS ALEMANAS Y 

LA CUESTION SOCIAL 

En Alemaniase se ha pasado de la lucha de clases, a la irn- 
posici6n estatal sobre las clases, con una cierta supreinacía 
de la clase patronal, a la que se le confiere ciertas funciones 
públicas. Es por así decir el patrono un funcioiiario neto que 
ejerce funciones públicas dentro de la economía nacional. El. 
Estado nacional socia!ista ha superado a las clases, no es-al 
decir de Hitler-el representante de los intereses de una clase 
o grupo. 

Italia pasó de la Iucha de clases a la conciliación de las 
clases, mutuamente se entiende, o sea mediante la inteligen- 
cia de los sindicatos o las Federaciones patronales con las de  
los obreros, estando sobre ellos en caso de  discrepancia o de 
litigio el Ministerio de Corporaciones y la PIagistratura del 
Trabajo. 
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No existen Sindicatos en Alemania, o sean Asociaciones 
profesionales de las diversas categorías de las clases sociales, 
para perseguir fines de mejoramiento de las mismas. Haii si- 
do extinguidos los que existian, desde los comunistas Iiasta 
los católicos. cuyos miembros han sido encuadrados obliga- 
toriamente, en una gran Asociación, el Frente alemán del 
Trabajo, el D. A. F. ~Deutsche  Arbeit Front», al que pertene- 
cen patronos y obreros. Esta institucien social persigue fines 
benéficos, mutualistas y culturales, y precisamente por ser 
una orgariización inixta de ciases sociales no interviene en las 
relaciones del trabajo. Tan solo propone una lista de  peritos, 
que han de formar el Consejo del «Fiduciario o Comisario re- 
gional del Trabajo, el Treuhztzder der Arbeit, que es algo así 
como nuestros Delegados del Trabajo, aún con más faculta- 
des que éstos. puesto que asume tambien la resolución de 
conflictos sociales, que como se sabe en España, se atribuían 
últimamente a los jurados Mixtos del Trabajo y a los Tribu- 
nales industriales. 

El Frente alemán del Trabajo se fundó e1 10 de mayo de 
1933, siendo su jefe el Dr. Ley; pero hasta el decreto de 24 de 
octubre de 1934 no fuE instituído como organización oficial y 
única de carácter social. 

Los órganos de elaboración de las normas jurídico socia- 
les son el Führer de Empresa, Caudillo de Empresa, y los Co- 
misarios regionales del Trabajo. 

Constituye la Empresa, para la ley de l." de mayo de 1934, 
que crea dicho órgano social, como «una comunidad de per- 
sonas que trabajan para el bien común y organizado según el 
principio de la autoridad)). 

No implanta la ley en las Empresas industriales y comer- 
ciales un régimen socialista, propiamente dicho, porque se  
respeta la propiedad, pero los propietarios constituyen em- 
presas con los obreros de la inteligencia y de la mano, de 
suerte que vincula el interés patronal y obrero al interés de la 
empresa, y el de ésta al interés nacional, al cual aquel debe 
estar supeditado. 

Los obreros participan de alguna suerte sino en la direc- 
ción y ejecución de las empresas sí en la asesoría de las Em- 
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presas que ocupen más de veinte operarios, en el llamado 
Consejo de confianza. 

El órgano de dirección y ejecución de la Empresa es el 
FOHRER, el patrono, y en las de carácter social un representan- 
te de la Sociedad. 

E1 Consejo, además de fomentar la confianza entre los 
miembros de la Comunidad le incumbe asesorar al Caudillo 
en las siguientes cuestiones sobre: a) el mayor y mejor ren- 
dimiento del negocio, b) la formaci6n y ejecución de las con- 
diciones generales del trabajo c) el robustecimiento de la 
hermandad de los miembros de la «hueste» entre si y el em- 
presario-la hueste es la colectividad obrera de la empresa-, 
y d )  la resolución de los conflictos dentro de la comunidad 
de la empresa. 

La superación estatal sobre las clases sociales queda ya- 
tentemente explicada en el preámbulo del Decreto que reco- 
noce oficialmente el F. A. del T. 

«Frente a la lucha de clases-dice el preámbulo-hay que 
buscar el equilibrio social, según el principio de autoridad 
que rige a la economía alemana. expresado en la frase «El 
jefe piensa en el bien de los suyos, que da autoridad al que 
manda y confianza al que obedece». ((Los patronos reciben 
del Estado, como jefes de la Empresa la autoridad y la res- 
ponsa bi l idad~.  

Quedan consagrados con estas palabras los patronos, co- 
mo instrumento de la funci6n social alemana. 

Los Caudillos, patronos, o 10s representantes sociales, es- 
tán obligados a publicar reglamentos de orden interior, que 
contengan, entre otros, los síguientes extremos: horario, for- 
ma de pago, bases para el trabajo a destajo y don~éstico, cau- 
sas de despido. Se  podrán añadir disposiciones sobre la cuan- 
tía de los jornales y clemás condiciones, y preceptos sobre el 
orden interior de la empresa, conductas de los einpleados de 
la misma, y provisidn de ascensos. Deben ser fijados sueldos 
mínimos. Todo ello sometido a la fiscalización del Comisario 
del trabajo, quien podrá libremente modificarlos. 

El órgano de control y de elrboración de las normas del 
trabajo son los cargos de Comisarios o Fiduciarios del Tra- 
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bajo (Treuhender der Arbeit), que ya habían sido instituídos 
por la ley de 19de mayo de 1934. 

Se nombran por el Ministerio de Economía y Trabajo, de 
acuerdo con el de Interior, para una Región. A este efectci 
Alemania se divide en 14 Regiones. 

Las funciones que la ley les atribuye son, aparte las espe- 
ciales que le confiera el Ministerio del Trabajo: l." vigilar la 
formación y funcionamiento de confianza; 2." resolver en los 
casos de discrepancia entre la mayoría del Consejo y el pa- 
trono, acerca de la fijación de las condiciones de trabajo, en 
particular de la confección de1 Reglamento de la empresa; ter- 
cera nombrar hombres de confianza cuando la lista propues- 
ta por el jefe haya sido rechazada por los obreros y emplea- 
dos, y remover a los hombres de confianza iriidóneos; 4." pro- 
teger los derechos de los despedidos cuando los despidos se 
realicen, por circunstancias extraordinarias, en gran escala; 
5." velar por la ejecución de los preceptos sobre el regla- 
mento de empresa; 6 . "  señalar las condiciones generales del 
trabajo (contrato colectivo) y cuidar de su cumplimiento; sép- 
tima intervenir en los Tribunales del honor social; B." presen- 
tar informe al Gobierno acerca de la evolución politico-so- 
ciat; 9." cuniplir todas Ias misiones que en lo futuro le seña- 
len los Ministerios del Trabajo y Economía. 

Funcion,an en virtud de la ley que exponeinos los Tribuna- 
les de Honor social, que imponen sanciones disciplinarias a 
los Caudillos y los obreros, desde la amonestación hasta la ce- 
sación en el cargo, a los primeros, o hasta Ia expulsión a los 
segundos que transgridan las órdenes del Comisario del Tra- 
bajo o falten entre sí los elementos integrantes de la Empresa 

Fuera de esta organización social quedan el artesanado, 
los elementos acrarios, y las clases culturales y de profesio- 
nes liberales. 

El artesanado, tan extendido en Alemania, tiene su Cor- 
poración, creada por la  ley de  29 de noviembre de 1934, pare- 
cida a los antiguos gremios, pues para instalar un artesano 
un pequeño taller es necesario estar agremiado y poseer el 
título de maestro. Antes de ser maestro ha de pasar por Ios 
grados de aprendices y oficiales. En los órganos gremiales 
tienen los oficiales su representación. Las Corporaciones de 
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cultura establecidas por la ley de 22 de septiembre y D. de 
primero de noviembre de 1934, y que constituyen la llamada 
Cámara de Cultura son las siete siguientes: de música, artes 
plásticas, literatos, prensa, teatros, radio y cine. En lo que 
concierne a la disposición de cultura y propaganda del ger- 
manismo dependen del ministro de Propaganda y del de Eco- 
nomía y Trabajo, en cuanto resuelven conflictos sociales. 

El nacional-socialismo completa su labor social con dos 
instituciones que persiguen el bienestar del obrero y del in- 
digente. 

La 1." la Kraft-durch freude, «La Fuerza por la Alegría», 
institución semejante al DopoZavoro italiano que tiende a 
procurar entreteriimiento, de los operarios en los días de des- 
canso, cujtivando el deporte, y a proporcionar precisamente 
el descanso en ciertas épocas del año, en playas y Iugares 
apartados de los centros industriales y de población. Han im- 
plantado al efecto las cartillas de ahorro del viaje, constitui. 
das con un descuento de un marco semanal. 

La otra institución es el Winterhilfe, Auxilio de invierno, 
que no exponemos porque sus fines y medios económicos ob- 
tenidos con el plato único, venta de emblemas, etcétera, guar- 
da  tanta paridad con la institución cspañola denominada Au- 
xilio social. He ahí la obra de un gran pueblo regido por s í  
mismo, la nación alemana por los alemanes, no por judíos 
como antes del triunfo nacional-socialista. 



I I I  

OTROS ESTADOS TOTALITARIOS 

PRINCIPIOS CRISTIANOS Y CORPORATIVOS QUE 

DOMINAN EN LAS CONSTITUCIONES 

D E  P O L O N I A ,  P O R T U G A L  Y A U S T R I A  

1 PRINCIPIOS CRISTIANOS 

Después de la guerra hubo tres naciones-Polonia, Aus- 
tria y Portugal-que inspiraron sus  Constituciones en las 
doctrinas cristianas o justificaron el poder en el origen divi- 
no, recogiendo aquella réplica de Jesús a Pilatos, cuando éste 
al Hijo de Dios le preguntaba sino sabía que estaba en sus  
manos crucificarle o soltarle, a lo que contestaba: «No ten- 
drías poder alguno sobre mí si no  te fuera dado de arriba» 
(San Juan XIX, 10 y 11) o interpretando las palabras del libro 
de la Sabiduría, alusiva a los Reyes y Jueces, no  solo de Is- 
rael sirlo de la tierra: «Porque la potestad os ha dado el Se- 
ñor, del Altísimo tenéis esa fuerza)) (VI, 4) o el texto paulino: 
«Non est potestas nisi a Deo». «No hay potestad que no  pro- 
venga de Dios» (Epístola a los Romanos XIII, 1). 

Reconocía ese origen divino del Poder la Constitución 
polaca de 1921 y en el articulo 2.", apartado 2." de la Consti- 
tución de 23 de abril de 1935 se declara la responsabilidad del  
Presidente de la República ante Dios y ante la Historia, de 
los destinos del Estado. El Presidente en el juramento que ha  
de prestar al tomar posesión debe pronunciar las siguientes 
palabras: «Consciente de mi responsabilidad ante Dios y ante 

4 
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l a  Historia por 19s destinos del Estado, juro ante Dios Todo- 
poderoso, Uno en la Santísiina Trinidad, en el ejercicio de 
las funciones de Presidente de la República: defender los de- 
rechos supremos del Estado, cuidar de su bien, guardar la 
Constitución, tratar  a todos los ciudaclanos con la misma 
justicia, alejar del Estado el mal y el peligro y considerar co- 
m o  deber propio y primordial el cuidado de su bien. Así Dios 
y la San ta  Pasión de  S u  Hijo me ayuden. Amén». 

Igualmente Austria en su  Constitución de 30 de abril de 
1934, declara: «En nombre de Dios Todopoderoso, del que 
ernana todo Derecho, recibe el pueblo cristiano para su ES- 
t ado  federaI germánico, cristiano y de base corporativa, la 
presente Constitución». 

Reconoce Austria, el artículo 29 de la Constitución aus- 
tríaca como el 46 de la Constitución polaca, la regulación 
concordataria de las relaciones de la Iglesia católica y el Es- 
tado; es decir que n o  se  considera el Estado con un poder ar- 
bitrista o regalista para tratar de  las cosas eclesiásticas y de 
cuanto afecte al culto y a los rniriistros de la Iglesia, recono- 
ciendo la esfera libre de la Asociación de los fieles cristianos 
cuya cabeza es  el P a p a  en lo tocante a la salvación de  las al- 
mas,  a lo espiritual, por l o  que aquellas cuestiones que inte- 
resen al orden temporal como al orden espiritual y eterno se 
han de  regular por mutuo asenso. 

Portugal  el 28 de  niayo de  1926 vuelve a su  ser nacional, 
que  rescata de  la esclavitud a que la tenía sometida la maso- 
nería carbonaria regicida, desde 1910, la decisión patrio- 
tica del prestigioso general Gómez de Costa,  que luchó en 
Africa y en Flandes durante la guerra europea, alzándose en !a 
histórica ciudad de  Braga, y dirigiéndose s Lisboa, para arran- 
car el Poder  de manos  de los masones, lo que se logra sin 
disparar un tiro, por la cobardfa de  los que gobernaban de 
Lusitania. Portugal  reconoce en su  Consti tuciói~ aprobada el 
14 de marzo de  1933, y reformada el 23 de marzo de  1935 
(texto refundido de 1." de  agosto siguiente)- siendo Presitlen- 
te de la República, el general Carmona,  y del Consejo de mi- 
nistros,  el afamado catedrático de Hacienda en la Universi- 
dad de  Coimbra,  Dr. Oliveira Salazar-una institución cris- 
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tiana y natural como elemento de  Derecho público: la familia,. 
y como división geográfica civil, la división parroquial. 

Dos corolarios deduce Pereira d o  Santos  en su obra es- 
crita en francés «Un Etat corporatit. La Constitution sociale 
et  politique portugaise», (1) de los textos constitucionales por-  
tugueses, que tanta atención dedican a la familia y otras ins- 
tituciones sociales: 1) Los gobernantes tienen el deber de  fa- 
vorecer el crecimiento de la población, el nacimiento y des- 
arrollo de las asociaciones privadas y la intensificación y el 
perfeccionamiento de  las relaciones sociales)). 2) Todos los. 
elementos constitutivos de  la Nación, individuos o colectivi- 
dades, deben participar de la dirección de  los negocios co- 
niunes». 

No hay más que dar lectura literal a los textos de la ley 
fundamental para demostrar cl aserto que concibe a la fami- 
lia como un órgano de Derecho público. y el i~ i teres  que po- 
ne  el nuevo Estado portugués en fomentar dicha institución 
como célula social y necesaria para obtener una raza gran-- 
de y pura. 

Dice así el artículo 1 2  de  la Constitución: (<El Estado ga- 
rantiza la constitución y defensa de  la familia, como fuente- 
de conservación y desarrollo de la raza, como base primor- 
dial de la educación, de la disciplina y de la armonía socia- 
les y como fundamento de !a organizació~i política y adminis- 
trativa, por sus  agregacionzs y representaciones en la parro- 
quia y en el Municjpio. 

Reconoce el privilegio del padre en la educación de los hi- 
jos, hasta considerarlo un deber, de  acuerdo con el espíritu 
que inspiró y la letra que contiene la Encíclica d e  Nuestro. 
Santo  Padre,  Diuini illius, la que atribuye como mísión al  
Estado, sirnplemente, el cooperar a los padres en la educa- 
ción e instrucción de  sus  hijos, por medio de  establecimien- 
tos oficiales de enseñanza y corrección, o favoreciendo insti- 
tuciones que se  dediquen al mismo fin. 

La declaracihn de  principio del artículo 12  se  convierte en 
precepto jurídico en el 19 quc dice: «Corresponde privativa- 

(1) Ed. 1935. pág. 55. 
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mente a las familias el derecho a elegir las juntas parroquia- 
les». «Este derecho será ejercitado por los respectivos jefes». 

El Estado portugués es la antinomia declarada del comu- 
nismo, pues el comunismo representa la antítesis de la fami- 
lia, porque el Estado comunista la absorbe, ya que los padres 
para 61 solo son seres reproductores. 

La educación, la instrucción en el Estado comunista es 
una prerrogativa, es una función del Estado. En el Estado 
corporativista portugués es una función complementaria o 
colaboradora de la atribuida a la familia. 

Portugal será una Nación-Estado que se encuentra y vol- 
verá a ser como España la Nación misionera y apostólica por 
excelencia, pues eleva a la alcurnia merecida al matrimonio 
y a la religión, que al decir de Bureau (L' indiscipline des 
moers))), son los agentes más activos de la educación moral 
.de la Humanidad. 

2 PRINCIPIOS CORPORATIVOS 

Generalidades.- Muy de moda se puso el hablar de 
Estados corporativos, de Derecho corporativo y de estu- 
d ios  corporativos. No es una novedad para los españoles ni 
la teoría política, que desarrollaron Pérez Pujo1 y Santa Ma- 
ría de Paredes, ni el hecho polftico, traslucido en las Cortes 
españolas pre-Constitucionales y en la segunda Cámara, des- 
de el Estatuto real. 

Habréis observado que en Italia las Corporaciones s610 
actúan para regular la econoinia nacional, bien dependientes 
al centralismo cancilleriano. 

En Alemania prevalece en lo político. que ya estudiamos, 
y en lo administrativo con una nueva organización niunici- 
pal uniforme y sistematizada para todo el Imperio y son sus 
órganos gestores el Burgomaestre (Alcalde) y un reducido 
número de Adjuntos, nombrados por la autoridad, y consul- 
tivo el Consejo sin facultades deliberativas, y con facultades 
sus  miembros asesores, nombrados, por el Partido Nacio- 
nal-socialista, de acuerdo con el Burgomaestro (artículo 41, 
51 y 52 de la ley de 30 de enero de 1935)-y hasta en lo social 
(con la excepción corporativa del artesanado, riqueza agríco- 
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la y profesiones culturales)-prevalece en Alemania en lo po- 
lítico, en lo  administrativo y en lo social regímenes de caudi- 
llismo, führismo, germanizando la palabra, no  corpora- 
tivismo. 

En Austria y en Portugal, es donde mejor se  observa el 
valor dado a las organizaciones sociales como algo sustan- 
tivo y anterior al Estado, por no  decir superior, puesto que el 
Estado se reserva su declaración y reconocimiento, pero no 
que deban su origen al Estado. 

El liberalismo en su afán renovador señaló la paradoja de 
n o  reconocer el hecho social de la Corporación y Asociación: 
de la Familia. del Gremio, del Municipio, de la Región y de 
la Iglesia, como entes naturales que el Estado debía respetar, 
debía reconocer sin más que regular aquellas organizaciones 
seculares que pretendieran salirse de la esfera de lo  adminis- 
trativo o de lo social. 

Del individualismo liberal exacerbado, que permite al horn- 
bre el libre pensar para obrar el mal, por respeto a su con- 
ciencia individual, se pasa al estatismo comunista y absor- 
bente, para quien el individuo es una unidad y un sumando, 
y el Estado el resultado de una suma. 

La equidistancia de tales doctrinas parece lo más acer- 
tado. 

El individuo no  puede ser absorbido por el Estado. La 
personalidad humana es sustancial, pero no  puede permitirle 
el Estado el libre pensar para hacer el mal. 

En el Estado existen organizaciones sociales tradicionales, 
o nuevas que persiguen un fin y tienen una voluntad social 
por el común pensar de sus miembros. Hay que centrar esta 
teoría, para evitar se caiga en el materialismo orgánico y 
antropomórfico spenzeriano, no en el organicismo de Gierke, 
que no asustaría a una conciencia cristiana, aunque llegue 
hasta exigir la responsabilidad criminal a las colectividades, 
ya que la colectividad si  bien no  peca ni recibe el castigo 
eterno, por falta de voluntad psíquica para obrar, conviene 
para la buena marcha de la cosa pública, que reciba a veces 
el castigo colectivo, que inflígen los hombres conscientemen- 
te, pero dentro del orden natural, e inconsciente mediante 
guerras y pestes que Dios permite, que nos obligan a decir 
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aquellas palabras de  Tobias al Señor  por la catástrofe de  su- 
pueblo, que recuerda el Pr imado de las Españas, Dr. G o ~ n á ,  
en su  Pastoral  de  la última Cuaresma: K L ~  España H e r ó i c a : ~  
<Señor,  tus juicios son altisin-ios, porque n o  nos ajustamos a 
tus preceptos, n i  hemos cuidado lealmente a Tí». 

AUSTRIA,-Volvamos, pues. al Estudio de los Estados 
organizados corporativamente. El Estado moderno que me- 
jor representa ese espíritu corporativo político, no  simple- 
mente profesional, es el austriaco desde la reforma constitu- 
cional de 30 de abril de 1934, basando su Estado federal, cris- 
t iano y alemán en el principio corporativo, como dice el 
preámbulo de  la ley constitucional de  esta fecha, según ya 
hemos visto. Austria se constituye en Estado federal que, se- 
gún el artículo 2." de la Constitución, estará o r g a ~ i z a d o  cor- 
porativamente. 

El poder legislativo de la Federación adopta un tipo esta- 
mental. S e  ejerce por Consejo federal (Bundesfag), que esta- 
tuye sobre proyectos de la ley que han sido objeto de delibe- 
ración precedente en los siguientes cuatro Consejos: el Con- 
sejo de Estado, cuyos miembros son  nombrados por el Pre- 
sidente federal, y ejercerán el cargo durante díez años: el 
Consejo cultural federal, formado por representantes en nú- 
mero de 30 a 40: a), de  las Iglesias y Sociedades religiosas re- 
conocidas por la ley, y b) de las Corporaciones de educación 
de  instrucción pública, de las ciencias y las artes; el Consejo 
económico federal, coinpuesto de 70 a 80 delegados de  las 
Corporaciones profesionales; y el Consejo de los Países, for- 
mado por los Gobernadores y el Consejero de Hacienda del 
Gobierno de  cada País, el Burgomsestre y un especialista 
que designe en materia financiera, en representación del Mu- 
nicipio de  Viena 

El Consejo federal, concreci:ín del Poder legislativo, lo in- 
tegran representación de los prccedentes tjrganos técnicos 
consultivos: veinte miembros ci:le.~üdos del Consejo de Esta- 
do, diez por el Consejo de Cultura, veirite por el Consejo de 
Economía, nueve por el Consejo de los Paises. S e  pondera 
l o  unitario y central con lo vario y autonómico, y los intere- 
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ses morales y espirituales con los materiales, evitando Ios 
abusos de una determinada tendencia. (Articulo 50 de la 
Constitución). 

Las Dietas de los Países estan erigidas también sobre el 
principio corporativo, no simpleinente profesional, sino ade- 
más espiritual, intelectual y artístico. 

PORTUGAL. -Portugal también observa con más es- 
crupulosidad la estructuración corporativa que otros Estados 
totalitarios, y se organiza partiendo de la familia como célula 
política. (1) 

Los jefes de familia eligen las Juntas parroquiales. Las Jun- 
tas parroquiales eligen las Cámaras Municipales, y éstas los 
Consejos provinciales-equivalentes a nuestras Diputaciones. 

Como Órgano corporativo estatal existe en Portugal la 
Cámara corporativa compuesta de represeritantes de las enti- 
dades locales autónomas y de los intereses sociales conside- 
rados éstos en sus  ramas fundamentales de orden administra- 
tivo, moral, cultural y económico, quedando a cargo de la 
ley designar a quienes incumbirá tal representación o el pro- 
cedimiento para elegirlos y !a duración de su mandato. (Ar- 
tículo 102 Constitución). 

No tiene la Cámara corporatilia facultades deliberativas, 
pues solo le compete informar y dar cuenta de todos los pro- 
yectos o proposiciones de ley, y dictaminar sobre todos los 
convenios o tratados internacionales que se presentaron a la 
Asaniblea nacional antes de comenzar en ésta la discusión. 
(Artículo 103 Constitucibn). 

Sin embargo comparte la iniciativa de las leyes, con el 
Gobierno o cualquier diputado, cuando rechaza en su totali- 
dad un proyecto de ley, proponiendo su sustitucjóti por otro. 
Si el nuevo Gobierno o un diputado de la Asamblea nacional 
(Cámara' legislativa) lo hace suyo, se pondrá a discusión en 
su totalidad como el primitivo. 

Aunque no  lo expresa el texto constitucional parece que 

(1)  Para Gaetano, el término apropiado para sigiiificar el Estado en que 
no todo el poder descansa en las Corporaciones, aunque forine parie de aquél, 
es el de Estado orgjnico o Estado integralisfa. (.O Sisiemn corporativo>, 
1938, p. 48.) 
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queda abandonada la deliberación del proyecto o proposición 
de ley primitiva, o por lo menos en suspenso a las resultas de 
la  discusión o no  aprobación de nuevo proyecto. 

Existe en Portugal tambiCn una organización corporativa 
económico-social regulada por el Decreto-ley de  23 de sep- 
tiembre de 1933. 

Partiendo de la base a la cima, como dice, Augusto de  
Costa en ~ N a c a o  Corporativa» (í), se  tiene como elementos 
primarios de la organización corporativa, los Sindicatos Na- 
cionales de  obreros y empleados y los organismos patrona- 
les-empresas, sociedades, patronos individuales -. Las agru- 
paciones de los Sindicatos-es de suponer que por oficios, o 
categorías como dicen los italianos-constituyen las Federa- 
ciones. Las agrupaciones de  los Sindicatos de los obreros o 
Asociaciones patronales, de profesiones similares, constitu- 
yen las Uniones, y por último las Corporaciones son la ex- 
presión unitaria de la producción, reuniendo en su  seno las 
federaciones y uniones patronaies y obreras. Como en Italia 
esta organización social-corporativa es la resultante de supe- 
ración de las clases sociales estratificadas nacionalmente por 
profesiones o categorías, sin que puedan afiliarse a organis- 
mos de  carácter internacional, ni hacerse representar en Con- 
gresos internacionales sin autorización del Gobierno. Artícu- 
l o  2." D. 23-0 49, de 23 de septiembre de 1933). (2) 

En su cualidad de representantes de los intereses unitarios 
de la  producción, las Corporaciones pueden establecer reglas 
generales y obligatorias concernientes a la disciplina inte- 
rior-entiéndase regulación del trabajo -y la coordinaciún de 
las actividades, si  bien se requiere el asentimiento del Estado 
(artículo 43 Estatuto del Trabajo-nacional). Los Sindicatos 
obreros y las Asociaciones particulares, que representan a los 
miembros de una categoría, pueden, entre si,  estipular con- 
tratos de trabajo. 

Las funciones jerárquicas estatales las ejercen el Subse- 
cretario de Corporación y de la Previsión social. 

Tienen los órganos corporativos profesionales funciones. 

(1 )  1933, pág .  48. 
(2) Gaetano: Ob. cit.,. págs. 70 y siguientes. 



políticas, como hemos dicho, en la elección de miembros de  
los Consejos provinciales y de la  Cámara corporativa. F o r  otra 
parte, los Sindicatos nacionales eligen dos  representantes en 
el Consejo municioal y son órganos consultivos de la Admi- 
nistración municipal (art. 16, 45, y 94, n." 5 del Cod. Adminis- 
trativo). (1). 

Las profesiones liberales constituyen el Sindicato único- 
nacional, con sede en Lisboa y secciones de distritos. 

No rige libertad sindical en Portugal, s in6 sindicación úni- 
ca nacional: tnonopolio sindical. 

No falta quien censure la unidad sindical como un aten- 
tado a la libertad asociativa del lio~ilbre. 

No se obliga a nadie a asociarse. Lo que sucede es que so-  
lo un Sindicato tiene personalidad jurídica para estipular so- 
bre las relaciones del trabajo, dándole un cierto carácter de 
entidad pública. 

Una preocupación de esa suerte es  extemporánea, y pre- 
dispone a creer que lo que se  pretende es la inmixtión de los 
sindicatos socialistas que propugnan la lucha de clases. La 
Dictadura portuguesa si  quería constituir un orden nuevo y 
crear un Estado corporativo n o  podía servirse de  las asocia- 
ciones existentes, marxistas, dominadas, por tanto,  de un 
espíritu faccioso y revolucionario que hacían imposible todo 
ensayo de  conciliación. (2) 

¿Se preocupa alguien de que en los países democráticos y 
liberales se permitiese la libertad de colegiación a los medi- 
cos, a los abogados, eri suma,  a los miembros de profesiones 
liberales? 

Desde el punto de vista cristiano n o  es defendibIe, ni com- 
batible la sindicación única cristianizada, es decir, cuando se 
inspiren las relaciones del trabajo en los principios social- 
cristianos. N o  es impugnable cuando se  limita a participar 
solo de las relaciones del trabajo. O t r a  cosa sería si preten- 
dieran también innliscuirse en las conciencias de los sindi- 
cados. 

El Papa felizmente reinante en la Encíclica ~Quadragés imo 
Anno», dada como su intitulación apunta a los 40 años  de pu- 

( 1 )  V.  Lopes Dias.  Código administrativo, p. 528. 
(2) Pereira do S a n t o s .  a u n  Etat corporafif», pág .  98. 
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blicarse la Rerum Novarum de León XII1, reconoce las ventajas 
de la sindicación única, no  sin reconocer algunos inconvenien- 
tes subsanables-según dice-con la bendición de Dios y la 
colaboración de todas las buenas voluntades, (1) cuando la 
sjndicación, así estructurada, sustituye al régimen liberal que 
permite al Sindicato propugnador de la lucha de clases y par- 
tidario también de la sindicación hnica y de la implantación 
política de la Dictadura del proletariado. 

Dice el Sumo Pontífice en la aludida Encíclica al referirse 
al regimen corporativo fascista: «Basta un poco de reflexión 
para ver las ventajas de esta organización, aunque la haya- 
mos descrito suxnariamente; la colaboración pacífica de las 
clases, la represión de  las organizaciones y de los intentos 
socialistas, la acción inoderadora de una magistratura es- 
pecial». 

La organización corporativa agrícola tiene su .encarnación 
en las Casac; del pueblo (Casas clo Povo). Están reguladas por 
el D. L. de 23 de diciembre de 1933. Son organismos de  coope- 
ración social cuyi, fin consiste en elevar el nivel de las clases 
agrícolas desde el punto de vista intelectual, material y mo- 
ral mediante instituciones de enseñanza para adultos y niños, 
deportes y vía educativa, mediante instituciones de previsión 
y auxilios en caso de enfermedad (2) paro, incapacidad y ve- 
jez; mediante cooperación de las obras de interés común; co- 
municaciones, irrigación, abastecimiento de agua e higiene 
pública. 

S i  el fin econóinico, de intensificación y mejora de la pro- 
ducción agrícola, y los de previsión social de sus miembros 
se  logran en las Casas del pueblo, no  saben~os  cómo en la 
práctica se  resuelven los conflictos del trabajo entre obreros 
del cainpo y los propietarios, ni  la conciliación en las relacio- 
nes jurídicas entre éstos y arrendatarios en el seno de la Cor- 
poración agrícola, en las Casas del pueblo. Estas son integra- 
das por los jefes de familia, incluso las  mujeres, y los varo- 

(1  1 Vid. P. Rufen, «La doctrine sociale de L'  Eglisex, phgs. 170, 350 y 
351. Colección de tncíclicas y otras Cartas, edición por pág. 170, La Accibn 
Católica págs. 429 y 430. 

(2) El reglanlento de las  rnuiualidades cri caso de enfermedad es  de 2 
de junio de 1894. 
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nes mayores de 18 años,  cualquiera que sea s u  condición so- 
cial de propietario, arrendatario, trabajador. Las tlemás per- 
sonas afectas a la agricultura pueden formar parte de las ins- 
tituciones de previsión, para poder utilizarlas. 

Pereira do Santos (1) alaba, n o  obstante, el espíritu d e  
esta Corporación encaminada a elevar integralmente la clase 
agrícola por la colaboración estrecha de todas las familias 
que habitan un concejo rural. 

El desarrollo de la solidaridad familiar es, pues, la base 
de organización corporativa agrícola. Le parece a Pereira d o  
San tos  la fórmula familiar-que compartimos, aunque apun- 
tando el inconveniente de obtener la armonía sin un órgano 
estatai superior, entre las diversas clases agrícolas señala- 
das-le parece a dicho publicista la fórmula familiar real- 
mente feliz y dichosa, y cree que una Casa del pueblo bien 
dirigida es la mejor escuela en que se pueden formar las ge- 
neraciones futuras que deberán asegurar más tarde la vida y 
el desarro110 de toda la organización corporativa. (2) 

Para  aplicar las leyes sociales, coordinar e inspeccionar 
las relaciones del trabajo y obras de previsión en las alturas 
estatales existe en Portugal el Instituto Nacional del Trabajo 
y Previsión, que viene a equivaler a nuestro anterior Consejo 
del Trabajo, que recogió la herencia del Instituto Nacional 
de Previsión, y dicho Consejo refcindidos. Sin  embargo el ór- 
gano administrativo que dirige las relaciones del trabajo y 
ejecuta las leyes sociales y de previsión es la subsecretaria de 
Corporaciones y previsión. 

En gracia a la brevedad y para que estas conferencias n o  
se  salgan del marco de la divulgación-rio paremos atención 
niinuciosa en la organización y en el funcionamiento del 
1. N. T. P., que rige su  Consejo corporativo, cuyo Presidente 
es el del Consejo de ministros, del que forman parte diver- 
sos ministros, el Subsecretario de  Corporación, y dos  cate- 
dráticos de Derecho corporativo de la Universidad de Lisboa 
y Coim bra. 

Vamos a terminar esta lección examinando el antiparla- 
mentarisrno de los países no  estudiado en las anteriores. 

(1 1 Ob. cit., pág.  106. 
(2) Vid. Cae iano .  SO Sis tema corporativo,, p6g. 77-82. 
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POLONIA.-Empezaremos pcr  decir que el Presidente 
d e  l a  Kepública polaca según la Constitución de 1921, era de 
nonibrainiento de  la Dieta y el Senado reunidos en Asamblea 
nacional, siguiendo el sistema constitucional francés. 

Los elementos que patrocinaba el Mariscal Pilsudski, - ya 
sabéis que Pilsudski aún  n o  siendo Presidente de  l a  Repúbli- 
ca ,  ejercía enorme influencia en las esferas políticas polacas - 
constituyeron en 1929 el bloque gubernamental y presentaron 
u n  proyecto de  revisión constitucional q u e  pretendía arran- 
car la facultad de elegir presidente a la Asamblea nacional, 
para  atribuirlo al Cuerpo electoral, entre dos  candidatos, uno  
propuesto por el Presidente de la República, y o t ro  por la 
Asamblea nacional. (1) 

El proyecto n o  fué viable, por ser  disueIta la Dieta el 30 d e  
agosto de 1930, pero en noviembre siguiente gana las eleccio- 
nes el Bloque gubernainental, y es entonces cuando el Maris- 
cal Pilsudski retrata el regimen polaco, con frase célebre, re -  
medadora de  la de Luis XIV «El Estado soy yo» .  Ahora se 
pronuncia ésta; «El único Soberano en Polonia es el Presi- 
dente de la República.» 

Hasta  1935 n o  se  llev6 a efecto la revisión constitucional, 
Según el articulo 16 de la nueva Constitución, la elección 

de  Presidente de  la República será del siguiente modo: 
La Asanlblea electoral des ig~la  u n  candidato. El Presiden- 

te de  la República, o t ro .  El Cuerpo electoral decide en defini- 
tiva. S i  el Presidente de la República renuncia expresa o táci- 
tamente-por el silencio transcurrido en los siete días poste- 
riores a la celebración de asamblea de electores-queda elegi- 
d o  el candidato que éste propuso. N o  hace falta, pues, con- 
vocar el Cuerpo electoral. 

La Asamblea de electores es un órgano especial, n o  muy 
numeroso,  en la que intervienen miembros de  los diversos 
Poderes del Estado,  a saber: el Presidente y el Vice-presiden- 
te de la Dieta, el Presidente del Cuerpo de  M i n i ~ t r o s ,  el Pre- 

( 1 )  Mirkine Guézétvicht. .Las  iiiodernas tendencias de Derecho coiisfitu- 
ctonal~.  trad. espafiola. págs. 180-181. 
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sidente del Tribunal Supremo, el Inspector general de la fuer- 
za arinada y 75 ciudadanos benemeritos, elegidos 2/3 por la 
Dieta y 113 por el Senado.  . 

Observaréis que Polonia,  República, es una Monarquía en 
punto a unificar y fortalecer el Gobierno. y en punto a elec- 
ción parece una Monarquía testamentaria; en cuanto que el 
Presidente puede proponer de dos un candidato para que le 
suceda en el cargo presidencial. 

Ese fortalecimiento del Gohierno se  inició ya en la revi- 
sión constitucional de 2 de  agosto de  1926, a raíz del Golpe 
de Estado de dicho año,  en que se inicia el pilduskismo. Des- 
de entonces el Presidente de la República, puede disolver la 
Dieta sin requerirse el consentimiento del Senado.  influencia 
política francesa. (Artículo 12 ley constitucional). 

S e  otorga por la nueva Constitución al Presidente de  la 
República el poder sancionar el proyecto presupuestario co- 
m o  ley, aprobado por la Dieta o por el Senado,  si  una de las 
dos Asambleas n o  lo  h a  votado en el tiempo previsto, o tal 
como lo redacto el Gobierno si  ambas Cámaras n o  lo  apro- 
baron. 

A la  disolución de  las Cámaras surge el derecho del Pre- 
sidente para aprobar dozavas partes presupuestarias y el con- 
tingente militar si  la Dieta n o  se  h a  pronunciado sobre estos 
extremos, así como para votar, con ciertas salvedades, orde- 
nanzas de  necesidad. (Artículo 13 y 14  ley constitucional). 

A pesar del fortalecimiento del Poder  ejecutivo, n o  está 
ausente en Polonia el régimer, parlamentario, pues si  bien el 
Presidente del Consejo de ministros y éstos son responsa- 
bles políticamente ante el Presidente de la República, que los 
nombra y separa (articulo 28 Constitución), se adrnite la resa 
ponsabilidad parlamentaria ante la Dieta, pudiendo acordar 
ésta un voto de censura contra el Gobierno o cualquiera de  
sus  ministros. 

Como el voto de censura n o  obliga a dimitir, en la prácti- 
ca  puede n o  tener eficacia politica alguna. 

La responsabilidad criminal de  los ministros n o  se  exige 
ante el Parlamento, sino ante el Tribunal del Estado, previo 
acuerdo de acusación de las Cámaras reunidas. Polonia n o  
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ha reaccionado aún antiparlamentariainente, s i  bien haya 
fortalecido su Ejecutivo. 

Veámos cómo en otros países europeos se operó más ra- 
dicalmente el antiparlamentarismo. 

AUSTRIA. -En Austria se inicia la reacción antiparla- 
meiitaria con la reforma constitucional de 1929 (7 diciembre), 
no  sin una gran lucha que zanjó una transación, evitando por 
entonces la guerra civil entre socialistas y cristianos socia- 
les, las dos fuerzas políticas fundamentales austriacas. 

Los socialistas obtuvieron la salvaguardia de la indepen- 
dencia de Viena, reducto importante del partido, si bien bajo 
el control de la Federación. 

Los cristianos sociales renunciaron al proyecto anexo so- 
bre supresión de1 jurado; pero obtenían el reforzamiento de los 
Poderes del Presidente que siempre recayó en un elemento 
católico, Monseñor Seipel, Dolffus, Schusnning por dominar 
éstos en la Nación, y por ende en el Parlamento. 

No va a depender ni el Presidente ni los ministros del 
Parlamento. Antes de 1929 lo elegía el Parlamento, durando- 
el mandato 4 años, despues hasta la Constitución de 1934, por 
el pueblo, durando su actuación 6 años (artículo 60 Consti- 
tución cit.). 

Se completa el régimen de cancillerismo, es decir, aquél 
en que el Jefe de Gobierno recibe su nombramiento y separa- 
ción del Presidente de la República, y los ministros que per- 
tenecen al Gobierno federal del Presidente, a propuesta del 
Canciller (artículo 70 Constitución cit.). Este régimen es muy 
próximo al Presidencialista, en el que el Jefe de Estado nom- 
bra y separa libremente a los ministros y secretarios de des- 
pacho, pero en el que se carece de Jefe de Gobierno, Primer 
Ministro, porque el Jefe de Estado despacha directamente 
con los ministros. Por  eso se llrirnan también secretarios de 
despacho. Es el régimen de Estados Unidos y de las Repúbli- 
cas Sud-americanas. 

El presidente austriaco puede dictar ordenanzas de nece- 
sidad, según dicha Constitución, a propuesta del Gobierno 
federal y con la aprobación de una Comisión parlamentaria, 
equivalente a la Diputación permanente del Parlamento espa- 
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do1 fenecido como órgano y como institución, ya que no  
aceptamos aquella Constitución que vulneraron los que nos 
la dieron. 

Ordenanzas de necesidad son disposiciones de carácter 
general, leyes en sentido material, sobre materias atribuibles 
al Poder legislativo; pero que pueden dictar los Gobiernos en 
caso de necesidad. 

Después de la Constitución de 1934, dictada una vez ven- 
cida la rebelión socialista promovida en Viena, utilizando los 
elementos de que disponía el Municipio vienés, el partido so- 
cialista y sus  Sindicatos se disuelven. 

Como es natural al iiitroducirse la tendencia totalitaria y 
sentar los principios de la organización corporativa, el régi- 
men parlamentario, suprimido en 1929, no  puede revivir. 

Las funciones presidenciales, de nombrar y separar el Can- 
ciller, y a propuesta de Este el Vicecanciller y los Ministros, 
subsiste como prerrogativa presidencial. Sin embargo el Pre- 
sidente de la República puede destituir en bloque a todo el 
Gobierno federal. En todo caso el refrendo del nuevo Canci- 
ller o d e  todo e1 Gobierno federal será hecho por el nuevo 
Canciller (articulo 165 Constitución). 

El principio corporativo inspira la Constitución de Aus- 
tria incluso en el nombramiento del Presidente de la Federa- 
ción, Jefe de Estado, que será elegido en escrutinio secreto 
por 1os'~urgomaestres (Alcaldes) de todos los Municipios del 
Gobierno federal, con arreglo a una terna propuesta por la 

' Asamblea federal. (1) 

PORTUGAL.-Tambi6n en el país luso reaccionó des- 
de 1926 el rtsgiinen parlamentario. Después de la Dictadura, 
implantó en 1933 el regimen de cancillerismo. 

El Jefe de Estado es elegido par la Nación, ante la que res- 
ponde directa y exclusivamente por los actos practicados en 
el ejercicio de sus funciones; siendo el desempeño de éstas y 

( 1 )  Al corregir estas  notas s e  produce el trascendenial hecho de la in- 
corporación de  Austria al 111  Imperio alemán. en ocasión de dimitir Schun-  
ning la Cancilleria, el 13 de marzo, de  la que s e  hizo cargo el Jefe Nacional- 
socialista austriaco S e i s s  Inquart. 
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su magistratura-se dice expresamente en e1 artículo 78 de Ia 
Constitución portuguesa-independientemente de cualquiera 
votación de la Asamblea nacional. 

La responsabilidad criminal del Presidente de la Repúbli- 
ca portuguesa se exige ante los Tribunales ordinarios por los 
delitos que no  se refieran al ejercicio de sus  funciones políti- 
cas, pero únicamente despues de concluído el mandato. 

Creemos, sin embargo, que si el Jefe de Estado comete un 
delito, para extinguir el mandato podrá el Gobierno convocar 
el Cuerpo electoral a fin de que s e  pronuncie en el ejercicio 
de SU prerrogativa política. 

El régimen de canci!lerismo en el Gobierno portugués se 
previene en los artículos 81, número 1,107,  108, y 112 de la 
Constitución. En síntesis, ellos atribuyen al Jefe de Estado, 
Presidente de la República, facultad de nombrar y separar li- 
bremente al Presidente tiel Consejo de ministros, y a pro- 
puesta de éste a los ministros y subsecretarios, expresándose 
en el artículo último mencionado, para que no ofrezca duda 
sobre el antiparlamentarismo de régimen, que el Gobierno 
habrá de poseer la sola confianza del Presidente de la Repú- 
blica y su permanencia en el Poder no estará sujeta a la suer- 
te que obtengan sus proyectos de ley o al resultado de cual- 
quiera votacidn de la Asamblea nacional. 

El Jefe de Gobierno responde políticamente ante el de la 
República y los ministros ante aquél. 

La responsabilidad criminal de los ministros será juzgada 
por los Tribunales ordinarios (artículo 114). 

Del nombramiento y separación del Presidente del Conse- 
jo de ministros, es única y exclusivamente responsable el Jefe 
de Estado, pues no  necesita refrendo ministerial, como se re- 
quiere en los Estados parlamentarios y,  aun en algunos anti- 
parlamentarios como Austria. Portugal al fortalecer su Ejecu- 
tivo y dar al traste con el parlamentarismo recobra su fisono- 
mía de Estado nacional independiente librándose su vida in- 
terna de la influencia de organismos revolucionarios extran- 
jeros que denuncia Oliveira Salazar. Como decía este estadis. 
ta  portugués recientemente a los delegados de la Colonia por- 
tuguesa del Brasil, «en nombre de la igualdad de los pueblos, 
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en la comunidad internacional, se va sustituyendo poco a po- 
co la libre Asociación de los Estados por un super-Estado e n  
el que por tal camino se hundirá la real independencia polí- 
tica de los pequeños países, jr lo que es peor-agrega-que 
vivirán esclavos del señorío de los gratides. 

No son solo estos Estados los que han reaccionado frente 
al parlamentarismo y la democracia liberal, bien desligando 
al Gobierno del Poder legislativo, evitando fluctúe al  compás. 
del Parlamento,  coino en la Turquía de  Mustafa Kemal, o 
bien volviendo por las prerrogativas reales como en Grecia: 
derecho de  sanción de la ley, disolución de las Cortes, etcé-. 
tera, s in necesidad de la aprobación del Senado,  requisito 
que era indispensable en la Constitución republicana de 1927. 

La necesidad de revisar la Constitución griega para refor- 
zar las prerrogativas presidenciales se sintió en plena Repú 
blica, el año 1932, y se consagró al restaurarse la Monar- 
quía. (1) 

Hungría rectifica s u  dernocratisino parlamentario e inor-  
gánico, aceptando la concepción corporativa en la integra- 
ción del Senado.  (2) 

Otros  Estados europeos rectificaron su  primitiva concep- 
ción demo-parlamentaria, como Yugoeslavia y Checoeslova- 
quia, este Estado solamente osó convertir su régimen parla- 
mentario puro (Constitución provisional de noviembre de  
1918), o sea elección de los ministros n o  por el Jefe de Estado 
sino por la Asamblea nacional, en régimen parlamentario 
atenuado: nombramiento de  los ministros por el Jefe de Esta- 
do, pero gozando de la confianza parlamentaria. No  nos ofre- 
ce, por tanto,  para nosotros interés actual, porque Checoes- 
lovaquia sigue viviendo el régjrnen parlamentario que existe 
en Inglaterra, Francia, Bélgica, Holanda y otras Monarquías 
europeas. 

El n ~ u n d o  camina, sin embargo, al régimen autoritario o 
simplemente antiparlamentario. 

( 1 )  Dupuis. aHongrie» en aAnnuaire de  L' lnstitut international de  Droit 
public, 1933, págs .  391-92. 

(2) Andeades.  ~ C i r e c e ~  eii Annuire cit. págs .  464 y siguientes.  

5 
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Mussolini profetizó que el fascismo-que reune aquellas 
dos cualidades-será el molde de los futuros Estados civiliza- 
dos. Ello es una consecuencia del comunismo. 

No estimuió el fascismo al cotnunismo como creyó uno 
de nuestros políticos de izquierda, sino que reaccionó el fas- 
cismo-en sus diversas facetas, y con ribetes socialistas, no 
pocas veces-frente al comunismo que amenazaba invadir 
Europa. 



EL MOVIMIENTO NACIONALISTA 

LA REPUBLICA DE LOS TRABAJADORES 

SIN TRABAJO EN ESPAÑA 

El epígrafe es una ironía, y una ironía es una gran verdad. 
Es una gran verdad que se burla de una gran mentira. Aquí 
nos burlamos hablando de que España es una República de 
trabajadores, como se enunciaba en el artículo 1 . O  de la Cons- 
titución, y que para evitar el selio marxista-como pretendían 
los socialistas-el sello proletario, remedando la Constitu- 
ción de la U. R. S. S.,  por iniciativa del señor Alcalá Zamo- 
ra,  Presidente del Gobierno republicano provisional, se agre- 
gó lo «de todas clases» compreiidiendo así al trabajador ma- 
nual o servil como al dirigente y al intelectual, o como decía 
un diputado constituyente, desde el más humilde peón campe- 
sino hasta el Director de un Banco, el militar o el astrónomo. 

Sí la República de trabajadores ha resultado una Keph- 
blica fementida, una República de obreros parados. Desde 
1931 a 1936, se cuadruplicaron el número de obreros parados. 

C6mo sobrevino la República de los trabajadores sin tra- 
bajo sobradamente lo sabeis todos. 

Sabéis cómo se enrareció el aire que respiraba la Dictadu- 
ra de Primo de Rivera. 

Los políticos viejos, o despojados de los mandos de las 
carrozas triunfales realizaban aquella labor de crítica calleje- 
ra, usando corno instrumento de fácil o de sugestiva difusión 
la radío fantasma, el acróstíco o el periódico clandestino. 



En cortejo con los políticos viejos iba la masonería y la 
Banca de los judíos que ponían cuantos resortes financieros 
tenían a su alcance para desvalorizar la moneda. Todos los 
medios iiícitos utilizaron los enemigos de España, desde el 
bulo hasta el lanzamiento profuso de  moneda espafiola en el 
mercado de cambios, para provocar la baja. 

Entre tanto al socaire de una paz ofrecida en las relacio- 
nes sociales por los Llanezas. los Largos Caballero-el Con- 
sejero de Estado de  la Monarquía de Alfonso XIII-y demás 
jerifaltes de  las masas, el partido obrero socialista español y 
la Unión General de  Trabajadores crecían en organizaciories, 
en inscripciones de miembros, y en potencialidad económica. 

La órbita en que vivía el Gobierno de Pr imo de Rivera es- 
taba aprisionada por esos elementos que acabo de  reseñar, y 
como algunos de ellos se  bienquistaron con el Monarca suce- 
dió lo  que tenía que suceder. 

Una  consulta del Jefe del Gobierno a los capitanes gene- 
rales en enero de 1930 sirvió, bast6 para que el Rey sintiera 
sus  prerrogativas cercenadas; por lo que provoco la dimisión 
de Prirno de Rivera, y la subida del Gabinete efímero del ge- 
neral Berenguer, que reprimió la sublevación de Jaca en di- 
ciembre de  dicho año;  pero el 1 4  de  febrero de 1931 transmite 
s u s  poderes al Gobierno del Almirante Aznar. 

Las famosas elecciones n~unicipales del 1 2  de abril, dan el 
triunfo a los republicanos en la mayoría de las c a ~ i t a l e s  de 
provincias j7 pueblos principales del Reino. Ello produce la 
retirada del Rey el 14 de abril y la publicación (le su  mensaje, 
en que anuncia s u  retirada de España, y la suspecsión delibe- 
rada del ejercicio del Poder real, sin renunciar a ninguno de 
sus  derechos, y así en esta tesitura persiste. 

Ya sabéis lo  que sucedió entonces, proclamación de  la 
República, y conato  de desbordamiento de  las masas popula- 
res, contenidas gracias al gesto del glorioso general Sanjurjo 
que puso a contribución una vez más S U  anror a Espafia, sa- 
crificando sus  convicciones monárquicas y sus  sentimientos 
dinásticos en aras del orden y la  tranquilidad españoles. 
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L A  C O N S T I T U C I O N  D E  1 9 3 1  

I D E A S  D O M I N A N T E S  

El Gobierno provisional de la República convocó Cortes 
Constituyentes por Decreto de 3 de junio de 1931, modifican- 
do  el mapa electoral y el sistema de la representación de las 
minorías. 

Los distritos electorales se amplían de circunscripciones 
locales a circunscripciones provinciales, así como se amplia 
la representación por distritos, que en vez de colegios unino- 
minales, o sea un diputado por distrito-en las capitales se- 
gún la ley de 8 de agosto de 1907 eran plurinominales, elegían 
tres o más diputados-pasan a ser todos colegios plurino- 
minales. 

Cada circunscripción tendrá derecho a que se elijan un di- 
putado por cada 50.000 habitantes o fracción superior a 30.000 
habitantes. 

Rige para la representación de las minorías el sistema de 
listas con voto restringido. Es decir se vota por cada elector 
un miembro igual de candidatos que el de representantes de 
la mayoría, de esta suerte se asegura a las minorías los pues- 
tos restantes. 

Habrían de obtener los candidatos para ser elegidos dipu- 
tados un quoruin electoral que alcanzase el 20 por 100 de los 
votos emitidos, de lo contrario tendría que celebrarse segunda 
vuelta, en cuya elección solo sería preciso rnayoria, relativa. 

S i  tomamos de ejemplo las dos provincias del distrito uni- 
versitario de Oviedo, tenemos que León de nueve diputados 
se  aseguraban siete a las mayorías y dos a las minorías, y en 
Asturias de dieciseis diputados se reservaban doce a las ma- 
yorías y cuatro a Ias minorías. 

Se reunen las Constituyentes, inhibiéndose el Gobierno de 
presentar proyecto de Constitución, ni siquiera hacer suyo e1 
ante-proyecto de la Comision jurídica asesora, nombrada li- 
bremente y al efecto por el Gobierno, de donde resulta que fal- 
tando en las Cortes Constituyentes una directriz gubernamen- 
tal, y haciendo caso omiso del proyecto moderado de la Co- 
misión aludida, se desbordan las minorías republicanas y so- 
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cialistas, entablándose un pugilato entre si para dar el do  de 
pecho en las cuestiones sociales y desgañitarse en las religio- 
sas,  a la par que Ias minorías nacionalistas de las Regiones, 
especialmente las catalanas-pues la gallega y la vasca toda- 
vía hacían honor a los principios cristianos,-cotizaban la ci- 
fra de sus  componentes para decidir votaciones en materias 
que poco o nada les interesaban a trueque de desnacionalizar 
y deshispanizar España. 

Domina en la Constitución ideas o principios socialistas, 
parlamentaristas, antinacionalistas y laicistas. 

S e  introdujo jurídicamente en el régimen republicano es- 
pañol la expropiación forzosa de toda clase de bienes por 
causa de utilidad social en el artículo 4.", párrafo segundo. 
Bastaba se votase una ley aprobada por la mayoría absoluta 
de las Cortes. 

Después, en el párrafo 3.", se dice que la propiedad podrá 
ser socializada con los mismos requisitos. 

Es tan deficiente la expresión técnica de este párrafo que 
al no  distinguir si la propiedad a que alude es simplemente 
la rústica, parece innecesaria la causa de utilidad social, para 
llevar a efecto la expropiación de  toda clase de bienes, si  por 
socialización se  entiende la incautación de bienes por el Esta- 
d o  para explotarlos colectivamente 61 mismo, o por entida- 
des locales territoriales, conio los Municipios, o por las Aso- 
ciaciones o Sindicatos de productores y campesinos o de 
obreros, enteiidiendo por tales no solo a los obreros, sino a 
los antiguos arrendatarios y propietarios de los bienes socia- 
lizados. 

El párrafo 3." del artículo que glosarnos, pasando como so- 
bre ascuas, dice que «los servicios públicos y las explotacio- 
nes que afecten a interés común pueden ser nacionalizados 
en los casos en que la necesidad social así lo exíja». 

Sr sospecha que al decir nacionalización quiera significar 
estatificación. Tampoco se habla si la nacionalización de los 
servicios públicos y explotaciories aludidas serán llevadas a 
efecto previa indemnización. En conexión' con los párrafos 
anteriores se ha de concluir que no habrá indemnización s i  
se aprueba una ley por mayoria de votos en que así se 
acuerde 
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El hecho es que como reconoce Pérez Serrano (1), el pá- 
rrafo adolece de una vaguedad explicable, pero perniciosa. 

No se estimaría una República socialista por el mero he- 
cho de considerarse el Estado español como una República 
de trabajadores, en el sentido de considerar sin derecho al 
sustento al que no  trabaja. iAh!, pero si se introdujera el dere- 
cho del ciudadano español al trabajo y considerar el sustento 
como un derecho del que trabaja o de poder ver el hombre el 
fruto de los talentos que recibió de Dios, el principio enton- 
ces sería cristiano, tan cristiano que lo vemos consagrado en 
la Carta de San Pablo a los Tesalonicenses y en el capítulo 
10, versículo l.", del Evangelio de San  Mateo. 

En cuanto al régimen parlamentario español está recono- 
cido constitucionalmente en 1931. E1 Presidente de la Repú- 
blica nombra el Presidente del Consejo de ministros-lo nom- 
braba, pues para nosotros todo lo que haga Azaña es ilegiti- 
mo, ya que su mandato es un producto de un latrocinio polí- 
tico (las actas de los diputados de derechas), de un golpe de 
Estado (la destitución inconstitucional de Alcalá Zamora), y 
de una apariencia de legalidad (la elección del Presidente por 
las Cortes y los compromisarios, elegidos sin la presencia de 
Ja derecha española, que era la mayoría del país)-y a los mi- 
nistros a propuesta de éste. Habría de separarlos necesaria- 
mente en el caso de que las Cortes las negase de modo explí- 
cito la confianza por los trámites del artículo 64 de la Cons- 
titución. 

Los otros principios dominantes en la Constitución de 
1933 vamos a estudiarlos en el siguiente apartado. 

EL ARTE POLITICO DE LOS REPUBLICANOS 
DEL TRABAJO 

DESHISPANIZACION Y DESCATOLIZACION 

España, incorpoi-ada al Mundo, como Estado nacional 
por los Reyes Católicos, con la unión de Aragón y de Casti- 
lla, la conquista de Granada, la incorporación de Navarra, la 

(1) La Constitución española de 1931, pág. 196. 
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expulsión de los moriscos y de los judíos, inicia el camino 
del Estado imperial, con el descubrimiento del Nuevo Mundo, 
la reconquista de Nápoles, el dominio del Pirineo francés y 
de Portugal y la penetracidn de Africa por Orán, la España 
que logra la unidad espiritual con el Santo Oficio, la España 
que abre el sendero a la política misionera y colonizadora en 
el testamento de la gran Isabel la Católica, que tenia por pre- 
cursor a aquel gran sabio, inquieto, peregrino y mejor divul- 
gador, Kaymundo Lulio pierde su Imperio en los siglos 
XVlII y XIX, y su unidad espiritual desde que los Gobiernos 
de España cayeron en poder de extranjeros como Wall, Ta- 
íiucci, Grimaldo o Esquilache o de masones como los Aran- 
da y los Roda. 

Si en 1873 el proyecto de Constitución federal pimargalia- 
no va a ser enterrado por la revuelta cantonalista, y si el ré- 
gimen laico y liberal va a ser aniquilado por la espada de Pa- 
vía, ¿qué resultado iba a obtenerse de una Constitución que 
se avergüenza de decir en sil artículo l."-deliberadamente se 
omitió-que España es una Nación, o que los poderes de to- 
dos sus órganos etnanan del pueblo? 

La concreción deshispanizadora - que tuvo sus anteceden- 
tes revolucionarios en Galicia en 1846, originando la repre- 
sión de Carral, y en Cataluña bien recientemente en Prat de 
M0116 y en octubre de 1934 y antecedentes pacíficos o evolu- 
tivos en las Bases de Manresa, en 1892, y en la Asamblea de 
Reus, en 1893-se encuentra en los artículos 11 y siguientes 
que declara el derecho a la organizacibn con autonomía poli- 
tico-administrativa para las provincias limítrofes, coi1 carac- 
terísticas históricas, culturales y económicas, señalando las 
materias que puedan reservarse legislar a las Regiones autó. 
nomas, en el Estatuto redactado por las Regiones y aprobado 
por las Cortes. 

Precipitó la aprobación del Estatuto catalán, el movimien- 
t o  patriótico de Sanjurjo, sofocaclo por el Gobierno Azaña, y 
ya desde entonces se desbordó la anti-patria masónica, hala- 
gando con táctica maquiavélica la vanidad de los naturales 
de las Regiones, hasta las de religiosidad más acentuada, que 
conservan~algún elemento diferencial, que por si  solo, es in- 
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capaz de quebrar la misión histórica de este solar hispánico 
misionero y evangelizador. 

Desde el 11 de agosto de  1932 hasta el 1 4  de noviembre de 
1933, y desde el 16 de febrero de 1936 hasta el 76 de julio d e  
1936, el exclamar iViva España! era un grito subversivo. Eso 
lo sabéis todos vosotros. Yo he visto en Oviedo detener un 
estudiante por dar  un vítor de esta naturaleza, n o  sin que ex- 
presase mí protesta al gobernador. También he entendido en 
la defensa de un empleado municipal destituído por da r  un 
viva a España. 

No era sólo el desmenuzamiento español, hasta convertir 
el Estado unitario en un mosaico de  Estados, hasta conver- 
tir España en un Gobierno de Taífas, que es lo que está su -  
cediendo ahora en la zona roja, en la que,  cuales nuevos Ze- 
gríes y Abencerrajes, luchan entre sí  los partidos extremistas, 
por lo que, por una y otra circunstancia si no  nos  traerán el 
triunfo en bandeja, han de  facilitárnoslo más que s i  en dicha 
zona hubiera unidad estatal y unidad de partido o totalita- 
rismo. 

La corrupción hispánica ha  sido precipitada por la inter- 
vención de la 111 Internacional, instrumento forjador clel Fren- 
te Popular,  frente capcioso, para apoderarse a través de  los. 
pactos con los partidos liberales, y masónicos burgueses, del. 
timón estatal tle los pueblos. 

Aquellas agitaciones obreras, aquella fijación de la jorna- 
da  de 40 horas,  para debilitar la economía nacional, aquella 
antijurídica readmisión de los seleccionados de octubre para 
debilitar a ú n  más  esta economía, aquellas manifestaciones 
militarizadas de la camisa roja, o d e  la blusa azul y la corba- 
t a  roja, verdacleras turbaciones prelirninarias de la Revolu- 
ción, aquellas vejaciones a los militares eran impuestas por 
el extranjero, por Rusia, a fin de producir el colapso econó- 
mico, y por él se encontrara débil y tlajelada la España nacio- 
nal y burguesa, incapaz de reaccionar al estallido revolucio- 
nario que la 111 Internacional preparaba en España. 

La descatolización se lleva a efecto consti tucionaln~ente,  
prohibiendo al Estado. las Regiones, !as Provincias, los Mu- 
nicipios, sostengan o auxilien económicamente a las Iglesias, 
Asociaciones e Instituciones religiosas-ya sabéis de sobra  
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que solo la Iglesia católica tiene arraigo en España-prescri- 
biendo la total extinción del presupuesto del clero en plazo 
máximo de 2 años. preceptuando la disolución de las órdenes 
religiosas que impongan el cuarto voto de obediencia a la 
«autoridad distinta de la legítima del Estado)), dirigiendo cer- 
teramente el tiro a la Compañia de Jesús, para reiterar el 
atropello cometido con ella por Campomanes y Toreno, im- 
poniendo limitaciones a las demás órdenes religiosas, (artícu- 
lo 26 Constitución), secularizando los cementerios (artículo 
27), negando a la Iglesia el derecho de proporcionar descanso 
sagrado a sus fieles, instituciones religiosas de todos los 
tiempos y todos los lugares, prohibiendo-sino jurídicamen- 
te, sí de hecho, al atribuir prácticamente a las autoridades lo- 
cales la concesión de permiso-las manifestaciones públicas 
del culto, permitiendo el divorcio, incluso sin causa cuando 
hay mútuo disenso (articulo 43), siendo tan cruel la ley de 2 
de marzo de 1932 que amplía los preceptos constitucionales, 
que concede el divorcio a instancia de parte a los 3 años de 
separación libremente consentida, con lo que impide que el 
cónyuge católico pueda solicitar la separación canónica, quoad 
tohrurn et mutuam cohahitationem, porque se expone a en- 
contrarse roto su vínculo matrimonial, o con que el padre de 
sus  hijos tenga a la vez otra mujer. 

Y no digamos nada de la falta de sentido humano--no hay 
para qué decir cristiano-que existe en el apartado que per- 
mite el divorcio por la enajenación mental de uno de los cón- 
yuges. 

Sin duda, el matrimoriio de estos laicos es un vinculo pa- 
ra satisfacer solamente apetencias carnales, sin sacrificios y 
dolores. En suma: una coyunda como la que podriaii usar las 
bestias. 

España ha  dejado de ser católica, ha dicho el Pontífice de 
la República heterodoxa. Más vale la vida de un republicano 
que todas las iglesias y conventos de España. ha dicho no  st: 
si el tnisnio u otro jerifalte de la República sin Dios y sin éti- 
ca, al conjuro del aquelarre diabólico forniado en derredor de 
las llamaradas que desafiaban el cielo el 11 de mayo de 1931, 
tragándose, devorando iglesias y conventos, incendios que se 
expandieron a Málaga y otras poblaciones de España, que se 



reprodujeron en el octubre rojo asturiano y se  suceden s i n  
cesar desde el día 16 de  febrero de  1936 en la zona que presi- 
cle Azaña. iAh! Pero n o  saben o n o  quieren saber que el Non 
prevalebunt es una profecía tle Cristo a su Iglesia, prometida 
a su primera cabeza visible. y que esas llamas iluminan al 
Cielo, purificando el solar español que alumbran,  e impetran- 
do  el trueque de la luz terrestre por la luz divina, y las bendi- 
ciones del Altísimo. 

ACCION NACIONAL, ACCION POPULAR Y 

RENOVACION ESPAÑOLA 

Voy hablar de un movimiento político del país, y encua- 
drarlo en la tabla de  estractos políticos que sirven de basa- 
mento o soporte al vigoroso y definitivo movimiento nacio- 
nal en lugar no despreciable porque n o  ha sido un sirnple he- 
cho episódico, ya que ha tenido la virtud de hacer despertar 
uno de los sentimientos nacionales más arraigados. Voy ha- 
blar de él n o  para temerlo y macho  nienos para vejarlo, pues 
equivaldría a despreciar la gran virtud que tiene mi  Patria pa- 
ra  reaccionar a tiempo, y que espíritus sanos  y patriotas, tra- 
dicionalistas unos, renovadores y modernos otros,  supieron 
aprovechar hermanadamente. fraternalniente. Además en un 
criterio objetivo que pretende divulgar, vulgarizar, cualquier 
hecho político merece los honores cle la mención. Me refiero 
al movimiento de Acción nacioiial. 

Unas horas despuésdel derrumbainiento vertical del Trono,  
un hoinbre siempre fiel a las exhortaciones eclesiásticas, des- 
de hacía un cuarto clc si.glo, o poco menos,  siempre instru- 
mento de la jerarquía Eclesiástica, pues n o  ha dado un paso 
sin su consulta o ccnsentin-iiento. oía la voz del más  autorí- 
zado Pastor de  fieles en España que le instaba a remover los  
espíritus alicaídos y maltrechos, con aquel desbordamiento 
popular socializante y heterodoxo, tremolando y desplegando 
la basdera que inscribió esta leyenda: Religión, Patria, O r -  
den, Familia y Propiedad. Aquel hombre era D. Angel Herre- 
rra. director de  El Debate. 

Había que ir a las Cortes a oponerse, con las fuerzas hu- 
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manas que la maltrecha libertad permitiera, a la ideología 
antirreligiosa, patricida y socialistoide que se iba a encum- 
brar y plasmar en la futura Constitución. ¡He ahí el clarín de 
guerra!. 

Tantas visitas como el aludido personaje hizo, para lograr 
«un solo objetivo: las Cortes», como a clarín llamaba desde 
las columnas de El Debate, casi tantos desprecios, casi tan- 
tas defecciones obtenía de hombres de derechas y de centro, 
que son los primeros en c~ loca r se  en el quicio y llamar al al- 
dabón de la puerta del Palacio triunfal. 

En aquel momento de exaltación republicana no  se podía 
hablar de Monarquía, y por eso no se aludía en aquel citado 
editorial de El Debate a esta forma de Gobierno, como no 
fuere para decir que la Monarquía no podía traerla «más que 
los republicanos, como han sido los monárquicos los que 
han traído la República. Enormes torpezas, atropellos, injus- 
ticias, olvido del bien común, gobierno no para el pueblo, si- 
no para los partidos ...; si esa es la obra de la República ine- 
ludiblemente volverá la Monarquía, traída por un levanta- 
miento popular o castrense, o por lo que sea y por que sea». 
Los errores. las torpezas, los atropellos, las injusticias, pro- 
vocaron el levantamiento popular y castrense para rehacer la 
España única, nacional y católica. 

Discrepando de la táctica t leEl Debate se pror~uncia el 
gran diario A B C a sostener que la Monarquía define mejor 
que nada lo contrario del revolucionarismo, bajo cuya ban- 
dera deben agruparse todos y cristalizar el anhelo en la Unión 
monárquica. El A B C entendía que la Revoluci6n que se iba 
a combatir estaba en la República, en sus obras y en sus 
hombres. 

El Siglo Futuro terció en la polemica, propugnando la 
unión «el concurso de todos sin que este concurso o esfuerzo 
común implique la renuncia de los respectivos ideales». 

También La Nación hechó s u  cuarto a espadas y se incli- 
nó  por la conciliación de AcciónNacional y el Círculo Mo- 
nárquico Independiente,-de no llegarse a una fusión comple- 
ta, que para el periódico era la más conveniente-sobre las 
dos siguientes bases: 1," No presentar candidatos en pugna 
en ningún distrito. 2. " Declarar ia abstención si el Gobierno 
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.permitía unos preparativos electorales que imposibilitaran i r  
a la lucha con garantía. 

Así las cosas. y después de las angustiosas horas del 11 
de mayo para los católicos que sintieron el dolor del fuego 
en su carne, en sus iglesias y conventos y para los monArqui- 
cos, que vieron su Centro de la calle de Alcalá asaltado y de- 
tenidos sus más decididos adalides, la perspectiva para una 
confesión monárquica era desoladora. 

Apenas Acción Nacional obtuvo puestos por las minorías 
en las elecciones constituyentes y no digamos los monárqui- 
cos declarados, de no tratarse de figuras tan destacables co- 
mo el ilustre desterrado y protomártir de la nueva España: 
Calvo Sotelo. 

Hizo Acción Nacional una labor programática en la que 
su mano puso el Sr.  Goicoechea, y emprendió una intensa 
campaña que raro era el día, desde luego todos los festivos, 
en que no se despertara el sentimiento religioso y por ende 
nacional de los españoles, sosteniendo los puntos esenciales 
del lema de la agrupación. 

La táctica de Acción Nacional la define Gil Robles en la 
Asamblea de Málaga celebrada el 4 de enero de 1934. con es- 
tas tres características. 

En primer lugar, como una guerra que en el terreno de la 
legalidad actúe con el acatamiento al Poder constituido. E11 
segundo lugar, como una agrupación con un programa cons- 
tituído-el programa giraba en derredor del tema Religión, 
Patria, Orden, Familia y Propiedad.- En tercer lugar, no  co- 
mo un partido político sino como unión de fuerzas de de- 
rechas. 

Acción Nacional sustituye su  nombre por el de Acción 
Popular, al prohibir el Gobierno el uso de nacional, para los 
partidos políticos, agrupaciones de trabajo, y en general para 
toda entidad privada. Ello no rezó nunca en la práctica con 
la C. N. T. Confederación Nacional del Trabajo. 

Parece que con la calificación se metamorfosea el conte- 
nido de la agrupación. 

La táctica del acatamiento al Poder constituido y hasta 
una posible colaboración dentro del regimen no  satisface a 
.personas monárquicas. 
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Hasta los preliminares de la noche de San Lorenzo de 
1932 colaboran todos en una obra común: la contrarrevolu- 
ción, acatando el Poder constituido. 

Acción Nacional en este primer período al socaire del aca- 
tamiento al Poder logró avivar los rescoldos del espíritu reli- 
gioso y nacional, prestando, sin duda, un gran servicio a la 
obra de la contrarrevolución o de la revolucion tradicional, 
Renovación EspañoZa. Más los convencidos de que por las 
buenas, conio vulgarmente se dice, no se conseguía nada lan- 
záronse a la aventura y provocan el estallido, no  por fracasa- 
do,  menos glorioso. del levantainiento del 1." de agosto, pre- 
cursor del actual movimiento, en el que la gesta tiene un 
Caudillo tan generoso como el lieróico y laureado general. 
Sanjurjo. 

Los elementos monárquicos dispersos, los perseguidos 
por la represi6n del pronunciamiento, más exactatnente cali- 
ficaremos de levantamiento de la noche de San Lorenzo, se 
reunen en Francia, bajo la presidencia de las personas reales, 
y acuerdan constituir un partido neta, francamente monár- 
cluico, convencido de que la colaboración era una táctica que 
no  iba traer más resultados que la inutilización, cuándo no  
la absorción, de los sanos y valiosos elementos de la derecha 
españolo. Así surgió Renovación Española. 

Nació este partido-oigamos al que fué su jefe, el señor 
Goicoechea, en su  reciente ciiscurso-homenaje a Calvo Sote- 
lo, pronunciado en Ia Coruña-, «IVació este partido que ten- 
dría la envoltura externa de un partido parlamentario, pero 
que tenía como objetivo una cosa: la de iniciar la revolu- 
ción nacional al amparo de la PIonarq~iía; pero, entitrndase 
bien: no queríamos a España para la Monarquía sino la Mo- 
narquía como eleriiento irreemplazable para la grandeza y 
gloria de España.. 

En una Asamblea celebrada, si inal no recuerdo, en enero 
de 1933, en Madrid, tras algunas tliscrepancias, Gil Robles fi- 
ja la táctica y el programa cie Acción Popular y de las agru- 
paciones regionales confines, que en su conjunto recibe el 
nombre de la C. E. D.  A. Confederación española de derechas 
autónomas. Entonces deja de ser un movimiento popular y 
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pasa a ser un partido más de España, que pretende encarri- 
larse en el trayecto constitucional. 

Se refuerzan los argumentos de la táctica de Acción Na- 
cional y de la conquista del Poder por la legalidad, basándo- 
se en el fracaso de los hechos acaecidos en España, no  sin 
abandonar sin duda el pretender hacer la revolución nacio- 
nal desde el Poder, siguiendo las inspiraciones del gran polí- 
tico mayorquín don Antonio Maura. 

Gil Robles, presidente de la C. E. D. A., después de un 
viaje a Alemania, y de conocer que Hitler fracasó en el movi- 
miento de 1926, que ya expuse en su día, y cómo conquistó, 
en cambio, el Poder, a fuerza de propaganda nacionalista, 
concurriendo a precipitar el triunfo los desmanes social-co. 
munistas, se afirma en su táctica y emprende la propaganda 
en gran escala. 

El resultado es el triunfo de las elecciones de noviembre 
de 1933, en que figuraron aliadas las derechas españolas. 

Pero Gil Robles se equivocó, pues no pensó que España 
llegaba tarde para utilizar la táctica de Mussolini e Hitler. 

Los revolucionarios en España estaban sobre aviso, e iban 
decididos a no permitir ningún triunfo evolucionista, por 
todos los medios que fueren, como así sucedió el 16 de febre- 
ro  de 1936. Agréguese a esto para acentuar el fracaso, que no  
había, por otra parte, unidad de organización porque existían 
sectores importantísinios como Renovación Española y los 
tradicionalistas, que se aunan circunstanciaImente, primero 
en la T. 1. R. E. «Tradicionalismo y Renovación Española». y 
luego en el Bloque nacional. y las flamantes y aguerridas 
huestes de la Falange Española, que aspiraban a dar al traste, 
de una vez y para siempre, con tanta podredumbre como vol- 
caba el regimen domicante parlamentario y pre-comunista. 

Para explicar el fracaso tengase también en cuenta que 
en Gil Robles se entibia su prestigio al ir de acuerdo, con el 
buen deseo de obtener el mayor bien posible, con un partido 
de masones, como el radical, al hacer manifestaciones anti- 
fascistas, que-aunque el fascismo italiano haya tenido, hoy 
ya no, y el racismo alemán tenga principios que pugnan con 
el sentido nacionalista religioso, en suma, con el sentir nacio- 
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nalista español-concordaban con el estilo desenfadado de las 
Juventudes de Acción Popular: de la J. A. P. 

Gil Robles se encontraba, de una parte, con la obstruc- 
ción del Poder moderador, y por sí fallaba, los avisados 
prieto-azañistas sustituyen con malas artes a su  titular; de 
otra, era la falta de asistencia de los sanos elementos tradi- 
cionalistas y nacionalistas. 

Si la conquista del Poder no  se obtenía de manos del Po- 
der moderador, como Mussolini en Italia y Hitler en Alema- 
nia, no  quedaba otra solución que el movimiento nacional 
acontecido, e! cual no  podría dirigirlo quien dispersara y 
quien sufriera en su prestigio político, aunque injustamente, 
pues no  cabe dudar de IUS sanas intenciones del promotor de 
Acción PopuIar. 

CALVO SBTELO 

Calvo Sotelo, cerebro cumbre, iniciador del Bloque Na- 
cional, pretende aunar todos los elementos nacionales para 
batir la revolución, postulando por una soberanía política 
única del Estado «que las especialiclades forales tradicionales 
han de vigorizar y fortalecer lejos de menoscabarle», como se 
expresa en el Manifiesto que lanzó el Bloque al constituirse. 
S e  recoge en 61 la esencia de la Tradición. 

Los puntos de vista del mismo se acercan al de Falange. 
TambiSn desea un Estado integrador, orgánico y corpora- 

tivo que imponga su autoridad y presida la vida del trabajo 
imponiendo una justicia social distributiva~. 

Hay ya una comunidad de sentir en la masa nacional es* 
pañola. Se  va preparaiido una cultura única política, una ten- 
dencia al Estado nacional en algunos sectores con respecto 
a las instituciones forales. 

Hace falta unificar el mando del inovimiento nacionalista, 
y luego, la integración de las tendencias afines para lograr el 
éxito apetecido del Estado totalitario español, es decir: con 
sus peculiaridades tradicionales. 

Ya tenemos el Mártir, el Proto Mártir del movimiento. Ya 
ha  derramado la sangre vertida por los sicarios del anti-Go- 
bierno español el 13 de julio de 1936, el Coloso, el Patriota, el 
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Estadista: Calvo Sotelo, para fertilizar el solar español. El 
Caudillo prepara desde Canarias el Golpe, que precipita el 
crimen, y estalla la Cruzada. 

EL REQUETE 

La comunión tradicioiialista que siguió en la primera guerra 
civil del pasado siglo a Carlos V y en la segunda, a Carlos VII, 
-fundada en ei derecho que  correspondía a los varones por la  
ley Sálica que implantó FeIipe y que restableció Fernando VII, 
por lo que correspondía la herencia del Trono y el Principado 
de Asturias a su hermano el infante D. Carlos, pero cuyo co- 
dicilo arrancó D." Carlota, hermana det Rey, de manos de 
Lalomarde, y de la q u e  se dice que abofeteó al Ministro, des- 
pués de rasgar dichos documentos, e1 cual se limitó a esta 
cortés réplica: «Señora, manos blancas no  ofenden»-, repre- 
sentaba m i s  un contenido ideológico que un aferramiento a 
la legitimidad agnaticia. Quedaba vigente, por tanto, la Prag- 
mática sanción de 28 de marzo de 1830 que promulgó Fernan- 
d o  VI], en que designaba como heredero al hijo que tuviera 
aunque fuera hembra, lo que así sucedió. 

La ReinaMaría Cristina di6 a luz a la que fué luego Isa- 
bel 11. 

Defendían la Monarquía tradicional y católica, respetuosa 
con los jueces regionales, no  parlamentaria y liberal. 

En rea1ida.d la ley SSlica era una ley extranjera, introduci- 
da por los Borbones. La trudición castellana, como las leyes 
de Partidas, no excluían del trono a las mujeres. 

Fue, precisamente. una Reina, la que forja la España íinica 
e imperial, Isabel la Católica. 

Pero como primero D.  Carlos V y sus sucesores después 
repudiaron la Monarquía liberal y parlamentaria que crista- 
lizó en las Cortes de Cádiz y en la práctica parlamenta- 
ria. Los tradicionalistas consustancializaron la legitimidad a 
las ideas antiparlamentarias, contrarias, que ya iban dominan- 
do en los sectores políticos españoles. Claramente lo dice don 
Carlos VI1 en una carta dirigida a su hermano D. Alfonso Car- 
los al expresarle que acepta el régimen representativo, no  el 
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parlamentario de Inglaterra, estimando que el Rey no solo 
debe reinar, sino también gobernar. 

Repugna el liberalismo que al endiosar a la raz6n humana 
conduce al ateismo, y propugna la unidad católica en España 
en diversas cartas dirigidas a los españoles y al Marqués de 
Cerralbo. (1) 

Por  todo ello cabe deducir que los carlistas no  hicieron 
cuestión ainicamente sustantiva la legitimidad. Buena prueba 
está en que cuando Prim y Sagasta ofrecieron en Londres a 
Carlos VI1 la Corona española, éste la rechazó, mientras no 
fueran aceptados los principios de la comunión tradicionalis- 
ta, para él sagrados, como inherentes al régimen que preten- 
día representar, de suerte que aquélla no  era un partido den- 
tro de un régimen. (2) 

Pretendieron los carlistas hacer valer sus derechos en las 
dos guerras civiles que provocaron en España, de 1833 a 1839, 
que di6 fin el convenio de Vergara estipulado entre Esparte- 
ro,  por 10s gubernamentales y Maroto por los carlistas, y 
.otra de 1872 a 1876, en la que triunfaron las tropas de ' Alfon- 
so XII. 

No obstante, las milicias tradicionalistas imperan en algu- 
nas regiones, Navarra, Vasconia, Cataluña, Valencia, con el 
nombre de requetés y sino se les perrnitia realizar marchas y 
maniobras armadas, tenían sus concentraciones y apíechs y 
desde luego no faltaron milicias armadas clandestinamente, 
con su jefe o delegado nacional. El último era Zamanillo. 

Al estallar el movimiento patriótico, las que conservaban 
más puras las esencias tradicionalistas eran los requetés de 
Navarra, que se  levantaron en armas a las órdenes del general 
Mola, y se cubrieron de gloria en el Guadarrarna, y en las to- 
mas de San Sebastián y Bilbao, tocados de sus boinas rojas y 
al grito de ¡Viva Cristo Rey!, ¡Viva España!. Más de 60.000 re- 
quctés mueren para entrar en el Cielo, después de cumplir su 
deber en la tierra, salvando a España. 

(1)  Mariano Filibero. «Catecismo del Carlistas. 1896, págs. 72 y si- 
guientes. 

(2) Filibero. 0. cit., pág, 223. 
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Como nota informativa manifestaré que el último preten- 
diente a la Corona de España, por línea de varón fué D. Al- 
fonso Carlos que murióen Viena en 1936. (1) 

Fernandp~11 Car~olr V 

Isabel  il Juan íii 

Alfonso XU 
Alfonso Xm 

3 

EL FASCPO 

Es la obra de unos cuantos jóvenes, de los grupos cons- 
cientes de la grandeza tradicional de España, que cuentan con 
arrestos suficientemente sólidos para encaramarse en el con- 
cierto internacional y proclamar su independencia de  la tira- 
nía rusa, aún más para restaurar su prestigio iitiperial: de un 
lado las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (J. O. N. S.) ,  
regidas por el triunvirato formado por Onésimo Redondo, 
Ledesii~a Ramos, y Alvarez de Sotomayor,  desde noviembre 
de 1931, con su  núcleo principal de lucha en Valladolid, inte- 
grado por estudiantes y obreros, y de otro la Falange Espa- 
ñola, F. E. ,  que dirig: JosPi Antonio Pr imo de Rivera. 

Ambas agrupaciones que persiguen un mismo fin, y has ta  
unos n.iisinos métodos de lucha, s i  bien las J .  O. N. S. esti- 
men como base ¿e Ia estructuración político-social el sindi- 
cato nacional unificado, se refunden para constituir, bajo la  
jefatura de Pr imo de Rivera, la Falange Española de las 
J. o. N. S .  

En sus 27 puntos se  contiene el ideario de F. E. de l a s  
J. O. N. S. el engrandecimiento de la Patria única, con una 
voluntad de imperio, para lo que es preciso fortalecer el Ejér- 
cito y La Marina. 

( 1 )  He aquí las dos  líneas genealdgicas que han defendido respectiva- 
mante los  isabelinos y los carlistas (al cuadro). 
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Estas aspiraciones han de contener una formación orgá- 
nica totalitaria y corporativa, a base de los centros naturales 
y orgánicos, algunos de ellos, como la familia y el Municipio, 
ingénita y tradicionalmente española, otros responderán a 
las modalidades de la época: el Siriclicato vertical, por ramas 
de la producción, al servicio de la integridad económica na- 
cional. 

Si el interés privado queda supeditado al colectivo, en la 
Carta de labor italiana, se permite la iniciativa privada, y se 
reconoce la propiedad privada, hasta cierto punto indispen- 
sable para el enriquecimiento colectivo y desde luego para el 
cumplimiento de los fines familiares y sociales; pero no al 
servicio del capitalismo que aglomera a los trabajadores en 
masas informes, propicias a la miseria y a la depauperación 
Como que el capitalismo no preconiza ya el derecho de pro- 
piedad para todos, sino el ejercicio de la propiedad por unos 
pocos. 

Excusado es decir que al constituir un Estado orgánico y 
corporativo se repudia el método de la liicha de clases, no  
porque una absorba a las demás, en ese encuentro nietsche- 
chiano y revolucionario que tiene su entronque con las doc- 
trinas de la lucha por la existencia en las especies animales 
de Darwin y Haeckel sino porque el Estado tutelará y conci- 
liará los intereses de todas ellas, en la reunión providencial 
que les está encomendada. 

La tierra, como soporte y sustento de la familia, es una 
vital preocupación de F. E. de las J. O. N. S.,  y el tradicional 
patrinlonio comunal de los puebtos, que dieron vida a nues- 
tra ganadería con los pastos comunales o que surtieron las 
Arcas municipales, para el esplendor de los pueblos con el 
rendimiento de los propios. 

Señala como misión esencial del Estado, mediante la edu- 
cación, conseguir un espíritu nacional fuerte y unido. De de- 
sear fuera que este punto-el 23-se interpretara coordinán- 
dolo con la doctrina de la Encíclica Divini illius que asigna 
al Estado el papel de favorecer, ayudar o cumplimentar las ini- 
ciativas eclesiásticas y familiares en lo que concierne a la edu- 
cación e instrucción de la juventud, con aquellas salvedades 
que P ío  XI hace para las Escuelas preparatorias de los car- 
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gos públicos y de la Milicia. Según el punto 25 la Iglesia y el 
Estado concuerdan sus facultades respectivas, pero se sale 
por los fueros de la supremacía del Poder civil, cuya tesis 
sostuvieron nuestros liberales y que tan aciagos y funestos 
resultados obtuvieron en España, envenenando y endiosando 
al pueblo en brazos del cual dejaron su vida algunos de sus 
más notables propugnadores en la horrible y criminal heca- 
tombe de la zona roja, con aquella frase que hiere al católico 
y ofende a la Iglesia, que dice: «sin que se admita intromisión 
o actividad alguna que menoscabe la dignidad del Estado o 
la integridad nacional». Hay que suprimir la frase hiriente, que 
pone en duda la esfera práctica jurisdiccional de una Iglesia, 
que tiene por fundador al que pronunció aquella frase al con- 
testar a las imprudencias judias: «Dad a Dios lo que es de 
Dios y al CCsar lo  que es del César». 

Ahí teneis el programa de F. E. de las J. O. N. S. y como 
medios para realizarlo la Milicia y la propaganda, no  la odio- 
sa y satánica lucha de clases. Programa que simboliza el yugo 
y las flechas de los Reyes Católicos, o sea e! yugo instrumen- 
to de unión y emblema de la unidad de la Patria y del traba- 
jo de la tierra y las flechas instrumento de conquista, instru- 
mento imperial, que al decir de Sánchez Mazas «están puestas 
para lanzarse y hender el aire con alas de pluma y aguijón de 
acero». 

FRANCO: EL 67  DE JULIiO 

El 17 de julio, fecha inicial de la Epopeya, que tiene su 
cuna en el Africa española, en lucha nuestra microscópica 
armada, con la Marina rusófila. Su Caudillo, Franco, que Ile- 
va de triunfo en triunfo desde la inhóspita tierra africana a 
las huestes moras y legionarias, sereno y decidido ante el pe- 
ligro, el que venció la revolución de octubre, el hombre leal 
que advierte al Presidente d e  la República, p al Presidente 
del Consejo de ministros del peligro comunista, presto siem- 
pre a ofrecer sus servicios para reprimirlo antes de partir pa- 
ra Baleares, a donde le trasladaba el Frente Popular, entre 
las medidas que tomaba para desarticular al disciplinado 
Ejército español, el extratega eminente, de quien Lyautey di- 
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ce que es, con Graziani, el general italiano, una de las dos. 
primeras figuras del generalato eurcpeo contemporáneo, el 
hombre que formó esos cuadros de oticiales expertos, valiena 
tes y patriotas en la Academia militar, que merecieron aquel 
juicio tan lisonjero del general que di6 nombre a las trinche- 
ras de la Francia Oriental, Maginot, al decir que con un 
Ejército mandado por esos oficiales se podría ir a todas 
partes. 

El hombre extratega, leal, disciplinado que nunca quiso 
ser político, que rechaza actas parlamentarias ofrecidas, pero 
que va demostrar tener formidables dotes políticas, en el 
sentido noble de la pa!abra, tanto como estratégicas, es el 
Caudillo de la Cruzada. 

Franco es el honibre entero que no  se rectifica ni ante la 
amonestación jerárquica. Así, al llamarle Azaña, la atención 
por el discurso pronunciado a los cadetes de la Academia Ge- 
neral Militar-que el Gobierno suprimid-con aquellas pala- 
bras: «Quiero creer que V. no  ha pensado lo que escribió», 
le replicó con entereza: «Señor Ministro, yo no escribo nada 
que no  haya pensado*. 

En aquel discurso preconizaba el sacrificio para liberar la 
Patria, y vatícinaba a sus  cadetes que «en la acción futura de 
ellos ponía sus  esperanzas e ilusiones», que hoy ha visto con- 
vertidas en realidad. 

Acercada la  ideología de los que se preparan a la contra- 
rrevolución, y confiado el mando al Caudillo, queda para. 
completar la obra totalitaria, unificar las a.grupaciones polí- 
ticas existentes al estallar el movimiento-para no  dejar par* 
tidos-sohre la base de las que encierran el contenido ríltima- 
mente expresado, la España tratlicional, católica antiparla- 
mentaria, con la España adaptada al mundo social y econó- 
mico que requiere moldes sindicales, para substanciar las 
obras estatales, o sea la España universalista hispánica e im- 
perial,-como dice el Caudillo en su discurso radiado, que 
había de hacer época, e\ 18 de abril ú\timo- que se había con- 
servado entre las peñas inexpugnab\es de Navarra. .. portana 
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d o  una fé inquebrantable en Dios y un gran amor a la Patria», 
y la España que «aportaba masas juveniles y propagandas re- 
cientes que traían un estilo nuevo, una forma política y he- 
róica del tiempo presente y una promesa de plenitud es2 
pañola,. 

Surge la Falange Española tradicionalista de las Jons, en 
histórica Pragmática dada el 19 de abril pasado en Salarnan- 
ca por el Caudillo, sistematizando y uriificando la organiza- 
ción sindical del decreto níirnero 333 recientemente pro- 
mulgado. 

EL FUTURO ESTADO 

Es nuestro propio Caudillo quien traza sus rasgos o 1í- 
neas generales. S i  no  le bastase ese decreto totalitario en que 
se compendían las dos agrupaciones relevantes del movimien- 
to,  y se entierra el régimen parlamentario y polipartita, bas- 
taría acudir al discurso pronunciado por el micrófono de Ra- 
dio Castilla, cuando todavía la ciudad de Oviedo se  hallaba 
osediada, el l." de octubre pasado, del que condensamos el 
siguiente principio. 

La autoridad en la organización estatal unitaria, dentro de 
un amplio concepto totalitario, con su  respeto a la peculiari- 
dad de la Región, y al Municipio español de abolengo histó- 
rico, para con el Sindicato, constituye el Estado corporativo, 
en el que esperamos sea la familia mónada o célula primaria. 

En el aspecto social preocupa ai Caudillo la absorción del 
paro obrero, la implantación de seguros, subsidio del com- 
batiente, la facilitación de vivienda saludable y barata, la par- 
ticipación del obrero en los beneficios, el salario familiar, or- 
ganizando las Cajas de compensación. En sus hechos queda 
encarnado y en sus discursos-tanto en el citado, como en el 
pronunciado por Radio España ante el micrófono al cumplir- 
se el aniversario-queda esbozado el programa social del nue- 
vo Estado. 

En lo internacional queda trazada la futura línea a seguir 
en su tajante y severa nota en que declara la intangibilidad 
del solar patrio y el «statu quo» del Mediterráneo, y anuncia 



88 ANALES 

la finalidad de relaciones internacionales y económicas con, 
«quienes en día de prueba para nuestra España nos demos- 
traron su enemistad», lo que se deduce por argumento a 
contrario, y expresamente se afirma en el discurso del ani- 
versario del movimiento, que serán cordialísimas con aque- 
llas naciones que nos son en la actualidad tan afectas: Ale- 
mania, Italia, Portugal, Guatemala y todas las que estrecha- 
ron con calor nuestras manos en los momentos difíciles del 
Primer Año Triunfal. 

Postulado de las relaciones iriternacionales es el robuste- 
cimiento del Ejército, de la Marina. de la Aviación, para man- 
tener nuestra independencia, reconquistar nuestro prestigio 
comercial, renovar nuestro espíritu colonizador. 

Concerniente a la fortna de Gobierno, apuntó el Caudillo 
la Restauración Monárquica, y hasta la persona augusta que 
ceñirá en sus sienes la Corona, al estimar el deber quien de no 
poner en peligro su vida quien algún día pueda ser preciosa, 
según declaró, aludiendo a D. Juar, de Borbón, en la entre- 
vista con el marqués de Luca de Tena. publicada en el A B C 
de Sevilla en el número extraordinario del primer día del Se- 
gundo Año Triunfal. 

Y qué concepción más grande tiene el Caudillo de 10 que 
debe ser un Jefe de Estado definitivo, permanente, como 
hombre alejado de todo partido en aquel!a su frase ... «cuan- 
do en España no queden más que españoles, si alguna vez en 
la cumbre del Estado vuelve a haber un Rey, tendría que ve- 
nir con el carácter de pacificador y no debe contarse en el nú- 
mero de los vencedores». ¡Con cuánta fineza y modestia 
anuncia su  futuro apartamiento del pináculo estatal ... ! 

El Poder constituyente, el 6rgnno constituyente queda di- 
bujado en los Estatutos de la Falange Española de 4 del co- 
rriente mes, o sea el Consejo nacional que tanta semejanza 
guarda con el Gran Consejo fascista italiano, que preside el 
Caudillo, aunque las funciones constituyentes las absorbe to- 
das,  no como en Italia que las comparte con otros órganos, 
según expusimos. Es en el artículo 41, número 2, donde se 
señala al Consejo Nacional de F. E. T. la competencia de acor- 
dar las líneas primordiales de la estructura del Estado. 

Le cuadra el llamar al Consejo órgano estatal no  solo por 
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las funciones constituyentes, sino por adjudicársele otras le- 
gislativas y políticas: normas de ordenación sindical, cues- 
tiones nacionales e internacioiiales que somete el Caudillo a 
su deliberación (artículo 41 cit). También el Secretario gene- 
ral del Consejo Nacional es órgano polftico, en cuanto que 
sirve de enlace entre el Movimiento y el Estado, participando 
en las tareas del Gobierno (articulo 45, número 7). 

DOS GRITOS ;VIVA ESPAMA! ;ARRIBA ESPAÑA! 

El primero de dichos gritos es conservador, pretende que 
viva la España tradicional, la España sin la República de tra- 
bajadores sin trabajo. El segundo es un grito progresivo, es la 
esperanza de una España nueva; pero revela además el deseo 
de restaurar la España tradicional. porque decir nuevo, signi- 
fica desasirse de lo viejo y desgastado por el uso; pero no  el 
desdeñar los materiales sólidos y sanos de la tradición. P o r  
eso en vez de hablar de unaEspaña nueva, de una novación de 
España, debemos emplear el verbo renovar, decir que anhela- 
mos y ponemos todos los medios a contribución para res- 
taurar, renovar a España, una España sustancialmente cató- 
lica, y como decia:Prirno de Rivera en su discurso del 3 de 
febrero de 1936, que dé enteras otra vez a su pueblo las tres 
cosas que propagamos en nuestro grito: la Patria, el Pan y la 
Justicia. 

IMPERIO ESPIRITUAL 

Pero España no  debe conformarse con su grandeza nacio- 
nal, o mejor ~ioldebe estimarse nacionaI, mientras no  vuelva 
a iniciarse en su expansión económica. que eso quiere expre- 
sar hispanidad, y en esto creo ponerme de acuerdo. con el 
autor del vocablo y mártir de la Patria Ramiro de Maeztu. 

Es esta guerra una cruzada por la cultura cristiana. ante 
el enemigo poderoso que pretende dominar a1 mundo y 
destruir nuestraj moral cristiana y s u  fundamento religióso, 
igual que aquella otra de  ocho siglos en que se  venció a la 
Media Luna. 

Nuestro objeto al descubrir tierra y civibzarla, era, dice 
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Juderias en la Leyenda Negra, exclusivamente espiritual, pues 
lo de los tesoros de Indias se ha deinostrado que es una le- 
yenda como se ha demostrado también, por Lumrnis, y otros 
investigadores extranjeros modernos, que era una leyenda y 
una falsedad el mal tratamiento a los indios, lo que por fal- 
sedad tenia ya Saavedra y Fajardo en la XII Empresa política. 

Nuestra misión fué, es-ya en esta guerra dijo el Caudillo 
que estamos salvarído la civilización cristiana,-y será espiri- 
tual. 

«Se combate-son palabras de Franco a un enviado de la 
«United Press>), por una España mejor, por su gloria, por el 
establecimiento de su imperio espiritual». 

Nuestro nacionalismo, al decir del poeta de la contrarre- 
volución nuestro jefe inmediato, Sr .  Pemán, en palabras diri- 
gidas a los portugues, nuestros hermanos, no  es anexionista, 
racista, materialista y paganizante. 

Nuestro nacionalisiilo es cat'ólico, universal, eucuménico. 
Ser español es, remedando una frase feliz de José Antoiiio 
Primo de Rivera, una de las pocas cosas serias, que se puede 
ser en el mundo. 

En el libro de Robles sobre el plan de la obra nacional 
corporativa de los tradicionalistas se dice que España es para 
los españoles y los españoles para España, y yo agrego Espa- 
ña  es para el Mundo cristiano, es para la civilización cristia- 
na, es el sol cuyo fuego destruye los libelos del Anticristo y 
con su luz esparce las densas nieblas, esos gases deletcreos 
e iperiticos que se ciernen en Europa, en América y en el 
mundo por la Rusia soviética para asfixiar la civilización 
cristiana; más «Non prevalebunt~. 

Será misión nuestra el detener o contribuir a detener con 
la cultura que irradiemos entre nuestros hermanos de raza e 
idioma. que viven en America y Oceania el avance anticris- 
tiano, masónico y marxista, pues España perdió su dominio 
material para siempre en 1898, en aguas de Santiago de Cuba 
y en Lavite: pero no e1 prestigio, el honor y el espíritu porque 
en las propias aguas de Santiago la escuadra norteamericana 
rindió honores al heroismo de los oficiales de la nuestra, la 
del inmortal Cervera, tres veces inferior al enemigo, y la pren- 
sa  mundial reconoció el valor de los marinos de la escuadra 
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que mandaba el Almirante Montejo en Cavite también venci- 
da, pero jamás rendida, por la insuperable escuadra norteame- 
ricana. 

La labor espiritual que a España le está encomendada en 
la América española ha de ser a través de la Accion Católica, 
como reconoce el Consiliario general de Ia A. C. italiana 
monseñor Pizzaido, precisamente por esa comunidad de idio- 
ma, de sangre y de religión con los Estados hispanos, como de 
sus propios labios tuvo el honor de oirle no  hace mucho más 
de dos años, máxime después del prestigio que a España pro- 
porciona la presente gesta que admiran nuestros hermanos 
de América. El dolor de la madre producirá frutos, por Dios 
benditos. 

La España de los Lainez, Salmerón y demás teólogos que 
asoinbraroii al mundo en el Concilio de Trento, de los juris- 
tas como Suárez, Vitoria verdadero creador de disciplinas, 
que hoy se conocen con el nombre del Derecho internacional, 
de los místicos como Santa Teresa de Jesús y San Juan de la 
Cruz, de los fundadores y propagandistas como Santo Do- 
mingo y San Ignacio de Loyola, de los libertadores como San  
Pedro Nolasco y San Raimundo de Peñafort, de los apóstoles 
como San Vicente Ferrer, y el Beato Juan de Avila, de los con- 
quistadores corno Hernán Cortés y Pizarro, de los misioneros 
y colonizadores como San Francisco Javier y el P. Urdaneta, 
de los novelistas y dramaturgos universales como Cervantes y 
Calderón de la Barca, de los políticos de visión imperial como 
JimSnez de Rada y Cisneros; la España de esos Santos, hé- 
roes, poetas y teólogos, de esos políticos, no ha terminado s u  
misión evangelizadora trazada en el testamento de la Reina 
imperial. 



INTRODUCCION AL ESTUDIO 
DE LA ECONOMIA POLlTlCA 

Conferencia pronunciada por el Ex-Rector, 
Decano y Catedrhtico D. Isaac Galcerain 

a.ntes de comenzar su labor en el Cursillo* 
organizado por la Universidad en Luarca 

Dedico mis prirueras palabras a agraceder a nuestra digna Au- 
toridad Bcadkmica, a los queridos compañeros y a cuantas perso- 
nas han concurrido a esta aula esta rnañan:i el honor que me dis- 
pensan con su asistericia en este primvr dia de  niis ruodestas ta- 
reas docentes. Estimo como un debe!., que cumplo con el niayor 
gusto, corresponder a esa deferencia vuestra, con que no contaba, 
aplazando para el próximo dia e! comienzo de  estas lecciones y 
dedicando el acto que nos congrega a expresar brevemente el plan 
de trabajo de este cursillo, iridicaiido las materias que han de 
desarroliarse eri el mismo si bien la modestia y recogimiento de  
las tareas docentes que van a constituir su objeto no merezcan 
los iioilores de esta inauguración. 

Cuando surgió la plausible iniciativa de celebrar en Luarca es- 
tos C~rsillos yo me sume con el mayor gusto al acuerdo tomado 
ofrecietido inis esfuerzos y mi mejor voluntad a estas rnai~itesta- 
ciories de la actividad iritrlectiva y cultural de la Universidad de  
Oviedo cori I R  organización de un Cursillo dedicado a alumnos, 
sin carBcter oficial, que tiene características especiales y se distin- 
gue de los demas qrie corren a cargo de  queridos compañeros- 
cuya voz autorizada venimos escuchando con el mayor placer en 
estos días-si bien a unos y otros liga un ideal comun que respon- 
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de R las exigencias de la hora actual, el de contribuir a la forma- 
ción de una conciencia ciudadana con estas conferencias de divul- 
gación y orientar a la juventud en las normas de trabajo espiri- 
tual derivadas de  una concepción cristiana de  !a vida y de un sen- 
timiento excelso de  la Patria. Tuve la suerte de ver aceptada por 
los demás Profesores de la Facultad de Derecho, con cuyo Deca- 
nato me honro, la idea por rni propuesta en lo que hace referencia 
a este trabajo personal; y en haber presentado esta propuesta, en 
organizar en este sontido mi labor recogida de enseñanza, en de- 
dicar ésta a aluinuos, influyeron varias consideraciories que debo 
exponer: Fue  utia d e  ellas el haber tenido conocimiento por [ni 
querido amigo y discípulo predilecto que iué mío, el Director de 
este Instituto, Sr. Trelles de que un grupo de  escolares aquí resi- 
dentes habia terminado o estaba para terminar los estudios de l  
Bachillerato proponiéndose seguir los de la Facultad de Derecho 
y cursar por t ~ n t o  la asignatura de Economía Política en el aiio 
académico próximo pues figura colocada dicha disciplina en el 
primer curso de  los que contituyen el Plan de ensefianza universi- 
taria de  1ü citada Facultad. Estimaba, y sigo estiniando, que po- 
día ser eficaz trabajar con dichos escolares en estos días coritribu- 
yendo asl a que pudieran comenzar a obtener mediante la adqui- 
sición de algunas ideas fundamentales de la Literatura ecoii(inii- 
cal la formacibn previa convenieiite par:i iritroducirse en su día en 
el estudio de una ciencia tan vasta y ramificada como la ciencia 
económica p fatniliarizarse más f&ciknierite con los principios de 
la inisma. Es también mi deseo contribuir de ese modo 8 desper- 
tar en los mismos su interes por los problemas de la economía na- 
cional, puesto siempre el pensamiento en los morales y pritrióti- 
cos ideales del Estado progresivo y tradicional que reiiace, cuyos 
contornos van clareándose a medida que las horas augustas de  los 
triunfos en esta Magna Empresa se suceden. En terminos simila- 
res, aunque mAs concisos, figura el ariuncio de este Cursillo sobre 
Nociones-generales introductivas del estudio de la Econoi~iia Poií- 
tica e n  el programa que se ha publicado y lo sabeis, por tanto ya 
cuantos teiieis la bondad de escucharme. Yo tengo la seguridad de 
contar con la adhesión espiritual vuestra, la de cuantos, sir1 ser es- 
colsres, os dignasteis entrar aquí hoy pala conocer la significación 
y programa de estas lecciones sobre materias económicas, de esta 
labor callada que no 9610 h a  de  ser rnia sino de los propios estu- 
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diantes a los que va dirigida. Yo s6 que estáis convencidos de que 
cuanto eii beneficio de estos se haga en el orden de la cultura: irra- 
dia tamhien uno u otro dia 'y  eii una u otra forma en beneficios so-. 
ciales. Es mi propósito-ya lo indique y en mi propilesta iba in- 
viscerada esta idea-ir desarrollando prácticainente y de [nodo 
gradual tinas nociones preliminares de Ecoriomia con la aplica- 
ci6n de un sistema iie trabajo que permita la cooperación con la 
mayor libertad del propio alumno i~ t a r e sado  en el misino, algo 
parecido a una labor de Seminario que, seguida en el ambiente in- 
tirno y sereno de este recinto, permita a cstos j6venus que se han  
adscrito al Cursillo conceiitrar in&s la atención en las ideas que se 
expnnga.n, discurrir sobre 6stas, ~ H ~ I H S  mayor fijeza y estabilidad 
cAn su rnerite y si es posihle asociar ~ i .  esta !nbor de conjunto, corno 
auxiliares d e  la suya, algunos cotioeimientos filos0ficos y 16gicos 
adquiridos por los rnismos en la cultura del B:ichillerato. No e n  
vano decia uri economista que podía figurar también la Economfa 
en la Facultad de Filosofía. 

Procurar sacar del aturnno m i s ~ c o  el valor de su formación es-. 
piritual, ya que ninguna obra eii Iii vida se  realiza sin la foerza 
moral necesaria, contribuir a que vaya adquiriendo el relieve de su  
propia personalidad y el de una convicci6n serena de sanos princi- 
pios qu.e rectamente inciilcados le alienten en el camino qae em- 
prenda del saber y favorezchn el desarrollo de su inteligencia y vo- 
luntad, estimular su actividad perisadora en relaci6ri con las cir- 
cunstancins que nos rodean para que estimando la conexión entre 
las ideas y los hechos-tan marcada en Econornía-y considerando 
la trariscendencia de estos momeritos de nuestra historia encauce 
su vid:r. por senderos que reciban la luz de  los altos ideales de la 
P a t r i ~ .  He ahí  rni propbsito. Dios quiera sea algo eficaz. 

Uria larga experiencia universitaria rne ha  eiiseñado la corive- 
niencia de clue al pisar la juventud estudiosa los umbrales de la 
Universidad y asistir a los cursos de las disciplinas correspondien- 
tes y por tanto al de I R  que en  la riita de la vida me ha correspon- 
dido enseñar, para cumplir, en to que a ésta se refiere su deseo le- 
gitimo de adquirir una visión suocinta y coinpletr, en lo posible de  
io que representa la ciencia econ6mica que es ciencia de la vida y 
cuyos progresos obedecen a una observaci6n constante de esta, de- 
be llevar ya uri pequeño bagaje de  conocimientos, una impresi6n 
de  hechos y nombres que la sean familiares y la permitan iniciarse- 
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en esos fon6rnenos económicos que reciben los nombres de  Pro- 
ducción, Circulación Reparto y Coiisun~o de  la riqueza. Parto al 
enumerarlos, del principio de que sin dejar de  tener en cuenta el 
moviiiiiento revisionista de la escuela histdrica y por tanto el pun. 
to de  vista de las modernas escuelas germ&nictis por lo que hace n 
la realidad de los hechos contraria a la agrupación clásica cabe 
admitir delitro de la Teorética esa división-cuj-o progreso 
recogió y completó un economista asturiano, D. Alvaro Flórez 
Estrada, en su Curso d e  Economía traducido a varios idiomas-por 
adaptarse a lo que demandan exigencias didhcticas propias de la 
exposición científica en la cátedra. 

Obvios son los inconvenientes de limitarse a la adquisicidri y 
cultivo de ideas insuticierites o fragmentarias como lo son los de 
penetrar directamente en Ia plenitud de  una rama del saber. hn -  
tes de entrar en el estudio de  una ciencia, precisa la iahor de pre- 
paración que se adquiere cor! el conocimiento de lo que constitu- 
ye su objeto y contenido. Se  va así faciiitando la obra de In inte- 
ligencia que si ti conocer aspira las doctrinas y leyes que el conte- 
nido de una ciencia, como la que nos ocupa, forman, necesita de 
la meditación y del estudio para dar valor g precisión cient:fica a 
la idea de !os actos e instituciones económinas adquiridas en la 
cultura general, para conocer SU terminología y evitar el sentido 
traslaticio de  algunas expresiones. 

Algo parecido ocurre en el proceso histórico de Ix In~~inación 
de  una ciencia que al comennar a dar SUS primeros pasos ericatni- 
nados a inquirir lau nornialidades que aparecen en la variedad de 
los hechos requiere un conlunto de previos conocimientos positivos. 

Aún no siendo hoy día de  comienzo del trabajo que nie pro- 
pongc desarrollar con la colaboración de los alumnos, podría en 
esta reseña o índice previo de las tnaterias que han de cornpren- 
der las lecciones de! curso dirigirles, por estar aqui presentes, al- 
gunos consejos para el estudio de la Ecoriornia que coino ciencia 
corresponde a una economía real y a una riorrria y ordzn:ición de 
conducta en la actividad econ0mica. El mismo concepto propio de 
lo eco~ióruico es en cierto sentido sosten de una economía nacio- 
nal y justifica las bases psíquicas y morales en que ésta debe des- 
cansar. Pero es preferible que esos consejos a los principiantes 
que me sigan se den a medida que las tareas docentes se vayan 
desarrollando. Surgiran de la misma labor de conjunto y se inspi- 
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rarán en el concepto de lo que ennoblece y redime la cultura del 
propio espíritu asi como en despertar el ansia de  verdades construc- 
tivas Util h a  de  ser señalar a estos jóvenes los caminos del estu- 
dio entre los cuales figura el qiie conduce a¡ conocimiento de  la 
labor espiritual anterior a nosotros para recoger el espíritu de la 
tradición en este ramo del saber y conocer el trabajo intelectual 
de los grandes maestros. E n  el estudio de las construcciones doc- 
trinales de esta ciencia debe guardarse la selección debida sin que 
ello quiera decir que no deban conocerse los errores, no a610 para 
con~batirlos sino tambien porque, el conocimiento del error encie- 
rra la suludable advertencia de no incurrir en el mismo. 

Pero hay, señores, otra circunstancia persoriril que no debo 
ocultar, aunque es conocida, que influyó en mi propuesta de  que 
este Cursillo fuera organizado en esta forma. El hecho consuiiia- 
do de haber perdido, por coiitingencias de la guerra, mi  biblioteca 
particular, que estimaba muy valiosa, y con ella todos mis traba- 
jos de investignción, notas de cátedra y esas grandes síntesis des- 
tinadas a la enseñanza que representan la labor de una vida, por- 
que vai; perfeccionándose y corcpletándose en el transcurso de los 
años, me privó del placer espiritual de  consultar de nuevo ahora 
el material científico con que hubiera potlido contar para preparar 
algunas conferencias sobre temas concretos; y aún para este Cur- 
sillo elemental he tenido que confiar a la memoria la preparación 
del trabajo propio del mismo recogieiido en mi espiritu el recuer- 
do de los conocimientos adquiridos. 

Aparte de ese hecho-que en lo que respecta a la perdida ma- 
terizil de un modestísirno patraiinonio, riada en ab~o lu to  para mi ha 
representado ante el ideal santo de est-a Cruzada-he de señalar 
la  desaparición en aquel día aciago en qiie la barbarie destruyó 
nuestra querida Universidad, de la valiosa coleccióii de obras de  
asunto económico que pacientemente y con los fondos reglarnen- 
tarios fuí adquiriendo y que formaban parte de la Biblioteca Uni- 
versitaria. sin que posteriormente hayan podido por varias causas 
ser sustituidas. Confío en que el próximo y definitivo triunfo de 
esta Santa Causa, que no dudo está; señalado en los altos desig- 
nios de la Providericia, permitirá pronto reanudar con normalidad 
las actividades oficiales de  la eliseñanza y la  adquisición del ma- 
terial científico necesario en estos estudios a los que con amor se- 
guir6 consagrando mis esfuerzos en  los días que de  vida academi- 
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ca me resten y que desgraciadamente para mi ya rtipidamente de- 
clinan. En este ocaso de la misma, había formado el firme propó- 
sito-ya conocido-de que la Universidad recogiera mi biblioteca 
cuando los años debilitaran mis energias o la muerte las destruye- 
ra, pues no en vano antiguos lazos de gratitud me unen a aquella 
Casa cuyos recuerdos me son más próxirnos en los afectos del es- 
píritu que en los espacios de tiempo. 

Yo me complazco en el eco que han hallado en vuestros espíri- 
tus tan amarites de la Universidad, estas palabras mías que reco- 
gen los sentimientos de cuantos amamos los intereses espirituales 
de  esta q!ierida regidn nuestra. 

Siempre las cuestiones econónriicas han tenido una importancia 
suma. La tenían aún en aquellos tiempos en que la Economía Po. 
litica se ofrecia a nuestra consider:icibn como un cuerpo de doctri- 
iias de seductora sencillez. Negar esa importancia seria tanto co- 
mo estimar indiferente el conociiniento de nuestra actividad y de 
ios medios de conservar y mejorar nuestra existencia que son el 
siistenttlculo de la misma vida espiritual. 

Donde quiera que se desconozcan las condiciones individuales 
y sociales del trabajo productivo en sus diversas formas lejos se 
eatá de poder contemplar manifestaciones de cultura espiritual, de 
bienestar y de progreso. Todos, señores, ejecutamos acto.: econó- 
micos, todos vivirnos eri el circulo cerrado o considerado como ce- 
rrado de necesidades y satisfacciones que forman una economía. El 
deseo innato en el hombre de inejornr su condición y de alcanzar 
mayor bienestar asi como la ley de la econoriicidad del esfuerzo- 
aunque esta por diversas causas que no es ahora ocasión de seña- 
lar quizás no pueda erigirse en principio cietitifico-rigen nuestra 
actividad. Una verdadera organización social tiene por base la 
agrupación de los hombres según la comunidad de sus intereses y 
de  bus funciones sociales. Toda economía constituye una pieza del 
orden social y radica en los órganos que la vida de sociedad crea 
para los fines humanos. 

La familia en la cual el hombre riace y se desarrolla constituye 
cierta unidad económica ya que aquel lejos de actuar en un círcu- 
lo exclusivo de necesidades y satisfacciones casi siempre tiende a 
desplegar su actividad en el núcleo social constituido por la fami- 
milia. Fue en un tiempo la economía de Bsta, como economía de 
producción y de consumo, el órgano fundiimental de la vida eco- 
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nómica y si los fines antiguos de  carácter económico de  la familia 
desaparecieron-aunque no del todo pues aún hoy se encuentran 
restos da la primitiva economía familiar cerrada- habiéndooe con- 
centrado las relaciones de interés en la empresa, como así lo h a  
exigido el progreso de la producción, la familia que siempre será 
el reflejo de  los sentimientos mas nobles y elevados prontos al sa- 
crificio y que representa también el espíritu de  disciplina, crea la 
condición primera de la cooperación armónica de los hombres. No 
ejercitan, por tanto, los hornbres su a c t i ~ i d a d  económica aislada- 
mente sino como partes cornpouentcs de agrupaciones organiza- 
das y en conexión con determinados órganos que representan las 
formas en que se unen personav y bienes para realizar fines eco- 
nótnicos. Si se quieren cotnprender bien todas las inanifestaciones 
y aspectos de la vida económica hay que considerar la actividad 
económica no aisladamente sino en ~ u a  relaciones de  cooperación 
y por otra parte solo se puede llegar a uiia inteligencia exac- 
ta de rnuchos conceptos y a e  muchos fenómenos económicos si se 
estudian en su deseiivolvimiento histórico. Ni la econornia nacio- 
nal es una abstraci6n como no faltaron en bpocas pasadas esori- 
tores que la conceptuaron ni puede concebirse y desarrollarse co- 
mo un englomerado desordenado de  economías individua!es sin 
re!ación de  dependencia. El efecto y el fin de ;a división técnica y 
de la ilivisihil social del trabajo debe ser una cooperación de pres- 
taciones diferentes encaminadas a efectuw la obra completa. Siem- 
pre es un problema de la ecoriomia obligar a los hombres a esa 
cooperación armónica y es un ideal a conseguir que la obediencia 
nazca voluntariamente del concepto propio del trabajo, conio de- 
ber individual y como deber social, del sentimiento de la comuni- 
dad y del respeto a la autoridad. Procurar la satisfacción de  :as 
iiecesidades de la vida econ6tnica en interés de los productores y 
consumidores representa una función social de  la economía que 
debe acomodarse mediante una perfecta ordeiiacibn de sus fuerzas 
al suprrino inter6s nacional. 

De los primeros principios del trabajo en común fu6 surgiendo 
en el curso de  la historia el gran desenvolvimiento de  la empresa. 
La empresa, tipo de organización predominante en los tiempos 
modernos, sin la cual propiamente apenas existirían los grandes 
fecdmenos, que estudia la Economia, y que ha  sido objeto de in- 
vestigaciones relativamente recientes debe tener en cuenta el con- 
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sumo público, los problemas de la productividad creciente y decre- 
ciente y consiguientemente los efectos de las leyes económicas que 
rigen los precios de las cosas. Y es que si el elemento de la incer- 
tidumbre acompaña a las simples determinaciones de la voluntad, 
es el riesgo compañero inseperable del afan de la ganancia y al 
canza la máxima progresi611 en la producción para e¡ mercado. La 
especulación que preside esta o sea la combinación intelectual di- 
rigida a vencer los obst&culos del azar y alcarizar un beneficio no 
es la reflexión sencilla del productor autónomo sino la propia de 
un proceso econbmico complicado en el que entran diversos fac- 
tores que han de estudiarse y preverse con la mayor exactitud 
posible. 

Son útiles ciertos conocimientos de Economía para apieciar las 
ventajas de las asociaciones profesionales del trabajode produccitn 
y comprender la solidaridad que entre el trabajo y capital deben 
existir como factores integrantes de aquella. Interesa a los Poderes 
Públicos no s61o preocuparse del problema de la producción para 
desarrollo por una parte de las riquezas naturales del pafa así co- 
rno para la ordenacibn de la misma, y por otra para que la em- 
presa no tenga s61o como mira el máximum de rendimiento, sino 
de los de la distribución y consuulo que forman un elemento in- 
dispensable del equilibrio económico y social y porque la coordina- 
ción de las diversas economias que integran la economía nacional 
-y que no forman una simple suma o simple agregado-constituye 
una necesidad colectiva que afecta por tanto a la totalidad de los 
ciudadanos. No es f&cil representar una sociedad bien organizada 
sin asociar a esta representación la idea de un Estado como la de 
un factor con el que siempre tiene que contar la EconomIa Políti- 
ca, y que regule la vida econ6mica porqiie no existe economia na- 
cional fuera de un Estado que la dirija y desarrolle. 

No es extrafio, por tanto, que los ecctudios económicos hayan 
tenido siempre importancia aún en los tiempos en que era escaso 
el inter6s científico por los mismu~ porque aparte de otros moti- 
vos el estado embrionario de las f i ~ e r ~ a s  económicas no favorecia 
el conocimiento de los grandes hechos econbrnicos y de la8 causas 
que gobiernan los valores de las cosas y del trabajo. Algunos espí- 
ritus selectos de la antigüedad se fijaron ya en los problemas prác- 
ticos de  la vida econ6mica consagrandose a ciertas disquisiciones 
sobre los mismos, y el p~nsamirnto  económico de la Edad Media 
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se halla dominado por las sabias doctrinas de Santo Tomás de 
Bquino. Y es, que siempre existieron hechos ecoa6micos, pero t a r  
darorl en revestir cnrhcter cientifico porque tardb en advertirse la 
dependencia y relación entre los mismos que es lo que constituye 
el objeto p r q i o  de la ciencia. Para comprender la Econoinía h a  
de estar presente al espíritu esa noción ya que cada dia fue acen- 
tuandose más el carActer social de la actividad económica i~allhn- 
dose los hombres en relación de dependencia, teniendo necesidad 
los unos de los otros y trabajando los unos para los otros. Merced 
a la I P ~ ,  de 1ii división del trabajo rio sólo la tecnica propia de una  
produccihri determinada sino la característica de la especi II 1 '  iza- 
ción de las proft.siories existe en el organismo social tal solidari- 
dad en 10s trabajos dt: los hombres que no es posible separarlos. 

Sujetos 10s hechos económicos a ciertas normalidades, su valor 
carácter y efectos pueden sin embargo, ser variables según las cir- 
cust~nciiis y tropieza a veces la investigación con la coinplejidad 
de los inisinos !o cual no representa negación del carácter cientifi- 
co de aquella sino 1116s bien un proceso de perfeccionamiento pues 
no deja de constituir mirada totalmente la actividad económica 
una unidad, un conjunto de elernentou orgánicamente dispuestos 
y combinados. 

La historia de la Economía nos ofrece una prueba clara de  al- 
ternativas de observaciones y teorias, prodominando en unos pe- 
riodos aqukllas y en otros Astas, de que ciertos hechos surgieron 
tambien de ciertas doctrinas cuyo conocimisnto es necesario para 
el conocimiento de los hechos siéndolo tambien la critica histórica 
para la verific~icii)ii de las teorías. Una doctrina elevada adquiere 
aún mayor valor puesta en oposicióri con otra que falta de esa ele- 
varión propia de las exigencias espirituales e ideológicas del hom- 
bre debe rebatirse. Se entiende mejor una doctrina si se la pone 
en presencia de otra, y asi no se ontenderh bien la Fisiocracia si no  
se la pone en presencia do1 Mercantilismo su punto de origen. 

Siendo los hechos representación de  elementos externos de la 
vida y existieudo un lazo indisoluble entre el raciocinio y la 
observación, siempre de  esta debe surgir la consideraci6n refiexiva 
necesaria en una actividad pensadora y un cuidadoso exámen d e  
los fendmenos económicos puede ir perfeccionando la teoría. MA- 
rito grande tiene el cagdal cientifico que representa el tesoro de  
experiencia y sabiduría que nuestros antepasados nos han legado, 
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pero el progreso de  la investigacidn tiende a que se vaya perfec- 
cionando el patrimonio científico acumulado. 

No pudo realizar la Edad Antigua ni la Media el esfuerzo ne- 
cesario para constituir la Economia en estado de  ciencia en el pro- 
pio sentido de esta palabra a pesar de sus construcci~nes doctrina- 
les de  grac interés en la historia de la Literatura económica. 

En la Bpoctx del Mercantilismo se recogieron algunos hechos 
econúmicos sobre la base de las corporaciones territoriales. Pero 
despu6s de registrarse esos hechos se sintió la necesidad de  elevar- 
se a la parte doctrinal de la ciencia y por ello hubo de darse el va- 
lor debido al esfuerzo que representó una primera generalización 
de  los fenómenos económicou, una concepción sistemática d e  la 
ciencia basada en las leyes económicas formuladas por 108 prime- 
ros economistas, aunque en el sentido radical en que fu6 expuesta 
hubo de provocar luego una viva reaccihn, favoreciendo las teorías 
del Estado y la necesaria intervenciún de éste el estudio de su ac- 
ción reguladora de la vida económica. 

De ahí  que si esa relación de dependencia de la econo~nía na- 
cional respecto del Estado no se estudiara en la epoca en que do- 
minaba Fa escuela de la economía liberal sea hoy objeto de estu- 
dio que una vez mas demuestra el contacto entre En ciencia y la 
realidad. 

Los problemas producidos por la guerra mundial han determi. 
nado un florecimiento de los estudios económicos. Y en estos mo- 
mentos, que vivimos en España, en que ya se vislumbra tina tranti- 
formación social y económica interna basada en los principios in- 
conlnovibles de  la grandeza histórica y unidad eepiritual de la pa- 
tria, en que tanto interesa rechazar con viril energía el sentido ma- 
terialista de algunas ideas mal llarnadas económicas, e inspiradas 
en el rencor, para cuya reaiización tendría que sacrificarse el pa- 
trimonio sagrado de  los valores del espíritu y el m8s vivo senti- 
miento del a lma humana, en que se ordena la economia a la coor- 
diriación de todas las ac t iv id~des  en aras del bien cornúti y a la 
elevación de  vida, en todos los órdenes, de la comunidad, adquie- 
ren los estudios económico sociales una importancia vital. El des- 
arrollo de  la cultura de  un pueblo debe ser paralelo al desarrollo 
d e  su  economia ya que ésta se desenvuelve dentro d e  las finalida- 
des que comprende una cultura. 

Lo fue en la historia; pero ni economía ni cultura suficiente- 



DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO 103 

mente penetrada del valor de !o econhmico ni espiritu cristiano. 
podrian desarrollarse con la apl icaci~h de sistemas disolventes de  
los principios básicos del vivir humano que aflojen o anulen los 
resortes íntimos que deben hacer vibrar el alma colectiva. De to- 
dos es sabido que existen instituciones consubstancialee a la natu- 
raleza humana siendo las justas limitaciones a los principios en 
que aqu6llas descansan garantías de  existencia de  las mismas y 
derivadas de la funcihn social y moral que les corresponde. 

Se distingue hoy en estos estudios entre lo que se llama Eco- 
nomía pura o tehrica que examina las fuerzas que actúan en la 
vida ecotibmica-ya que no están los hechos económicos goberna- 
dos por el azar-y la Ecoriomia aplicada o Política económica que 
dirige p eiicauzn esas fuerzas mediatite la accii5n estatal. Toda la 
vida del hombre oscila entre el pensamiento y la acciSn y si la 
naturaleza de toda ciencia consiste en perseguir la unidad en la 
pluraliiiad, tieiie tainbikn gran valor la aplicacibn práctica de lo 
conocido. Existe un arte econbmico o una Ecoriomia aplicada que 
estudia la actixaci,!n de los Gobiernos e n  la vida económica de sus 
pueblos y cuyo firi será desarrollar y fomentar la economía de  la 
nacibn. Pero el sistema de la Economía no s610 comprende esas 
dos disciplinas o clases de estudio sinó tambi6n el de la Hacienda 
Pública debiendo incorporarse a cada una de las mismas el estu- 
dio de los hechos y el de la historia (le la literatura correspondien- 
te. Todas las comunidades, aúri las más modestas, hasta llegar a 
los grandes Estados necesitan de  medios niateriales para cumplir 
sus funciones. El Estado-corno los entes poiiticos inferiores- 
tiene tambi6n su vida econ5mica1 como sujeto que es de necesida- 
des y la ciencia que estudia I R  actividad econbmictl del Estado o 
sea los principios-porque toda ciencia es un conjunto sistemático 
de conocimientos-coi1 arreglo a los cuales se subviene a los gas- 
tos del Estado y que demuestra por una parto como los recursos 
serAn más fácilmente obtenidos y por otra como serhn mejor apli- 
cados es la de la Hacienda Pública. La actividad financiera es uno 
de los aspectos de 18 actividad estatal que considera al Estado.co- 
mo sujeto de necesidades. La existencia de una necesidad consti- 
tuye el estícnulo de la actividad del Estado y las necesidades pii- 
blicas y los servicios públicos no represeutan cosas contrarias. Co- 
rrelativo del concepto de Ia actividad financiera es el de la econo- 
mia propia del sujeto de la misma. Prescindiendo del dominio !la- 
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mado fiscal que tiene sus caracteristicas, la actividad financiera 
supone el desplazamiento de los bienes econbmicos privados nece- 
sarios para su transformacibn en medios aptos a satisfacer necesi- 
dades públicas. Tambi6n cn este estudio al lado del carhcter abs- 
tracto de  la ciencia figura el operativo del arte o norma agendi 
que consiste en la Política Financiera. A la elaboración de Iasnor- 
mas jurídicas que regulan los gastos e ingresos públicos determi- 
nando los sujetos, objeto, medida y metodo de percepci6n del im- 
puesto atiende el Derecho Financiero, rama progresiva del Dere- 
cho Público. Eri un examen de estas últimas materias no pueden 
propiamente separarse la ciencia y la legislación financiera estu- 
diandolas aisladamente. Pero es propiamente la base de los estu- 
dios econ Smicos la Economia teoretica y por tanto el conocimien- 
to de la Parte teortltica genera!. Esta teoría debe aprenderse en la 
Universidad, lo cual no significa que no deben estudiarse tainbien 
en la misma problemas de la Economia aplicada aunque todo ello 
deba reducirse por ahora al límite de tiempo en que estAri encua- 
drados los estudios económicos en los planes de enseñanza de la 
Facultad de Derecho. 

Sor1 los conceptos necesarios para la debida elevaciiin del espí- 
ritu en el trabajo y no en vano la Ecoriomía pertenece a la cate- 
goría de las ciencias del espiritu. 

Los estudios conceptuales en Bsta como en otras ramas de la 
ciencia son indispensables y sólo cuando el saber teórico ha alcan- 
zado cierta altura mediante el conocimiento de las ideas directri- 
ces que forman la esencia de aquél, se adquieren los supuestos ne- 
cesarios para ulteriores investigaciones y se pueden observar las 
relaciones del estudio te6rico con la realidad histórico social. Inú- 
til sería recoger un número mayor o menor de datos o hechos sin 
npreciar no s61o la conexión de estos con otros que pueden yer de 
naturaleza distinta, sino con las lecciones de la teoria aunque en 
la descripción y examen de hechos haya tenido Bsta su base. N o  
basta penetrar en el rnundo puro de los pe~samientos porque la 
observación constante de la vida nos proporciona siempre ense- 
ñanzas, pero como decía un economista, ia práctica sólo se apren- 
de  en la práctica misma y para ello se dispone de toda la vida; la 
teoría sólo se aprende una vez: eu la Universidad. De todas suer- 
tes aunque la ciencia, como tal, sea un conocimietito teórico y 6s- 
te  y la facultad de hacer sean cosas distintas, ambas tienen pun- 
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tos de contacto pues toda facultad de hacer se apoya en un cono- 
cimiento previamente adquirido empíricamente o por investiga- 
ción y la ciencia corno basada en la realidad responde tambikri a 
los hechos. 

Yo recuerdo que teniendo en cuenta la utilidad de estos estu- 
dios y las condiciones en que están encuadrados en un plan de en- 
señanza concebido a mediados del siglo 19, se dictó hace muchos 
años una disposición, que no llegh a cumplirse, estableciendo una 
catedra de Econornfa elemental en los Iristitutos de 2." Enseñar~za. 

Aparte de la ventaja de que los alumnos cuenten al iniciarse en 
estos estudios con algún Manual que les permita seguir con mayor 
provecho las conferencias del profesor, a veces he pensado en la 
conveniencia de que, al saludar estas disciplinas, leyeran alguna 
obra de aquellos escritores 1lam;idos optimistas-por oposición a 
los pesimistas-que continuando la tradicibn smithiaria exagera- 
ron sus conceptos, pues la lectura de aquellas descripciones de una 
eq~oii tánea identidad y armonía de los intereses individuales y co- 
lectivos y de aquellos principios en que t a ~  simplificada y facil de 
aprender se encerraba la ciencia econhmica, aparte de despertar 
la aficibn a estas materias se convierte en incentivo para no dete- 
nerse ante la complejidad y por tanto dificultad que hoy se reco- 
noce a los fenómenos económicos y para analizar la realidad so- 
cial tan distinta de tiempos posteriores que justificb la necesidad 
de continuas intervenciones del Estado como forma elevada de 
cooperaci6n social así como la aparicihn de elevadas doctrinas. 

Es muy posible que estos alumnos que me escuchan piensen 
u oigari decir algún dia algo que es exaeto. No se necesita ser eco- 
nomista para ser un buen abogado y puede serse econornista sin 
tener la cultura de un jurista. Tampoco se necesita conocer todas 
las tkcnicas, agrícola, industrial y comercial para ser economista 
si bien hay que reconocer que para discurrir sobre el aspecto eco- 
nómico debe tenerse cierto conocimiento del t6cnico ya que la or- 
ganizacibn ecoriómica tiene por base una t6cnica de la cual saca 
sus caracteres generales. Se ha  contado y se cuenta con economis- 
tas ilustres cuyas actividades culturales y profesionales no fueron 
precisamente las propias de la ciencia jurídica. 

Pero me dirijo en este momento de un modo especial a futuros 
estudiantes de Derecho, y yo deseo llevfir a su ánimo la convic- 
ci6n-de que deben tener los conocimientos suficientes de Econo- 
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mía para el estudio de muchas institucioiies jurídicas que son mu- 
chas veces, fórmulas y expresiones de verdades econhmicas. Apar- 
te de que la actividad econbmica se ejerce dentro del rnarco de las 
reglas jurídicas que forman el Derecho positivo, así como de que 
es el Desecho uno de los factores esc3nciales que gobiernan la acti- 
vidad de los hombrea dirigida a la satisfacción de sus necesidades- 
y el que la estructura, voy sblo a referirme-para rio alargar esta 
exposición que me he prometido sea breve-y para citar un caso 
claro y concreto-a una rama tari progresiva de la ciencia juridica 
como el Derecho mercantil. Quizás a ello me mueva mi afición al 
estudio de Aste cuya cSitedrá he desempeñado inuchos años en la 
Universidad de Oviedo y anteriormente en la de Barcelona. 

La acción que el hombre ejerce sobre las cosas entra en los do- 
minios del Derecho como forma material del ejercicio de un dere- 
cho sobre las mismas, pero aunque en esta aplicación de la activi- 
dad humana pueda separarse el acto tkcnico propio del trabajo y 
hasta el económico del juridico casi no es posible la desunión 
cuando el acto con que se contribuye a la produccibn de la rique- 
za exije la relación inmediata del hombre con el hombre, sujetos 
ambos de derecho. Esto ocurre en el comercio; por eso las opera- 
ciones de esta rama de la actividad humana tienen en general el 
carhcter de una institución de Derecho. 

En cada uno de los actos que a los dominios de esa rama del 
Derecho se refieren hay algo de técnico respecto al descubrimien- 
to de la riqueza,aIgo puramente social en cuanto a su utilizacibn y 
no pueden estatuirse ni interpretarse bien unas Ordenanzas lega- 
les para el comercio o un Código de esta materia sin infiltrar y ver 
infiltrada en su esencia la condicirn económica que especializa el 
cambio y la especulacibn-cuyo concepto no coiricide precisamen- 
te con el de lucro que es el fin perseguido por la misma-propios 
de esta industria. 

De todos es sabido que producir, poseer y consumir son actos, 
que aunque muy ligados en la realidad, se presentan en el pensa- 
miento distintos. No es la produccibn propiamente creación, pues 
el hombre nada crea, ni un s610 iitomo de la materia qile le rodea. 
Es el descubrimiento de la utilidad que se halla en las cosas para 
adaptarlas a la satisfacción de nuestras necesidades y su propio 
concepto es el de la obtencitn de valores. Si la produccibn es ob- 
tencibn de valores, el consumo determina la dirección y extensi611 
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d e  la producci6n) y consumir una riqueza es utilizarla para la sa- 
tisfaccióri de la neoosidad. Representan la produccibn, circulacibn 
y reparto el cumplimiento de todo el proceso econbmico. La ri- 
queza ese conjunto de cosas útiles, valorables y cambiables que la 
Naturaleza y el trabajo ponen a disposici6n del hornbre, circula, 
pasa de una mano a otra y así como las teorías de la distribgoibn 
de la riqueza implican un ideal de justicia distributiva inspirado 
en los postulados de la justicia social, la circulación implica unos 
nuevos modos de organización del trabajo en los cuales la riqueza 
no cambia de forma, sino de dueño, no es objeto de transforma- 
ciones técnicas sino de contratos. Tienen éstos un fondo que es 10 
econbmico, una forma que es lo jurldico. 

La importancia cre,cdiente de los fenómenos de la circulacibn de 

\a riqueza y por tanto \a adquir~ha en \a evo\uc\bn de \as idea8 
concerniente a !a productividad del trabajo por esa induslria que 
hace accesibles al consumidor los productos de las demás indus- 
trias facilitando los cambios en lugar, tiempo, cantidad y calidad 
convonierites hizo que entre las denominaciones de esta ciencia fi- 
gurara la de Katalfictica o ciencia del cambio, sin tener en cuenta 
que a pesar de la importaricia de esa funcibn existen otros hechos 
que pueden estudiarse y que s6lo remotamente se relacionan con 
el cambio. Sin embargo casi toda la economía nacional está orga- 
nizada sobre ese principio econbmico y en la vida moderna la pro- 
duccibn se hace en general con niiras al cambio. El estudian- 
te de Economía debe conocer, por las lecciones de esta, ese con- 
junto de institizciones que fueron creadas para el desarrollo del co- 
mercio y del cr6dito y así debe aprender por ejemplo las operacio- 
nes y organizacicin de los Bancos, la tdcnica de las de Bolsa etc. sin 
investigar su naturaleza jurídica que estudiará ern la rama del De- 
recho correspondiente. Del mismo modo en su lugar oportuno es- 
tudiará las formas sociales de la empresa para examinar más ade- 
lante los problemas jurídicos que representan estas importantes 
iristituciones. No debe, por otra parte, olvidar ia relacibn legal que 
suponen las actividades propias de una economía y lo que el De- 
recho representa en sil coiistitucihn. 

En relaci6n con lo en lineas muy generales expuesto se ajusta- 
.rá la labor de este Cursillo que se desarroliará en los días anuncia- 
,dos, al siguiente cuestionario: 

Significado de la palabra Economía y aplicaciones de la misma 



Denominaciones-AnAlisis de ia actividad económica-Su carácter 
social-Lo económico político en su sentido propio-La Econo- 
mía Polltica como ciencia y el problema de las leyes naturales - 
La ciencia y el arte-El sistema de la Economía Política-La 
Economía y el Derecho-Estudio especial de  las fuerzas psicolhgi- 
cas en el obrar económico-La actividad t6cnica como determi- 
nante de la vida econbmica-Clasificacihn de las economías y na- 
turaleza de  cada una de  las mismas-Las necesidades econhmicas 
-ConexiSn de este estiidio con el de los bienes-Análisis de los 
conceptos de utilidad y valor y elementos que entran en la forma- 
ciOn de  nuestros juicios del valor. Si quedara tiempo, trabajaría- 
mos en alguna referencia, con la seleccihn debida, a la historia 
de  la Literatura econbmica aunque dentro de  los límites de una in- 
troduccibn. La misnia nocihn de la verdad científica que persigue 
el que estudia exige que no se pierda de vista la labor espiritual 
que representa la tradicihn tebrica y el proceso del pensamiento 
económico. 

Adquiridas las nociones previas relativas n las materias citadas, 
no superficialmente sinh con la meditacihn necesaria, podrá el es- 
colar penetrar más fhcilmei-ite en el estudio de la Economía en su 
aspecto cientlfico comprensivo de  las ideas que marcan su  rumbo 
y en su aspecto práctico. 

De los temas referidos, me habre de detener bastante en el que 
se refiere el anAlisis de las fuerzas psicolhgicas en el obrar econh- 
mico; primero porque procurar6 recoger la síntesis que recuerdo 
de  dos importantes teorías debidas respectivamente a dos i l u~ t r e s  
economistas alemanes, Schmoller y Mragner, la teoría de los ins- 
tintos de aquel y la de las motivaciones de este; segundo porque 
es un  tema a prophsito como lo es tambien el del concepto de la 
utilidad, del valor y el de las necesidades-que constituyen el 
punto de partida de la ciencia econ4mica-para desarrollar las 
ideas en el plan que nie propongo seguir de  colaboración de los 
alumnos, y tercero porque es q u i z a ~  la tarea más elevada de la 
Economía y mAs en estos momentos, la de estudiar los medios mo- 
rales y las instituciones sociales que puedan contener eri sus justos 
limites el instinto do adquisicihn-al que ya se referían los clási- 
sicos-para que no degenere en egoismo, rnbvil adquisitivo sin el 
cual, por otra parte, apenas se concebiría la vida econbmica y que 
condicionado por el regimen juridico de  la propiedad ha trazado 
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corrio con acierto se dijo, el camino por el cual el hombre se h a  
sustraido a la imprevisi(>ii, a la indolencia y a la miseria. Creo que 
es interesante examinar qu6 hay en la naturaleza psicolbgica hu- 
mana que sirva de punto de partida en ese conjunto de hechos 
econ(?micos que tienen principio en e l  hombre corno sujeto d e  ne- 
cesidades y que requieren e! ejercicio de su actividad, o sea el tra- 
bajo para su satisfaccibn. observar como por fortuna no falta el 
altruistiio en varias manifestaciones de  la actividad económica 
privada aunque en ocasiones s6lo un fino anhlisis psicológico po- 
drla distinguir el egoiemo del altruismo - ver como periodos de in- 
tensas necesidades se han traducido a veces en uria recrudescen- 
cia de ambicibn y de bajo nivel Btico a lo que ha de aplicarse el 
correctivo necesario, examinar, en fin, cSmo el acto psicoltigico 
proniotor de la actividad econórrlica presenta gradaciones que 
van desde lo instintivo a lo puramente reflexivo, cuales deben sor 
los móvi!es inás elevados del obrar humano y la importancia que 
tietien múltiples sentimientos distintos del egoísmo adquisitivo. 

Este ensayo de Psicologia ecoiihmica que puede preceder al es- 
tudi:) de la Economía Política lleva a la conclusihn de que cier- 
tas fuerzas impulsivas se modifican y cotnpletan con la acción de 
otros factores de orden social y moral que derivan de  la  educa- 
cihri del espíritu. Las creencias religiosas, el convencimiento de 
que los intereses colectivos permanentes est&n por encima del pu-  
ro y exclusivo interhs individual puaden influir poderosamente en 
la formacibn de una fuerte corriente de opinión llamada a favo- 
recer y fomentar el desarrollo de una economta nacional. Facto- 
res tan elevados ponen en juego los ~entimieritos y Bstos al exal- 
tar las aptitudes económicas del hombre son los mejores estimu- 
lantes del trabajo, encaminado-como vínculo de  relaciones eco- 
nbmicas generadoras de mútuos deberes-a la formación de1 lla- 
mado producto nacional que debe ser resultado de la cooperación 
de todas las actividades individuales y de la oompenetracidn de 
las clases sociales por la coexistencia de sus intereses coincidentes 
con el in terh  superior del Estado. Si la comunidad espiritual es 
verdadera fuente de la vida, los individuos con su propio esfuer- 
zo forman una totalidad econónlica que es garantía de la misma 
productividad individual y en nada contradice el espíritu de la 
propia iniciativa y del interés personal bien entendido porque lae 
leyea del trabajo son leyes de la personalidad humana a cuyo con- 
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cepto han  de  subordinarse las relaciones de! mismo regulandose 
lo econ6inico en función de los iinicos valores atribuibles al hom- 
bre. El interés propio y el ajeno son dos principios inaravillosa- 
mente combinados y, como decía uu antiguo econoruista españoi, 
no parece posible que la Providencia hubiese querido sujetar al 
hombre al s61o móvil del interks ajeno con absoluta abstracción 
del suyo propio, atendidas las necesidades de su naturaleza ni que 
hubiese hecho de 61 un ser interesado cuyo interés, aún bien en- 
tendido, estuviese en oposición con las virtudes que han de ador- 
narle y enaltecerle. 

No es posible olvidar el principio de  !a solidaridad humana 
por virtud del que  las necesidades y goces de  cada uno refiujerl 
sobre los demás y no  podemos sustraernos a la influencia que so- 
bre nosotros ejerce el sufrimiento ajeno que es nuestro deber mi- 
tigar. Precisamente a suprimir el coeficiente de dolor que pesa 
sobre 1 os hombres aspiran las llarniidas leyes sociales-eri las que 
vive el alma de la Previsi6n-procilraiido el mayor bien a los eco- 
nómicamente débiles que el nuevo Estado regido por e! insigne 
Crrudillo atiende con toda solicitud. 

El esplritu de  solidaridad vivificante del mundo econrimics 
por la conexión íntima de  sus intereses representa el reconoci- 
miento de  la función que en ese orden deben tener ins ideas 
morales, el sentimiento de una viva solicitud por los intereses de 
las clases dedicadas al trabajo y la intervención tutelar del Poder 
Público en esas relaciones que el individualismo había juzgado 
como depósito intangible de ias iniciativas individuales. No pue- 
de situaise !o econbrnico fuera del hombre y nada propiamente 
humano puede crearse sin tener en cuenta la transcendencia de 
los v a i o r ~ s  morales que deben ser los resortes fntimos de las accio- 
nes humanas. 

No necesita, por lo demás, demostrarse que son las fuerzas 
psíquicas las que operan con mayor constancia en los hechos hu- 
manos g aún en los fenómenos colectivos. 

Tambikn interesa alcanzar una visión clara de la naturaleza y 
caracteres de las riecesidades humanas, punto de partida de la 
ciencia económica, así como estudiar la transformación de deter- 
minadas necesidades individuales en necesidades colectivas y por 
tanto en fenómenos sociales ana!izando las causas que favore- 
cen dicha transformación. 
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Por las rápidas referencias que han ido surgiendo en la some- 
ra  indicación hecha de la importancia de loa estudios econbmicos 
así como de los asuntos que han  de  ser objeto de  la labor d e  este 
Cursillo y a las que quizas no presida el enlace riguroso de pensa- 
mientos-siempre necesario en la formaci6n de los conceptos y su 
exposición-que tendrh el desarrollo del trabajo propio de cada 
tenla, pues, como al principio dije, no crefa tener que pronunciar 
esta oración inaugural de mis modestas tareas, se advertirii que 
han ido inspirandose mis palabras en lo mucho que puede repre- 
sentar la primacia del espíritu en las manifestaciones de la vida 
econúmica y en la importancia que tienen las premieas de orden 
social y moral. 

Tainbidr, en ese punto del desenvolvimiento progresivo de  las 
necesidades humanas influye necesariamente la educación del es- 
píritu. Son las necesidades primordiales de nuestra naturaleza, co- 
mo condiciones de nuestra existencia, Ias que mas imperiosamen- 
te nos dominan, pero son numerosos los deseos que impulsan la ac- 
tividad humana. 

Si no es posible desligar los hechos económicos de la  psicolo- 
gía individual, arranca tambien de la Psicología la noción de ne- 
r:esidad, como asimismo puede hacerse la psicología del valor cu- 
yo concepto as esencialfsimo en la ciencia económica. 

S a h d o  es que el progreso tkonico implica nuevas necesidades 
procurando los medios de satisfacerlas así como la coinplicacibn 
de las rnismas impulsa al progreso. El aumento progresivo de  las 
necesidades, la sustituci6n de las menos nobles por las mas no- 
bles es un medio de nuestro desenvolvimiento moral. Produce la  
cultura necesidades n~xevas y estas a su vez favorecen la cultura. 

En terminos que no olvide, explica un economista alemán co- 
mo el ennoblecimiento de las mismas necesidades materiales de la 
vida a cuya satisfaccibn se dedica la actividad económica es u n  
factor importante de cultura. Dice asi: «Sin el confort de la habi- 
tación, sin la separación grndual de la vivienda, del dormitorio, 
del taller nunca se hubiera llegado a una más noble vida de fami- 
lia. Sin la separaci6n entre la vivienda y la fábrica, no hubi6ra- 
mos conocido la gran producción mechnica. Sin cierto refinamien- 
to en nuestra mesa no son posibles ni una vida intelectual que 
pase de cierto nivel ni los fulgores de  una actividad intelectual 
superior s. 
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Señores: contribuyanios todos en una u otra forma a esa ele- 
vación de nivel espiritual de la vida colectiva que es la gran obra 
de la civilización cristiana y sin contrariar la ley de ¡a evolución 
de las necesidades que es hija del progreso, pensemos tambibn, 
respecto de lo que se ha llamado multiplicación incesacte de las 
mismas, que siempre tendrh un valor elevado y en nada contra- 
dice el progreso la conducta de seres que sin detrimento de las 
necesidades vittiles y sintiendo la emoción trtica que acompaña al 
cumplimiento del deber del trabajo sepan reducir voluntariamen- 
te las satisfaccio~es en aras de un ideal de perfeccionamiento in- 
terior, en previsión de las contingencias del porvenir y en benefi- 
cio de la sociedad en que viven. 

Un nuevo capítulo abre esta Santa Cruzada en la historia de 
los hechos econ6mico sociales y amplio campo se ofrecerá en la 
paz que se avecina a estos estudios que de suyo tantas investiga- 
ciones abarcan no siempre muy relacionadas entre si y cuyo culti- 
vo tambikn contribuye a beneficiar los tesoros de la riqueza es- 
piritual que por su tradición encierra nuestra patria. Si en estos 
momentos en que la organizacidn económica está en transforma- 
ción no puede apreciarse en toda su extensión la labor futura, se 
irá observando el encadenamiento de los fen6menos económicos 
y sus recíprocas relaciones y reconociendo el alto valor de doctri 
nas sociales de elevada espiritualidad que persiguen el verdadero 
ideal económico. 

Sea la labor modesta de este Cursillo una nueva ofrenda a la 
España que renace respaldada por la gloria de sus tradiciones y en 
cuya grandeza espiritual y reconstrucción económica ponemos 
nuestra f6 inquebrantable y nuestra más firme esperanza. 



DOCTRINAS JURIDICO - POLITICAS 

DE LA ESPARA IMPERIAL 
POR EL PROFESOR 

D O N  F R A N C I S C O  F .  J A R D ~ N  

EL SIGLO XVI Y LA ESPAÑA UNIVERSAL 

Es generalmente admitido como comienzo de  la 
Edad Moderna, y fin por t an to  del Medievo, el siglo XVI. 
Naturalmente que la fecha es convencional: lo mismo 
pudiera afirmarse que termina la Edad Media en el si- 
glo XIII o en el XIV. Todo depende del punto de vista 
que se adopte. Pero hay una serie de caracteristicas co- 
munes a las épocas medievales, cuya apreciación es la  
que nos sirve para afirmar que t a l  institución o t a l  obra 
que las poseen, o están determinadas por ellas, es medie- 
val, o que tal  obra encarna un pensar o ur, sentir que  
decimos propio de la Edad moderna. Pues bien, esto que 
en  las obras literarias, artísticas y filosóficas sucede, 
acaece tambibii en  las políticas. Y así, vemos que h a y  
una diferencia entre el Estado Medieval y el Estado e n  
la Edad moderna. Del mismo modo, fatalmente,  laa 
doctrinas o las teorias políticas pueden l!nmarue, según 
posean unas u otras caracteristicas, modernas o medie- 
vales. 

Si a las luces de estas caracteristicas observamos los 
Estados europeos a comienzos del siglo XVI, ciego ha- 
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bría de ser el que no observara que el español reunia en 
el 1600 mas características de Estado moderno qilo nin- 
gún otro. Po r  muchas causas. Porque en Espafia no 
arraigó el feudalismo, fruto extraño a nuestro ambiente 
y producto de importación; porque Espaiia, de hecho y 
de dei-echo, iio sintió nunca el sometimiento al Sacro 
Romano Imperio: poi-que la iinidad nacional se logró co- 
rno hecho antes que en 10s demás estados de Europa, y 
además existi6 aquí siempve colno aspiración constante; 
porque la idea del Estado Pat,rirnonial, auiique a veces 
produjo al  ser puesta en pi.áctica indudables trastornos, 
no fué nunca sentida por el pueblo y hasta los mismos 
Monaipcas qile la utilizai.nn, o se rebelaron coiiti.a ella 
antes,  o la rechazaron después, y además desapareció de 
nuestra historia antes que en la de cualquier otro Esta-  
d ~ ;  porque a pesar de existir iniichos y muy diversos 
particulai~istnos legales, sin embargo en el fondo existía 
una tendencia, provocada por el fondo visigótico co- 
mún del Fuero Juzgo,  el Derecho Romano y el Canóni- 
c,o, a la uniformidad legal. Pero además, por reunir to- 
das estas características y por designio indudable de la 
Providencia, en Espafia, es donde primero aparece la 
puesta en  práctica de una política internacional de en-  
vergadura: es el piitnei. Estado que interviene (al decir 
esto englobo, como hasta entonces, en el vocablo España 
a toda la  península) de modo muy eficaz en la politica 
interior, no solo de los estados vecinos, sino de otros muy 
alejados y además es el primer Estado colonial. Mien- 
t ras  en los restantes estados no había aíin distinci6n eri 
esencia entre la política interior y exterior, pues co- 
mo privativa del Rey se realizaba de manera pareja con 
el principillo feudatario súbdito que  en las cortes ex- 
tranjei-as, en Españ :~  en cambio, libre ésta de esas preo- 
cupaciones aintsersobei.anas~ interiores, podía dedicarse 
a actividades internacioiiales de g ran  envergadura, y no 
d e  t ipo de interés dinástico o personal del Rey,  sino de 
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intei-és nacional mas o meuos acertado, pero interés na- 
cional al fin. 

Siendo ello así eii la ac?tuacibn viva del Estado, ha-  
bía de repercutir en la doc:trina, y por ello podemos afir- 
mar  sin titubeo que las primeras disquisiciones politi- 
cas, o mejor jurídico-políticas, de la edad Moderna. ha- 
bían de darse en España, o influidas por Eñpafia, o pro- 
ducidas por pensaclores espaiiolea. De ah i  que sea de ori- 
gen español el Derecho Intcrnauional, la Filosofía del 
Derecho y el Derecho Público de la Edad Modei-na, por- 
que. solo en España podían surgir las graves ciiestioiles 
clue dan  lugar al desarrollo de esas ciencias. 

P O L I T I C A  Y T E O L O G I A  

Pero asi como España pudo sustraerse politicamente 
a la influencia medieval con prioridad a Itis demás na-  
ciones y más fácilmente que estas, en realidad porque 
el pensar medieval PO afiricb aqiii nunca en  sus caracte- 
rfstica extremas, sin embargo no pudo desprenderse si- 
no hasta muy tarde de la filosofía medieval, sobre todo 
de la constriiccibn mas elevada y grandiosa de  esa filo- 
sofía: de la tomista. L a  razbn todos la saben y es que 
siendo todo el vivir político de la Espafia medieval do 
fondo religioso o matizado por preocupación religiosa, 
ya que el constante enemigo de la naciGn en esa epoca 
era de cultura y vida extrañas a la ruligibn cle los espa- 
ñoles, y habiendo llegado a ser, pudiéramos decir, la f i -  
lofia tomista, la filosofía oficial de la Iglesia, lbgica con- 
secueiicia es que fuera la filosofia del piioblo espaiiol, 
coincidiendo así con sil ánimo de fondo realista y sene- 
quista. Una filosofia tal,  hija directa y constantemente 
inspirada en la Teología, a fortiori había de hacer que 
las directrices fundamentales de la especulación politi- 
cn íjue surgiera, estuvieran selladas con la liuella intlele- 
ble de la Teología. Y si a esto añadimos que la inmen- 
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sa mayoria de quienes se dedicaban a la especulación 
eran gente de habito, ahombres de ropa larga*, ¿qué ex- 
t raño es que toda una obra esté matizada de un fondo 
teológico verdaderamente inconfundihle? Pero ademAs, 
estaban en  lo cierto al hacerlo así, pues ellos sabfan de 
sobra lo que a Proudhon admiró descubrir: que en el 
fondo, toda cuestión política encierra en si una cues- 
tión teológica. P o r  ello no es posible admitir que la ca- 
racteristioa del Renacimiento consistiera en  independi- 
zar  toda ciencia del espíritu de la Teología, pues a par-  
t e  de no ser cierto el hecho ( teologo~ eran Melanchton, 
Althusio y hasta el mismo Grocio utiliza en abundan- 
cia argumento8 teológicos), tampoco habia posibilidad 
de lograrlo, porque todo intento que a t a l  fin se enca- 
minara llevaba implícita la adopción de un criterio teo- 
16gico previo: el hombre, o tiene un fin supremo o no lo 
tiene, j7 por tanto  sus acciones habsán de estar encami- 
nadas con arreglo a lo que se responda al  dilema. 

Partiendo, pues, de esta base fundamental,  nuestros 
pensadores del siglo XVI buscan la soluci6n de los pro- 
blemas cuyo estudio toman como tarea y por ello en to- 
das  sus construcciones no pueden prescindir del panto 
de  vista teol6gico. 

.El oficio del teólogo es t an  vasto, que ningún argu- 
mento, ninguna disputa, ninguna materia, parecen aje- 
nos a su profesión.. Así comienza Vitorin su Relección 
de la  Potestad civil. 

EL PROBLEMA DE LA AUTORIDAD POLITICA 

En la  doctrina española del público siguen 
.subsistentes como en  los demás aspectos de su funda- 
mentaci6n filosófica, las corrientes religiosas que cons- 
tituyen el armazón del pensamiento medieval. Po r  eso, 
como ya se ha  hecho en  la lección anterior, es necesario 
pa ra  comprenderlas remontarse primeramente a la fun- 
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damental premisa religiosa que las inspira y constituye 
su motivo predominante: y es la de la fé cristiana. Cla- 
ro que esto no es exclusivo, en la Edad Moderna, de los 
te6ricos españoles de la Pilosofia del Derecho y de la 
Política, sino que les ea común, a pesar de todo cuanto 
se hable de laicización, con la escuela jugnaturalista de 
la Reforma. A ello hay que añadir los resultados obte- 
nidos por el progreso de los conocimientes y de la pro- 
fundidad de los ostudios de Derecho Romano y Canóni- 
co, sobre todo del primero, que hacen que toda especu- 
lación teórica on la edad Moderna sobre filosofia del De- 
recho o de la Politica, tenga y busque un mayor apoyo 
en las ciencias juridicas que sus antecesores de la Edad 
Media. Cuéntese también con que el influjo del huma- 
nismo renaciente contribuyó no poco a influir en un nue- 
vo modo de concebir al hombre y a la sociedad y que es- 
t e  humanismo, con su resurrección e interpretación de 
la Filosofia Clásica, sin cambiar la base religiosa del 
problema político, al alterar el punto de vista de origen 
del conocimiento teológico, hace que las soluciones tan-  
to en la Escuela católica, principalmente española, co- 
mo en la protestante, sean buscadas y defendidas de 
manera algo distinta. 

Sin embargo el probloma común a todas ellaa, el pro- 
blema del fundamento de la Autoridad, o lo que es lo 
mismo el fundamento de la obediencia politica, tiene un 
origen también común y de base religiosa. E n  definiti- 
va esto será siempre asi, pues mientras sea problema ex- 
clusivamente religioso el origen y el fin del hombre, que 
lo será siempre, lo será también ese problema del fun- 
damento de su obediencia al poder, que es la esencia del 
problema polftico, y además porque este problema de la 
obligacidn politica está directamente vinculado a la 
concepcidn del mundo gobernado por la voluntad y la 
sabiduria divina, eje de la fé cristiana. 

Pues bien, a este problema, como ya hemos visto, le 
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dan  tina respuesta precisa las enseñanzas de las Sagra- 
das Escrituras, y estas ensefianzas que tienen por eso. 
mismo una importancia capital,  son el punto de parti- 
da  de las concepciones jurídico- politicas de las direccio- 
nes principales deJa Edad Moderna: porque son el pun- 
t o  de partida de  toda interpretacibn cristiana de la vi- 
da  política. El  pasaje principal de las Sagradas Escritu- 
ras  ya  esconocido por expuesto en  la lección anterior: 
es el de San  Pablo en su Epístola a los Romanos, capi- 
tulo XIII: aOmriis anima potestatibus sublimiores sub- 
di ta sit; non est enin potestas nisi a Deo: quare autem 
sunt ,  a Deo cirdinatae sunt .  I taque qiii resistit potesta- 
t i ,  Dei 01-dinationi resistit. Qui autem resistunt, ipsi si- 
bi damnationem acquirunt ... Dei enirn rninister est tibi 
in bonum ... Dei enirn ministei. est: vindex in iram, ei qui  
malum agit .  Ideo necesitati subdite estote non eolum 
propter irani, sed etiam propter conscientiam~. Y en los 
pasajes paralelos de las Epistolas del mismo Apost,ol a 
Tito,  cap. 111, y del Apostol San  Pedro, cap. 11 13-17. 
Es decir que toda autoridad procede de Dios y tiene por 
ello un carácter sagrado, por lo que como tal  debe ser 
obedecida y respetada. Pero ¿qué significa esta c a r k t e r  
y cuál es la naturaleza de tal obediencia de este modo 
inculcada al  cristiano? Hemos visto ya como en la 
respuesta que daban difería el cristianismo medieval d.jl 
antiguo, cómo la especulación medieval distinguía en- 
t r e  la sanción divina de la  autoridad, de los aspectos his- 
tbricos en que encarna. Po r  ello, en el pensamiento me- 
dieval el carácter  sagrado de la autoridad está condicio- 
nado por su ejercicio, y, más bien que fuente de un dere- 
cho absoluto del regente, es fuente de sus deberes, pues 
desde el mismo momento en que circunda de aureola re- 
ligiosa al poder político, condiciona sn valor con los tér- 
minos de una misión perfectamente definida, y así, fren- 
t e  a l a  doctrina de la obediencia pasiva, que p r e c i a  ser 
l a  decisiva del cristianismo antiguo, la doctrina media- 
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val, sin contradiccihn alguna c,on la idea del carácter 
sagrado de la autoridad, sino, por el contrario, deriván- 
dola de esta, crea la teoria de In resistencia, y no solo de 
la licitud, sino de la necesidad de la resistencia. Pues el 
ejercicio del poder es una severa tarea: en el ideal del 
principe cristiano la posici6n más alta es fuente de los 
más altos deberes, y correlativamente, al cumplimiento 
por parte del priricipe de tales deberes corresponde en el 
súbdito el deber de obediencia. Por consiguiente no se 
puede de ningún modo admitir que tenga su fnndamen- 
tc' en Dios, y por tanto deba ser obedecido un poder que 
vicbla. las normas fundamentales de la vida y 2el ideal 
cristiano, o que se exalte como divino en si un orden, 
con.io el político, que no tiene mas valoi- que el de con- 
currir a realizar un ideal, por el qiie es absolutamente 
transcendido, y que es medio, por ~o~isiguiente  instru- 
mento, para un fin y no un fin en si mismo. 

Del mismo modo que vimos que no debe confundir- 
se la doctrina del deber 1-eligioso de la obediencia con la 
obediencia pasiva, tampoco puede ser confundida la 
doct,rina del carácter sagrado de la autoridad con la del 
derecho divino de los reyes, y eso a pesar de que tal  
cvnfusibn se da muy a menudo, y que muy a menudo se 
habla del .derecho divinon como característica de la 
concepci6n católica del poder y de la autoridad. Pero 
esta expresión, que quizá pudiera estar justificada, si con 
ella se pretende designar genéricamente el carácter pro- 
videncial que tiencln dentro de la concepción c r i~ t i ana  
todos los aspectos de la vida politica y social, puede ser 
origen sin embargo de no pocas ambigüedades. Con 
el nombre de ~ teor fa  del origen divino de los reyes. se 
conoce en la historia de las doctrinas politicae la que 
llega a su completo desarrollo en esta época que estu- 
diamos. Es la doctrina del absolutismo monárquico, que 
al reqiterir el derecho divino asume una triple significa- 
ci6n: l.", Ia de un poder absoluto e irresponsable en el  
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regente, de que s610 a Dios ha de rendir cuentas; 2.", la 
de afirmar un derecho en el monarca legitimo, inaliena- 
ble e independiente de cualquier ingerencia de los súb- 
ditos-por eso en esta doctrina tiene una importancia 
capital el principio legitimista, o sea la idea de un dere- 
cho al señorío derivante del nacimiento y de la descen- 
dencia-; y 3.", la exaltacibn de la monarquía como la 
mejor, si no la única forma do gobierno sancionada por 
el mismo Dios. Pues bien, lo mismo que al pensamiento 
medieval, a la doctrina espaiiola del siglo XVI, le son 
to tdmente  extraños estos principios, los que, aunque 
vinculados a la teoría del carácter sagi-ado de la auto- 
ridad, no están necesariamente contenidos en ella. 

Les es extrafio primeramente el primero en cuanto 
que, como veremos la interpretación dada por la escuela 
española, siguiendo a la doctrina medieval, al carácter 
sagrado de la autoridad, estriba en determinar el ejerci- 
cio del poder como fuente de deberes, más bien que de 
derechos, y por consiguiente a negar la irresponsabili- 
dad del regente, subordinando más bien el poder a una. 
serie de limitaciones, no yolo de carácter ético, sino ju- 
rídico y hasta constitucional. 

Extraño los es también el segundo, ya que la afirma- 
ción del principio legitimista es iin hecho más reciente 
y aunque ya se observan algunas trazas suyas hasta en 
doctrina medieval, sin embargo el pen~amiento español 
tiene,como tendencia dominante,el principio de la apti- 
tud antes que el legitimista, basándose en  la necesidad 
de una perfecta correspondencia entre la persona y el 
cargo. 

Y por último, en cuanto al tei-cer principio, ni si- 
quiera la doctrina del carácter sagrado de la autoridad, 
acarrea la consecuencia de la supremacia de la monar- 
quía sobre las demás formas de gobierno. S i  tanto en 1% 
doctrina polftica medieval como en la española del si- 
glo XVI van asociados corrientemente ambos conoep- 
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tos, tal asociación es debida, más que a una interdepen- 
dencia reciproca, al rnayor aprecio, por otros motivos,de 
la forma. monárquica, y esta pi~imacía no se sigue nece- 
sal-iarnente de una doctrina que, esencialmente, se enca- 
mina  a afirmar y evidenciar la existencia, en toda autn- 
ridad legalniente constituida, de un elemento que no se 
resuelveen la voluntad humana, sino que s u  fuerza pro- 
viene de un principio trascendente, de una sanci6n di- 
vina; por tal  razón subsistió y subsiste esa doctrina aún 
cuando decaiga la idea monárquica, manteniéndose 
siempre independiente el principie) tradicional y cons- 
tante de la Iglesia Católica, una de cuyas enselisnzas 
fundziinentales es el acatamiento del podei. constituido, 
cualquiera que sea la forma de gobierno que tal  princi- 
pio de poder encarne y ejercite. Porque la docti.ina del 
carácter sagrado de la autoridad, tanto en el pensamien- 
to medieval como en la escuela española, cuyos princi- 
pios permanece11 siendo los tradicionales de la Jglesia 
católica, no significa una derivacihn necesaria y direc- 
ta  del poder divino, sino más bien tina sanci6n divina a 
la autoridad en cualquier modo legitimamente consti- 
tuid:~, sin que importe que tal  poder se derive del poder 
paterno, o del consentiiniento popular, o de la elección, 
o por sucesi6n hereditaria. Es más, la doctrina españo- 
l a  más caracterizada reune y armoniza la. tesis del ca- 
rácter sagrado de la autoridad con la de su origen hu- 
mano o sea la procedencia popular- del poder, iitilizan- 
do la distincihn aristotélico-escolástica entre forma y 
.materia, COZ arreglo a lo cual el poder ~socnmduin 
suam formam procede de Dios, lo que no i m p i d e  q u e  
en su variable concreción sea normalmente creación de  
la voluntad humana. S610 una voz, entre la Escuela 
española, discrepa de este modo de ver general, funda- 
mentando, si, en Dios el poder y la Autoridad, pero de  
modo diverso, pues considera que debe entendercie que 
proceden de Dios: .como causa universal que esa, eco- 
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mo iiniversal principio que tiene en  sil mano todos los 
elemer~tos., Gen cuanto que con la asupuesta voliintad 
de  Dios y con su tácito mandato,  permisión o autoridad, 
es instituida por los hombres*, .en caanto  que en todas 
las cosas y actos humanos concurre y aún precede el 
mismo Dioti impulvarldo y dirigiendo a las criaturas.. 
Pero es un .error.. . asentar que Dios desde el cielo ins- 
t i tuyó la suprernp autoridad ... como causa inmediata y 
particular, porque como causa universal uo hay duda 
alguna que 11aja dispuesto todas las cosas, aun las mas 
pequefias, pero si se entiende como causa particular e 
inmediata,  no es opinión verdadera, ya que todo poder 
jilsto y legítimo ha  dimanado inmediata y particular- 
mente  del consentimiento del pueblo y elección de los 
ciudadanos.. . D Dios creó la potestad civil del siguiente 
modo:  depositó (en los hombres) el instinto de vivir en 
comunidad . . . S  .Así pues dada la igrialdad de los térmi- 
nos, ningiina diferencia hay en  absoluto entre la auto- 
ridad y las restantes cosas humanas en lo que se refiere 
a la divina ordenación, porque también todas las res- 
tantes cosas proceden de la  disposición o institución de 
Dios, no menos que la Autoridad.. Esta voz que asi 
discrepa de la  totalidad do la escuela espaliola es la de 
Fernarido VAzquez de Menchaca, consejero del Rey Fe -  
lipe 11 y por él enviado como representante silyo a l  
Conc,ilio de Trento. Y esta discrepancia, más de apa- 
rente forma que fundamental procede de su modo 
de ver el probIema, ateniéndose mucho más a la  in- 
terpretacióri jusnaturalista que a la teológica, (Vid. 
Contr.  illustr. cap. L1, Praef.  123, y cap; XXI) pues 
que al fundamentar la Autoridad en  la  necesidad de la 
comunidad social para gobeisnarse y, al ser esta comu- 
nidad social origiiiada por el derecho natural ,  coincide 
ya  esencialmente con e l  resto de la Escuela española, 
para la  cual es el poder en sí, desligado de su concre- 
ción social, el que procede de Dios, coetáneamente y del 
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mismo modo que la Sociedad política, despi-endido de 
la cual no podría concebirse, y esto nos lleva ya el exá- 
men en nuestros juristas y filbsofos del 

V A L O R  Y J U S T I F I C A C I O N  
D E  L A  V I D A  P O L I T I C A  

P así, llegados a l  tei.i.eno de l e  sociedad política, si- 
guiendo en esto como en todo funrlamentalrnente a San-  
to  Toiilás, aunque sin perder originalidad en  sus solu- 
ciones, para nues trou pensadores, el problema central  
estriba en el del valor y justificacibn de la vida política. 
Ya hemos visto en la anterior conferencia corno lo era 
este tambi6n el problema central eii la d o c t ~ i n a  tomis- 
t a ,  y como la solucion que d a  San to  Tomás está en re- 
lación directa con Ia gran obra de sistematizaci6n por 
él 1ug.i-ada de la filosofía medieval. Vimos la divergen- 
cia producida en la filosofia medieval por el renacimien- 
t o  del pensar aristotélico y el retorno de la concepción 
clásica del Estado, intimamente diversa y opuesta a la 
concepción patristica que constituyó hasta el siglo XIII 
la base de la especulación política medieval, y como esa 
divergencia u oposición procuró resolverlas San to  To-  
más injertando en este campo, como en los demás ra-  
mou del saber y de la filosofía, el dristmtelismo en el 
tronco del pensamiento cristiano, injerto y conciliacibn 
que constitiiye el mayor mérito de su  enseñanza, %su no- 
v e d a d ~  y la 1-az6n de ser del éxito extraordinario que 
alcarizci. En Santo Tomás, dijimos, se alcanza la supe- 
racibn definitiva de  la antigua hostilidad y descon- 
fianza del pensar cristiano frente al  amundoo y los as- 
pectos de  éste, especialmente e! Estado y las institucio- 
nes politicas, que quedan reconooidos y legitimados en 
su intrínseca *naturalidado y racionalidad como par te  
y manifestaciones de aquella esfera de la b n a t u r a ~  que 
constituye un sistema de vei.dades y bienes dotados de 
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valor propio, independiente y con prioridad a las Ver- 
dades divinamente reveladas por la fé. Por eso decia- 
mou que la doc,tlina tomista del valor y fundamento na- 
tural de la vida política, de la que es conti~iuación y 
culminación la de nuestros compatriotas del siglo XVI, 
apóyase y es consecuencia del concepto de la armonía 
necesaria entre naturaleza y gracia, pues el distinto mo- 
do de entender la necesidad y el fundamento del Esta- 
do en la Patristica y en elTomistno estriba en el distinto 
modo de concebir la naturaleza en si, y así el Tomismo, 
en vez de ver en el Estado esencialmente el carácter de 
una institución necesaria pero dependiente de las con- 
diciones en que cay6 la Humanidad después del pecado, 
obtiene arjstotélicamente el concepto del Estado de la 
misma naturaleza humana. 

De esta concepción vimos cómo se lograba la armo- 
niosa integracidn de la vida individual y de la comuni- 
dad, y vimos también como resolvía el problema que tal  
integración implicaba: el desconocimiento o negación 
de la personalidad, la absorci6n del individuo por el Ee- 
tado. 

Esto, que era lo sostenido por la concepci6n laica del 
Estado, provocaba el conflicto ya estudiado entre las 
nuevas tendencias paganizantes de exaltación de la vi- 
da politica y la tradición profunda del ideal cristiano. 
Santo Tomás el problema atendiendo a razones 
teolhgicas: el bien común tiene una razón de fin frente 
al particular =pues mayor y mas divino es el bien de la 
multitud qne el bien de uno.; pero esa diferencia para 
el tomismo era una diferepcia cuantitativa ya que no 
puede haber diferencia sustancial entre el fin individual 
y social, y además, por representar la vida polftica las 
condiciones y el fin de la vida individual no puede eii 
modo alguno agotar a esta, ya que hay valores más al- 
-tos que los politicos y solo en esos puede logrnrse plena- 
mente el fin del hombre. Esto significa que el individuo 
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ya no puede ser absorvido por el Estado, que hay algo 
en 61 reservado para un fin mas alto, pues .el Ilombre 
no está ordenado para la vida según todo él mismo y se- 
gún todas sus causas, sino que todo lo que el hombre es 
y todo lo que puede y tiene esta ordenado hacia Dios.. 
De aquí que en la doctrina tomista y por tanto en la de 
nuestros pensadqres, quede excluido claramente y desde 
sus principios el peligro de una interpretación aristoté- 
lica de la prioridad del todo sobre las partea, en el eenti- 
do de una absorción oompleta de la individualidad, de 
una anulación del valor infinito de la personalidad, prin- 
cipio esencial de la fé cristiana. 

La  dificultad coii que o1 tomismo tropieza está cons- 
tituida por el contraste, ya examinado en la conferen- 
cia anterior, entre la doctrina aristotélica de la des- 
igualdad entre los hombres y la estoica y cristiana de 
sil .natural igualdad*, la cual resuelve precisamente 
confirmando la explicación del sentido de la relación 
servil y en la que claramente se patentiza para él el CH- 

rácter de pena y de consecuencia del pecado. Pero la re- 
lación de mando y de obediencia entre hombres libres, 
el poder del hombre sobre el hombre para el alcance de 
su bien común, en una palabra, la relación politica es- 
t á  fundamentada integramente en la naturaleza huma- 
na, hasta el punto que para Santo Tomás se hubiera da- 
do aún en el estado de inocencia, por lo cual no es cier- 
tamente consecuencia del pecado. Así pues la  demos- 
traci6n de la necesidad del poder polit,ico se funda en 
los conceptos aristotélicos de la naturaleza social y po- 
lítica del hombre y de la oportunidad de que sea respe- 
tada la de desigualdad natural de los hombres, la cual, 
como expresamente afirma Santo Tomás ano se excluye 
a causa del estado de inocencia.. 

Pero a esto le añade la Escuela espaiiola una mo- 
dificación que si no es nueva en su formulación, si en 
-cuanto a sus consecuencias, en cuanto que reduce y ar- 
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moniza la  fuerte oposición entre la  doctrina tradicional 
cat6lica de la Edad Media anterior a Santo  Tomás y la 
producida por la renovación aristotélica lograda por 
éste. 

Acepta nuestra Escuela que el valor y fundamento 
natural  de la  vida política deha reducirse al  concepto 
de la necesiiria armonía entre naturaleza y gracia de 
Santo  Tomás, ya que el Dr .  Angélico afirma claramen- 
t e  que el pecado no inra l ida  alos mismos principios de 
l a  naturaleza., permaneciendo ésta sustancialmente 
perfecta aunque lesionada: las consecuencias ataiien, 
por tanto,  más  bien a la capacidad de realizar en su 
plenitud los dictámenes de la 1-azbn natiiral, que no a 
la  capacidad de Ilegal. a su conocimieilto; y üsi perma- 
nece firme y sólida (aunque imperfecta) la existencia de 
una moralidad natural ,  de :lnn justicia humana, que re- 
presenta precisamente el campo de acción y la justifi- 
cación do1 Estado, cuyo concepto se obtiene aristotéli- 
camente de la naturaleza huniana en si. Pero esto ana- 
tu ra l i smo~,  este ~ r ac iona l i sn io~  contiene ya en si los 
gérmenes disolventes de la visihn medieval y preparan 
el camino del Renacimiento, y si puede afirmarse que 
hay ya implícito un punto de inmanencia en el retorno 
de  esa concepcidn clásica del Estado, no hay y ue o1 vi- 
darse que para nuestra Escuela, como formada en la 
más perfecta ortodoxia, es fácil evitar  el escollo consi- 
derando que el valor de t a l  moralidad natural,  que 
comprende la vida política, a mas de no ser en si del to- 
do pe~-fecto, está no obstante subordinado y condicio- 
nado siempre por la existencia de una moral superior 
revelada. 

El oisden político es pues u n  aspecto de 11% moraIiUad 
natura l  y como ta l  tiene su propia justificación sobre 
una base puramente humana,  independiente del orden 
religioso que ni siquiera se opone a el orden natural, de 
el que el Estado es expresihn necesaria, por lo que el 
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poder politico está plenament,e justificado en si mismo 
corno expresión del dereclio natural y humano y en  
consecuencia la justificaci6n del Estado ha de ser bus- 
crtcla, siguiendo a Santo Tomás y Aristóteles, en .la 
misma naturaleza humana*, en el unaturae inst inctu~ 
que desde Vitoria a Saárez se encuentra como base do 
IR sociabilidad en todo* ~luest~ros escritores. 

Pero así como Santo Tcinás, cosecharido fecundísi- 
mos frutos de la doctrina aristotélica, fuiid6 su doctri- 
na del Estado sólo sobre esta base natural y racional, 
ponikndola así en rudo contrasto cun la concepción es- 
t,oico-patristica que le precedió, dejando a un lado las 
consecueiicias del pecado en cuanto a los orlgenes de lo 
político, de lo que en él no se encuentran trazos, ni mu- 
cho menos de las derivaciones y ue la pa.tristica, unida 
a la tradición jurídica romana, obtenia de ellos, funda- 
mentando el Estado en la convención, en el uconsensus 
populi~,  que originaba la doctrina del apactum subjec- 
cioiiis~ por el que se explicaba el paso de un feliz asta- 
tus n a t u r a e ~  en que todos eran libre e iguales, a un 
a s t a t ~ s  politicusn por el que se disminuye esa libertad e 
igualdad originaria, como consecuencia de la pérdida 
d.el estado de inocencia por el pecado; en cambio la Es- 
cuela espafiola, sin abandonar la posición tomista en 
absoluto, recoge y adapta esta doctrina. Reduce ese 
contraste entre anaturalezan y convención, productor 
de aquella contraposicj6n entre el astatus politicus. y 
un  ideal astatus natui-aem, y en el modo de lograr esa 
rediicción, funda uno de los mayores progi1esos de la 
doctrina política moderna, a l  dar como fundamento ju- 
ridico del Estado la soberanía popular. 

En la doctrina estoico-patristica, conforme a la en- 
sefianza tradicional cristiana de aun estado primitivo 
de inocencia. anterior al pecado, el orden politico era 
innecesario. Este sólo surge, aunque por un mero im- 
pulso natural de sociabilidad, al desaparecer eso =esta- 
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do de inocencias por el pecado. E n  cambio, en Santo. 
Tomás, como hemos visto, el Estado, como fundado en  
l a  naturaleza del hombre en su integridad, habrfa de 
darse aún en el estado de inocezlcia, y por tanto no es 
consecuencia del pecado. Por  ello Santo TomBs no ne- 
cesita acudir a ningún origen convencional para funda- 
mentar al  Estado, ni por tanto éste es de carácter se- 
cundario, y esto es lo verdaderamente innovador e in- 
teresante, sino que, como natural, es un hecho necesa- 
rio. 

Pues bien, este progreso logrado por el Tomismo es 
aceptado y superado por la Escuela española, por que 
resuelven esa antitesis aparente entre naturalidad y 
convencionalidad, entre el concepto de Estado, produc- 
t o  natural y neccsario, y la doctrina de su origen huma- 
no y convencional. Utilizando para ello las mismas ar- 
mas del Tomismo aristotélico: la distinción entre forma 
y materia, entre el origen formal del Estado, natural y 
necesario, y el origen material, convencional humano y 
así injertan de  nuevo en  el Tomismo la fecunda cíoctri- 
na de la Soberanía pupular, cuyos gérmenes se encon- 
traban en la doctrina pretomista. Y asi prosigue y lo- 
gra la Escuela eupafiola del Dei.echo natural el fin cuya 
característica es la saliente de la teoría del Derecho 
natural católica: la aspiraci6n constante a mostrar la 
coficiliabilidad de los valores eternos con la movilidad 
del devenir histórico. Por eso el gran mérito de nues- 
t r a  Escuela no es precisamente la originalidad de las 
soluciones, sino el modo de lograrlas, sin apartarse tan- 
t o  de la inspiracihn de la filosofía aperennisn, como del 
palpitar de los hechos actuales, aplicando aquélla a és- 
tos, respondiendo arji a esa carac?terística española de la 
visión realista de los problemas. De aquí que en ello es- 
tribe su originalidad, en el estudio de los problemas 
nuevos que da y plantea el fluir hist6ric:o; para resol- 
verlos con arreglo a un criterio de base eterna y como 
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tal Permanente1 y no en la búsqueda de  soluciones 
nuevas y originales n probloinas eternameiite p lan-  
teados. Y así, al estudiar a nuestros autores, ha de te- 
nerse mucho cuidado en no perder de  vista l o  que de- 
ben al genial creador de  la filosofin que profesan; a 
Santo Toinás, y no ofu~carnos ,  como el Sr.  RecasenR Sj- 
cbes, con pl-etendidas adquisiciones originales de  nues- 

tros Filósofos del nel7echo en materias ya. estudiadas y 
resueltas por Santo Tomás. (Vid, .Teorías políticas de 
Frlincisco de Vitoi.in= por L. Recasens Siches. Anuario 
de la, Asociación de Francisco de ViLoria, vol. TI.)  

Como expositores más completos de esta materia ci. 
taremos a Vitoria y Suárez. 

Vitoria dice: L a  fuente y origen de la Sociedad po- 
Iíca no fué, pues, una invencibn cie los hombres, ni  se 
ha  de considerar como algo artificial, sino como algo 
que procede de la naturaleza misma, que para su defen- 
sa y conservación sugiri6 esta razón a los inortalen. 
(Relect. de pot. civil., 5). 

Y Suárez: el hombre es animal social y apetece na- 
tural y rectamente vivir en sociedad, y en  virtud de  la  
misma naturaleza es necesaria en el genero humano la  
comunidad politica, que constituya al menos el Estado,  
porque.. . (las demás sociedades uo políticas) pueden te- 
ner en si todos 10s nliniaterio8 y artes necesarios para la 
vida humana ... (De legih., Lib. 111, cap.  111, n.' 3). 

Y con estos dos autoises, en  esencia están conformes 
todos los demás. El mismo Vázquez de Menchaca: que 
tiene afirmaciones, que pudieran confundirse, a prime- 
ra vista, con una concepción anarquista de la Sociedad, 
adinite la politica como necesaria: .Tanto la necesidad 
humana cuanto el ápetito natural (pues el hombre es un 
rdnimal sociable según Arist86teles) dieron a luz la vida 
social y politica de los hombres; esta vida social y poli- 
t ica,  a las discordias y discusiones; las discordias, a la  
institución del principado y jvcridica potestad civil. .. 

9 
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(Controv. illuvtr. Praef. n.O 122) (Vid. también: De vuc- 
ces. progressu, Praef. n." 5, 6 y 9). En este autor se ve 
ya más claramente el entronque con la doctrina medie- 
val pre-tomista, on cuanto a la convenc,ionalidad del 
Estado, conjuntamente con su naturalidad. Pero de es- 
to  hablaremos mas adelante. 

Aunque no podían faltar en nuestro glorioso8íglo de 
01.0 voces que rechazaran esta naturalidad de la vida 
política, y se manifestaran con una libertad de lengua- 
je que asust,ai.fa en toda otra nación que no fuera EY- 
paña. Tomemos, por ejemplo, la. obra de F ray  Alonso de 
Castrillo, religioso trinitaria, que publicó en 1521 un 
 tratado de República con otras Historias y Antigüe- 
d a d e s ~ ,  trabajo de política práctica, más bien que espe- 
culativa. Y en él se dice: *Toda obediencia debe ser ~ 0 1 1 -  

denada porque afué introducida, máy por fuerza y ley 
positiva, que no por  justicia^. .No hay derecho a man- 
dar unos sobre otros.; asalva la obediencia de los hijos 
a los padres y el acatamiento de los menores a los ma- 
yorev en edad, toda otra obediencia es por natural in- 
justa, porque todos nacimos iguales y libres* (Capft,ulo 
XXII). 

FUNDAMENTO DEL PODER Y LIMITES DE LA 
OBEDIENCIA 

El problema de la jiistificacióu del Estado está ya, 
pues, resuelto en conformidad con el Tomisino aristoté- 
lico: El Estado es un hecho natural y necesario. Pero 
esta  justificacihn en abstracto no es suficiente; es nece- 
.sario además uaa j ustificación concreta: una fundamen- 
tación jurídica que no entr6 dentro del campo de las re- 
flexiones de Santo Tomás. Este nos dice cual es el fun- 
damento ético y metafísico del Estado solamente, pero 
falta en su grandiosa construcción completar esa funda- 
mentación con el examen de la bave jurídica de la So- 
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ciedad politica. Esta es la labor de la Escolástica de la  
Contrareforma, es decir de la Escuela Española del De- 
recho natural.  

S i  hubiera que buscar en  Santo  Tomás un titulo jus- 
tificativo del poder politiuo, habría, en realidad, que 
de r i v~ r lo ,  como en Aristbteles, de la desigualdad huma- 
na.  Pero esta desiguldad s61o es aceptable para nlies- 
tros escritores ontológicamente considerada, pero nun- 
ca jurídicamente, porque, para ellos, por derecho natu-  
ral todos los hombi.es nacen libres e iguales. L a  des- 
igualdad es obra del derecho humano. No puede pues 
buscarse en el!a el fundamento jurídico del Estado. 

Asi dice Vitoria explicando cómo el poder reside en 
la sociedad politica: #quitado el derecho positivo y hu- 
mano, no hay razón alguna especial para que aquel po- 
der esté más en uno que en otro.. . antes de que conven- 
gan los hombres formar Estado, ninguno eR superior a 
los demás.. .. (Relec,t. de pot. civ. n." 7); y Vázquez de  
Menchaca: .porque, según el derecho natural  todos los 
hombres son iguales.. . y según ese derecho, ni aiin indi- 
viduo alguno está o esbara sometido a la jurisdicción de 
otro sino mediante un hecho suyo roluntario..  . . (Contr. 
illustr., cap. XX, n n O  24 y 26). Asi tambien Suárez ... : 
.por la naturaleza tqdos los hombres nacen libres, por  
tanto, ninguno tiece jurisdicción politica sobre otro.. . . 
(De legib. Lib. 111, cap. 11, n." 3.'). 

Introducen, pues, los Esco1,isticos españoles, en la 
Filosofía politica del Tomismo, Liiia idea que le era ex- 
traña pero y ue la complementa y supera, y cuyos antece- 
dentes hay que buscarlos e n  la  Filosofía estoico-patristi- 
ca, con lo que completan y cierran por decir asi el ciclo- 
de la Filosofía medieval, armonizando, como veromos y 
habíamos anunciado, aquella aparente contradicción 
entre naturaleza y convencihn. 

L a  doctrina de la patrfstica, en  cuanto a la natura-  
leza y fundamento del Estado, está fundamentada en  
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algunas premisas no enteramente propias y exclusivas 
del pensamiento cristiano, sino con puntos de contacto 
con conceptos elaborados e n  diveryos movimientos e 
ideales filosóficos del mundo antiguo, y en  especial con 
el estoicismo romano. Trátase,  en realidad, más que de 
una influencia sobre el pensamiento cristiano de con- 
ceptos a 61 extraños, de una confluencia de elementos 
afines, determinados por comunes exigencias, como eran 
la disolución de la ética clásica, a l  transforxnarse los va- 
lores vitales en valores más personales e iilteriores y al 
mismo tiempo mas universales, y la  afirmación de un 
nilevo ideal nioral 1-ico e.n contrastes, destinado a per- 
manecer como durable patrimonio de la conciencia eii- 
ropea. 

L a  primera de las concepciones que prodrijo graves 
consecuencias en el orden polftico, ya dijimos que era la 
de la  igualdad. Formulaci6n primitiva de los sofistas, 
como consecuencias de la antiteris entre fisis y nomos, 
entre  naturaleza y convención, admitida y proseguida 
por los Cínicos, y transmitida a través de loa estoicos 
del mundo griego a l  romano, alcanza su superior expli- 
caci6n en  Cicer6n y Séneca. Las  desigualdades y dife- 
rencias entre los hombres son fruto de convenciones y 
leyes humanas, pero por naturaleza todos los hombres 
permanecen iguales. Este fiindamento principal, desen- 
vuelto por los jurisconsultos romanos de la 6poca clási- 
ca  y acogido en el Digesto, recibió su definitivo triunfo 
coa  el Cristianismo. A través de la influencia cada vez 
más poderosa del Derecho romauo, vuelve a lucir con 
brillo inusitado en  la Escuela del Derecho natural ,  iní- 
oiada en  la Edad Moderna. por la Escuela española. Su- 
puesta la natural  e int ima igualdad entre todos los hom- 
bres, surge toda una serie de problemas, y el primero y 
principal de  todos, éste: c6rn0, de una condición de 
igualdad y libertad primitiva, pasan los hombres a cons- 
t i tuir  un Estado político con sus necesarias consecuen- 
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cias de desigualdad y de restricciones de libertad. De es- 
te modo, el problema dcl origen de\ Estado y e\ funda- 
mento de la obligacibn política, que en Santo Tomás 
tenia s610 un origen natural y necesario, pasa a ser con- 
siderado, con el retorno de esta concepción estoico-pa- 
trlstica, además, de otro modo diverso, fundiendo10 con 
el anterior en una sintesis eminentemente constructiva, 
.de tal modo que se suprime totalmente la contradicci6n 
aparente que entre ambos existía. El punto de vista to- 
mista servirá para fundamentar el Estado sobre una ba- 
se justificativa, que explicará el por qtc4 de su institu- 
cidn, mientras que la doctrina estoico-patristica se uti- 
lizará al mismo tiempo para explicar el Estado desde su 
base jurídica, dándonos a conocer el cómo de su crea- 
ción. Por la primera se admitirá que el Estado es un he- 
cho necesario, producto irremisible de la naturaleza so- 
cial del hombre, yuo no puede menos de vivir en socie- 
dad, sin la que su vida no seria posible; por la segunda, 
la vida social, ya resultado de una exigencia de la mis- 
ma naturaleza, se transforma en ordenaci6n jurídica de 
restricciones a la igualdad y a la libertad naturales por 
la voluntad de los hombres. Para coordinar, o mejor di- 
cho,  subordinar armónicamente ambas concepciones no 
hacia falta más que utilizar el mismo sistema que el 
empleado por el Tomismo para armonizar la idea del 
fundamento divino de la autoridad, del caráctoi' sagra- 
do del poder, con la determinación concreta de su re- 
tención humana, es decir, utilizando la distinción aris- 
totélico-tomista entre forma y materia. Y asi como el 
fundamento divino de la autoridad significa solamente 
el reconocimiento en 1 i ~  autoridad en si,-sin atención a 
la persona o sujeto que la encarna,-en el principio de 
autoridad, de un elemento que no se resuelve en la vo- 
luntad humana, sino que es directa proveniencia divi- 
na,-porque tal  facultad de poder abstractamente con- 
siderada, es un reflejo de la divinidad, -la concrección 
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determinada de tal  facultad, el hecho de que resida 
aqui o alli, es de origen puramente humano, y,  por tan- 
to,  producto de la voluntad de 10s hombres. El origen 
divino del poder acarrea, como consecuencia, el acata- 
miento y obediencia al  principio de autoridad, 1s nece- 
sidad de estar sometido a ella, sin fundamentaci6n jurí.- 
dica ninguna salvo la de derecho natural, reflejo de la 
ley eterna. Pero el establecimiento humano de la mis- 
ma: situándola en un determinado sujeto, a l  ser produc- 
to  de la voluntad humana, genera una verdadera rela- 
ci6n juridica, y, por consiguiente, se transforma en una 
verdadera fuente de derechos y obligaciones, verdadero 
derecho constituyente. De aqui que, más claramente 
que en sus antecesores, en la Escuela española del De- 
recho natural, la doctrina del carácter sagrado de la 
Autoridad signifique netamente una doble ' delimita- 
ción, a l  darle también un fundamento humano. Por su 
carácter sagrado es fuente de obligaciones más que de 
derechos, y de obligaciones religiosas, morales y de De- 
recho natural; mientras que por su determinación hu- 
mana, convencional y voliintaria, es fuente tnm bién de 
derechos, y de derecho positivo, y correlativamente de 
deberes, para ambos sujetos de la relación juridica cons- 
tituyente. Por el primer aspecto, la soberanía está con- 
dicionada por la correspondencia o no de su ejercicio 
con el oficio o umunus~,  divinamente sancionado. Por 
el segundo con la correspondencia con el respoto y cum- 
plimiento de laa condiciones de su determinación o con- 
crecci6n. De ebte modo nuestra Escuela concilia las dos 
tendencias, planteando y resolviendo como distintos, 
pero no opuestos, los problemas del origen metafísico de 
la  soberanía, y el de su origen juiidico: el de la justifi- 
caci6n de ese poder, y el de su fundarnent,~ constitucio- 
nal, o titular primario de la soberanía. De este modo, 
pues, quedan armonizados el origen necesario, ~ i a h r a l ,  
del Eatado y su origen l-iumano, por el pacto social. 
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Ya hemos expuesto lo debatido que ha sido por los 
tratadistas la cuestión de cuál es para Santo Tomás la 
fuente última de donde proviene el poder político. Las 
disputas que ha habido, y aún hay sobre ello, nos indi- 
can lo dificil que es encontrar en el Santo Doctor una 
posición definida sobre esa materia y cómo, a nuestro 
parecer, le es extraiia la idea de la soberania popular, 
siguiendo en esto a. Carlyle, para quien es característico 
el hecho de que el Doctor Angélico no haga, siquiera, 
mencibn a la doctrina romanistica de la derivación po- 
pular de1 poder, viendo en ello un probable reflejo de la  
la influencia aristotélica, para la que el interér por la 
variedad de formas ~onstitucionales se sobrepone a la 
abstracta proposición demooi~ática de la transmisión de 
la soberania por el pueblo al príncipe. 

Esta tesis derno~rát~ica, producto indudable de la, 
cada vez más influyente, renovación del estudio del De- 
recho romano en la Edad Media, qiie dejó imborrables 
huellas a través de glosadorev y poutglosadores en la 
doctrina política del Medio Evo, tiene su origen, no en 
<el estudio de la voluntad soberana del puebio, que no 
llega a analizarse siquiera, sino en la expresión de un 
principio juridico fundamental: la re~idencia originaria 
de la soberania en el pueblo romano, y su absoluta de- 
rivación al emperador mediante un acto de transmi- 
sión, denominado en las fuentes alex regia*. Pero esto, 
que en el Derecho romano estaba expresado como pre- 
misa previa de un absolutismo imperial sin condiciones, 
excluía toda construcción política que no se resolviera; 
o en el poder absoluto del pueblo, o en el poder absolu- 
to  del emperador, en cuanto que afirmaba la presencia 
necesaria, en uno u otro, del atributo de la soberanía. 

Evitando este escollo, la Escuela española, que reco- 
g e  esta herencia juridica, la eleva a un mayor grado de 
perfecci6~1, armonizándola así con la dirección genoral 
d e  la filosofía juridica tomista, incluyendo en ella, coa 
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lo que la modifica substancialmente, la subordinacidn 
de esa soberanía al derecho divino por un lado y al de- 
recho natural por otro, y el sometimiento, portanto, del 
Estado al Derecho. Esto, de una manera doble, pues ya 
no es s61o al Derecho natural, en cuanto que, anterior 
al Estado, es superior a éste, por lo que bajo su campo 
cae el ejercicio de la soberanía, sino también al  huma- 
no y positivo, en cuanto que la transmisión o delegación 
de la soberanta es un acto juridico y ,  como tal, sujeto a 
las normas estatuidas en el pacto transmisivo. De este 
modo el Derecho viene a determinar la esencia y vali- 
dez de la Soberanía. 

Así, como clave do bóveda, vienen nuestros juristas 
y teólogos de la Escuela espanola del Dereclio natural 
a cerrar el pensamiento político medieval con la arrno- 
niosa conexión completa de todos los principales ele- 
mentos que éste aportó a la Ciencia politica: El Dere- 
cho ncltural que impulsa necesariamente a los hombres 
a constituirse en Sociedad política (elemento totalmen- 
t e  elaborado por el Tomismo aristotélico; origen filosó- 
fico del Estado); los hombres, en virtud de ese impulso 
natural, constituyen la Sociedad politica; peimo, como 
seres voluntarios, esa constitucidn implica necesaria- 
mente el consentimiento de su voluntad, mediante pac- 
tos o convenciones qne den lugar a la oi.denacidii de la 
sociedad, que nopuede ser espontánea, unión al e l e m e ~ ~ t ~ o  
anterior del proveniente de la  estoico-patristica: la con- 
vencionalidad aliada ya con la naturaleza, para expli- 
cación del origen juridico del Estado mediante el pac- 
t o  social); mas no cabe comunidad, no cabe asociación 
humana posible, sin un  poder de mando; no cabe orde- 
nación sin poder para ordenar, es decir, sin imperio, y 
este poder de imperio, esta autoridad, no puede tener 
justificaci6n en si ninguna. como no sea transcenllerite, 
pues nadie puede dar lo que no tiene; por tanto ha de 
ser cle origen divino (explicación cristiana del Poder, 
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origen metafisico del mismo); pero esta Autoridad, este 
Poder no es concebible sin sujeto originario, ha de  resi- 
dir forzosamente en alguien y este alguien no puede 
ser otiSo que la mistna colectividad, ya  que nnturalmen- 
te ,  es decir, por derecho natural ,  no hay hombre supe- 
rior a otro, todos son igualmente libres e igualas; aun- 
que después este poder, depositado por Dios de ese mo- 
do en  la colectividad, pueda ser por ésta, mediante el 
pacto de sujeción, delegado, transmitido o enajenado a 
otro sujeto, total o parcialmente (origen jurfdico de la 
sobersania). 

Esta ligazdn jurídica que nuestros clásicos juristas y 
teblogos dan al  arrn;~zón del Estado, con elementos me- 
dievales, si, pero hasta entonces sin trabazón ni cone- 
xibn completa, produce y lleva ya  en si los gérmenes de 
una Teoria del Estado sobre base jurídica, que hasta en- 
tonces no existía, lo que acarrea el ordenar a l  Estado e n  
una categoría juridica, que, si todavla, por fa l ta  de  
método científico apropiado, es poderosamente influida 
por el Derecho privado, pone los hitos para su deslinde 
y el Isgro de su independización posterior, cuando, me- 
diant,e apara to  metodol6gico apropiado, alcance el 
constituir rama separada dentro de la  Ciencia del De- 
recho. 

Veamos cbnio puede construirse en  Vitoria esta teo- 
ria del f i~ndamento del Poder. E n  su Relección de la 
Potestad civil, utiliza la distincihn entre la  causa efi- 
ciente del Poder y 1 ; ~  causa material: .La causa eficiente 
del Poder civil por lo dicho se sobreentiende; habiendo 
mostrado que la potestad pública está consti t~iida por 
Derecho natural,  y teniendo el Derecho natural  a Dios 
por autor, es manifiesto que el Poder público viene d e  
Dios y qiie no está constituido en ninguna c o ~ d i c i b n  
humana,  ni en ningún Derecho positivo ... La causa ma- 
terial en el que dicho Podel. reside es por Derecho na-  
tural la misma repúblirm, a la  que compete gobernarse 
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a si misma, administrar y dirigir al bien común todos 
sus poderes ... (porque) quitado el Derecho positivo y hu- 
mano no hay razón especial para que aquel poder este 
más en uno que en otro.., Si antes de que se convengan 
los hombres (hornines conuenirent) ninguno ea superior a 
los demás, no hay razón alguna para que en el mismo 
acto o convenio (coetu, seu conventu) civil alguien quiera 
constituirse en autoridad sobre los otros. .. (De potest, 
civ. relect., n. 6 y 7. Insiste en lo misn~o más reaumida- 
mente en su Relect. prior de indis, 11, n . O  1:. .. ala po- 
testad civil, que aunque es cierto que arranca de la na- 
turaleza, y puede, por tanto,  Ilainarse natural.. . (pues 
que el hombre es animal civil), también es verdad que 
no la establece la naturaleza, sino Ia ley.. 

L a  misma doctrina esencialmento en los demás au- 
tores espaiioles contemporáneor;i y posteriores. D. Mar- 
tin de Azpilcueta, el Dr. Navarro, dice en una intere- 
santísima Rele~c~ión sobre el capitulo ~Novit ,  de iudiciis 
notabi l is~,  tert. n.O 83: D L a  Potestad temporal se define 
rectamente como la Potestad dada inmediatamente 
por Dios de modo natural a la comunidad de los mor- 
tales, para gobernarse por si en las cosas naturales y 
vivir bien y dichosamente ... (entre otras razones por 
que) Dios hizo al hombre animal racional político.. . y 
la comunidad humana sin tal  potestad ni puede conser- 
varse ni prosperar.. . L a  potestad de guardar y conservar 
el cuerpo y la de defender la vida con gobierno de pro- 
tección irreprensible, natural e inmediatamente fué da-  
.da por Dios a cada uno de los hombres; luego por la 
misma razon, la potestad necesaria para conservar la 
sociedad humana le fué dada a ésta natural e inrnedia- 
t a m e n t e ~ .  

Y Fr.  Alonso de Castro en su #De Potestate legis 
poenalis~, Lib. l.", Cap. 1,  dice de su origen: <Otra po- 
testad es la laica, cuyo fin es s610 éste: el guardar en 
paz al pueblo. Y esta potestad, aún cuando prnviene 
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siempre de Dios, sin embargo no inmediatamente, sino 
con mucha frecuencia por consentimiento del pueblo, 
de quien la tom6 el priniero (que la  ejerció) con anuen- 
cia o permiso de Dios, y no mayor de la que el pueblo 
le pencedió a l  comienzo ... P o r  derecho uatuisal, aún  
después de la depravacihn (del género humano), no ha- 
bia ningún rey o sefior del pueblo, sino que estos princi- 
pados o señorios. los que se tienen justamente, procedie- 
ron del consentimiento del pueblo*. 

El P. Domingo de Soto, t~ quien t an to  admira y si- 
gup_ D. Hernán Vázquez de Menchaca, manifiesta, como 
todos, esencialmente la misma opinión en su célebre .De 
justitia e t  i u r e ~ ,  Lib. IV ,  quaest. 4.a, ar t .  l.": .La po- 
testad civil la ordenó Dios por la ley natural ,  que es la 
participación de la suya sempiterna. Esto se manifiesta 
así: Dios, por naturaleza, di6 a cada una de  las cosas la 
facultad de conservarse y de resistir sus c?ontrarias, no 
sblo en cuanto a la incolumidad de la salud temporal,  
sino también, y por SU gracia, en  cuanto  a la prosperi- 
dad espiritual. Pues esta facultad de los hombres, como 
dispersos no pudiesen cómodamento desenvolverla, les 
agregó un instinto de vivir en compañía, para que  re- 
unidos, se bastaran unos a otros; pero constituida la  re- 
pública, en ningún modo podrfe gobernarse, rechazar a 
los enemigos S, constreñir la  audacia de los malhecho- 
res, sino eligiese magistrados a quienes atribuyese su fa- 
cultad ... He aquí de qué modo la poteatad civil es una 
ordenacihn de Dios; no en el sentido de que crease los 
principios a la república, sino en el de que lo hiciera és- 
t a  divinamente  instruida^. 

Y con esa libertad y desenvoltura que ya  asustaba a 
Grocio, dice Vázquez de Menchaca (Contr, illustr. Praef.  
122 y sigs.): ala necesidad humana y un natnral  apetito 
de sociedad) pues es el liombre según el Filósofo un ani- 
mal sociable) dieron a luz l a  vida social y política de 
los hombres; la ~oc i edad ,  a la  discordia y a la disensión; 
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la discordia, a l  principado y a la potestad juridica y ci- 
vil; y en este sentido se puede afirmar que el reino es 
de derecho natural y de gentes ... Pero este principado, 
hablando propiamente, desciende inmediatamente de 
una concesión,de un hecho o de una elección de los hombres, 
concurriendo con el permiso u ordenación de Dios, en el 
sentido qiie ya propusimos; y por eso muy frecuente (y 
a menudo conviene) puede mudarse y cambiarse, tanto 
en lo ataríente a las personas de los regentes, como en 
cuanto al  tiempo, lugar, causas y modos de regir y de 
administrai.. Y en ese sentido general podemos decir ser 
necesarios los gobeimantes, sin cuya prudencia y cuida- 
do no pueden subsistir las ciudades, estando vinculada 
la gobernación de la república al recto orden y depen- 
dencia de estos magistrados, a quienes se ha de prebjar 
el linlite y medida de su mando, como a los ciudadanos el 
de la obediencia.. Esto lo decía en una obra dedicada al  
Rey, refiriendo los argumentos que empleó el autor, en 
Trento, ante el concilio, en farur de la preemidencia de 
los españoles sobre los franceses, basándose, precisamen- 
te, en la mayor consideración de que debia de gozar el 
inclito Rey de las Espafias Felipe 11, .porque de su 
preeminencia se deducía el hoiior y justicia que a sus 
súbditos se debe, pues lo yiie se controvertia no era la 
preferencia debida al Rey, sino a los súbditos.. Pero 
aparte de admitir esa variabilidad y mutabilidad en la 
forma de instituir el Poder, insiste en  que sin ese poder, 
no es posible concebir la vida social: .Pueden existir y 
de hecho existen muchos pueblos sin una clase deter- 
minada de autoridad ... Pero lo que no es posible es que 
existan sin magistrado alguno en absoluto, elegido, o 
bien para todas las causas y pleitos, o por lo menos para 
apaciguar y resolver las contiendas que surgieran; más 
aún, tal costumbre, práctica o modo de vida sin magis- 
trados se apartaría y aún opondría al  derecho de gentes 
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y al derecho natural, ya que la existencia de autorida- 
des es muy necesaria o conveniente a l a  naturaleza hu- 
manas. 

Del mismo modo afirma Covarrubias, t an  eminente 
Jurisconsulto como Tedlogo, alumno que fué y profesor 
en el Colegio Mayor de Oviedo, antecedente de nuestra 
gloriosa Universidad, en Y U  obra ~Pract icarum Quaes- 
tionums: .La potestad temporal y la jurisdicci6n civil, 
íntegra y suprema, reside en la misma república; por 
tanto ose será principe temporal y que, superior a los 
demás, tendrá el gobierno de la república, quién por la 
misma república haya sido elegido y constituido, lo que 
consta de la misma naturaleza de las cosa8 y del mis- 
mo derecho natural y de gentes, a no ser que por el 
mismo pacto o convenio se hubiese establecido otra co- 
sa... Pues ciertamente el regente de la sociedad civil y 
república no puede ser constituido justamente y sin ti- 
rania, sino por la misma república, ya que no fué conu- 
tituido por el mismo Dioa, ni elegido por él inmediata- 
mente, ningún rey o principe para la sociedad civil ... 
Luego cualquier república, instruida naturalmente por 
la luz divina, la potestad civil que tiene, puede y debe 
transferirla en otro o a otros que reciban el gobierno de 
la misma comunidad con los títulos de reyes, principes, 
c6nsules u otros magistrados~. (Pract.  Quaest. cap. 1, 
n." 2 y sigs). 

Análogamente afirma el P. Luis de Molina en su 
~ D B  Tustitia et  iures, Disp. 20: .Hay alguna potestad 
que tiene su origen en ~610 el derecho natural, por lo 
que se la llama potestad natural ... (como la potestad 
paterna); otra es la que trae su origen de la voluntad 
de los hombres qiie quieren sujetarse por ella, y ésta se 
llama potestad civil. Pues por el mismo hecho de que los 
hombres se reuna2 para constituir una república o con- 
gregacidn, la misma república tiene potestad sohre ca- 
,da una de las partes y puede toda ella transferir esa po- 
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testad que tiene en alguno o en mucbos que la gobier- 
nen. De donde trajeron su origen legitimo las potesta- 
des de los reyes, que la tendrán mayor o menor según 
que por la  misma república hayan sido instituidos con 
más o menos plena potestad.. 

Muy claramente define esta doctrina Suárez en s u  
.De legibus~ hablando del origen de la potestad ci- 
vil:. . . . esta potestad es dada por Dios a modo de pro- 
piedad que sigue a la natui.aleza, del mismo modo que, 
dando la forma, da  lo que sigue a la forma. .. porque 
Dios no da esta potestad por especial concesión o acoi6n 
distinta de la creaci6n ... luego se da como propiedad 
consiguiente a la naturaleza, a saber, mediante el dic- 
tamen de la razón natural que muestra que Dios pro- 
vey6 suficientemente al  género humano y, consiguiente- 
mente, que le di6 esta potestad para su conservaci6n y 
conveniente gobernación necesaria.. . Esta potestad no 
resulta en la naturaleza humana hasta que los hombres 
se reunen en una comunidad perfecta y se unen políti- 
camente ... porque no está en todos los hombres toma- 
dos separadamente, ni  en la colección o multitud de 
ellos en un cuerpo casi confusamente y sin orden y unión 
de miembros; ... Mas una vez constit,uido aquel cuerpo, 
inmediatamente en virtud de la razón natural está en 
él esa potestad.. . Pero aún cuando esta potestad sea co- 
mo una propiedad natural de la comunidad perfecta d e  
loa hombres, en cuanto es tal ,  no obstante no está en 
ella inmudablemente, sino que por consentimiento do la 
misma comunidad o por otra justa vía puede privarse 
de ella y ser transferida a otro. .. Es, pues, esta potestad 
no 9610 mudable, sino también muy  mudable y muy de- 
pendiente de las voluntades de los hombres ... de ta l  ma- 
nera es dada por la naturaleza y su autor que puede 
hacer mudanza en ella, en cuanto fuere más convenien- 
t e  al bien común.. 

De aquí se infiere que .aunque esta potestad sea ab- 
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.solutamente de derecho natural, la determin3ción de 
Qlla a cierto modo de potestad y de régimen proviene 
del arbitrio hiimano.. . . pues .pende toda esta cuesti6n 
del humano consejo y albedrío.. .; el derecho natural no 
,obliga a que sea ejercida inmediatamente por la misma 
-comunidad entera, o que permanezca siempre en élla, 
porque seria moralmente dificilisimo que se hiciera 
agf. .  . a por eso .está determinada inmediatamente por 
10s hombres, pero para que comience a estar justamen- 
t e  en alguna persona.. . es necesario que se le dé por con- 
sentimiento de la comunidad. ... (cap. 111, n.' 4 y sigs. 

- 

y cap. I V ,  n." 1 y 2). 
Y hasta el mismo Sabastian Fox Morcillo, t an  dife- 

rente en tantos aspectos de nuestros te61ogos y juristas, 
quizá por su mayor formacihn clásica filosófica, com- 
parte esta tesis: .porque sólo por el consentimiento obe- 
decen todos los súbditos a uno o más gobernantes de un 
estado. ... .aquel a quien por consentimiento común de 
todos se atribuyó la suma potestad. ... (De Reqni regis- 
que itzstitutione, Lib. 1). 

Es pues una afirmación absoluta y unánime el prin- 
cipio fundamental de que todo poder, para ser legitimo ha 
de basarse en esta transmisión originaria por el pueblo, 
sn  la sujeción voluntaria de los súbditos, de tal  modo 
que el consentimiento viene a ser el único titulo origina- 
rio verdaderamente justificativo del poder público, por 
lo que sobre esta base ha de edificarse la teoría de la tira- 
nía, uno de los capitulos más importantes de la doctri- 
na política de la Escolástica, sobre todo de la española, 
y que alcanza su c:ulminación ea  el P. Mariana. Pero el 
caballo de batalla, el verdadero quicio de la controver- 
,sia, no solo teórica, que acompafia casi ininterrumpida- 
mente a l  desarrollo de la doctrina de la residencia ori- 
ginaria del poder en el pueblo, y que a través de la 
Edad Media llega hasta nuestros clásicos, conservando 
sin variaci6n hasta 1st tt3rrninologia, es el de la interpre- 
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taci6n y significado atribuibie a la transmisión de la so- 
berania por el pueblo al principe, y consiguientemente 
de la relación entre el pueblo corno fuente originaria del 
poder y los gobernantes a quienes ese poder se transmi- 
te. En  este punto divergen las opiniones, pues mientras 
unos afirman que se t ra ta  de una completa y definitiva 
alienación que priva a la comunidad de todo derecho, 
otros sostienen que se verifica s61o una simple delega- 
ción o concesión, por lo que el poder, es decir, Ia sobe- 
rania, continua subsistente en la república, la cual por 
tanto es superior al regente (populus nnaior principe), 
conserva la potestad legislativa y puede revocar cuan- 
do sea necesario la ccnce~ión del poder. Más no por esto 
debe de considerarse a 10s sostenedores do la primera te- 
sis como defensores del absolutismo monárquico, pues, 
aparte que esa alienación de la yoberania puede ser he- 
cha lo mismo a favor d e  uno que de varios regentes, no 
debe olvidarse el importantisimo hecho de que su teoria 
perinanece siempre fundada en última instancia so- 
bre el reconocimiento de una soherania popular origina- 
ria, cosa que, como ya dijimos, les diferencia profuiidi- 
simamente de 10y mantenedores de Ia más  moderna doc- 
tr ina absolutística, basada, como hemos visto antes, so- 
bre una acabada teoria del derecho divino de 10s Reyes. 

L a  segunda teoria aparece, en cambio, comSin:indo- 
se en diversas formas con algunas concepciones más an- 
tiguas, pero que con esta. nueva forma adquieren una, 
luz, precisión y significado totalmante nuevo. Entre és- 
tas  aparece primeramente la idea de un contrato entre 
principe y pueblo, y esta idea de iina relación contrac- 
tual entre gobernante y súbditos se podría coordinar, y 
en  efecto se coordina, con la idea he \a transmisi6n del 
poder del pueblo al principe, de cuya fusi6n había de ori- 
ginarse una teorla acabada de la existencia de un pacto 
o contrato de sujeción, origen del establecimiento en 
una persona del poder público y norma, por tanto, de su 
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ejercicio. Gracias, pues, a esa idea de una relacibn con- 
tractual o cuasicontractual se podía dar una significa- 
ción juridica a la transmisibn o concesión de la sobera- 
nia y recoger p legitimar las aspiraciones propias ya de 
la visión política medieval, a las que nos referimos en 
las anteriores lecciones; pero también habia de condu- 
cir a l  mismo tiempo a una divisi611 de la soberanía, a un 
despedazamiento de la unidad del Estado en un dualis- 
mo de sujetos de derechos: el principe de un lado y el 
pueblo por el otro, siendo ésta su más grave consecuen- 
cia, la cual habia de pesar en las doctrinas políticas mo- 
dernas. 

Sin embargo, a pesar ¿ie esa afirmacicin de la sobera- 
nía popular, no debemos de incluir a la Escolástica es- 
pañola en la denominaci6n de .doctrina democrática. 
en el sentido actual, como dice muy bien el joven y sa- 
bio pl-ofesor Legüz y Lacambra, puesto que al aperso- 
nalismo cristiano. no se añade el aindividnalismo- , que 
es el personalismo liberal.. Entre la ademocracia libe- 
ral. o la *democracia de masas. hay la misma diferen- 
cia qiie la que cada uno de estas hiexie con el indudable 
esentido dernocrático~ de la Filosofía política escolásti- 
ca. H a  de no perderse de vista nuzca ;a distinta pers- 
pectiva de la Escolástica y la de las actuales doctri- 
nas democráticas, pues si bien en cuanto aquélla afirma 
la absoluta prioridad e inviolabilidad frente al Estado 
de algunos valores éticos fundamentales, su doctri- 
na del Derecho natural había de contribuir sin duda a 
potenciar y defender contra toda opresión terrena, con- 
tra toda absorción por el Estado, el valor de la persona- 
lidad humana, exigencia fundamental y eterna del pen- 
samiento cristiano (y la afirmación de este valor mués- 
trase como uno de los motivos constantemente inin- 
terrumpidos y profundamente sentidos por la Filosofia 
escolástica); sin embargo, si bien se mira, esta defensa 
de la personalidad procede siempre, no obstante, de la 

1 0  
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abeoluta validez de los principios objetivos y transcen- 
dentes de  justicia, y no ya del reconocimiento o de la 
reivindicaci6n de derechos individuales innatos e im- 
prescriptibles. El Derecho natural  cristiano y oscolásti- 
co  está, en  este aspecto, en  irreconciliable oposicihn con 
la doctrina más moderna de los aderechoa naturales- del 
individuo; por eso ea comprensible que en épocas suceui- 
vas llegase a encontrarse aquél en  irreductible antago- 
nismo con esta. 

Otra concepción, con la  que venia a coordinarse la 
doctrina de  la derivación popular de la soberania, es la 
de  la asupremacia de la ley., y no ya de la ley eterna,  
divina y natural ,  sino de la ley humana, de gentes, o 
puramente civil. En este aspecto, atendiendo al  carac- 
teristico realismo del pensamiento espafiol, esta doctri- 
na ya  no va vinculada exclusivamente a la defensa de 
la  conservaci6n en el pueblo de  su soberanía originaria, 
ni ,  por tanto ,  implica el entender que el pueblo no ha- 
ya  podido disponer, ni  despojarse totalmente de su po- 
der en favor del principe, admitiendo s610 unts simple 
delegación o concesion esencialmente revocahle. No, en 
nuestros autores es sencilliimente la afirmaci6n de una 
necesaria y total  dependencia del príncipe respecto de 
las leyes positivas, partiendo de la prioridad y superio- 
ridad del Derecho sobre el Estado. E n  ellos no deuembo- 
ca  la  corriente que la influencia, cada vez más potente, 
del Derecho romano habia venido creando en la Edad 
Media y que en  su ocaso i b s  a producir a través de Mar- 
silio de Padua ,  para completarse en Maquiavelo y en 
Bodino, la er.ección de la moderna teoría de la Sobera- 
n ía  política e n  su concepto actual ,  como independiente 
de todo Derecho, ya que es la fuente originaria do éste. 
Como ya observ6 Gierke. la controversia, fuera de la Fi- 
losofía tomista, en  l a  Edad Media, mejor diclio e n  su fi- 
nal ,  versaba ya  exclusivamente sobre la determinación 
del  t i tular  último de la  soberanía, es decir, sobre la eu- 
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premacía del príncipe, o la del pueblo; pero ambas con- 
cepciones estaban de acuerdo en que la potestad que uno 
u otro ostentasen no estaba sometida a las leyes: es de- 
cir, que el sentido de la cont~avei-sia entre los sostenedo- 
res de la supremacfa del príncipe frente a las leyes y sus 
opositores no significaba afirmación o negacihn de la su- 
bordinación del Estado al  Derecho, sino que la influen- 
cia del Derecho romano se habia manifestado ya en una 
creciente afirmación del absolutismo del monarca o del 
ab~olutismo del pueblo. L a  Escuela española no aban- 
dona la posición filosófico-cristiana, como formada en 
el rnás puro tomismo. Sigue sosteniendo la supremacía 
del Derecho sobre el Estado, porque frente a la doctrina 
esoolástica casi victoriosa al final de la Edad media que 
seguia a Duns Scoto y al nominalismo de Occan, con su 
supreinacia de la voluntad, reafirmaron la doctrina To- 
mista realista e intelsctualista; y en consecuencia para 
ella la ley, el derecho no es expresión de una voluntad, 
sino que SU esencia eu la razón. Reconocen que la volun- 
tad e imperio son condiciones de la validez de la ley hu- 
mana, pero no son sin embargo sus elementos constitu- 
vos. Asi como para la doctrina, que se pudiera l lamar 
volnntaristica, se concedía una primacia cada ve5 ma- 
yor a la voluntad sobre la inteligencia. tanto en la na- 
turaleza divina como en la humana, del mismo modo 
en dicha escuela se subvertia la tarea propia de la teo- 
ría tomista del derechu natural, y el orden natural y el 
sobrenatural, la razón y la fe, que ésta habia concilia- 
do, vuelven a separarse irremediablemente. El Dios de 
los nominalistas, (que ya en realidad es bajo muchos as- 
pectos el Dios de la Reforma, y hasta el mismo Lutero 
había de reconocer abiertamente :a gran influencia ejer- 
cida cobre su concepción por Guillermo Ockham) es un 
poder totalmente arbitrario, y:en consecuencia, en esta 
doctrina, la ley ética, el derecho natural ya no deriva 
como en el Tomismo su fuerza de la naturaleza racio- 
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nrtl de Dios y de los hombres, sino únicamente de la vo- 
luntad divina, de Dios, como supremo legislador que la 
impone como norma. Está., pués, invertida la posicidn 
tomista, la norma del derecho natural ya no trae su va- 
lor de HU intrfnseca racionalidad, sino del mandato di- 
vino de manera totalmente arbitraria, que la impone ii. 
los homhi-es; la  esencia de la ley no estriba ya en la ra- 
zOn sino en la voluntad, es decir en el mandato impera- 
tivo, y precisamente porque Dios no puede estar subor- 
dinado a ninguna voluntad superior a El, aparece asi 
como soberano absoluto. De este modo la doctrina no- 
minalista adelanta, en un plano especulativo, la con- 
cepción del derecho g de la Ley que será posteriormen- 
te  la propia, como nacida de la concepcibn teológica de 
la Reforma, de la edad Moderna, pues que elabora en el 
campo de la Teologia y de la Filosofía ese concepto de 
la soberania como fuente del derecho y como superior 
intrinwecamente al mismo derecho (potestas legipus soltn- 
ta), y cuya elaboración completa no se realizará sino al- 
gunos siglos más tarde por Bodino y Hobbes. Por eso se 
puede afirmar que en este sentido la primera y más aca- 
bada doctrina del absolutismo es la eleborada por los 
teólogos norninalistas, siendo sus cimientos, como en la 
actual doctrina ab~olutistica del Esta do moderno, la 
concepción de la Ley como expresión de una voluntad 
so berana. Y es preci-iamente esta concepción, como pro- 
seguida por la reforma y amparada por ella, la que in- 
dica la diaolucibn del sistema medieval, tanto en la es- 
fera teológica y filos6fica, como ya en la estrictamente 
politica y jurídica. 

Pero esta tendencia no podia ser aceptada en Espa- 
fia, ni recogida siquiera por nuestros pensadores; por lo 
mismo que España significaba precisamente la más pu- 
ra  mantenedora de la doctrina tomista. No es de este 
lugar, ni  mucho menos está a mi alcance, el estudiar 
por qué es precisamente Espafla la que recoge y sostiene 
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,casi exclusivamente las tendencias racionalistas de la  
Edad Media, quizá por que rimaban mejor con el fondo 
realista y estoico del pueblo espaiiol. Pero de lo que si 
no hay duda es que en ningún momento podía enraizar 
en Espafia ese voluntarismo que, trasladado a Dios, lle- 
va, dentro de la Etica, a la consecuencia de que el poder 
absoluto de la voluntad divina, elevado incluso a lo ar- 
bitrario, aparece como el último fundamento de la di- 
ferenoia entre el bien y el mal, es decir que s610 es bue- 
no lo que Dios quiere y porque El lo quiere, sin consi- 
deracihn njngnna al contenido, sino 9610 al  hecho de la 
voluntad divina; pues con tal  afirmaci6n quedaba ne- 
gado, en un sentido de moral positiva, que existiera en- 
tre el bien y el mal una diferencia interior, inmutable, 
fundada en la naturaleza y que, eri el campo del Dere- 
cho, borraba toda diferencia de contenido entre lo justo 
y 10 injusto, y,  sobre todo, negaba toda base racional 
a l  fundamento del Derecho natural, y, en consecuencia, 
a la Ley positiva. Para  la Escuela Espafiola, en cambio, 
como netamente tomista, la Ley de Derecho Natural 
es, no s610 el reflejo de el orden eterno y divino sobre 
que se apoya lo oreado, sino, además, atendiendo a la  
subordinaci6n de una criatura dotada, como el hombre, 
de razón, que, en cuanto como tal ,  difiere esencialmente 
de la subordinación pasiva de las criaturas inanimadas 
o jrracionables. Tal Ley para ellr~s seguía siendo la mis- 
ma que definía Santo Tomás como una aparticipacihn. 
de la criatura racional en la Ley eterna, que es la ex- 
presibn de ula razón divina. en el mundo. 

Sigue siendo su esencia la razbn, la ordenatio ratio- 
nis, es decir, un principio de orden antes que:precepto 
coactivo. La determinación de los elementos constituti- 
vos de la ley y del derecho es, entre los autores tomis- 
tas, objeto de largas y ~ ~ u y  cuidadas discusiones, y la 
importancia que a tal  problema atribuyen es perfecta- 
mente comprensible porque 8610 a su travds es p o s i h l ~  
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resolver el problema central de todo su sistema: el pro- 
blema de la relación entre la idea de la ley y la omni- 
potencia de Dios, esto es, cómo es posible hablar de una, 
ley con respecto de Dios, que no tiene superior, y cuya 
voluntad no puede ser concebida de ningún modo como 
ligada a norma alguna superior. Para el tomismo ello. 
sólo es explicable poniendo en Irt razón la esencia de la 
Ley, y 9610 así se puede, por consiguiente, entender có- 
mo Dios mismo obra conforme a una ley que no es más- 
que su suprema Sabiduría y Razón. De este modo el 
concepto de la ley, clave de bóveda del Universo, es co- 
mo un puente lanzado entre la limitación humana y la. 
infinitud de Dios, y,  como expresión de toda esta intrin- 
sica racionalidad que rige lo oreado, el derecho natural, 
esa ordinatio rationis, constituye y debe constituir l e  
base de todas las relaciones humanas, el fundamento 
mismo de la ley humana. De donde se sigue que, si la 
voluntad y el mandato imperativo del legislador son 
condiciones de la validez de la ley, en cambio no son 
elementos constitutivvs de la misma; y a trav6s de ese 
contenido de racionalidad que toda ley ha de contener, 
vuelve ésta de nuevo a referirse a un orden divino y 
providencial, absolutamente transcendente. 
=Por eso mismo, en cuanto la idea del Derecho natu- 
ral expresa la validez absoluta del principio cristiano 
de justicia, y como reflejo de la Raz6n divina, había d e  
tener una supremacía absoIuta sobre las demás leyes, 
Precisamente de ello se deriva el que para la Filosofia 
del Derecho escolástica sea uno de sus problemas capi- 
tales la relación entre el Derecho positivo y el Derecho 
natural, relación que no implica solamente, como pa- 
diera parecer a primera vista, una determinada con- 
ducta del legislador ante los complejos y delicados fac- 
tores de la convivencia social, sino que atañe a todo el 
problema de la experiencia histórica, de su valor ante 
la  norma eterna e inmutable de la justicia cristiana y 
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de la relación entre el Derecho y la Moral, y en la solu- 
xión a ello dada discrepa esencialmente de la llamada 
Escuela del Derecho natural, de origen y tipo esencial- 
mente protestante. Pero tal  examen no es de este mo- 
mento; ahora lo que nos importa es realzar que, si bien 
en la concepci6n escolástico-tomista el Derecho natu- 
ral es siempre concebido como anterior a1 Estado, y por 
consiguiente superior a 61, en cuanto le sirve de princi- 
pio normativo y condiciona el valor juridico de sus 
mandatos, sin embargo, la relativa libertad o indepen- 
dencia del legislador en la determinación de la norrnapo- 
sitiva está explícitameiite reconocida, o en otras pala- 
labras: el Estado, si por una parte ha de considerar sus 
propias inanifestaciones juridicas como desarrollo de los 
principios del Derecho natural, y ha de realizar su per- 
feccionamiento con arreglo a este modelo, por otro lado, 
al establecer el orden juridico positivo, queda no s61o 
autorizado, sino que necesita tener en ciient,a las múlti- 
ples y diversas relaciones y las mudables enalidades a 
las que éste lia de ser aplicado. Añáda.se a esto la con- 
cepci6n característica del tomismo de la flexibilidad del 
Derecho natural, por la que los principios directivos de 
éste son, y deben ser siempre, adaptables a las muda- 
bles condiciones de la historia, y,  de modo recíproco, a l  
pleno desarrollo do esos principios lleva el camino de la 
naturaleza y de la Providencia, y su conocimiento pue- 
d e  alcanzarlo la sana raz6n. Y aqui se ve de nuevo la 
profunda diferencia que separa esta concepción de la 
propia del pensamiento moderno, porque representa por 
una parte la antítesis completa del liistloricismo, de to- 
da doctrina tendente a circunscribir lhs razones ideales 
del Derecho en términos puramente historicistas, como 
productos de una obscura conciencia colectiva o de una 
deliberada voluntad del Estado, y por otra parte se di- 
ferencia igualmente de la concepci6n puramente racio- 
nalista de la  Escuela del Derecho natural, no 0610 por- 
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que a la rigidez del Derecho natural por ésta concebi- 
do, con sus máximas partioularizadas y categóricas, 
contrapone esa flexibilidad y adaptabilidad a la varia- 
bilidad del acaecer histbrico, sino también porque la 
objetividad y lo transcendente del concepto tomista y 
cristiano del Derecho natural son, y permanecen en una 
irreductible irrec.oncialibilidad con el snbjetirismo pro- 
pio del pensamiento moderno; puntos éstos que han de 
ser tenidos en c~ienta  siempre para comprender la dife- 
rencia entre la concepción escol&stico-tomista y la mo- 
derna del Derecho natiiral. 

Sobre estas consideraciones anteriores construyen 
nuestros autores la delimitación del poder soberano, y 
en consecuencia, obtienen los limites de la obedie~cia 
debida por los súbditos. Pa ra  ello da lo mismo que se 
considere la soberanía como enajenada totalmerrte, o 
meramente delegada, o, como en otras opiniones, sola- 
mente compartida; para las consecuencias prácticas de 
la limitaci6n del poder no importa que su transferencia 
sea o no irrevocable, pues, tanbo en un caso como en 
otro, el soberano está sometido a l  Derecho, y a l  propio 
pacto de subjeccion. y no podrá exceder de los limites 
que por el Derecho y por tal  pacto se hayan estableci- 
do; es deoir: ya sean derivados del dereo110 natural-in- 
vestidura del poder para utilidad exclusiva de los siib- 
ditos, -el reino no es para el rey, sino el rey para el rei- 
non-o 10s fijados por el mismo pueblo al erigir el sobe- 
rano-conservación de toda o parte de la facultad le- 
gislativa, de creal. y sefialar los impuestos, de fijar y 
guardar garantias jurisdiccionales, eti:.- 

Apremios de tiempo bien visibles g que no permiten, 
como fuera mi deseo, desarrollar con toda amplitud los 
puntos de rista de la Escuela espafiola sobre estas ma- 
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terias de fndole constituyente, de tan  grande interés, 
no me dejan más espacio que el seiialar algunas mues- 
tras de las más interesantes: a las de la doctrina que 
sienta la superioridad del poder popular sobre la del ro- 
gente, caracterizadas por dos de los más insignes juris- 
consultos espaiioles: Covarrubias y Vázquez de Men- 
chaca. 

Dice el primero, en su obra Variarum resolutionurn, 
lib. 111, cap. VI, rechazando la teoría dominante entre 
los juriscoiisnltou anteriores y contemporáneos de la 
distinción en los regentes de una potestad ordinaria, 
por la que su poder quedaba dentro de los limites del 
derecho, y una potestas plena, plenitud0 potestatis, o po- 
testad absoluta, por la cual en determinados casos po- 
dían exceder de los limites jiiridicos marcados a la so- 
berania: UNO es posible admitir la distincibn entre po- 
testad ordinaria y potestad absoluta en los reyes huma- 
nos: ésa es iina distinción absurda y falsfsima, hasta tal 
punto, que me causa adrniracibn grandísima la hayan 
empleado varones peritisimos en entrambos derechos. 
No hablamos aqui de las violencias o estragos que un 
principe puede cometer, pues eso no es propio de juris- 
consultos; sobre tal materia consúltese a los guerreros y 
no a los letrados. A nnsotros solo nos toca discurrir so- 
bre lo que un rey puede hacer con arreglo a derecho, y 
sin agravio de nadie. Por lo tanto debemos de aborre- 
cer enteramente y huir la sola mención de potestad ab- 
soluta ... Pues lo que el principe puede hacer, aún deso- 
gando leyes humanas, según el derecho natural, divino 
y humano, eso pertenece a la potestad ordinaria; pues- 
to  que a la potestad concedida por el derecho, a ésa se 
la llama oi~dinaria y no absoluta, al no haber nada ab- 
soluto que le sea concedido o permitido al principe por 
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el derecho. Por tanto lo que el principe no puede hacer 
siguiendo al derecho humano, divino o natural, eso no 
pertenece a la potestad del principe, la cual se deriva 
del derecho, sino a. la tirania, y ue tiene su origen en el 
agravio o injuria S .  

Y Vázquez de Menchaca en su Controversiarum illus- 
triurn, cap. XLIII tratando de la licitud de la venta de 
los empleos públicos, dice refiriéndose al  poder del prín- 
cipe: .Tal es e1 sentir de Santo Tomás, Cayetano y So- 
to (el que el principe podia venderlos) ... La razón que a 
Soto mueve es ésta: porque después que el pueblo trans- 
firió al principe, y puso sobre 61 todo su poder y juris- 
dicción, sin reservar para sí poderio alguno, siguese que 
oua~ito el pueblo mismo podia realizar antes, eso mis- 
mo, después de élla, podrá ejecutar el principe con ab- 
soluta libertad. De aquí procede el dicho vulgar de que 
el príncipe no esta sometido a las leyes ... La solución 
de e ~ t a  intrincada cuestión depende del verdadero co- 
nocimiento de esta materia, que no pudieron menos de 
desconocer aquellos padres, de tanta  autoridad por otra 
parte, y, por consiguiente, resbalar al penetrar en te- 
rreno legal y, por tanto, en posesión ajena (pues ellos 
eran profesores de Teología). Porque aquella igualdad 
que dichos autoi-es quieren establecer entre e1 pueblo 
libre y el principe, como norma general de ningún mo- 
do es admisible ... El principe no tanto tiene la propie- 
dad del pueblo cuanto su administración, porque 110 se 
crea la repúplica por razón del príncipe, sinó que se ins- 
tituye el príncipe por causa de la república ... ni es tam- 
poco verdadero que el pueblo haya transferido al prin- 
cipe absolutamente todo su poder ... La coi~cesión del 
poder al principe hecha por el pueblo, aún cuando se 
,exprese en terminos genorales y aun generalisimus, 
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siempre, sin embargo, por su misma naturaleza, y por la 
materia aobre que versa, esta limitada, restringida y su- 
jeta a la exclusiva utilidad de los ciudicdanos y no a la 
del luislno príncipe ... y sería propio de una cabeza íige- 
ra y falta de razhn el no comprender, que el pueblo, 
que traspasó a1 principe su potestad y poderío para su 
exclusiva utilidad y no para la del principe, no le haría 
jamás aquella concesión que fuera perjudicial al mismo 
pueblo, pues obró así para mirar por su bien y no para 
perjudicarse ...D Después de establecer una analogía en- 
tre el mandato y la trasmión del poder, dice: .De lo di- 
cho se desprende no ser igual, en este respecto, el poder 
del principe al poder del pueblo, sino muy inferior ... p 
aquellos autores se equivacan en esto: en juzgar que el 
poder del principe es igual a l  que anteriormente residía 
en el pueblo, doctrina completamente apartada del de- 
r e c h o ~ .  

Y aunqile siento tener que dar por terminadas ya 
mis lecciones, sin haber podido siquiera indicar en tér- 
minos generales las doctrinas politicas espaiiolas d e  
nuestro siglo imperial, por lo que ello tiene de defrau- 
dación a la atención con que me seguisteis y a la que 
tan  obligado estoy, sin embargo, el poner punto aqui, 
aún cuando estas pobres notas quedan mancas, es lo 
menos que puedo hacer para no agotar vuestra pacien- 
cia ante lo excesivamunte largo de esta última lección. 
Realmente lo más esencial ya  está dicho en lineas ge- 
nerales. Hemos expuesto los antecedentes históricos de  
nuestro pensar politico, y el acervo cristiano y tomista 
de que se mantuvo y al que debe su origen y fundamen- 
to básico. Lo que resta por decir son detalles construc- 
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tivos, que aunque de muchisi mo interés, ya no son de 
características t an  comunes a toda la escuela española, 
pero que con rigor lógico se desprenden eii su conjunto 
de lo anteriormente expuesto. Yo hubiera querido pro- 
longar a cuatro estas conferencias, y en la última dedi- 
carme con más prolijidad al exámen de algunas solu- 
ciones propugnadas por las más destacadas figuras de 
nuestro pensamiento, pero ni el tiempo, ni las circuns- 
tancias, lo permiten. El tiempo, porque había de ser ro- 
bado a palabra más  autorizada que In mía; y las cir- 
cunstancias (las propias de esta guerra de liberaci6n que 
ccln pujante heroismo estanios llevando a cabo, y que 
nos 1-ecuerdi-in, en favor de esta gloriosa Universidad, 
la frase memorable de Cervantes: .Manejando ora la 
pluma, ora la espada.) que no me permitieron biiscar 
ni  recoger las fuentes esenciales para el desarrollo de 
ta l  asunto. Esto ya lo habéis observado vosotros. Mis 
lecciones, carentes de base bibliogi.rifica, necesaria para 
darles rigor científico, sólo se fundan en algunos spun- 
t e s  que de casualidad conservo y que habían de servir- 
me en mi propbsito, un tanto ambicioso, de elaborar un 
ensayo de las doctrinas jurídico filosóficas do nuestro 
siglo XVI. Y esto os 10 digo no con el ánimo de alar- 
dear de falsa modestia, sino para justificarme ante vo- 
sotros por no haber hecho algo más de lo que honrada- 
mente bubiera podido hacer en circunstancias ordina- 
rias. Pero, si a pesar de esto, he acudido a estos cursos 
con tan pequeño bagaje, ello ha sido en cumplimiento 
agradable de un doble deber: el primero, el que me im-  
pone mi vinculaci6n a la Univei-sidad de Oviedo, cuna 
de estudiantes héroes, y héroe y mártir élla misma, que 
todos los días ofrenda la vida de alguno de sus hijos y la 
carne de  sus pétreas entrañas a la metralla de los que 
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protenden desgajar la patria del arbol de nuestra glo- 
riosa tradición; y el segundo, otro más sagrado aún, a 
mi modo de ver,que es el de contribuir a exaltar ante vos- 
otros la necesidad de conocer la esencia intima de 
nuestra españolidad más gloriosa, sobre todo en  la nue- 
va vida que con el triunfo nos espera, para que reanu- 
demos nuestra tradición cientifica, buscando siempre un 
sentir, un pensar y un querer puramente español, que 
no en vano hemos visto a donde nos conducfa nuestra 
creciente deseupañolización. Siempre he sentido la he- 
rida que en mí produjeron, tan certeras, estas frases de 
un profesor de nuestra Universidad, D. Teodoro Gon- 
zález: *Carecemos de una historia en donde se perflle la 
evolucibn de nuestro pensamiento político ... Mientras 
no descubramos a la luz las raíces seculares de nuestro 
espíritu, no podemos juzgar seveimamente la visión par- 
cial o equivocada con que nos vieron ojos extraños. Si 
 alguna^ veces nos duelen ante el porvenir las incerti- 
dumbres y vacilaciones de nuestra voluntad colectiva, 
sin fervor ni asidero en el presente, sin ambición por el 
futuro (fueron escritas estas palabras en 1930), una bue- 
na parte de nuestro decaimiento habrá que achacarlo 
al desconocimionto y olvido de nuestra evolucihn espi- 
ritual ... En el alumbramiento de las fuerzas que ani- 
man el ideal de un pueblo desempeñan un papel pre- 
ponderante los hechos y las doctrinas pasadas. Ya que 
no se pueda mirar al presente desde las riberas del por- 
venir, contemplémosle al menos sobre la tierra firme de 
las generaciones desaparecidas, que nos legaron un cau- 
dal ideol6gic0, antagónico y variable.. 

Pero no ya por esto, sino para encontrarnos a nos- 
otros mismou es necesario, no el acudir, como ocurrió 
durante nuestra decadencia, a buscar inspiraciones y 
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orientaciones a clirnas y ambienten extraños, desdefian- 
do lo que a través de muchos siglos constituy6 nuestra 
peculiaridad, lo que nos hizo siempre aparecer como es- 
pañoles, sino el internarnos en las inspiraciones y direc- 
ciones espirituales que caracterizan a nuestro pensar y 
a nuestro obrar. Volvamos los ojos a nosotros mismos, 
reanudemos nuestra corriente hist6rica interrumpida, y 
siguiendo la ruta iniciada por aquel c,oloso que se llam6 
Menéndez y Pela yo, conetruyamos la ciencia auténtica- 
mente española con estilo español, huyendo del pecado 
del nuevo rico de construir un cbalet suizo en tierras de 
Málaga o un ~ b u n g a l o w ~  en la costa cantábrica. 

Si mis lecciones han contribuido siquiera en mínima 
parte a fomentar este interés me doy por satisfecho. 

NOTA: El autor advierte que estas conferencias'fueron 
preparadas para una labor de divulgación en plena guerra. 
Están, pues,lcarentes de toda indicación bibliográfica y aún 
de apoyo científico claro en las ideas que expone. Si su situa- 
ción militar lo hubiera permitido (ha considerado que era su 
deber incorporarse al Ej6rcito como Teniente Auxiliar de Es- 
tado Mayor) hubiera introducido alguna alteración en el con- 
tenido de las mismas y hubiera buscado un mayor apoyo bi- 
bliográfico para el sostén de sus ideas. Por ello pide benevo- 
lencia en la lectura para las afirmaciones que su escasa au- 
toridad, insuficiente para avalarlas, debió haberfundamenta- 
do sobre cimientos claros y sólidos. 
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EN EL INSTITUTO DE LUARCA 

TEMA: METEOROLOGIA REGIONAL 

La meteorología local de cualquier lugar está natu- 
ralmente conectada con las de sus vecinos y aún con las 
de zonas geogrhficas de enorme extensión. La misión 
del servicio geográfico es doble: e1 local 0 especifico y el 
de conexi6n, con el propósito de alcanzar datos suficien- 
tes para hacer una provisión del tiempo. 

La  estación de Luarca, inició su servicio el 1 de Ju- 
lio último, servicio que os simplemente informativo pa- 
ra otras estaciones, como son: Salamanca (donde reside 
la Jefatura del Aire), Coruña, Bui-gos, Zaragoza y Se- 
villa, las cuales, una vez obtenidos los datos que a dia- 
rio reciber de estaciones nacionales y extranjeras, g aún 
de barcos en rutas diversas, pueden nacer un pronósti- 
co del tiempo, a cierto plazo, y con algún margen de in- 
segliridad, q u e  la naturaleza del problema impone to- 
davia en los tiempos actuales. Excusado es decir la gran 
importancia que este sei.vicio tiene para precaver daños 
en los cultivos (olas de frío, por ejemplo), para la  nave- 
gación de barcos de reducido tonelaje y, modernamen- 
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te ,  para las flotas aéreas, tanto en sus excursiones de 
corto radio como en las audaces a través de océanos y 
continentes. 

Instrumento básico es el bar6u1etr0, para confeccio- 
nar los mapas diarios de presión, cuyas variaciones o 
graclientes ofrecen el máximo interés. 

El de mercurio, con sus delicadas correcciones de ca- 
pilaridad, temperatura y altitud, aún tratándose del ba- 
rómetro reglamentario Tonnelot, que evita el enrase 
ccin el indico de la cubeta, gracias a que la seccibn de 
esta es cien veces mayor y uc la del tubo, cosa que se tie- 
ne en cuenta en la graduación de la columna, ocupan 
prolijamente al  conferenciante, indicando los trabajos 
de recuperación de un viejo barómetro, rellenado con 
mercurio, sometido a ebullición o presión do unos pocos 
centímetros, que seguía funcionando en la Uiiiversidad 
de Oviedo. 

Regpecto a la corrección de lecturas para obtener la 
correspondiente al nivel del mar, hubo que hacer en 
Luürca la correspondiente nivelación, desde la chapa 
indicadora del nivel sobre el del mai., que el Se r~ ic io  
geodésico español fijó en la llamada plaza de los Pacho- 
rros (entrada al comercio .Casa Bruno*), chapa, cuyo 
nivel inicial 6 m. 717 sirrió de puuto de referencia pa- 
ra las dos nivelaciones que se hicieron, ambas de ciclo 
cerrado, según costnm bre. 

Una nivelación, al eclimetro, la llevó a cabo el seiior 
Cabal, del servicio de Obras publicas, y la otra, se rea- 
lizó con el propio barómetro de la estación, con auxilio 
de los Sres. Gracia (del Servio meteorológico nacional) 
y Espurz Sánchez, auxiliar de las cátedras a mi cargo. 
S e  utiliz6 en esta segunda nivelación 1s f6rmula cono- 
cida: 

siendo h el desnivel en metros; 1 2 y 1 i - t  las temperaturas y 
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lecturas del barómetro en las estaciones inferior (chapa 
geodduica) y superior (estación meteorológica) respec- 
tivamento. 

Ambas nivelaciones se confirmaron rnútuamente, 
adopt,ándose el nivel 89 m. 27 sobre el mar (Alicante) 
para la cnbeta del barórneti.~ en la estación de Luarca, 
que encontró albergue generoso en el chalet de doña 
Társila Blanco, en el barrio anejo de Villar. 

Con esta nivelación fué posible construir las tabias 
de reducción al nivel del mar, de que antes se hitbla; 
quedando todavia otra, internacional, a cargo de ofici- 
nas contIrales, donde se tiene en cuenta la latitud geo- 
gráfica, es decir, el efecto de las fuerzas centrífugas, 
distintas, como es sabido, al cambiar los paralelos. 

Las circanstancias actuales exijen que la estación de 
Luarca (ya que sus vecinas, de Ovisdo, Gijón, Santan- 
der y Bilbao, no son utilizables todavia) rinda todo lo po- 
sible, y al  efecto realiza ubservaciones. por la mafiana 
a las 4,5 y 10 horas, y por la tarde a las 13 y 18, que in- 
mediatamente se telegrafian a los centros ya mencio- 
nados. 

Las demBs observaciones, referentes a niibosidad, hu- 
medad, precipitaciones, vientos y otros fenómenos a t -  
mosféricos interesantes, figuran también en los partes 
cifrados que ~e trasmiten, siempre que la observación 
sea posible. 

El material de la estación ha sido requisado en di- 
versos Centros, habiendo facilitado alguno la Universi- 
dad de Oviedo, maltratada poi. la metralla enemiga, 
que tanto daño ha hecho en los edificios docentes, co- 
mo en general en el resto de la Ciudad. 

Para fines agrícolas, el régimen de humedud y preci- 
pitaciones diversas se sigue con ~rec jent~e  atención en 
Espaiia, habiéndose extendido Y U  red pluviornétrica a 
multitud de pequeños lugares en las diversas provincias 
de nuestra Patria,  sobre todo, utilizando el celo de entu- 
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siastas Maeutroa nacionales, que aportan valiosos datos 
recogidos en  sus modestos observatorios. De antiguo es 
utilizar la  confribución, a la red nacional, de los Servi- 
cios meteorol6gicos, en faros y pantanos, asi como de  
Instituciones religiosas diversas, provistas, muchas ve- 
ces, de excelente material. 

L a  estación de Ooiedo, instalada a mediados del si- 
glo pasado en la torreta de la Universidad, pudo aumi- 
nistrar su archivo de observaciones, para la redacci6n 
de proyoctos diversos (embalses de Somiedo y Doiras; al- 
cantarillado de Sama, etc.), sin perjuicio do informar 
en litigios o procesos, en requisitorias judiciales. 

Nuestra humedad relativa-la asturiana-es raro 
descienda de 60 (siendo 100 la saturaci6n) y también ra- 
ro que descienda de 86 en invierno. En algunos dias, ye 
acercan a 100 los litros de lluvia computada por metro 
cuadrcsdo (a razón de un litro por cada milímetro medi- 
do en el vaso receptor reglamentario del pluvibmetro). 
Hay fuertes diferencias-y no es de extrañar-entre las 
precipitaciones recogidas en las altas montañas y en la 
moderada altitud de Oviedo (a unos 230 m.), asf como. 
entre éste y la costa,  cuyo^ aguaceros suelen ser más in- 
tensos y rápidos que en el interior. 

De moderada puede calificarse la meteorologia de 
Asturias en lo que hace a la temperatura-salvando, na- 
turalmente, las fuertes altitudes-ya que son raras las 
temperaturas bajo cero, y rarísima la ds-lo0, y raras 
las de 30°, y desconocidas las de 35O, a la sombra en lu- 
gares ventilados. 

En la costa, bien patente es la influencia de la co- 
rriente que circula en el gol.fo de Vizcaya, cuyas aguas 
templadas son causa de abundantes nieblas y brumas 
que invaden los valles del interior, suavizando su tem- 
peratura. De aqui que, las nieres sean raras ea la costa 
y sólo copiosas en las altas montañas. 
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Los observatorios españoles son pobres en medidas 
elbctric.as, y ésta es una deficiencia que urge remediar. 
No son abundante8 las tormentas en Asturias, tan seña- 
ladas y curiosas en los paises tropicales. 

El conferenciante termina su segunda conferencia, 
hablando de notables ejemplos de descargas eléctricas. 



LA RECONSTRUCCION NACIONAL POR LA TIERRA 
Y S U  T R A B A J O  

POU 

ENRIQUE DE EGUREN Y BENGOA 
Catedrático de la Universidad de Oviedc 

A MODO DE PROLOGO 

Dedicado al desarrollo del tema enunciado u n  Cursillo 
de seis lecciones orales cuya expresión ha sido sistemafiza- 
da dentro del marco formulista de un Cuestionario, a la 
par que sometida a las condiciones circunstanciales im- 
puestas par la heterogeneidad del auditorio, parece obliga- 
do-al tratar de corresponder a la invitación de publicar 
uno de aquellos motivos de exposíción-recoger con suma 
atención aquellas ideas vertidas que constituyen exponente 
de u n  mayor interés desde e2 punto de vistu científico aco- 
modado a un verdadero sentido práctico. 

Hablar de tierra en su cualidad y calidad de arable, im-  
pone establecer desde el primer momento sus característi- 
cas geológicas; relacionar su significación geofísica con aL 
gunos príncipios biológicos, constituye u n  obligado preám- 
bulo a ctianto concierne a la tierra de labor, también dicha, 
de cultivo. 

Pero no es posible enjuiciar seníejantes consideraciones 
en el reducido coto brindado a la exposición como resumen 
elegible de u n  vasto contenido oralmen!e enunciado. En su 
defecto, sea suficiente con señalar el previo cumplimiento 
de exposición de aquellos principios fuiidamentales en la la- 
bor de seminario realizada, para significar en resumido tra- 
bajo la concreción práctica que traduce en  aplicación inme- 
diatci los corzocimier~tos derivados del puro criterio cientffi'co. 



SIGNIFICADO DEL TEMA 

Tema poderosa~nente  sugestivo pero de carácter esencial- 
mente práctico a su  expresión social, constituye hoy el moti- 
vo de máxima envergadura para el desenvolvimiento de la vi- 
da  nacional, al someter a examen y consideración de cuantos 
ciudadanos aspiran a columbrar el futuro de España-asenta- 
d o  en s u s  propios valores como esencia del contenido pá- 
trio-sobre verdadero cauce en el que,  el trabajo y vida indivi- 
duales hallen cunlplida satisfaccibn, en tanto contribuyen co- 
m o  portentoso complemento de todo un sistema económico- 
social. 

L,a tierra, factor natural r n  el que radica la vida y sosten 
humanos ,  establece la absoluta dependencia del suelo que se  
pisa; y aunque muy corrientemente, el hombre en su afán 
imaginativo intenta valerse del exclusivismo anejo a s u  capa- 
cidad olvidándose de la realidad de las cosas,  bien pronto la 
razón conduce a s u  convencimiento de que sin la tierra no  
es nada,  y por lo tanto ,  nadie. 

La fecundidad de la tierra, coino rendimiento natural con 
que obsequia indefectiblemente a la vida humana,  proporcio- 
nándole todo un variado sistetna de energías y actividades, 
constituye el todo capaz de transformar en vital la materia- 
al parecer inerte-,del suelo corno esencial asiento d,- vida. 

La tierra con sus  productos y derivados, con su  cultivo o 
entretenimiento, establece la prodigiosa trabazón con que el 
hombre trabajador encarna sus  aptitudes con los factores na- 
turales en las variadas manifestaciones que ofrece la propia 
Naturaleza. 

P e r o  iijar la  atención en el problema del suelo y hacerlo 
precisamente en el solar asturiano,  implica como obligada 
consecuencia ei reconocimiento de todo un privilegiado con- 
junto de condiciones naturales, <le por sí suficientes para mos- 
trar  la solución con verdaderos caracteres de exuberaricia, que 
nada  tienen que envidiar a otros parcelas del suelo pátrio real- 
mente dotado de  potente y casi virgen riqueza nacional. 

Constituye, pues, la tierra asturiana un rico vergel de pro- 
ducción natural  al que necesariamente h a  de  sumarse en obli- 



gado complemento su cultivo, con acierto e intensificación 
tales, que su actuación redunde en forma de obtener la pas- 
mosa producción con que la Naturaleza agradecida, es capaz 
de premiar con insospechable fruto el esfuerzo humano.  

Ahora bien. al hablar de  Asturias e incidentalmente de ri- 
queza nacion;..l; al propugnar por el cultivo del suelo astur 
como seguro venero de producción y asiento d e  bienestar, n o  
pretende empañar semejante faceta de  actividad aquella otra 
que radica en el subsuelo asturiano y encarna en la explotá- 
ción de sus  minas como emporio constituyente de tesoro pá- 
trio. 

A este respecto, la propuesta de cultivo a la feraz tierra as- 
turiana, n o  presupone en modo alguno el menor asomo de 
contraposición a la actividad minera como base fundamental 
de  sostenimiento de un potente núcleo industrial de  diversifi- 
cada producción. que en más de un caso no  quedaría ajena a 
los derivados pecuario-agrícolas . 

LA VIDA NATURAL Y D E  CAMPO: TIERRA, 
GANADERIA Y AGRICULTURA 

En realidad, para pocos deja de  ser  un secreto la ínt ima 
congruencia que mantienen entre s i  los tres conceptos enun- 
ciados. así como la estrecha relación de  mútua dependencia 
del primero al último. Pe ro  con ser s u  expresión casi indica- 
tivo genérico de perogrullada, sin embargo, l a  derivación d e  
tales conceptos n o  deja de pasar desapercibida para muchos, 
mientras que s u  alcance es materia de  fácil y hasta evidente 
discernimiento para el hombre de  campo, cualquiera que sea 
la actividad a que dedique su  atención. 

Es ello debido al natural resultado de  observación adqui- 
rido en la consideración de  la Naturaleza. y como es lógico a 
la experiencia lograda por propio examen. que en la rriayor 
parte de los casos se  muestra a modo de prueba confirmato- 
ria de referencias obtenidas y transmitidas de  generación en 
generación. 

Constituye hasta cierto punto la vida de campo un modis- 
m o  de la vida natural, y si  se quiere, un recuerdo de  lo q u e  
fué tal género de vida en los tiempos afines al prcteritismo 



prehistórico, pero claro es, que  notablemente acomodado a 
los conocimientos del presente; la  semejanza por tanto se de- 
duce más  bien por razón de  estancia y vida propian~ente cam- 
pestre, que por actividades y medios de  vida. Sin  embargo, lo 
que n o  cabe duda,  es que el ambiente propiamente natural re- 
fleja el mismo sistema de  fenómenos, que se traduce en emo- 
ciones sino idénticas cuando menos de tipo muy parecido. 

P o r  si esta coincidencia no  fuese digna de ser t e n ~ d a  en 
cuenta. todavía aparece más clara y patente la relación que se 
desprende entre el aprovechamiento del suelo por sucesivo 
desenvolvimiento del pastoreo y cultivo de la tierra en sus 
pretéritos comienzos, con la aplicación que del terreno hoy 
se  lleva a efecto con miras a la ganadería y agricultura. 

Y es que,  partiendo de un tllismo hecho significado por 
el factor tierra intervenido por los medios naturales,-nere- 
sariamente que hoy como ayer, por alejado que éste aparez- 
ca,  en todo momento la vida de campo así como s u s  variadas 
manifestaciones, quedan sujetas y sometidas a análogas in- 
fluencias y adaptaciones. 

De otra parte, la vida actual del hombre de campo y la na- 
tural de  su origen, ofrecen ot ro  interesante punto de vista de 
relación en sentido de  denotar una constante actividad como 
reflejo obligado a la acentuada prodigalidad con que la Natu- 
raleza vierte s u s  productos para ser aprovechados, muy lejos 
de  ser considerados a m o d o  de  ofertas baldías o destinadas 
al  abandono. 

A este propósito, nada más  cierto que el significativo he- 
cho  y cotidiano a su vez, que la vida impone trabajo como 
ineludible obligación de  ser rehusada, deber establecido por 
ley natural y tradücida mediante conocido principio cris- 
tiano. 

H e  aquí por donde la propia Naturaleza, como rectora im- 
placable de  todo un sistema dinámico, rechara el menor sín- 
toma de vagancia, exigiendo cumplidamente a cada cual 
aquella tarea que evite una carga para el prójimo, dando al 
traste con el acomodaticio parasitismo que en multitud de 
formas y modos trata de aprovecharse del trabajo de los de- 
más, En este sentido, tan nefasto es el inepto que vive a 20s- 
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ta del semejante, como el aburguesado egoísmo que cifrasu 
placidez en las perentorias necesidades de cuanto le rodea. 

Es pues hora de controlar el trabajo individual cuya s u m a  
beneficie a la colectividad, y sea el bienestar colectivo fiel re- 
flejo de la labor y provecho de cada uno de sus  miembros 
componentes y absolutamente de todos. 

Cuando el ejemplo de incesante actividad se advierte en 
cuantos seres pueblan y se nutren del suelo y sus productos, 
no  puede quedar ajeno a semejante menester el hombre, que 
de toda aquella compleja creación se  aprovecha por su  desti- 
no y en virtud de dotes de su  inteligencia. 

En consecuencia directa de cuanto:antecede, se desprende 
que no  vive-como suele decirse,-quien no puede, sino quien 
n o  quiere, porque vivir es trabajar, y trabajar es rendir un trí- 
buto natural jamás exigido eon apremio sino como premio de 
la labor prometedora con que la Naturaleza se ofrece en todo 
y para todos. 

Y como en los medíos riaturales todo es armonía, aunque 
en algunas ocasiones ciertos fenómenos súbitos parecen dar  
al traste con la continuidad y variación periódica del ambien- 
te como obra de los tiempos, es lo cierto que tales casos de 
trastrueque o trastornos naturales, señalan cambios de evi- 
dente provecho aún cuando de momento se  hayan originado 
perjuicios, siempre de reducida extensión y alcance. 

N o  abandona pues nunca la Naturaleza al honíbre traba- 
jador que vive apegado a su terruño, y que a fuerza de sudo- 
res y preocupaciones-de lo  que nadie debe hallarse libre, co- 
mo prueba palpable de la propia vida,-logra arrancar del 
suelo la feracidad de sus  campos y el sostenimiento de sus  
ganados; porque para el hombre de campo s i  convive con és- 
tos es porque así lo exige el entretenimiento de aquéllos, a 
tal punto que dífícilmente puede eximirse de la condición de 
ganadero quien es agricultor, y recíprocamente. 

MUTUA DEPENDENCIA PECUARIO-AGRICOLA 

El intercambio de ambas actividades es condición impues- 
ta  por la naturaleza de sus producciones. 

A tal efecto conviene no  olvidar, que el hombre de campo 



s i  e-specializado en su materia es 6sta de por sí tan amplia- 
más que compleja,-que abarca un completo margen de apti- 
tudes para las que se necesita la consiguiente capacitación; 
la  que,  aunque parezca mentira, resulta superior a la de mu- 
chos obreros de trabajo más o menos mecanizado y cuya pro- 
ducción se encuentra frecuentemente dirigida por un criterio 
encauzador cuando n o  atenazada por el rigorismo y exacli- 
tud del propio mecanismo en que se desenvuelve la labor. 

El labrador por profesión y anejos -de los que no  puede 
desprenderse,-representa un modelo fundamental de vida y 
producción, de localización y fijeza de destino; arraigado en 
su  tíerra desde que amaneció a la luz del día, es muy raro que 
trasladesus reales a otros lugares lejanos del punto de origen, 
variación a lo s u m o  impuesta por circunstancias familiares, y 
siempre orientada hacia localidades más o menos inmediatas 
en las que. las condiciones naturales se mantienen dentro del 
marco de sus  conocimientos y experiencia. Es más,  podría 
decirse a este particular, que un radical cambio de localiza- 
ción,  por razón de naturaleza de las cosas, implica para el la- 
briego un desconocimiento del nuevo ambiente, y por ello de 
fatales consecuencias para su desenvolvimiento. 

Semejante caso,  que n o  se presenta más que con rara sín- 
gularidad, unicamente se hace viable en condiciones de emi- 
gratoria colonización, pero en los que en su  ejecutiva inter- 
vierie generalmente un agente capacitado y directivo. 

De otra parte, la condición labriega determina austeridad 
y modestia, preocupación constante a cuanto la rodea en ga- 
nados,  campos y hasta montes más alejados, absorbiendo ca- 
s i  en absoluto el sencillo espíritu propio del labrador a cuan- 
to  se relaciona con dichos elementos; y dejando de lado-co- 
m o  de escaso interés-toda idea o hecho que bulla o enfras- 
que a la imaginación urbana. 

Es en tal forma que la vida de l  labriego constituye una ver- 
dadera integración campesina, clue no  experimenta otra dis- 
persión que aquella relacionada con el valor de los productos 
en el mercado cercano; todo lo demás, se sucede para el al- 
deano casi totalriietite desapercibiclo. 

Y ello se  debe a que la casa de labor es el todo, y aquel re- 
ducido núcleo de profunda J provechosa actividad económi- 
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co-social-aunque a primera vista dé sensación de sencillez y 
escaso valor-requiere continua atención a cuantas derivacio- 
nes plantean la familia, los animales y los cultivos, la casa, 
sus dependencias y aperos, los sembrados y sus  rendimientos, 
las horas de pastoreo y sus beneficios, etc.; o sea, toda una 
sucesión de vicisitudes qiie asoman día tras día, y que en reaíi- 
dad constituyen un todo armónico, que de ningún modo pue- 
de ser comparado con el simplismo de la vida jornalera, la 
que cumplida la diaria tarea no  deja generalmente otra impre- 
sión emotiva que su repetición en lo sucesivo, y de cuyo 
beneficio obtenido basta-en la ~iiayoría de los casos-con 
ajustarlo a la necesidades individuales y sociales, por lo gene- 
ral estas idtimas de exigencia superior a las disponibilidades. 

De lo expuesto se infiere, que la empresa estatuída en el 
hogar labriego absorbe un sinnúmero de atenciones y cuida- 
dos, que en definitiva proclarnan la transcendencia que- sin 
parecerlo,-encierra la humilde mansión labradora. 

Pero el labriego &ha de ser esencialmente agricultor sin ser 
ganadero? o su afición a la ganadería  puede eximirle del la- 
boreo agrícola? 

Si  los conceptos expresados por ambos oficios tienden a 
sintetizar un cierto exclusivismo profesional, la práctica-y 
mejor la experiencia,-enseñan que no  es posible, ni coiivie- 
ne, restringir el cometido d e  cada función sino que más bien 
las interferencias a que se prestan las dos actividades, las sig- 
nifican como eficazmente complementarias. 

Y como la realidad es factor que por irreductible impone 
sus normas J- decisiones en todo momento, así también deja 
sentir sus efectos en la casa de campo, en la que desde el pun- 
to he vista ganadero existe-según el dicho vulgar,-de todo 
un poco, restricción numérica que realmente no  se halla en 
consonancia con la posible producción pecuaria en los varia- 
dos cultivos a que s e  presta la morada del campesino, en el 
caso que éste con un poco más afición que la sentida hasta 
ahora dedicase un poco de buena voluntad hacia el aumento 
de los conhutspedes de la vivienda. 

Podría pensarse que esta progresiva producción propuesta 
no es factible; posiblemente, expuesta a consideracióii del la- 
brador la estimará de primer moniento como inaceptable; pe- 



ro será suficiente un breve enjuicianliento del caso para con- 
vencer a éste de su errónea idea, a la par que se patentiza que 
no  supone ningún despropósito la pretendida superproduc- 
ción. 

Al efecto, todo el problema radica en el sostenimiento de 
un mayor número de animales de todo género en la casa de 
labor, a base de un área más extensa de cultivo, expansión 
que para no asustar a nadie, podría ser señalada más concre- 
tamente-por representar menor trabajo y mayor provecho,- 
por área de apacentamiento; porque el cultivo agrícola impli- 
ca medios que, en muchos casos, no  son posibles de adquisi- 
cibn, mientras que el cultivo ganadero en su diversidad espe- 
cifica no  presupone niás que ampliación de pastizal, muy en 
particular para los ganados de gran porte, ya que el variado 
cultivo avícola como el cunfcola, y el apicola como espontá- 
neo, representan realmente poco en el margen de aumento de 
terreno invertible. 

Pero dde dónde y cómo se logra el aumento de superficie 
aprovechable al fin propuesto? La respuesta es sencilla, y ple- 
namente hacedero el fin perseguido; es suficiente pensar nada 
más que un poco en las grandes zonas de bosque-en la ma- 
yor parte de los casos inaprovechables al punto de vista fo- 
restal,-coiindantes con las cu!tivadas, y es precisamente en 
sus  desniveles y rinconadas donde cabe convertir con muy 
poco trabajo en pradería útil más de un yermo salpicado de 
árboles improductivos, zarzas y abrojos totalmente inservi- 
bles, de no crecer el helecho, brezo, etc., como elementos de 
aplicación a diversos fines. 

De esta amplificación de terreno utilizable de caracter más 
o menos artificial, se obtienen entre otras dos ventajas posi- 
tivas: la limpieza de áreas completamente inservibles en tari- 
t o  no  se lleva a cabo dicha labor, y en consecuencia, el ale- 
jamiento de la zona propiamente forestal a sus verdaderos tCr- 
minos, de aquella otra destinada a viviendas y laboreo, cir- 
cunstancia que tiende a eviter deterininados peligros tanto pa- 
ra la producción agrícola como ganadera. 

De lo apuntado se deduce que, en parte, la solución del au- 
mento de cultivo y por ende su producción puede lograrse a 



costa de  la invasión de zonas hoy estériles a estos fines; y que 
en realidad muy poco o nada suponen para otros. 

He aquí un estado de cosas acerca del que  conviene fijar 
la atencióií, puesto que descubre un cúmulo de resultados de  
marcada tratiscendencia. La tierra virgen, ciertamente, es un 
seinillero de asperezas que imponen sacrificio, pero a la vez 
su trabajo premia con creces su  laboreo y cuidados; su  natu- 
ral presencia se muestra ansiosa de encontrarse surcada con 
agradecimiento remunerador, y a tal efecto, nada mejor que 
aprovechar los numerosos brazos cuyas fuerzas languidecen 
en rnuy diversas producciones encauzándolos hacia el campo,  
ya que éste como verdadero manantial de  riqueza es muy ca- 
paz de  acoger en su  amplio seno muchas energías hoy desper- 
digadas y poco apreciadas tanto en beneficio individual como 
colectivo. 

Una consideracilin tina1 precisa sentar en  el presente enun- 
ciado; y se  refiere, a que nadie mejor que el agricultor para ser  
ganadero en su  diversidad de ramas,  puesto que pretender 
desenvolverse con mira exclusiva a esta profesitm es caminar 
hacia la propia ruina. 

LA FAMILIA, COMO BASE ESENCIAL 

DE LA VIDA CAMPESINA 

Si el fomento agrícola y consiguientes derivaciones res- 
ponden en belieficio económico, el cultivo de  tierra y ganado 
contribuye resueltamente a cump!ir un provecho e inmediato 
fin social. 

A este objeto aparece como obligada y resplandeciente ins- 
titución natural, la  enraizada en la familia labriega, verdade- 
ro  cimiento de  la casa de labor y núcleo fundamental del co- 
lectivismo campesino. 

Debe señalarse que en la vida de  campo la institución fa- 
miliar es el todo, y que s in  ella, n o  hay posibilidad de desen- 
volvimiento. 

Una buena prueba de lo apuntado aparece reflejada en el 
sistema de braceros, en el que el individuo, aunque labriego, 
es un simple jornalero, de cuya categoría n o  pasa llegando a 
ia r r j e z  sin lograr el merecido preinio en el haber famiíiar q u e  

i 5 
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por su azarosa y sacrificada vida hubo de conquistar. E! bra- 
cero, por tanto, es un peón más,  que según las circunstancias 
halla por lo general más o menos trabajo y siempre poco ren- 
dimiento económico, y todo ello en perjuicio del punto de 
vista social. 

Completamente distinto en esencia y beneficio es el caso 
del labrador, propietario o colono, pero afincado sobre sus 
tierras y hasta podría decirse-parangonearido la frase,-na- 
cid0 y criado a su  imagen y semejanza. 

P o r  lo general, de una a otra generación, la familia campe- 
sina se ha  mantenido en uir mismo lugar y tal vez en una mis- 
m a  casa; por los sucesivos cabezas de aquella, se han trans- 
mitido numerosas referencias de tierras y pastos del contor- 
no ,  no  han faltado sabrosas consejas y hasta supercherías se- 
ñaladas para algunos recónditos lugares, y de padres a hijos 
se ha  ido creando el ambiente del terruño, del que se conoce 
-como vulgarmente se dice,-hasta las piedras, para expre-, 
sar  la precisión con que a todo detalle puede ser señalada la 
posición de cuanto la Naturaleza muestra a uno o más Irilii- 
metros en radio, según los casos. 

Es pues, el aino de  la casa labriega, el elemento capacita- 
do  para regentar los planes de cultivo del campo, las atencio- 
nes del ganado mayor, así como cuanto concierne al punto 
de  vista de  la producción y economía del labrantío. 

Corno factor relevante de la riiorada doméstica se muestra 
la mujer, verdadero puntal de  la vida campesina, puesto qce 
alejada del feminismo que ahoga el ambiente urbano, dedica 
sus  atenciones y energía a los hijos, al rudo trabajo varonil 
que n o  desdeña, a la propia vida domestica, y a pesar de su 
embarazosa actividad, logra sacar tiempo-aún a costa del 
sueño reparador,-para dedicarlo a los cuidados que exige la 
pequeña huerta y los solícitos a que da lugar la crianza y 
desarrollo de los pequeños animales de variada corraliza. 

La mujer del campo aparece incansable para todo y sus 
aptitudes físicas responden sin desrnayo para cumplir to- 
davía cuantos menesteres se derivan de la venta de numero- 
sos  productos, cuya administración defiende con tesón como 
hacendoso agente que encauza sobre sí la mayor parte de las 
necesidades y hasta las tribulaciones del hogar. 



DE LA UNIVERSIDAD DE OVlEDO 227 
.- 

Con razdn debe ser considerada y admirada la mujer la- 
briega como algo esencial, de valor insustituible y de cualida- 
des indispensables, y es así como la sufrida compañera del la- 
brador constituye el factotuin de la morada campesina. 

Así lo demuestra el caso fehaciente a que da lugar la des- 
aparicicn del ama de casa, de cuya perdicia-si el hogar do- 
méstico ha de desenvolverse cumplidamente,-necesita resar- 
cirse en poco tiempo, ya que no faltan numerosos ejemplos 
que testimonien como la muerte de la mujer campesina ha 
dado al traste con toda la hacienda y desarrollo de la casa de 
labor. 

En cambio, un hecho que denota la decisi5n y aptitudes 
que encarna la mujer labradora, es el advertido en frecuentes 
casos, en los que por desaparición del casero, ha quedado la 
labranza en manos de la viuda, que con alentador empuje h a  
sabido y conseguido vencer todo género de dificultades hasta 
sacar a flote la empresa familiar encomendada a sus riendas 
y desvelos. 

Pero hay algo más -de capital importancia,-que recono- 
cer y ensalzar en la vida del campo. Mientras un espíritu ruín 
y egoista, permite advertir en el ambiente de materialismo ur- 
bano, y hasta adrnite como carga pesada el fruto de la entra- 
ña materna, he aquí que en la familia del campo son los hijos 
una sentida necesidad notablemente avalada por la fructífera 
labor encomendada a los pequeñuelos, desde e1 instante que 
IIegan a edad suficiente para valerse por si  mismos en ocupa- 
ciones sencillas que poco a poco van adquiriendo mayores 
vuelos e interés. 

Es más, llega momento en la casa de campo en el que s e  
reconoce la imperiosa necesidad de los chiquillos a quienes en- 
comendar determinadas actividades que la morada demanda, 
y en más de una ocasión, se aprecia la preocupaciór, de los 
padres ya maduros, al advertir el retraimiento a cierta edad del 
hijo al matrimonio, por echar de menos para el dia de maña- 
na el papel que los njetecillos podrían desempeñar en el haber 
de la casa de labor. 

Por  desgracia no  deja de ser cierto, que este codiciado afán 
porque el niño cumpla en casa su cometido, impide que éste 
atienda debidamente sus ineludibles deberes escolares, pero 
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n o  cabe duda que con buen deseo y acierto, una y otra cosa 
pueden y deben compaginarse en evidente provecho de la ca- 
sa  de labor y su cultura. 

Después de 10s hechos expuestos isera necesario insistir 
en demostrar que la vida de campo en su actividad agrícola, 
revela una promesa valiosisima en sentido social? 

LA EQUIVOCADA INMIGRACIÓN URBANA 

Y a pesar de todo,  apreciando positivamente que el labra- 
dor vive-puede decirse que, cuando menos con cierta inde- 
pendenc ia , -~  en otros términos, que n o  le falta trabajo y sus- 
tento, que poco a poco labra el bienestar de su familia, que no 
le falta más-en la mayoría de los casos,-que poseer la tie- 
rra regada pacientemente por el sudor de los suyos como aspi- 
ración sagrada más que humana; a pesar de todo, precisa re- 
petir, son muchos los hijos nacidos en el amparador terruño, 
que cegados por la vida urbana-sobre todo desde el punto de 
vista de s u s  distraccciones, -abandonan aquél, lo truecan por 
el socorrido jornal, y acuden a la capital en busca de pan y 
trabajo, como s i  en las grandes urbes se sirviese a diario un 
especial maná para satisfacción y c o i i t e n t ~  de loa que traha- 
jan, y del sinnúmero de aquellos que sin hacer nada viven a 
costa y a espaldas del trabajador que se defiende a duras pe- 
nas. 

Muchos brazos que en el campo lograrían entretenimiento 
y provecho, se encaminan obcecados a la ciudad, deslumbra- 
da s u  imaginación por prometedoras remuneraciones al mis- 
m o  tiempo que halagada por un reducido horario de trabajo, 
que se presta al disfrute de aquella vida marcadamente artifi- 
ciosa de que presume el urbanismo. E inconscieiltemente de- 
jan de ser cabeza de ratón en sus labores canipesinas, para 
quedar reducidos-con arreglo al inismo refrhn,-en cola de  
le6n en los desgajados suburbios o en las hacinadas moradas 
del desmoronado centro urbano. 

Jóvenes agricultores de probado valer y merecedores de 
otro destino, que allá en sus  tierras hubieran triunfado en los 
azares de la vida, han sucumbido en unión de la familia sin 
lograr adaptarse al cupo iornalero; cuantos otros han pereci- 
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do en el ajetreo de la mentida existencia urbana, que atrajo 
sobre ellos toda una serie de calanidades. 

Sin embargo, forzoso es reconocer satisfactoriamente, que 
han sido muchos los que por espíritu desenvuelto y aptitud 
personal se han acomodado a las condiciones impuestas por 
el nuevo genero de vida, y lograron vencer por propio impul- 
so  a cuanto se opuso a sil caracter emprendedor y decidido. 

No han faltado inuchísimos ejemplos en los que el joven 
agricultor se impuso al trabajo iudustrial desarrollándolo 
cumplidamente en determinadas lloras, para después en aque- 
l!as otras en que se vi6 libre del mismo, dedicarse por afición 
y con fruición al cultivo del campo y sus derivados; y es que, 
guiados por exacta convicción de lo que constituye el propio 
esfuerzo no se doblegaron a los ratos de ociosidad, y recor- 
dando que cada hora del día d6 lo suyo, se impusieron a las 
frivoiidades del ambiente hasta despejar en absoluto las más 
perentorias necesidades e incluso satisfacer la virtud ahorra- 
tiva para el futuro. 

A tal propósito, bien puede reconocerse que no todos los 
individuos participan de las mismas dotes y condiciones, pe- 
ro justa es mostrar para ejemplaridad de los apocados, de los 
ineptos y hasta de los vagos, que todo se  logra con cornpla- 
cencia en el propio sacrificio y en el guión que se atisba en el 
experto, sin hacer caso de aquel decaimiento de ánimo que 
ofrece el ocioso, o el descontento de quien se abandona en la 
obligada lucha impuesta por la vida en sus designios creador 
y renovador. 

HACIA NUEVAS ORIENTACIONES 
EN BENEFICIO SOCIAL 

Se ha propugnado con inacliacona insistencia a traves de 
cuanto queda expuesto, por la vida de campo con vistas al 
entretenimiento y provecho que insensiblemente proporciona 
la ayuda de la Naturaleza. 

Ahora bien, sería-más que ridículo completamente absur- 
do,-abrigar la sospecha de que tal propuesta, significase la 
consigna cle que todo obrero debe encaminarse al campo co- 
mo sin par tierra de promisión. 
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Fácilmente se comprende que el progreso de los tiempos 
trae aparejada la vida industrial y comercial en su más varia- 
da  gama de manifestaciones que redunda en provecho gene- 
ral, y cuya diversidad de oficios y profesiones es consecuen- 
cia de la natural evolución de la vida humana. 

La realidad señala estos modismos y proporciona los con- 
siguientes beneficios individuales y colectivos; a la vez deter- 
mina su localización, y una cosa tras otra implica la existen- 
cia de grandes núcleos de población en los que radica una 
considerable proporción de trabajadores de muy distinto co- 
metido por la diversa naturaleza de sus ocupaciones. 

Pues bien, ante la necesidad creada, así como también an- 
te las circunstancias de producción que originan pronuncia- 
dos desequilibrios económicos de mucho mayor perjuicio por 
su transcendencia para quien dispone de escasos medios, lo 
que conviene es intensificar aquella producción por partes o 
proporcisnes muy pequeñas, pero que por ser numerosas, 
contribuirán a elevar considerablemente el porcentaje produc- 
tivo; el beneficio que se obtenga alcanzará individualmente a 
muchos, y por consecuencia su influjo será general. 

Y ¿cómo llevar a la práctica esta decisiva obra económico- 
social? El ejen~plo antes reseñado, es suficiente para mostrar 
la norma que conviene desenvolver. 

S i  en los núcleos de población donde radican trabajado- 
res manuales e intelectuales en mayor o menor número, en 
lugar de vivir como ocurre la mayor parte de las veces en ha- 
bitaciones antihigiénicas encuadradas en reducidisima área, 
en edificios inadecuados o ruinosos, en albergues realmente 
en muchos caeos vergonzantes, o hasta en construcciones re- 
cientes del tipo llamado de casas baratas, etc.; si en lugar de 
vivir en condiciones semejantes de alojamiento, tuviesen a su 
disposición en los alrededores de la ciudad-allí, casi en el 
campo,-una modesta casita con su huerta y un pequeño co- 
rral de variada aplicación; es decir, el propio albergue con un 
aditamento capaz para un entretenimiento útil, una afición 
satisfecha, una distracción conveniente, un motivo de activi- 
dad distinto al proporcionado por la diaria tarea, uu modo 
de pasar el tiempo disfrutando del jardín de la Naturaleza 
iqué género de vida tan diferente para muchos sería el trans- 
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currido en el terreno de sus afectos, alejado de lugares sobre- 
cargados de viciada atmósfera, de gastos inoportunos y cuan- 
do no infectos de ludibrio y vilipendio! 

Y todo ello establecido a base de que, en un período de 
tiempo mas o menos largo y con arreglo a las posibilidades 
individiiales, aquella casita y su recinto de tan diversa aplica- 
ción pase indefectiblemente a propiedad del ocupante, que 
allí sazonó sus mejores ratos de vida y como fruto de sus tra- 
bajos y preocupaciones. 

i,Podrá decirse que un proyecto semejante no es factible? 
¿Cabrá pensar que, quienes tienen obligación de ponerlo en 
práctica se consideran exentos de responsabiIidad, y conti- 
núan de brazos caídos más que cruzados, por encogimiento 
de hombros denunciador de que les importa un ardite la 
suerte del prójimo-o en otro orden de cosas,-el biezestar de 
los gobernados? 

Todavía cabe simplificar más el problema a base de exclu- 
siva producción y sin el gasto que supone la edificación de 
viviendas; bastaría simplemente con un acotamiento de terre- 
nos en los que prosperasen sus cultivos hortícolas por inten- 
siva competencia en el trabajo de sus cultivadores, por recí- 
proca ayuda de los convecinos, por ~ n ú t u o  respeto a los pro- 
ductos colindantes, con ese mismo respeto que debe reque- 
rirse para las cosas externas del mismo modo yae lo patroci- 
nan los más caros e íntimos sentimientos. 

¿Es pedir demasiado? Pues para conseguirlo no  se preci- 
sa  m5s que educación, un algo de buena voluntad, un poco 
de cultura, y cierta dosis de la nobleza afín al sentimiento 
ciudadano. 

Y debido todo ello, a que para la solución de los proble- 
mas de la amplitud que concierne a la ecoriomía social, no 
basta con el talento emprendedor del técnico en la materia y 
el desarrollo de sus deslumbrantes disposiciones; tales acier- 
tos señalan normas que en la realidad fracasan s i  no se hallan 
ajustados a la compenetración ciudadana como firme asiento 
de decidida colaboración por convicción plena de éxito segu- 
ro, Pero los jalones fundamentales para este conocimiento de 
las cosas se inician en la escuela para luego ser ampliados en 
la convivencia ciudadana, por comprensión recíproca preesta- 



232 ANALES 
- 

blecida en aquellos principios riaturales que, por inalterables, 
fueron elevados al mandato supremo contenido en el De- 
cálogo 

S i  los restos y reliquias de la vida pasada reclaman la nue- 
va, necesariamente que esta ha de cimentarse en el olvido ab- 
soluto de aquellos por perjudiciales, y en la implantación de 
nuevas normas cuya base inicia1 de sustentación no puede 
ser otra que la atesorada y germinada del propio suelo. 

CAMPO Y PRODUCCIION 

Posiblemente para mis  de  un lector, las ideas expuestas 
han sugerido la persuasión de que, quien escribe, es un ena- 
morado del campo;no se  halla muy desorientadoquien así juz- 
gue, por más que, con más exactitud, podría ser reconocido 
como un amante de la Naturaleza, la que cuanto más enseña, 
muestra predilección por testimoniar lo mucho que en torno 
suyo queda por aprender. 

Pero como su fuerza creadora es prueba manifiesta de 
bienandanzas tanto para el individuo como para la sociedad, 
es lógico aprovechar el trabajo a que aquélla se presta, pues- 
to  que lo demás, queda sujeto a sus  potentes reservas para 
rendirlo en concepto de anadidura. 

Parece lógico que al desarrollar un tema como el presente 
en pleno solar asturiano, sea éste objeto de más directo exa- 
men y aplicación; y a no  dudarlo que el caso representa mo- 
tivo de gran interés. 

Fijándose pues, en la producción pecuario agrícola astur, 
cabe preguntar ¿responde aquélla a la extensión y favorables 
condiciones que ofrece el vastisirno terreno provincial? Y la 
contestación deja de ser halagüeña porque en verdad, mucho 
terreno cultivable no es aprovechado, ni del relativamente 
menguado que se cultiva, se obtiene todo el rendimiento que 
merece y está en situacíón de producir. 

En cuanto a la posibilidad de aprcvechamiento de terreno 
hoy inculto. conviene reconocer la presencia de dos zonas 
perfectamente determinadas: la costera con sus ligeras va- 
riantes orográficas, y la interior de bravía constitución mon- 
tañosa: de ambas fajas e s  de menor superficie la primera, que 
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mediante estrechos y profundos valles se remonta hacia la 
abrupta naturaleza pirenáica. 

Sin entrar en detalle inoportuno al caso, bastará con indi- 
car que la mera observación del reducto costero, denuncia 
como es 16gico un mayor aprovechamiento de cultivo, pero 
no puede menos de reconocerse, que entre los tonos verdoso- 
amarillentos que durante la mayor parte del año mantienen 
la pradería y los cultivos en fresco, son demasiado abundan- 
tes las franjas sombrías y oscuras ocupadas por arbolado de 
escasa utilidad, excepción hecha de los pinares, cuya existen- 
cia refleja que inás deben a su natural desarrollo que a aten- 
dida selección. 

Del examen efectuado se deduce que, cuantas de las cimas 
y laderas ocupadas por los abandonados pinos, podrían ser 
objeto de cultivo, de inversión de brazos deseosos de trabajo 
y producción, de solución vital para gentes ahítas de pan y 
carne puesto que todo lo dá la tierra. 

Pero la justicia social tropieza a cada paso con cerrados 
egoismos, y es precisamente en éstos donde se llalla la clave 
-para la mayor parte de los casos, -de por qué no se cultiva 
todo lo que es cultivable. Véase su concreta explicación. 

Para ciertos propietarios de terrenos, resulta más cómodo 
y sencillo sacar la cuenta de que, tantos metros cuadrados de 
pinar, relegado con despreocupación a la intervenciln de los 
agentes naturales, producen en tantos o cuantos años un va- 
riable total de pesetas; y mediante tan fácil operaci6n y ren- 
dimiento t a  qué cansarse la cabeza en proyectar cierta inver- 
si6n de dinero en casas de labraiiza. en tratar con aldeanos 
de rentas y provechos, en prop6rcionar trabajo a quien desea 
vivir de la tierra, en demostrar algún interés como producti- 
vo al bien general? 

No es ocasión de seguir poniendo el dedo en la llaga, pe- 
ro  sí por lo menos de señalar un remedio de utilidad colecti. 
va. Cultívese cuanto se deba y pueda en la faja costera en la 
que resalta la frondosidad natural, y quédense los pinos para 
poblar los naturales desniveles de la zona montañosa, en los 
que el pino contribuya a la contencibn de tierras, crezca lo- 
zano, y sirva para las mismas atenciones industriales que hoy 
se aplica. 
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Es de este modo que la propia Naturaleza dejará de echar 
en cara como flagrante paradoja, la ocupación por pinares de 
una considerable área de adecuados suelo y clima de naran- 
jos y limoneros, cuya presencia denuncia lo que aquel terreno 
es capaz de producir en cultivo praticola. o dedicado al va- 
riado extensivo asturiano, y hasta en determinados recintos 
a las diversas aplicaciones de carácter intensivo. 

Y la región propiamente montañosa Amerece al objeto pro- 
puesto algún comentario? Bien es verdad que su pasmosa 
constitución orográfica no se muestra en las apetecibles con* 
diciones que la zona baja para el cultivo, pero el Iiecho no 
admite disculpa para el raquitismo que aquél ofrece; proba- 
blemente, la orientación en que desde hace ya años se inicia 
a la juventud hacia la explotacicin minera, en particular en 
determinados cotos de producción, ha sido motivo del aban- 
dono pecuario-agrícola; y sin embargo iqué complemento !n6s 
beneficioso para la vida minera es el que proporciona un sano 
entretenimiento de índole campesina! 

Pero además, si un cierto carácter de especializaci6ri ha 
motivado la considerable reducción apuntada dentro de cir- 
cunscripciones esencialmente mineras, no deja de observarse 
en aquellas otras exclusivamente agrícolas de la iaja serrana 
una d6bil producci6n; claro es, que el rigorismo del clima no  
es factor apropiado para un amplio desenvc>lvimiento, pero 
en cambio n o  es aquel inconveniente forzoso que impida el 
otro modismo de actividad en relación con el suelo, que bíer. 
orientado o por lo menos en condiciones más ventajosas que 
las actuales, se traduzca en próspero florecimiento, a expen- 
sas del pastoreo. 

Para los recintos serranos de cierta altitud- de no ser 
aquellos resguardados de los vientos fríos y localizados en 
soleras naturales que responden al laboreo agrícola,-se abre 
esta forma de ocupación, de la que hasta ahora no se ha ob- 
tenido los debidos frutos. 

Las extensas praderías naturales-que muclias pueden ser 
beneficiadas por procedimiento artificial, -no han merecido 
la debida atención incluso por los propios aprovecliantes, 
que no han sabido-o bien podido, -sacar rendimiento más 
que para un reducido número de cabezas de ganado princi- 
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palmente vacuno, en menor escala el caballar y porcino, y 
mucho más reducido el lanuda. 

Con seguridad que para semejante situación ha influído 
notoriamente la alejada localización de estas gentes de cam- 
po que por rara casualidad descienden de sus  altos a los cen- 
tros de cotización de sus productos, manteniendose dentro d e  
un aislamiento tal que a la larga se traduce en perjudicial a 
sus intereses, ya que de sus ventas a bajo precio, logran los 
diversos intermediarios saneado provecho a costa del sacrifi- 
cio de muchos humildes trabajadores de la sierra. 

Bien merecen estos casi olvidados factores de producción 
la ayuda necesaria para que sus rutinarias normas sean susti- 
tuidas por otras, en las que mediante selección del ganado 
del p a í ~ ,  o por importación de razas exóticas que convienen 
al ambiente natural-en forma parecida al procedimiento se- 
guido en la zona baja,-consigan productos de caracteres 
más en consonancia con el objetivo a que son destinados, ya 
que por el genero de vida casi exclusivamente dedicado al ga- 
nado, por sus aficiones y trabajos, habría de lograrse el me- 
joramiento y aumento de la producción ganadera, que si  in- 
dividuaimente constituye una honrilla envidiable, es zi su vez 
un factor capital para la vida colectiva. 

Como final de esta serie de consideraciones. conviene de- 
dicar un breve pero enjundioso comentario al segundo punto 
establecido, en razón del menguado fruto obtenido en el pro- 
pio terreno actualmente cultivado. 

No es momento de exponer a semejante propósito un re- 
sumen de carácter agro-pecuario recogido en el más elemen- 
tal manual agrícola; será bastante con enunciar algunos de 
los más evidentes motivos de perjuicio con el consiguiente 
remedio requerido para cada observación. 

En primer término, y dada la extensión que se asigna al 
prado-casi en estado natural,-por su utilidad en fresco o 
de forraje en seco para el sustento principalmente vacuno, n o  
puede menos de reconocerse para obtener una mayor produc- 
ción, la insuficiencia que supone mantener el prado de contí- 
nuo sin el menor síntoma de roturación, y no  merezca otro 
abono que el orgánico que rutinariamente se le dedica. Di- 
chos prados transformados paulatinamente en artificiales, 



mediante pequeña roturación periódica y la siembra cada cin- 
co o más años de una forrajera leguminosa-de por sí apro- 
piada para el pastizal vacuno, - proporcionaría excelentes 
hierbas en los períodos intermedios, tanto más si se añade al 
terreno una pequeña cantidad de abono mineral. 

Por  su interés es el cultivo del maíz, intercalado de alubia 
-fabes del país.-el principal motivo de producción; la siem- 
bra del primero se efectúa con destino a obtención de grano, 
intercalándose en determinadas fajas soleadas las judías de 

variado porte; en otras heredades la siembra del maíz se de- 
dica al forraje en fresco para el ganado. 

Véase a continuación, cómo ciertas condiciones de tales 
siembras pueden proporcionar un mayor rendimiento para 
ambos cultivos. El maíz destinado a grano debería sembrarse 
más espaciado, o bien seleccionar sus  plantas en el primer 
momento de desarroilo, con lo que el propio de cada planta 
llegaría a ser completo, y como lo patentiza la experiencia. 
cada una producirá dos o tres mazorcas-panoyas del vulgo,- 
en vez de la única a que dan lugar las raquíticas logradas en 
virtud de un excesivo amontonamiento que impide la ventila- 
ción y soleado necesarios para cada una; en esta forma, las 
plantas de alubias intercaladas, adquirirían mayor desarrollo 
en razón de aquellos dos factores tan esenciales para su vida. 

La siembra del maíz como forraje en fresco debería ser 
desterrada, puesto que constituye u11 verdadero desperdicio 
de terreno; éste, puede ser dedicado al maíz en grano, y a fin 
de proporcionar el forraje tan apetecido del maíz-tratándose 
de dicha planta monóica,-debe ser cortada la parte superior 

' del tallo una vez asegurada la fecundación, con cuya mejora 
se obtiene no  solo el forraje adecuado sino que su corte con.- 
tribuye a una mayor nutrición de las mazorcas o «parioyas» 
para su crecimiento; esta práctica que es constantemente rea- 
lizada en regiones colindantes a la asturiana proporciona po- 
sitivos resultados. 

Y en esta forma podría continuarse señalando prolija se- 
rie de ejernplos acerca del trigo y los nabos, respecto al cui- 
dado y poda de manzanos y castaños. en cuanto a la escasa 
producción hortícola, etc., cuya exposición encaja de lleno 
como trabajo de vulgarización en pleno campo, entre los la- 
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briegos, escuchando sus advertencias, deshaciendo sus  erro- 
res, restableciendo la armonía entre el técnico agrícola y el 
cultivador-de cuyas disidencias se han sucedido frecuentes 
perjuicios,-en una palabra, convenciendo a l  último que pue- 
de y debe producir más con lo que será el más directamente 
beneficiado. 

EN LA PROPIEDAD D E  CULTIVO RADICA 
EL BIENESTAR LABRIEGO 

Incidentalmente, se ha señalado en otro lugar, la propues- 
t a  que atañe al enunciado. 

Si desde un punto de vista exclusivamente personal y por 
propio criterio, se tratase de enjuiciar la capital cuestión que 
encierra la propiedad del cultivo de cualquier género que sea, 
necesariamente que el voto de un convencido que desde hace 
muchos años ha defendido en inás de un escrito semejante 
proposición, habría de verse reducido a estampar una vez miis 
con fé ciega, el derecho que por todos conceptos asiste a l  
hombre de campo para la posesión de aquella tierra que él 
solo beneficia, y de cuyo envidiable trabajo se surten todos 
los demás. 

Pero no nos hallamos en circunstancias de señalar crite- 
rios individuciles - que podrían considerarse más o menos 
acertados, sobre todo por lo que el propio puede suponer, - 
para hacer comprender a quien pretenda cerrar los ojos a la 
realidad, que un problema de tamaña envergadura necesita 
ser resuelto con toda la presteza que el caso requiere, con la 
mayor intensidad, y si se quiere con el cariño y atención que 
reclama el factor que gracias a su esfuerzo nos dá el pan 
nuestro de cada día, entre otras muchas cosas más. 

Es llegada la hora de recordar a quien se ha  olvidado, o de 
hacer saber a quien todavía no se ha enterado, que la cues- 
tión así planteada no  es tema de carácter político en el senti- 
do vulgar que se asigna a esta palabra. 

Es problema esencialmente social, así considerado por 
cuantos han intervenido en la guía y gobierno de los pueblos 
con un cierto matiz más o menos sindical, coincidiendo en ab- 
soluto con aquellas normas-que para muchos han pasado 
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desapercibidas,-dimanadas hace ya medio siglo de la más 
alta jerarquía espiritual como sabio y paternal consejo que- 
desgraciadamente hay que confesar,-no mereció la atención 
de quienes más obligados se hallaban a escuchar tan bien in- 
formados propósitos. 

Probablemente el escaso interés despertado a favor de los 
campesinos en años atrás, ha sido la causa que en los días que 
corren vuelva a ponerse a tono sobre el tapete nacional, en to- 
da su integridad, el problema del campo con decidida defen- 
sa por la propiedad de cultivo. 

A primera vista parece preñado de dificultades insupera- 
bles el logro cle la compleja empresa, pero s i  los interesados 
en facilitar la solución colocan cada cual su granito de arena 
en interés de resolver armónicamente numerosos casos parti- 
culares, es de esperar que el ejemplo ha de cundir con prove- 
cho, para que los recalcitrantes cedan en sus pretensiones ex- 
cesivamen te egoístas. 

No cabe duda que el empeño del propietario se ha de en- 
frentar en más de un caso con el justo deseo del labriego; 
pues bien, en la armonía que debe imperar para hecho seme- 
jante deberá traducirse, por justa cesión del propietario al es- 
forzado empeño del labrador. 

Y en franca inteligencia de dueños y colonos, mediante 
procedimientos adecuados y convenidos por ambas partes, es 
como insensiblemente podrá llegarse a conseguir la redención 
del campo, y con ella el bienestar labriego, por el que suspira 
en el diario surco abierto a sus sudores y justificadas espe- 
ranzas. 

CONSIDERACIONES FINALES 

El ligero bosquejo precedentemente expuesto respecto al 
estado pecuario-agrícola asturiano, conduce como de la mano 
a sintetizar el hecho referido al suelo patrio. 

Cuando se examina con algún detenimierito la privilegiada 
posición que ocupa España por razón de latitud, clima y to- 
pografía, las variantes a que tales factores dan lugar, y en 
consecuencia, la diversidad de producciones a que su territo- 
rio se presta en calidad y cantidad, queda sombrado el m5s le- 
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go observador ante las exíguas estadísticas que denuncian la 
escasa producción nacional. 

El hecho realmente no  es desconocido en las diversas es- 
feras sociales, y quien más quien menos echa de vez en cuan- 
do su cuarto a espadas respecto a semejante y lamentable es- 
tado de cosas. 

¿De quien es la culpa? es la pregunta que con frecuencia se 
hacen las gentes; y las menos avisadas la refieren a los ele- 
mentos rectores, las de cierta cultura cargan la responsabili- 
dad a los viejos vaivenes políticos, y así podría seguirse enun- 
ciando variadas referencias, si no fuera mucho más sencillo 
sentar conio verdad inconcusa que todos, desde el más alto 
al más bajo, somos culpables del considerable atraso pecua- 
rio-agrícola-forestal en que vive nuestra Patria, a pesar de que 
la Naturaleza le brinda sus mejores medios de producción. 

Siendo esto exacto, necesariamente hay que estimar que 
por una u otra cosa-sobre todo por desafecto hacia el cain- 
PO,-no se ven correspondidos aquellos relevantes dotes na- 
turales por el espíritu público y el esfuerzo colectivo; y siendo 
únicamente el interés individual el que asoma a duras penas 
sobre la plenitud del campo, no es de extrañar que éste se vea 
incapacitado de obtener toda aquella exuberante cosecha que 
proyectada entre el cielo y la tierra se encargaría de recaudar 
el suelo dotado de enorme potencialidad productiva. 

Pero no es cosa'de repetir una vez más toda la consabida 
serie de ditirambos que al efecto se han usado, seguida de la 
no  menos larga de lamentaciones a modo de pruebas de dis- 
culpabilidad. 

Ante el hecho manifiesto, triste y hasta cierto punto des- 
consolador, no  cabe más que una solución, que consiste en 
encauzar la cuestión por los únicos y verdaderos derroteros. 

España así lo reclama con urgencia. entereza y justicia; y 
el esfuerzo general, sin que uno falte a la llamada, como cifra- 
do en unánime aspiración y propio convencimiento, podrá sin- 
tetizarse & esta concreta y halagadora promesa digna del 
mayor crédito: El porvenir patrio estriba en el propio suelo. 
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La indus~iirt  química es de importancia fundamen- 
tal  para la giierra, y de nada nos servirá el valor im- 
comparable de nuostros soldados, ni la técnica de nues- 
tros jefes militares, si eil la wtagu i rd ia  no está or- 
ganizada la industria para sumiiiistrarles debidamente 
el artnarnento y municiorieu indispensables para la lu- 
cha. -Desgraciadamente, no ocurre as í  en nuestro p a i ~  
y aunque tenemos fábricas bien instaladas de material 
guerrero y dt3 explosivos, Ipa1.a la fabricación de éstos, 
dependemos del extranjero, en lo que se refiere al  ern- 
pleo do algunas niatei-ias primas. Esta subordinación 
es un obstáculo iuipoi*tautisiirio para nuestra indepen- 
dencia nacional, pues si tuviéramos que soportar un blo- 
queo eficaz, nuestra situacibn se haría muy dificil, ya  
que dado el gasto enorme de municiones en  los ejércitos 
modernos, no es posible disponer de stocks o depósitos 
capaczs para el consiirno de  varios meses ci años. 

Esta situaci6n de nuesti-a indiistria química resulta 
tanto  mas  paradógica, cuando se considera que en Eu- 
ropa, es Espaila, aparte Rusia, la nación mejor dotada 
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por la naturaleza en lo que  se refiere a materias ptsiiiltla 
necesarias para la independencia riacioiial, tanto  desde 
el piiiito de vista econ6uiico, como desde el punto de 
vista esencialmente militar. L a  causa de este atraso (le 
niiestra industria química, habrá que bnscai.lü proba- 
blernerite en la falta do iniciativas d e  iiuestros capitalis- 
tas q u e  ha  permit~ido que capitales extranjeros, hayan 
sido eri un principio (Riotinto, Peiiarroya, Explosivos, 
Flix, Fábi-icx {le Mjeres, etc.)  los principales propulsores 
de riuesti.as indi ls t ik .~ ,  si bien. corno todo tierie su com- 
pensncibn, la capacidad de asiiuilai:ió~i del pueblo espa- 
ñol es inuy grande y ha  potliclo absorber gran número 
de aquellos exti-arijeros, g sr-is descendientes son h o y  
tan españoles y patriotas coino los rnejoi-es. Polo otra 
par te ,  la fal ta  de tutela del Estado, o más bici1 la falta 
de una política econoiiiica, falta que se clisitnulaba bajo 
la capa del respeto a la iniciativa particular, rio ha pela- 
initiiio la coordiiiaci6n de esfuei.zo,s, muchas vecav pa- 
trióticos, para conseguir la itnplant;icií,n cn  España de 
una fuei~te industria naciorra1.-Es de esperar, que del 
Glorioso movimiento que estamos vivieiido, nazca un 
potente Estado totnli tario, y ue encauce i*ectauiente los 
problenias econ6micos y nos conduzca a niiestrn incle- 
pendencia ecoii6inica indispensable para que  España 
sea una,  grande y 1ibr.e. 

Vamos ahoi-a a pasar una rápida revista a las pritrie- 
ras  materias necet;ni.ias para el desarrollo de la industria 
química, empezaiido por los yaci~nie~a¿os de nzinorabs, 
en los cuales nuestra riqueza natul-a1 sobrepasa todos 
los optimismos, pues rio a610 los hay para cubrir las ne- 
cesidades nacionales, sin6 que sobran para exportais y 
negociar. Asi vemos, que la producci6n de minerales de 
hierro se acerca a los 6 niillones de toneladas aniiales, 
de  las cuales se exportan mils de 3 millones; los yaci- 
mientos en explotaci6n pueden ~egui i .  este ritmo duran- 
t e  más de 100 afios, habiendo además sido i.econocidos 
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otros muchos yacimientos que en la actualidad todavia 
no se explotan. Los minerales de Vizc:aya son de  cali- 
d a d  inmejorable, casi exentos de f6sfoi.o y de muy fácil 
t r~ tn in i en to  eii e1 1101-no alto; los de  Sierra Moi-enn y 
Se~i l la  son tatnbiéu exco!eiites, aunque más piilver.ulen- 
t o s  y 10s d e  la zona española de Mixrrueco~ son insupe- 
rab\eu. También existen iniueraleu fosf o~osos ,  como los 
de Ribadeo jT Vive1.0, niuy api-eciados para los aceros 
Thnrrias. 

Los miiiei*ales de cobre que se expiotixri en nuestra 
pei~insula,  i.epresentan ailualmeiitc? unas 60.000 tonela- 
das de cobre puro y más de las tres cuaivtas partes de es- 
ta producción se envía al  extranjero. El consumo nacio- 
nal de cobi-c met5lic~o es de unas 30.000 to~ieladas,  pero 
conio en la fabi-icaci6n se aprovecha una g ran  propor- 
ción de chata1.i-a, el consutno real es muy inferior. Los 
yac:imicntos de piritas c,uprifei.as si9n inagotables.-Hay 
que tener en cuciita que la terceiVa parte del consumo de 
cobre se destina a la fabricación de lntones cuyo empleo 
militar no es necesario liacer resaltar.  

llespecto a la piodilcción de plomo, España es la 
cuarta nación productora del mundo, con unas 160.000 
toneladas de plomo metál ico,  de las que exporta unas 
120.000 tons.-Con el cinc, oc,uisre algo parecido, pues el  
contenido en los minerales extraídos anualmente es de 
unas 40 a. 50.000 toneladas, exportáiidose la mayor par te  
de estos minerales, ya que en España sólo se producen 
unas 10.000 tons. y aún así quedan cubiertas las necesi- 
ilades de riuestro consutno y se exporta una pequeña 
cantidnd de cinc metálico.-Del mercurio no es aecesa- 
rio ni  hablar, pues las minas de Almadén son las más 
ricas dcl inundo, laborándose minerales con 6 a 8 O/, de 
Hg, mientras que las minas de oti-os paises sólo piso- 
ducen mii~erales con 0,6 a 1 , O  '/,. 

De importancia primordial para la industria quími- 
ca,  son triinbién las piritas de hierro, contengan o no 
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cobre, pues SU azufre es la baso cle la fabricación del 
ácido sulfúrico indispensable para la preparaci6n de ex- 
plosivos y de  abonos. Y a  hemos dicho, que los yaci- 
mientos son inagotables, y se exportan anualmente más 
de  2 millones de  tonolttclas, siendo el consumo español 
de 200 a 300.000 tons.-Finalmente, de gran interés 
para las industrias electroquímioas, es el clururo de so- 
dio, sal común, que en España se produce con exceso, 
ya  que se exporta una gran cantidad especialniente de 
las salinas de In provincia de Czídiz. 

También son suficientes para per~ii i t i r  el desarrollo 
de la industria nacional los yaoiniientos de carbones 
t an to  de hulla, como de anti-acita y lignito, existentes 
en nuestra península y siiscsptibles de ser económica- 
mente explotados.--La prodi~ccibn de hiilla es de unos 
7 millones de toneladas al aiio, de  la^ cuales unos 5 mi- 
llones se extraen en  Asturias, siendo el consumo normal 
español de unos 9 millones, lo cual indica que se iinpor- 
tan unos 2 millones de toneladas. Los yacimientos as- 
turianos y leoneses producen carbones de calidades ex- 
celentes y do toda la gama  de  variedades quo exige el 
consiirno; la potencia de los yacimientcls es grande y la. 
capacidad de  producci6n de las instalaciones actuales 
es muy superior a la produccióii de estos últimos años, 
pero la  importación poi. una parte,  y los conflictos so- 
ciales por o t ra ,  dificultan su desari-o1 lo. Las  concesiones 
mineras están ademtis muy diviclidiis y izo hay verdade- 
ra cooperac?i6n entre  los productores, por lo que una de 
las tareas! del nuevo estado, habrá de ser la de encauzar 
este problema atendieudo n los int)ereses generales, 
creando la corporacibn correspondiente: y suprimieiido 
la nube de agentes e inte~mediarios,  mas atento8 a SUS 
comisiones que a las conveniencias nacionales. L a  orde- 
nación de la produccibn carbonifera española, conduci- 
rá rápidamente a resultados sat isfactor~os,  pudiendo 
aumentarse la extracción, sin necesidad de nuevas i~ i s -  



DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO 245 

talaciones, hasta 10 millones de toneladas, con la consi- 
guiente rebaja de precios que acompalist a todo aurnen- 
to  de proclncoi6n. 

No son cle desdeñar tampoco, los yacimiaiitos de lig- 
nitos, especialmente los aragoneses, pues si bien como 
combustibles no tienen un gran valor, su destilacibn g 
sobre todo su hidrogenaci611, pueden conducir a la pro- 
ducci6n de importantes cantidades de combustibles lí- 
q u i d o ~  t a n  necesarios en nuestra nacióii. 

Asi como los carbones son, juntamente con los mine- 
ivales metálicos, :a base de todas las metalurgias, la 
e.iler.qia elkctrica es indispensable a la gran industria qui- 
mica. También en este aspecto, está España ainplia- 
mente dotada de recursos gi,acias a su configuraci6n 
moiitañosa y se calcula en mas de 5 millones de KVA 
la potencia utilizable en salt,os de agua remuneradores. 
En  la actualidad, la potencia instalada es de unos 
750.000 KVA y a pesar do esto, el coeficiente de utiliza- 
cibn de estos saltos escasamente llega al 20 por ciento 
de la potencia instalada, perdiéndose irifruc.tuusameiite 
una gran cantidad de energia hidrá.ulica. que ya  está 
represada y regularizada. No tiene esto nada de ex- 
traño, pues las centrales hay que instalarlas para res- 
ponder al consumo máximo, aunque este sea momentá- 
neo, quedando después muchas horas en que las turbi- 
nas mal-chaii casi sin carga por falta de consumo. La 
red nacional de distribución eléctrica mejoraría mucho 
.el factor de utilizacihn de los saltos, al permitir que las 
centrales con poca caibga, ayudasen a las que pasasen 
por momentos de agohio, pero la verdadera soluci6n sb- 
lo puede darla la industria electroquímica, que tiene una 
gran capacidad de consumo y una gran elasticidad pa- 
ra amoldarse a las conveniencias de las centrales oléc- 
tricas. 

Ahora bien, la industria química, para que sea re- 
muneradora, exige que la energía electrica sea barata, 
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muy barata, con pi-ecios del orden de un céntimo de pe- 
seta o poco más por kilowatio-hora, y estos precios pare- 
cen a primera vista poco 1-emuneradoreu para los pro- 
ductoi-es de energía si se tienen en cuenta los grandes 
desembolsos necesai-icis para la conutriicción de embal- 
ses y centrales hidroeléctricas. Tratándose de  buenos 
saltos de agua,  puede calculai-se en la actualidad, que 
10s gastos de instalaci6n son del orden de 1.500 pesetas 
por kilovoltarnpere instalado. Suponiendo un factor ¿ie 
aprovechamiento del 75 por cierito y calculando en un  
7 por ciento los int,et-eses del capital .y amortización de 
las obi-as, resulta el kilowatio-hora sOlo por este concep- 
t o  a 1,67 c6ntiuio.s de peseta, que es e1 máximo que pue- 
de admitir la industimia química. Hay que tener en 
cuenta, sin embargo, qut: a causa de su mal coeficiente 
de utilización y por que la energía no es más que uri 
factor subalteri~o en el precio de costo de muchas iilclus- 
trias, éstas y el consumo pnrn aliimbrado, nada despre- 
ciable, pagan la energia a precios mucho más elevados. 
-En la actualidad y debido n su deficieiito utilización, 
es difícil el poder reducir los precios de la energía eléc- 
trica, pero teniendo en cuenta que se pierde una giman 
parte de la energía hidi.aúlica ya represada, no vemos 
incbnreniente en dar  a la industria química ese sobrau- 
te  actual a precios entre 1 y 2 céntimos de peseta, con 
beneficio para las centrales, que ahora no tienen ese in- 
greso, y para el pais, y ue podría así contar con una po- 
tente industria electi~oquimica. 

Las  obras hidr5ulicas de regulación del caudal liqui- 
do exigen grandes desembolsos y por su interés enorme 
pala la econornia nacional, deben ser consideradas como 
de interés general y hacerse bitjo la proteccibn y tutela 
del Estado. Del mismo niodo que en las Confederacio- 
nes hidrogi áficas se co11sidei.a que es el Estado el que 
debe hacer los grandes pantanos y canales, la repobla- 
ciOn foresta 1,  etc., el api.orechamiento de la fuerza hi- 
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droeléctrica debía ser obra de aquél, ga  que por nna 
parte, nuestros capitalistas no son lo suficientemente 
potentes para cargar con estas obras, y por otra parte, 
estas obras cuya acción beneficiosa es niuy duradera, 
~nuclias veces no so11 ieniunei~~cloras de momento y a na-  
die se le puede pedir que invierta su capit,al en  unos t ra -  
bajos, niiyús beneficios no llegara él a alcanzar. L a  ac- 
ci6ii be~eficiosn de  éstas es además de nat(ura1e~a indi- 
recta, posibilitando nueras industrias y creando un bien- 
estar difnso por todo el país, que se traduce en las ar-  
cas del Estado en auuioiito de recaudación. Es éste a 
fin de cuentas quien más  beneficiado 1-esulta y quien 
debe por lo t an to  tutelar estas sbras de gran enverga- 
diirti, sin atender a que desde el primer inoinento sean 
dii-ectamente remunei~adoi~as, pues aunque aparente- 
merite se trabajase con pérdida en las centrales, el au-  
mento de riqueza la compensaría abundantemente. 

Las industrias de abonos y explosivos 

Estas fabricaciones están estrechamente ligadas y se 
complementan mutuamente para la paz y la guerra. 
Los abonos, como todos sabemos, se suelen agrupar en  
tres grandes grupos: niti-ogenados, fosfatndos y potási- 
cou, por ser el nitr6gen0, el fósforo y el potasio tres ali- 
mentos minerales indispeiisables para las plantas, pero 
que no siempre abundan en los terienos de labor. 

Tenemos, afortanadameilte en Espafia abundantes 
yacimientos de sales potásicas y además nuestras tie- 
rras de cultivo, prvcedenteu en gran parte de  la  des- 
composici6n do i.oc:is grariíticas o feldespAticas, son e n  
general bastante ricas eii potasio, no habiendo por t an -  
to ningílil problema en este caso, pero además, el pota- 
sio es indispensable para algunos explosivos, tales como 
la  p6Ivor.a negra, los cloratoa, etc,  ya que las sales sódi- 
.cas son higrosc6picas. Nueetras necesidades nlilitares de 
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sales potasicas es tán~por  lo tanto  pei*fectament,e cubier- 
t a s  con la pi-oduccibn de iluestina iildustrin de abonos 
potásicos, que exporta la mayor parte tie su pi.oduccibn, 
proveyéndonos de las divisas extranjeisas t an  necesarias 
p s r a  nuestra balanza comercia l .  

Los abonos fosfatados se fabrican :i. base de fosfatos 
procedentes de yacimientos existentes en Norteamérica 
y en Africa del norte. Los de la zona francesa de  Marrue- 
cos son excelentes y cada vez tiene11 rnayoi- aceptacibn 
en el mercadu. Existen, sin ambnrgo en Espana yaci- 
mientos de fosfatos perfectamente utilizables en esta in- 
dustria, que constituyen una biiena reserva para el caso 
de  una guerra, pero que normalmente se explotan n 
r i tmo reducido a causa principalmente de la carestía 
de los trasportes, por lo que sei-ia interesante facilitar 
las comunicaciones.-Pero mas que los fosfatos en si, 
en la  fabricación de ahunos fosfatados, en los superfos- 
fatos, lo que influye es el piseoio del ácido sulfúrico y en 
esto nos enconti*amos con que España está en una  situa- 
ci6n francamente privilegiada a causa de sus yacimien- 
tos  de  pirita. Por esta causa, la produc?cibn nacional de 
superfosfatos es sumamente satisfactorin y cubre per- 
fectamente las necesidades pat.rias, habiendo año en 
que se han  fabricado rnás de u11 mi11611 de toneladas de 
superfosfatos, en  los que se han empleado cerca de 
600.000 tons, de ácido sulfúrico. El rápido desarrollo de 
l a  industria española de supei*fosfatos es una muestra 
de  la eficacia de  una recta política econ6mica, puesto 
que bast6 un pequeño derecho arancelario y la fijacibn 
de unos precios básicos, para que sin poi-juicio para el 
agi.icultor, se triplicase la  pi.oducci6n nacional de estos 
productos y se llegase a la independencia ec,on6mica 
en eqte interesante aspecto. 

E n  cainhio en lo que se refiere a los abonos nitroge- 
nados, nuest1.a sitnación es francamente lamentable, ya 
que el consunio necesario :?e Espafia pasa de  las 100.000 
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toneladas de nitrógelio, bien en  forma de  sales amonia- 
cales o de nitratos, con un valor que ronda los 150 mi- 
llones de pesetas, siendo este capitulo do los abonos ni- 
ti,ogenados el de nlaynis valor absoluto eii nuestras i m -  
portaciones. La producci611 nacional apenas llega a .. 
30.000 tons. de salfato arnónico, con un valor aproxi- 
mado de 8 inillones cle pesetas, situnción ésta,  t an to  
uiás de lamentai-, por cuanto los aboilos nitrogenados 
son la base (lo la fabi.icacibn du explosivos. La  qufmica 
de las ~ubstancit is  explosivas qe h:t llninado, y con ra-  
e6n, la qiiinlicü del nit,rógei~o. pues todos los explosivos 
lo cuntienen; la polvoi-a nogi'a, y los explosivos de segu- 
ridad para minas, se hacen a base de nitratos, niientras 
que los esplosivos más poteiites, son ésteies nítricos de  
la. glícerina, de la celulosa, o derivados nitrados del to- 
lueno, del fenol, etc. que se obtienen mediante la acci6n 
simult,ánea sobre estos cuerpos, de los ácidos nltrico y 
s~ilfUi-ico conceiitrados. Abora bien, todo el ácido nitri- 
(:o  lece es ario para la fabricación de estos explosivos se 
obtiene en Espaiia, prescindiendo de lu pequeña produc- 
ción de la fábric:a que la Sociedad Ibérica del Xiti6ge- 
no t ieile en Flix, a base de nitratos importados del ex- 
tranjero, o sea que esta producción de p6lvoi.a~ y ex- 
plosivos está supeditada a las conveniencias del ext raz-  
jero que puede, cortsindonos este huministro, hacer un 
mito de nuestra independencia naciorial t an  firme y va- 
lei.osainent,e defendida por nuestros soldados. 

Esta situación es tanto  más paradbjjca, por cuanto  
la materia prima de estos nitr3tos nu es privativa d e  
ninguna. nticiOn. Hasta hace poco más de veinte años, 
tenia Cliile el inonopolio de los nitratos, que en las re- 
giones desérticas de sus provincias del norte, se pr.eseii- 
tan  como yacimientos naturales. Todas las naciones de- 
pendían entonces de Chile para sus necesidades de ni- 
tratos, utilizándose el amoniaco, obtenido como sub- 
prodiicto de la destilación de carbones, para la fabrica- 
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ci6n de sales amoniaca les, cuya pi-oducción resultaba 
sin embargo inferior a las necesidades del consumo.- 
Los procedimientos de fijación del nitr6geno atmosféri- 
co cambiaron por cornpleto el aspecto del problema, y 
hoy día la produccibri de Chile y ueda muy por debajo 
de In obtenida iridusti-inlmente por proceclitniuntos de 
sintesis. Todas los nürioiles aclelan tadas se han preocu- 
pado cle este problema, y excepto Espana y Poi.tngti1, 
producen en su país amo::iaco y niti-ttitlos suficierit,es p ~ -  
]-a cubrir coi1 ciBeccs su consumo en  explosivos y abooos 
y sin embargo, quizás ninguna nación está mejor pro- 
vista que nosotros de lo neceñai'io para prodiicirlos, 
puesto que el aire 110s co1.i-esponde por igual a todos 104 

seres vivos y en todos los paises es el miamo, y lo esen- 
cial es dispoiiei- de energía aburiclante para poderlo 
transformar. E n  los paises ricos en combustibles y pu- 
bres en enei-gia. liidi,áulica, como Inglatei~i a y Alema- 
nia,  privan los pi.oceilimientos a base (le carbón y erie!.- 
gía térmica, mientras que en Noi-ucga, I ta l ia  y Cíiiladk, 
p~.edoiiliuan los proc:esos a base dc hicl1,0geno electroli- 
tico, ut,ilizaiido Fi-ancia, Bélgica y Checoeslovaquia 
ambos sistemas, o procedimientos mixtos m á s  apropin- 
dos a SUS cara~:tel*isticas ecoilón~icna. 

Después de lo que hemos visto sobre nuestra riqueza 
hidroeléctrica, no puede caber duda de y ue en España 
deben ser los métodos electrolíticos los qiie prevalezcan 
y asi vemos que en lo poco hecho hasta ahora,  las fábri- 
cas  de Sahiñánigo y P l i s  t rabajan con eilou, mienti-as 
.que La Felguera aprovecha los gases de hornos de cok y 
aún así, el consumo de energía eléctrica supone en esta 
fábrica más del 40 O/, del pi.ecio de costo de sus pi.oductos. 
Aunque por el i~iismu sistema de esta fábrica, podrían 
trabajar  remuneradoramente fábricas análogas en Viz- 
c aya  y Saguxito, para cubrir nuestro enorme déficit de 
prodi~ctos nitrogenados habrá  que acudir a la energía 
hidroeléctrica sobrante e n  Espafia. 
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Esta fabricación, desechados los psoceditnie;itos al 
arco, por antiecciiiómicos, deberá hacerse principalmen- 
t e  pasando por 1 i i  siritesis del a1noniac.0, ya que la piso- 
dircci6n de cia~iainida i.esult:t n-iás costosa. La prodac- 
cióu del hidi-0geno necesai-io por electrolisis, es la fase 
más costosa, pues absorbe de 5 a 6 kwl-i. por metro cú- 
bico, necesitáiidose unos dos tnetros cúbicos tie hidsbge- 
no por cada kilo de amoninco; la ubtencicin de nitrógc- 
110 del airo y la coiiibinacihn (le éste con el hidr6gen0, 
consi~men inuclia menos eiiergia, unos 2 a 3 kilowatios. 
La obtención de sales aniónicas o la ti.ansformac,ión del 
nmor.iaco en ácido iiiti.iCo y nitratos, elevan el consu- 
mo  hasta 18 a 20 kwh. pur kilo de nits6geno fijado. 

Como en las centrales hidroelécti-icas actualmente 
instaladas, dado su bajo coeficiente de apsovechnmien- 
to,  se piesdeii anualmente más de 4 000 millones de ki- 
luwatios- hora, podisían ntilizarse fácilmente unos tres 
nii1 iilillones paisa fijar 160.000 toneladas de niti.6geiio 
atinosférico, equivalentes a 750.000 toneladas de sulfa- 
t o  anicinico con un valoi$ cle mas de 150 n~il lones Se pe- 
setas. No y610 quedaría asi asegurada nuestra defensa 
nacional, quc contaría con materia prima abundante 
para la fabricación de expl«sivos, sin6 que se darfa un 
gran paso para la independencia. económica, ya que (:o- 
mo liemos dicho anterioruientt! exceden con mucho de 
los cien nlilloncs de pesetas, nuestras impostaciones 
anuales de pi.oductos nitrogenados y este consuuio crece 
cor.st.anternente y lia de aumentas todavia de manera  
insospechada, al  ilormalizarse la situación de la agri- 
cultura t an  perjudicada estos años con reiormas nial eg- 
tudiadas, y sobre todo, al  ponerse en  producción los 
nuevos i~egaclios debidos a la labar de las Confederacio- 
nes Hic!rográficas. 

Esta obra ingente e indispensable para el engran- 
decimiento de nuestra patria, no puede dejarse en rria- 
nos de la iniciativa part,iculai., que seria impotente pa- 
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r a  realizarla, pues para ello seria foi.zouo coordinal. los 
intereses de las grandes einpi-esiis hidroeléctricas, y 
aparte de esto, las instalaciones de fijrtcióii de nitr6ge- 
no atmosférico son aiuy ~os t~osa s ,  pudiendo calcularse 
que una instalación completa a base do hidrógeno elec- 
trolitico, nit,r.ógeuo poi* destilación del niise, amoniaco 
sintético, frihricas de ácido sulfúi.ico y de oxidación de 
amoniaco para obtener ácitlo riiti.ico, tjalleres de s ~ ~ l f l i -  
t o  am6nico y de nitratos, así  como instalaciones auxi- 
liares y servicios generales, xi~pone un gasto de primor 
establecimiento de 01-den de un ii~illón de pesetas por 
cada tonelada de nitrógeiio fijada al día, o sea, que pa- 
ra  fijar la cantidad aiiteu iiidicada como posihlc en 1:i 
actiialidad con la energíii eléctrica sobrante, linbría que 
invertii. u i~os  500 niillones de pesetas, cifi-a que dificil- 
mente arriesgaráii los particulai-es, si no cuentan con la 
seguriclltd (le la ayuda y tutela del Estiido. 

Combustibles líquidos 

Co~s t~ i t i iyen  iin elemento indispensable c ~ i  la vida 
nacional, dado el jnci.emerito que en todos los países 
han  tomado los motores de combuati6n interna. L:t nla- 
yor parte de los combustibles líquidos-gasolina, gas oil, 
fue1 oi1,-así coino iniichos 1ubl.ificantes; se obtienen de 
la destilacibn de  petróleos, pei-o los ya<:imientos de es- 
tos no son inagotables y cotiio el consumo aumenta 
constantemente, no está lejano el d ía  e n  que forzosa- 
inent,e será necesario acudir a obtener quimicamente 
los sust,itutivos i m  prescindibles.-Por* esta i.aeón, en to- 
dos los países adelantados, se hacen conxtaiit~eiuerite es- 
tudios en buscíi de otras fuentes de combustibles líqui- 
dos apropiados, estudios qiie han dado resultados fi-an- 
camente satisfactorios en lo que a la posibilidad cie la 
fabricaci6n se refiere, pero que todavía no pueden com- 
petir en precios con los pel,róleos nat>urales, cuya extrac- 
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ci6n es relativamente poco costosa. A no ser que se des- 
cubran pronto niievos terrenos petrolíferos muy abun- 
dantes, el agotamieuto gradual de los existentes hará 
cada vez más costosa su explotación, y la hegemonia 
del petróleo natural ir& cediendo gi-adualmente su pues- 
to  a productos análogos fiihsicados industrialmente. Es- 
t e  problema, de gran afcnrice econóinico, se presenta ya  
en las naciones occidentales de Europa en lo referente 
a su defensa nacional, pues no contando con yacimieil- 
tos iiat,urales de petróleos, dependen del exterior en rna- 
teria t a n  iinportaiite, por lo que, en muchas naciones, se 
pi.ocni-a instalar una industria de petróleos sintéticos, 
quo aurique trabaje con ligei-rt pérdida en tiempo de paz, 
sea capaz de producir en t iet i~po de guerra, por lo me- 
nos, la cantidad iinpresciildihle para las necesidades rni- 
litai-es. 

En España como es bieil sabido, la importación, dis- 
ti'ibuci6n y venta de peti.Oleos, está cantralizada e n  l a  
Conipaiiia Arrendataria del Moiiopcrlio de Petróleos, 
que tiene un caracter más bien fiscal, en el sentido de 
incrementar los ingresos del Estado, pues si bien en la  
coiicesión del monopolio, se obliga la CAMPSA a cons- 
truir  refinerías en  España y a estudiar la fabricación de 
petróleos sintéticos, no es menos cierto que estas obli- 
gaciones vienen siendo sistemáticatnente descuidadas 
con gravo quebranto para la independencia patria. 

Varios son los puntos de pai~tida,  o materias primas, 
para la fabricación de combi~stibles líquidos. Erl primer 
lugai*, algunos se obtienen como subproductos de la. des- 
tilación de las hullas, coino ocnrre con los benzoles,- 
mezclas, de benceno, tolueno, xileno, &c.,-y con los 
alquiti*aneu, que por ciestilación producen aceites lige- 
ros, medios y pesados, que debidamente clarificados, 
son excelentes combustibles para n~otoretl Diese1 y para  
hornos metalúrgicos. Sin embargo en España, las coke- 
rias y fabricas de gas son poco potentes y aún trabajan- 
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do a plena carga,  seria dificil llegat. a obtener así más de 
15 mil toneladas anuales de benzol c¿tiburante, canti- 
dad insignificante para nuestro consumo de gasolinas, 
que sobrepasa con inucho las 230 inil toneladas. No 
es de esperar tampoco una ampliación de las fábricas de 
gas y cokerias, ya que su producción puede cubrir con 
exceso las necesidades de nuestra industria, por lo que 
ese benzol es preferible destinai-10 a usos quimicoa, o a 
la  prep2ración de inezclas carbui-antes especiales para 
motores de chispa de a l ta  cotnpresihi. ---La cantidad de 
carbui-antes podría n~irneritai.se mediante la destilación 
de hullas a baja temperaturtt, con lo cual se mejora 
enormemente el 1-endimieilto en 11idrocui.buros líquidos, 
pero siempre quedaríit el pi.ohlernrt del aemi-cok obteni- 
do, cuya colocacidn cn el mercado no es fácil y que só- 
lo en Inglaterra se ha resuelto con éxito. 

B ~ j o  mejores auspicios se presenta la destilación de 
lignitov y de esyuistos bituminosos. Los primeros, de los 
cuales existen en España buenos yacimientos, especial- 
mente en  Aragón,  dan por destilación alquitranes for- 
mados por hidrocarburos parafinicos, cuya rectificación 
produce excelentes combustibles para motores del tipo 
Diesel, pero, especialmente, dichos alquitranes son sus- 
ceptibles, por hidrogeuaciói~ y crackiiig, de transfor- 
marse con gran rendimiento en productos análogos a 
los obtenidos por destilación de los petróleos.-Los eu- 
quistos bit,uminosos, de los cuales parecen existir gran- 
des cantidades en Ciudad Real ,  dan,  tambiéri por des- 
tilación, hidrocarburos alifaticos que bien rectificados, 
constituyen valiosos sustitutivos del petibleo, por lo me- 
nos en casos de guerra, colno 1 0  demostró la europea,. 
en que por escasez de peti-óleo se emplearon en Inglate- 
rra, Francia y Alemania.- - Esta Últ,ima, utilizí, también 
en gran cantidad los productos de la destilación de los 
lignitns. 

No es fácil, sin ernbal-gol que estas destilaciones sean 
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capaces rle producir por si s61tis, los combustilnles líqui- 
dos necesarios para la  vida de una nacicin, pues a l  lado 
de productos de fácil empleo, se obtienen otros de esca- 
so valor o dificil colocación, que al no tener salida su- 
ficiente, si YC. produjesen en gi-rindes cantidades, encare- 
cerían los restantes productos. Habra  que acudir por lo 
tanto  a procedimientos de ennohlecimiento de estos piso- 
ductos, y ue permitan obtener R voluntad las substan- 
cias exigidas por las iiec-:esirlades del rriel.cado; estos pro- 
cedimientos de ericoblecimien to, existen ya  en la indus- 
tr ia  y entre ellos, el ya esbozado de la hidrogenaci6n7 
parece sin duda el más prometedor, ya  q!ie las dificul- 
tades técnicas pueden cunsitlei.ai*se vencidas, por lo nie- 
rios en lo que se refiere al t ra tamiento  de los alquitranes 
de hullas, l ig i i i to~,  y procluctos de la destilación de es- 
qu i s t o~ ,  todos los cuales se dejan trasformar, con buen 
rendimiento, en  uoinbusti bles liq uidos de excelente oa- 
Iiclad, clando además, y a consecuencia del cracking que 
acompaña n la Iiidrogenación a p~-esicin, aceites luhrifi- 
cantes tamhién muy v.  C\ 1'  losos. 

Desgraciadamente, en España no tiene razciil de ser 
la hidrogenación de alquitranes de hulla. ya que la pro- 
ducción de estos es escasa, su e ~ p l e o  es cada día mayur, 
y tochs 108 anos es necesario importar del extranjero 
urandes cantidades de ellos y de breas.-La hidrogena- 
O 

ción directa de las hullas, aunque posible industrial- 
mente, no parece tampoco llamada a tener g ran  éxito 
ecoiiómico, pues las hullas son combiistibles costosos, 
que alcanzan buenos pi-ecios en el mercado, y además 
la l-iidrogenación es dificil de realizar con buenos rendi- 
mientos. Más favorable se presenta el porvenir en  lo que 
se refiere a la hidrogennuión de lignitos y de los produc- 
tos de su dest)ilaci6n, pues se obtienen así excelentes 
combustibles líquidos, perfectamente transparentes, y 
cuyas caracteristicas pueden variarse a voluntad modi- 
ficando la marcha de la hidrogenacicin o según el ca ta-  
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lizador empleado. Habiendo en Espafia yaciinientos de 
lignitos y de esquistos hituminosos, su destilación e hi- 
drogenación podría permitir la obtención de los com- 
buntibles indispensables para la vida de la nación en el 
caso de un bloqueo. 

Según hen~os  indicado antes, los comhiistibles así 
obtenidos son quizás algo m á s  costotlos qiie 16s dciiva- 
dos del petróleo, por lo que la implantación de  esta in- 
dustria t an  interesante pa 1.2 la defensa nacional, tenc1i.Q 
que ser arnpnrada por el Estado, bien dii~ectamente, 
bien pbr inteimedio d e  la C A M P S A ,  y r ~  que ninguna 
empisesa particular se decidirá a montar fabricas, que 
9610 sean remuneraduras en tiempo de  guerra y que en 
su mayor parte t,endrian que permanecer cerradas en 
tiempo de paz. S e  da  sin embargo, una circunstancia 
favorable que disminuye este grave perjuicio: la obten- 
ción de combust,ibles líquidos por hidrogenación exige 
en primer lugai. hidrógeno barato, y el empleo de pre- 
siones elevadas, esto es, exactamente lo misn-in, que la 
fljación de  niti.6geno atrnosfSrico para la fabricación de 
abonos y explosivos. Los ta 1lei.e~ de liidrogenación de 
combustibles, deben de ser por lo t an to  anejos de las 
grandes fábricas de abonos nitrogenados, como ocurre 
e n  Alemania con la fáhiaica de Leuna y en Inglaterra 
con la. de Billingham on Tees: en época normttl, las fá- 
bricas producirán principalii~ente abonos, a cuyo enor- 
me consumo ya hemos hecho 1-eferencia, pero cuando 
las necesidades nacionales así lo exigiesen, podrían su- 
ministrar el ácido nítrico y los nitratos indispensables 
para los explosivos, y loscoinbustibles necesarios para 
autos y aviones.-La fabricacióii de abonos nitrogena- 
dos, indispensables para nuest,i-¿t independencia ecoiió- 
mica y la do explosivos y combustibles líquidos funda- 
mentales para la defensa iiacional, se complementarían 
así perfectamente: a h a ~ e  de una materia prima abun- 
dantisima en España: la erieisgín hidroeléctrica. 
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Industrias forestales 

Aunque no tengan  un g r a n  interés mi l i ta r ,  son d e  
primordial iinpcli-tancia para la independencia económi-  
C H  las industr~ins foreslales, y a  que  las iliipoi-taciones d e  
maderas  y sus mnniifactiii-as, sobrepasan n o r m a l m e ~ i t e  
los 100 millones de pesetas anuales ,  y t a n  pronto  se pre- 
sent,a tina conmoción bélica, su i.epei.cusi6n Re n o t a  on 
el mercado,  lo cual  1-esulta uri poco paraclógico e n  Espa-  
ñ a  que  según las estadísticas oficiales t iene 24 millones 
d e  hec táreas  de bosque.-Una política foi-esta1 bien en- 
tendida,  seleccionando las  especies y do tando  a l  país d e  
vias d e  cornunic,ixción, favor.ecei.ía el desal-rollo d e  im- 
portantes  industrias:  en t re  ellas las c-le fabricación d e  
pasta  mecánica y química de  ptipel, cuya  escasez es ta -  
nios ahora  sufriendo.-La destilación d e  iriaderas, es 
también  la base d e  gi-au numero de  productos químicos 
indispensables para  la fabricación d e  preparados farrna- 
céiitic:os, y los alqiii tranes y creosotas de  madera  son ex- 
celentes combu.itibles para  motores del t ipo  Diesel. .- 
Otra  industr ia  foi.est,al de  g r a n  interés  nacional  es l a  re- 
s inera,  pues la  esencia do t rement ina  no  es s61o un ex-  
celente y valiosn disolvente, si no que t ambién  puede 
erupleai.se corno combustible líquido,  nie entras que  la  
colof»niü, que  militai.mente se lisa e n  l a  c a r g a  d e  g r a -  
nadas  de  metral la  y hrimos d e  enrnascaratniento, puede 
usarse e n  lugar  d e  las grasas,  mezclada con  éstas ,  pa ra  
la fabi-icacibn d e  jabones cuya  iuiport;tncia e n  la vida 
de los pueblos civilizados no  es necesario hacer  resal tar .  

Productos farmacéuticos 

Tani  bién a lcanzan  u n  volúmen apreciable nucst,ras 
importaciones de  prodtccdos jarfizacRzcticos, y ue como to- 
dos sabemos provienen e n  g r a n  piiiSte d e  los reinos vege- 
tal y an ima l ,  mientras  que otros,  se fabrican s intét ica-  

17 
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mente. No se puede pretender en España que esta últi- 
ma  rama,  la quimioterapia, adquiera un gran desarro- 
llo, pues para ello sería precisa la existencia de una in-  
dusti.ia química muy completa, como la alemana,  que 
gracias a ella tiene un predominio mundial en la fabri- 
cación sintética de  medicamentos. Pero al mismo tiem- 
po hay también una infinidad de productos farmacéuti- 
cos que no se obtienen sintéticamente, sin6 que están 
contenidos en las plantas y ciiya prcparaci6n no hay DIO- 

tivo para que esté limitada a ciertos países que en ellos 
elaboran las materias primas que otros exportan.-La 
riqueza espaiiola en  plantas con aplicacioties farmacéii- 
ticas es muy gi-anclo, y aún  pudri¿i ser mayor, ya  que en 
nuestro país se d a n  toda clase de  limas, desde el casi 
tropical hasta el de las nieves perpetluas. L a  extracción 
y elaboracibn de los procluctos vegetales debe de hacer- 
se en  España y no enviarse al  extranjero para luego te-  
ner yne importar  los productos manufacturados, coino 
ocurre por ejemplo con el ácido cítrico, del cual se jm- 
portaii grandes cantidades procedentes de Inglaterra,  
que como no tiene limones, lo obtie11e cle los citratos 
brutos adquiridos en I ta l ia  y en  España. Algo parecido 
ocurre con los tartratos,  aunque en  este caso se obser- 
van ya  evidentes progresos y en lugar de exportaio 9018- 

mente los productos brutos como ocurría hasta hace pu- 
cos años, ahora los dos tercios de la p rod~~oc ión  se refi- 
n a n  en España y se venden los productos puros, do gran 
valor, ya que su exportaci6n pasa de los 15 millones de 
pesetas anuales. Hay también gran niirnero de substan- 
cias cuya fabricacibn podria ser remuneradora en Espa- 
ña ,  y por no c i tar  mhs que algunas, tenemos el aldeni- 
do fórmico, base de gran núnlero de productos farma- 
céuticos e industriales, que puede obtenerse del alcohol 
de madera; y el ácido Iáctica por fermentación de las 
melazas de remolacha; la glicerina rectificada por des- 
tilación de la bruta obtenida en la aaponificación de los 
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ateites grasos; Ia lanolinn preparada de la grasa de la 
lana de oveja y que tan útil es para pomadas; etc. utc. 

Jabones y perfumería 

Algo análogo ocurre en la industria de los jabones, 
obtenidos como todos saben por snponificación de las 
grasas, ya que eri España contamos afoi-tunadamente 
con materia prima abundantísima en el aceite de oliva, 
que aunque sea de baja calidad. ya que las mejores cla- 
ses se dedican a la alimentación, resulta excelente para 
la fabricación de jabones no teniendo necesidad como- 
otros paises de acudir a la importación de grandes can-  
tidades de aceites do coco y palma.-La fabricación de 
los jabones ha sido durante muchos siglos una industria 
netamente rnedjterránett, a causa de la riqueza en oli- 
vos y Savona (de donde viene el nonlbre de jabón), Ve- 
necia, Génova y Mal-sella, son nombres bien caracteris- 
ticos-y ixznqile entre el!os no aparezcan los de nuest,iSatl 
poblaciones, ello se debe a que en Espafia la. industria 
no estaba concentrada en determinados puntos, sin6 di- 
fusameiite 1-epartida. en pequeñas instalaciones. La cali- 
dad de los jabones espafioles es excelente, siendo en ge- 
neral muy superiores a los exti.anjeros, a pesar de lo cual 
se importan gran cantidad de jabozes, especialmente 
de tocador, debido m á s  que a su calidad a lo rimbom- 
bante de sus non-ibres ex6ticos. 

Tam biéil la preparac:ii>n de perfumes podría desarro- 
llarse ampliamente en España, ya que en iiuesti-o clima 
son iridigenae g ian  número de plantas olorosas suscep- 
tibles de  seis explotadas intlustrinlmente: laiii.el, menta, 
geranio, violeta, jazmin manzanilla, naranja limGn, 
azalinr,orégano, Iieliotropo, etc., que surninistra~i exce- 
lentes aceites etéreos m u y  empleados en la fabricación 
de perfumes y de esencias de confitería, que en la ac- 
tualidad se importan del extranjero con perjuicio de  
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nuestra balanza comercial.- Algo se lia pi.ogresado en 
estos últimos años, pero es necesario llegar a refinar en 
España todos los aceites esenc:iales, para poder desarro- 
llar una industria nacional de perfumes, que, por su 
empleo cada vez más general, van perdiendo su carac- 
ter  lujoso y transformándose en  artículos de uso co- 
rriente en todo pueblo civilizado. 

Agricultura e Industria 

Uno de los rasgos más acusaclos del carácter espaiiol. 
es la  tendencia a contrapoi~er  ideas o hecllos, declaraii- 
dolos antag6nicos y toinando decididarriente partido 
por uno de ellos con exc.lusi6n absoluta del que se con- 
sidera contrai-io, siguiendo quizás en esto, el viejo ada- 
gio de que lo mejor es enemigo de lo bueno. Ya Cervan- 
tes, en su discurso sobre las armas y las letras, hizo ver 
cuán absurdo es comparar estas profesiones, que lejos 
de ger antaghnicas, se  complementan mutuamente, pe- 
ro a pesar de ésta y otras muchas advertencias análo- 
gas, es frecuente observar discusiones bizantinas sobre 
teorfa y práctica, productor y consumidor. capital y 
trabajo, etc.. , form&ndose e n  seguida bandos de partida- 
rios de una u ot ra  tendencia, que consideran como un 
atentado todo lo que favorezca al ramo que ellos han 
declarado contrario. 

Una  de estas cuestiones que iniichas gentes se ernpe- 
fian en presentar como irreconciliables, es ésta de la 
Agricultura y la Industi.ia, viéndose fi~ecuentemente a 
personas a1 parecer sensatas, que se declai.an, por ejem- 
plo, partidarios decididos de la agrioultuiu y califican 
de  perjudicial todo !o que tienda a favorecer 'la. iiidus- 
t r ia  y a veces hasta la ganadería. Este exclusivisrriu al- 
canza a veces tales proporciones, que llegan a enfreritar 
a unas regiones contra oti-as, viéndose el Estado someti- 
do a vaivenes en  uno y otro sentido, que haceu a la eco- 
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nomia nacional caminar a saltos y sin la seguridad de 
que los progresos conseguidos en una rama se conso- 
liden. 

Nada más que perjuicios acarrean estas discusiones, 
y n o  puede ser de otro modo, dado que la industria y la 
agricultura se complementan tan  íntimamente, que la 
industria Ilerará una vida lánguida si la agricultura no 
absorbe los productos industriales, ni hay posibilidad de 
una agricultura floreciente, si no utiliza abonos e ins- 
trumentos de  cultiro, que 9610 la industria le puede pivo- 
porcionar. Esta interdependencia es mucho más estre- 
cha  de lo que la mayoría supone, resintiéndose la agri- 
cultura, y el pais entero, de las deficieiicias de nuestra 
industria, t a n  proiito llegan guerras o confiictos como 
el actual: y viceversa, repercutiendo en la industria la 
situación de la agricultura, t a n  pronto como en  ésta se 
produce una convulsión, y por no ci tar  más que un ca-  
so, diré que yo mismo pude comprobar recién implanta-  
da la república, c6mo al simple anuncio de la reforma 
agraria, disminuyó en la industria siderúrgica la  venta 
de chapas y perfiles de los llamatlos comercialas, a pesar 
de que a prirne1.a vista la industria del hierro y del ace- 
ro, parece alejada tle los problemas agricola8.-Agricul- 
tura e Industria, necesitan trabajar conjuntamente, és- 
ta. para aquélla v aquélla para ésta, y aprovechándose 
de las lecciones recibidas complementarse en ta l  forma, 
que hagan de España un pais que se haste por si mismo 
a cubrir su8 mas perentorias necesidades, independizán- 
donos del extranjeiu, llegando a constituir un Estado 
aiitárquico, absolutamente soberano, dueiio y señor de 
siis propios destinos. 

No cumpliría el fin vulgai-iaador de estas conferen- 
cias, si terminara sin esbozar las direcciones generales 
que deben seguir esas ramas primordiales de la  ecouo- 
mia.-Aíin reconociendo que Espaiia es un pais predo- 
niinanteinente agrícola y ganadero, hemos tenido oca- 
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si6n de ver que nuestros rec,ursos en minerales y energia 
nos colocan a la cabeza de las naciones europeas en lo 
que se refiere a la posibilidad y rentabilidad de muchas 
industrias, lo cual no quiere decir que seamos partida- 
rios de implantar o desarrollar todas ellas, pues no es 
conveniente tampoco, depender del extranjero en lo que 
se refiere a la ctolocación de los productos ma.nufac.tura- 
dos, debiendo por lo tanto dedicar preferente atencibn 
a las industrias que pi~oducen artículos de gran consumo 
en el país, como son la de a bonos químicos, maquinaria 
agricola, materiales de construcci6ri. pinturas, etc., y a 
las de ennoblecimiento de productos agrícolas, que ac- 
tualmente se exportan en bruto para volver a impoitar- 
los después de refinados. 

Paralelamente, la agricultur:~ debe prjncipalmeilte 
encaminarse a la obtención de materias necesarias para 
la industria y la  ganadería, pues la persistencia o des- 
arrollo de cultivos cuya venta depende de la voluntad 
del extranjero, puede conducir a verdaderas catástrofes 
como la del azúcar en Cuba o la de los platanales en 
Canarias.-81 poner eil producción los regadíos previs- 
tos en los planes de las Confederaciones Hidrogi-áficas, 
debe el Estado estar vigilante para evitar superproduc- 
ciones y dedicar esos terrenos a plantas forrajeras y ali- 
menticias, como el maíz, garbanzos, etc., que a,hora se 
importan en grandes cantidades y a los de tabaco, algo- 
d6n7 yute, cáñamo, etc., tan necesarios para nuestra in- 
dusti-ia. Estos cultivos y uria política forestal que per- 
mita la reducci611 de las importaciones de maderas, 
transformarfa España en uno de los más florecientes es- 
tados europeos y nos llevariü a ocupar el puesto que por 
tradición y derecho nos cori.esponde. 
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Los procedimientos de nuestra metalurgia actual del hie- 
rro, del acero y de la fundición datan de épocas muy diferen- 
tes; el alto horno se remonta sin duda al siglo XII; el horno a 
crisol para la fusión del acero data del medio y el horno de 
pudelar del fin del siglo XVIII; después el siglo XIX ha visto 
el nacimiento y el prodigioso desarrollo de los tres procedi- 
mientos de producción en gran masa de acero fundido, a 
saber: 
Procedimiento Bessemer (1855). - Procedimiento Thomas 

(1878). -Procedimiento Martin (1863) 
otro aparato, el horno eléctrico, entraba en la práctica indus- 
trial de fusión del acero, con el italiano Stassano en 1898. 

El procedimiento Bessemer utiliza un aparato llamado re- 
torta, convertidor; el revestimiento es en ladrillos de sílice, 
por tanto de afinidades ácidas.-En el convertidor se vierte la 
fundición líquida y se sopla elaireatravés de 1amasa.--Los ele- 
mentos carbono, silicio y manganeso son oxidados y el f6s- 
foro no quemado queda íntegramente en el acero. 

El procedimiento Thomas utiliza el mismo aparato pero el 
revestimiento es dolomítico y por tanto de afinidades básicas, 
gracias a una adición inicial de cal, la eliminación del fósforo 
es posible y este elemento se vuelve aún indispensable al pro- 
cedimiento. 
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En el procedimiento Martín o de fusión del acero sobre so- 
lera; se alcanza la elevada temperatura necesaria gracias al 
empleo de un combustible gaseoso y a la utilización de cáma- 
ras de recuperación; el gas y el aire comburente son llevados 
separadamente a alta temperatura antes de su encuentro en el 
laboratorio del horno. 

En el horno eléctrico, la corriente es destinada exclusiva- 
mente a suministrar calor por efecto Joule (resistencia de uno 
o de varios arcos eléctricos, o resistencia opuesta por la car- 
ga metálica. 

Partiendo de los minerales que la naturaleza nos ha da- 
do,  la producción de hierros y aceros de todas clases, es de- 
cir de metales ferrosos susceptibles de ser forjados y lamina- 
dos, comporta dos operaciones sucesivas: 

l.a-Reducci6n de estos minerales al alto horno.-Reduc- 
ción que va acompañada de una «Carburación» y el producto 
así obtenido, la fundición, siendo incapaz de sufrir deforma- 
ciones al calor o al frio no puede ser ni laminado ni forjado. 

2."-Afino de esta fundicidn en vista de quitarle más o me- 
nos completamente los elementos extraños, carbono, etc., que 
encierra. 

Se  han hecho bastantes tentativas para obtener en una 
sola operación partienao del mineral, el acero. Se habló mu- 
cho del procedimiento Basset pero si el asunto pudo ser re- 
suelto teóricamente, en la práctica industrial no se logró aún 
obtener en condiciones económicamente aceptables, hierro o 
acero directamente del mineral. 

No contamos en Asturias con altos hornos produciendo 
tonelajes tan elevados; 800 toneladas a 1.000 toneladas por 24 
horas, como sucede en otros países de Europa y especialmente 
en los Estados Unidos.-Tenemos en la Duro Felguera dos en 
actividad con una producción en conjunto de 380 toneladas 
(110 y 70); en Moreda, Gijón uno para producción de 70 tone- 
ladas y en Mieres dos, uno a falta de aIgunos elementos con 
una producción en conjunto de 175 toneladas (100 y %).-En 
total unas 400 toneladas de lingote por 24 horas; 120.000 tone- 
ladas de lingote anuales.-Reducidas a nnas 90.000 toneladas 
actualmente por tener Mieres en actividad un solo alto horno. 

En Vizcaya ya se han instalado en Altos Hornos de Bilbao 
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dos  altos hornos de 400 toneladas.-Puede aumentarse la pro- 
ducción de fundición en un 50 por 100 más, lo que para los 
hornos pequeños no  deja de ser interesante, cargando chata- 
rras de  hierro o acero como se hizo en Francia durante la 
guerra europea ante la escasez de fundición.-El hecho en si 
cambia fundamentalmente las ideas que tenían los ingenie- 
ros de Altos Hornos convencidos de que cargar, aún cuando 
fuera en pequeña cantidad , retales de acero por el tragante 
del horno alto podía producir toda clase de desastres. - La 
práctica demostró no ser así y repetimos que durante la gue- 
rra europea los altos hornos en Francia e Inglaterra consu- 
mieron cantidades crecidas de virutas de acero de  los talle- 
res de mecanización de proyectiles para aumentar la cantidad 
de fundición obtenida partiendo de minerales.-Estas virutas 
y aún retales de hierro poco o nada carburados a s u  entrada 
al horno alto, salen perfectamente bien, en el crisol, al estado 
de fundición (carbono 3 a 4,5"i,).-El empleo de chatarra de  
hierro o acero sustituyendo al mineral en la carga de un alto 
horno no  tiene solarilente la ventaja de aumentar la cantidad 
de fundición obtenida por 24 horas sino que a la vez se  obtie- 
ne tambikn más cantidad de fundición por cada tonelada de 
cok consumido, S e  sabe que normalmente el carbono del cok 
tiene en el horno alto tres funciones que curnplir; protiucci6n 
de calorías por su  transformación en óxido de  carbono y an- 
hidrido carbónico; reducción del mineral y carburación del 
hierro reducido, se comprende que empleando chatarra la se- 
gutida-reducción del mineral-queda supriniida. --Puede es- 
timarse qiie en la marcha corriente de un horno alto con mi- 
neral el consunio es de una tonelada de  cok por tonelada de 
fundición; en los hornos asturianos es bastante más elevado, 
en unidades de mayor capacidad como las de Bilbao menor.- 
En cambio los misrilos hornos marchando t o t a l m e ~ t e  con 
chatarra no  pasan de 600 kilogramos en el consumo de cok.- 
Ahora bien, la adición de chatarra cambia completamente las 
condiciones generales de marcha de un horno alto; los gases 
son tnás ricos en óxido de carbono y más pobres en anhidri- 
do, lo que indica una peor utilización del carbón en el horno. 
Adeiriás la temperatura de los gases al salir por la boca del 
horno que es de 100 a 150." en la marcha con mineral se eleva 
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a 350.0-400.0 al marchar con chatarra y esto lleva consigo un 
aumento de pérdida en calor sensible.-Hay una circunstan- 
cia con frecuencia temida en el empleo en los hornos altos de 
un lecho de fusión demasiado rico, consistente en la dismi- 
nución de la cantidad de escoria.-La escoria como se sabe 
está formada de sílice-alumina-cal y magnesia, aportadas por 
la ganga del mineral. las cenizas del cok y la castina.-Su 
proporción, variable con la riqueza del mineral y la propor- 
ción en cenizas del cok, se estima en 700 a 1.300 kilograrnos 
por tonelada de fundición producida en la marcha normal, 
pero al trabajar con chatarras baja enormemente y se regis- 
tran casos en que la proporción de escoria no pasa de 300 ki- 
logramos por tonelada. Ello constituye un gran inconvenien- 
te para poder asegurar una calidad conveniente en la fundi- 
ción producida.-Práctlcarnente nunca se desciende por de- 
bajo de 400 Kilogramos y si  es preciso se carga por el tragan- 
te  alguna materia esteril. 

El empleo de las chatarras en el horno alto no es solucibn 
del momento actual en lo que se relaciona con el aumenio de 
la producción para suplir la pequeña capacidad de los hornos 
altos asturianos, porque las chatarras escasean y las que te- 
nemos son todas necesarias para los hornos de acero. 

E1 horno alto es a la vez que productor de lingote, produc- 
tor de gas.-El poder calorífico del gas es de 850 a 900 calo- 
rías por metro cóbico y hay un gran interés en utilizarle para 
determinados servicios.-Ello exige una buena depuración del 
gas,-Cuando la depuración húmeda con ventiladores e in- 
yección de agua cayó en desuso estuvo muy en boga la depu- 
ración por sacos filtrantes, en seco, en la que se hacía pasar 
el gas a través de un tejido de sacos dispuestos en altas cajas 
d e  palastro, el gas tiene acceso al interior de los sacos, nbier- 
tos solamente por abajo y un ventilador obliga al gas a atra- 
vesar el tejido abandonando sus polvos.-Tenia este inétodo 
el inconveniente de necesitar mantener el gas entre limites de 
temperatura bastante estrechos, alrededor de 80."; demasiado 
caliente quema rápidamente el tejido de sacos; demasiado 
frio deja su humedad bajo forma de niebla en el interior de 
las paredes del saco y las mallas del tejido son obstruídas. - 
El procedimiento mejor es el de la depuración eIectrostática, 
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debido al americano Cottrel1.-Se aplicó primeramente en las 
fAbricas de metales eii los casos en  que la recuperación de  
polvos tiene una importancia económica considerable. -Más 
tarde se introdujo en otras industrias para retener polvos per- 
ju<liciales o peligrosos (cemento, negro de humo, polvos con- 
teniendo arsénico).-En el gas de  altos hornos  este proceso 
de depuración se ha  mostrado eficaz, pero cuando se  quiere 
descender a las débiles proporciones en polvos indispensables 
al utilizar el gas, en motores de explosión por ejemplo, es ne- 
cesario disminuir mucho la velocidad de paso, es decir mul- 
tiplicar el número de aparatos.-Cualquiera que sea el proce- 
dimiento que se utilice la depuración es necesaria desde el 
piicto de vista de la utilización del gas porque debe tenerse 
presente que aproximadamente solo el 38 por 100 del gas pro- 
ducido s e  utiliza en la calefacción de  los aparatos Cowper 
destinados a calentar el viento soplado a los hornos mismos 
y un 7 a 10 por 100 se pierde por huídas en el motnenio de la 
carga por el tragante, es decir que un 50 a 55 por 100 queda 
disponible para usos diversos; cotiibustión bajo calderas para 
hacer vapor -producción de fuerza motriz en los motores de 
gas, calefacción de  mezcladores de  fundición. etc , etc.-En 
la práctica y a l  montar las instalaciones de  depuración de gas 
debiera-en nuestra opinión-seguirse el camino siguiente:- 
Una purificación primaria sobre la totalidad del gas mediante 
lavados (vía húnleda) para quitarle la mayor parte de los pol- 
vos, dejándole tan solo de 1 decigramo a 5 decígramos por 
metro cúbico.-Este gas es el que puede utilizarse en los Cow- 
pers y en las calderas de gas.-El resto destinado a los moto- 
res sufrirá una depuración secundaria que le deje solamente 
da 2 centigrainos a 4 centígramos por metro cúbico. 

Un horno alto de 200 toneladas coino el de Duro Felguera 
por ejeniplo. aparte del consumo propio del mismo, dcja dis- 
ponibles unos 220.000 metros cúbicos de gas de mil calorías 
por metro cúbico tomantlo un consumo de cok de  1,100 kilos 
por tonelada.-Es decir que quedan libres 220 millones de  ca- 
lorias equivalentes a 30 toneladas de carbón, unas 900 pesetas 
o sea 9 pesetas por tonelada de lingote.-Se h a  hablado m u -  
cho de  la fundición sintética fundada en la afinidad del hie- 
rro por el carbono que se manifiesta ya vivamente a 900.' y 
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constituye el fenómeno de la cementaci6n.-A veces, sobre 
todo para economizar lingote en los períodos de fundición 
cara, se mezcla en el horno Martín de acero el cok en peque- 
ños trozos, o el carbón de madera, a la viruta de acero o a la 
chatarra de hierro; una parte del cok quema, pero otra parte 
carbura la masa durante la calefacción y [pueden regularse 
bien los resultados.-Otro ejemplo de cementación lo propor- 
ciona la fabricación de fundición al alto horno con chatarras, 
--La fundición sintetica se fabricó durante la gran guerra; 
cuando la falta de fundición y la abundancia de virutas de 
acero de la fabricación de proyectiles y la de menudos de cok 
permitió efectuarlo, prescindiendo de factores económicos que 
en la guerra pasan, forzosamente a segundo plano.-El proce- 
dimiento corisiste en mezclar la viruta de acero y el menudo 
de cok y desarrollar por efecto Joule en la masa calorias para 
producir una carburacíón intensa que haga fácil la fusión del 
producto.-Debe tenerse en cueriia que el acero dulce con 0,10 
por 100 de carbono funde a temperaturas cercanas a 1.500." y 
que debe buscarse que el producto obtenido al fabricar'la fun- 
dición sintética no tenga su temperatura de fusión por encima 
de los 1.100."-Se llegó así a obtener -100 toneladas de lingote 
por 24 horas en hornos contínuos con un consumo de energía 
de 700 Kw. por tonelada de lingote, lo que corresponde a un 
precio de 4 centímetros kilowatio para igualarle económica- 
mente al horno alto de cok teniendo en cuenta la cantidad de 
&te gastada en la carburación.--Es solución para caso de extre- 
ma necesidad y no puede considerarse con valor alguno en Io 
que al desarrollo industrial del país se refiere. 

El horno alto eléctrico.-Unican~ente allí donde el mineral 
es abundante y el cok caro y de mala calidad pudiendo en cam- 
bio disponerse de energía eléctrica a precio reducido puede el 
horno alto elSctrico tener aplicación. -Sabido es que el cok 
tiene en el horno alto dos funciones que cumplir; una la de re- 
ducción del mineral que en parte se efectúa por el carbón sólido 
y en parte por el óxido de carbono, a su vez producido por la 
combustión incompleta del cok y por la reducción por el car- 
bono del anhidrido carbónico obtenido en la combustión com- 
pleta del mismo.-Pero tiene además la función de productor 
de la elevada temperatura requerida para que las reacciones se 
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produzcan y los productos-fundición y escoria-se fundan yt 
separen.-En el horno alto eléctrico esta última función la cum- 
ple la electricidad economizándose por tanto el cok que para 
ello se precisa en el horno alto ordinario, es decir aproxima- 
damente 213 o sea unos 650 kilogramos de coque que se sus- 
tituyen por la electricidad. -Esta economia está sin embargo, 
en parte, contrarrestada por el consumo de eléctrodos que se 
calcula de unos 14 kilos por tonelada de lingote.-Por térmi- 
no medio se estima en 0,50 caballo afio por tonelada de lin- 
gote el consumo de energía eléctrica o 0,37 KW. años, que a 
los precios del cok supone un precio de 1,5 céntimos para el 
kilowatio hora para poder econóniicamente competir el hor- 
no alto eléctrico con el alto horno ordinario.-En Suecia don- 
de el bajo precio de la energía eléctrica y la escasez del carbón 
hizo desarrollar estos hornos altos eléctricos con el clásico 
tipo «Dornnarfvet» en unidades pequeñas, seis toneladas por 
día, se utilizó el carbón vegetal, alli muy abundante como 
elemento reductor sustituyendo al cok.-En Asturias las cir- 
cunstancias no permitiráii, segurarxente nunca, la sustitución, 
de los altos hornos actuales por los eléctricos y el asunto no  
ofrece interés alguno para nuestra región. -En España tan so- 
lo en la provincia de Teruel donde los lignitos muy abundan- 
tes permiten obtener la energía eIéctrica a precio muy bajo y 
hay grandes extensiones de mineral de hierro, muy menudo 
que no puede transportarse, sería posible y probablemente 
conveniente la instalación de hornos altos eléctricos para tra- 
tarlos sobre lugar, 

hndic ión acerada; cuyo nombre procede de que los fun- 
didores para obtener la composición deseada 3'1, carbono, 
1,6"1, silicio, manganeso 0,8"/,, introducían el acero en la car- 
ga del cubilote hasta 20 y el 25 por 100. -La carga pues, esta- 
ba constituída de fundición nueva-restos de proyectiles y 
acero.-Naturalmente qae la introducción de acero se haría 
innecesaria si se dispusiera de fundiciones y restos de proyec- 
tiles de composición tal que se obtuviere la deseada a la sali- 
da del cubi1ote.-Proyectiles de fundición, obtenida, en cubi- 
lote se fabricaron en Asturias durante el dominio rojo en La 
Felguera, Mieres, Laviada, Moreda y Gijón.-La mayor parte 
de ellos francamente malos, ocasionando explosiones prema- 
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turas en el interior de las piezas consecuencia de su porosi- 
dad.-Mieres tiene dos cubilotes con producciones de una y 
dos toneladas por hora, -Moreda otros dos, aproximadamen- 
te del misino rendimiento.-Felguera tres cubilotes con pro- 
duccíón de 3,s toneladas por hora, dos de ellos y de 7 tonela- 
das el tercero.-La situación pues de Asturias para la fabri- 
cación de proyectiles de fundición es excelente, pero el pro- 
yectil de fundición no  debe utilizarse más que en los casos en 
que no  se disponga del número suficiente de proyectiles de 
acero embutidos (forjados) o barrenados. 

En la actualidad, en Asturias, tan solo Duro Felgnera fabri- 
ca el proyectil de fundición acerada de 149 y algunos de 77 y 
en la Fábrica Nacional de Trubia el de 155 y 210. -Todos los 
demás scn  de acero.-El moldeo de los proyectiles, represen- 
t a  desde el punto de vista de la fundición una operación sen- 
cilla y ello permite siempre que buen número de fundiciones 
sean puestas a contribución para ello. --El problemo más di- 
ficu2toso es el llegar a obtener la calidad de la fundición de- 
seada,-En Asturias, Duro Felguera, merece citarse porque la 
competencia del Ingeniero encargado de la sección y las faci- 
lidades e interés demostrado por la empresa, que no  reparó 
en sacrificios de ninguna clase para llegar a la perfecta fabri- 
cación del moderno proyectil de 149, proyecto de la Fábrica 
Nacional de Trubia, han permitido obtener una granada que 
ningún otro taller superará en condiciones de rendimiento 
verdaderamente excelei~tes. 

Los proyectiles mecanizados de fundición se someten a 
una inspección rigurosa para eliminar aquellos que presentan 
defectos, picaduras, grietas, porosidades en el culote, etc., y 
se  someten a una prueba hidráulica, a presi<'\n de  300 kilogra- 
mos por c. m. cuadrado para los calibres grandes, y siempre 
terminando la recepción definitiva del lote por un ensayo de 
tiro con un proyectil escogido al azar. 

Hornos de Acero. -A excepción de un horno basculante 
tipo Wellman de 70 toneladas de capacidad instalado en Du- 
ro Felguera y de uno eléctrico de 8 toneladas en la Fábrica de 
Trubia, toda la producción de acero de Asturias se obtiene 
en hornos de  solera Sierriens Martín.-La capacidad de estos 
hornos varía desde 7 toneladas por colada en los hornos pe- 
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queños de Moreda a 40 toneladas en el horno grande de Duro 
Fe!guera.-La marcha más general es la del lingote frio y reta- 
les frios .-Ahora, por la escasez de chatarra, se tiende a em- 
plear la menor proporción de éstas, no se autoriza en lo co- 
mercial una marcha con rnas de1 30 por 100 de chatarra, si 
bien, principalmente en el acero destinado a la fabricación de 
proyectiles, cuando las disponibilidades de chatarra lo permi- 
ten es corriente la marcha-60-40-lingote-retal. -Cuando 
se tiene mucha fundición líquida disponible, no es el caso de 
Asturias, es conveniente el empleo del horno oscilante de so- 
lera básica Talbot muy utilizado en diversas acererfas extran- 
jeras.--La marcha para un horno de 200 toneladas es en líneas 
generales la siguíente.-Al fin de un afino el horno contiene 
200 toneladas de acero dulce; se inclina el horno y se vierten 
50 toneladas de este acero en el caldero de  colada; aquí en el 
caldero es donde se efectúa la adición de ferromanganeso 
para desoxidarle y hacer el metal maleable al calor.-Efectua- 
da esta colada se vierte eri el horno la cal (5 toneladas cerca) 
y el mineral (1,5 toneladas) que se deja fundir en una escoria 
muy oxidante.-Se vierte entonces un primer caldero de 25 
toneladas de fundición liquida, un hervor se produce debido a 
la eliminación del carbono. los restantes elementos, silicio- 
manganeso-fósforo se eliminan igualmente en parte, se recoA 
mienzan las adiciones de cal y mineral y se vierte el segundo 
caldero de 25 toneladas de fundición, nuevo hervor y nuevo 
afino, Finalmente cuando todo trabajo del baño ha cesado, se 
tienen 200 toneladas de acero dulce; se cuelan otras 50 tonela- 
das en el caldero y se prosigue así en la sucesión de semanas 
y meses, mientras el revestimiento del horno se conserve en 
condiciones de utilización,-Como ya hemos iiidicado queda 
el horno Martin fijo ú oscilante el único recomendable para 
utilización de retales 3- chatarras. 

Los hornos son calentados por gas de gas6genos.-Es muy 
buena la instalacihn de gasógenos totalmente mecanizada de 
la Duro Felguera tipo Kerpely capaz de gasificar 12  toneladas 
de hulla por unidad y día, (Batería de 9). 

La gran cantidad de carbono que tiene la fundición la ha- 
ce a la vez débil y quebradiza y por Io tanto inapropiada para 
la mayor parte de los propósitos de ingeniería. tiene pues que 
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ser purificada para transformarla en acero material mucho 
más ductil y resistente a la tracción preferido de los ingenie- 
ros.-Puede asegurarse que el 25 por 100 tan solo de la fun- 
.dición se utiliza directamente, sin purificación, y que el 75 por 
100 es purificado y convertido dentro de otra forma.-Mien- 
tras en el alto horno donde se tratan la totalidad de los miiie- 
nales de hierro beneficiables, hay que establecer condiciones 
reductoras (el mieneral es un óxido de hierro) en todos los 
procesos de purificación para obtener acero se precisan con- 
diciones oxidantes que se logran por el aire o por los óxidos 
de hierro. --.Pero ¿cuál es una definición precisa de acero?.- 
Acero es «un hierro maleable, al mer.os en alguna escala de 
temperatura)) lo que lo distingue de la fundición que no lo es 
en ninguna, pero además tiene las siguientes características: 
<Se funde dentro de una masa inicialmente maleable» lo que 
lo distingue del *hierro fundido maleable», que no lo es inicial 
mente y adquiere la maleabilidad por un tratamiento ulterior, 
sin fusión. El acero ademas es capaz de endurecer grancie- 
mente por calefacción y repentino enfriamiento, lo que lo 
distingue del hierro forjads que no endurece cuando se le en- 
fría. En los hornos Siemens Martin de revestimiento siliceo y 
por tanto ácidos como en los tle revestimiento básico que 
son los más usados en Asturias, hay los tres periodos el de 
fusión de la carga; el de afino y el de recarburacibn. La fusión 
exige de cuatro a cinco horas, el silicio se  elimina casi total- 
mente en este periodo y el carbono y manganeso se reducen. 
El afino dura un par de horas y en él se termina la elimina- 
ción de las impurezas, en él el fundidor vierte minera!, caliza 
o espato fluor y por último la recarburación en que se lleva el 
acero al grado deseado en carbono mediante las adiciones de 
ferromanganeso y carburantes. En Asturias para la fabiica- 
ción de proyectiles, aparte los  que prepara en gran cantidad 
la Fábrica Nacional de Trubia dc  los calibres 7,7-15,5-210 mim 
y para los cuales fabrica ella misnia casi todo el acero, los 
obtenidos en la industria civil. especialmenie Laviada-Moreda 
y Duro Felguera, utilizan el acero fabricado por esta Última 
Sociedad en Horno Siemens básico. Durante los primeros 
meses se siguió el procedimiento indirecto o Darby y ahora 
s e  utiliza el procedimiento directo o con lingote hematites. 
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El procedimiento Darby utiliza la propiedad que tiene al ace- 
ro  en fusión de absorber rápidamente el carbono cuando 
ambos se ponen en contacto y ello permite obtener acero de  
cualquier contenido en carbono por mezclado intimo de  este 
con el chorro de acero liquido a medida que sale del horiio. 
Hay que emplear un carbono denso y limpio de azufre, dan 
muy buenos resultados la antracita o el cok denso muy puro. 
S e  echa en bolsas de papel sobre el chorro de  metal. 

El procedimiento se  sigui6 al emplear el lingote fosforoso 
según práctica usual en la Felguera para la obtención de ace- 
ros altos en carbono. El acero para proyectiles de 7,s legio- 
narios n o  permite más de 0,05"/, de P h .  con un contenido en 
carbono entre límites muy estrechos 0,54 a 0.61°/,. Si quisik- 
ramos terminar el afino con un baño de este contenido en 
carbono sería imposible eliminar totalmente el fósforo cuya 
partida se efectúa con posterioridad a la de  aquel elemento. 
Pudiéramos descarburar totalmente el baño y carburar más  
tarde para obtener la composición deseada vertiendo en el 
horrio el carburante (ferromanganeso y carbón), pero esto 
tendría el inconveniente de que al atravesar 13 escoria básica el 
carburante reduciría el anhidrido fosfórico y volvería de nue- 
vo a introducir el fósforo, elemento muy perjudicial en el 
acero, por ello en las coladas de  proyectiles se siguió el méto- 
d o  indirecto. Afinar hasta un bajo contenido en carbono y 
carburar despues fuera del horno.  S e  llegaba a un  contenido 
de 0,20 a 0,15 "1, de carbono y colaba el ecero en la cuchara 
yendo vertiendo en el chorro líquido la adición carburante, 
constiiuída por 150 kgs. de cok. Más tarde y n o  satisfecha la 
Comisión Militar, por completo, con los resultados obteni- 
dos,  varió el proceso e hizo partir en la carga del horno de 
lingotes bajos en fósforo, lingote hematites, fabricado en el 
horno alto con mineral hematites adicionado de  mineral 
manganesífero, bajo pues en silicio y azufre y conteniendo 
entre 1, 5 y 2 "1, de manganeso. La decarburación se  lleva 
aquí con menor intensidad que en el anterior procedimiento, 
se detiene en u n  0,60°1, de carbono y se recarbura en el 
mismo l ~ o r n o  con adiciones de 200 kilos de ferromanganeso 
de 80 '1, de  manganeso; 7 "ti, de carbono y 13 O/, de hierro. La 
química del recarburador es importante y complicada por las  
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reacciones que tienen lugar entre él y la  escoria. Primeramente 
,el carbono. silicio y manganeso del recarburador desoxidan 
el hierro, sobre todo el manganeso que es un desoxidante 
poderoso, y limpian al  baño de óxido. Y mientras el óxido de 
hierro es fácilmente retenido por el acero, los óxidos de rnan- 
ganeso y silicio tienden ellos misnios a separarse del baño 
liquido. El óxido de carbono tiene la desventaja de ser algo 
soluble en el metal fundido, por consiguiente aún cuando du- 
rante la reacción del recarburador grandes cantidades de cok 
escapan del acero no  poede evitarse que al solidificarse el rne- 
tal  una pequeña cantidad del óxido sea retenido por el acero 
y estos escapes de gas son la causa de los agujeros o sopla- 
duras en el lingote, cavidades variando en tarna,;io desde las 
microsc6picas hasta 25 rnfm v inás en longitud Es u n  fenh- 
meno que se observa muy bien en el hieIo. El agua mieiitras 
está en el estado líquido tiene aire disuelto y este aire al soli- 
dificarse el agua, queda en forina de burbujas en el hielo q u e  
es absolutamente imposible obtener libre de  ellas. En el acero 
hay mayor faciiidad que eri el agua para la salida de gases 
porque durante l a  soliclificación pasa por un estado pastoso 
y da  por tanto  n-iejor oportunidad para ello. En el acero pro, 
vienen principaln~eilte las burbujas d e  gas clel óxido de hierro 
que reacciona con el carbón añadido en el recarburador y for- 
ma el gas óxido de carbono y como durante todo el proceso 
de solidificación se está formando por la reacción no  es posi- 
ble que se  escape y da lugor a muchas cavidades. ~ C ú m o  se: 
evitan? P o r  adiciones de tnanganeso, de silicio y de aluminio. 
Estos elenlentos a la vez que desoxidan el hierro actúan tarii-- 
bién sobre el carbón y evitan por tanto la ít~rii-iación de gases 
y a la ve/. aunientando el poder disolvente del nieta1 para los 
gases, una menor cantidad de estos se separa. 

El lingote de acero para proyectiles, obtenido en horrio 
básico Siemens, se cuela en lingoteras invertidas, es decir 
con la base mayor hacia arriba, único medio de suministrar 
económicamerite la reserva de metal fundido precisa para 
alimentar las porciones inferiores del lingote. Se  hace por 
colada directa, es decir, vertiendo el líquido por arriba y no  
por abajo o en sifón según es norma corriente. S e  cuela con 
rnazarota refractaria, porqne siendo la lingotera nietálica es 
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apta para absorber y conducir el calor del metal fundido, 
mientras que la arcilla refractaria de ia mazarota, por s e r  
mala conductora, conserva el calor y mantiene el acero en 
fusiiin y da así el ináximo rendimiento en producto sano. S e  
emplea una artesa intermedia que llena dos  mazarotas a la 
vez y actúa como depósito de reserva regulando la velocidad. 
de colada y la tetnperatura. El lingote pesa, incluida mazti- 
rota, 1.880 kgs. y cada colada da diez lingotes aproximada- 
mente. De la colada no  se  aprovecha para proyectiles más del 
20 "1, y hay un 8 " l . ,  a 10 "1, sobrante de cargas cuya coloca- 
ción en el mercado no es fácil, todo !o cual constituye una 
seria dificultad para una fábrica privada que no  sabe durante 
que tiempo va á tener que ocuparse de este problema. El lingo* 
te pasa en el Bloming a desbaste ciiadtado de 150 m/n1 de lado 
y después a redondo de 83 miin de diámetro. El despunte de la 
mazarota se hace de un 20 "1, pasando asi el 80 "1, del lingote 
sano y hoinógeneo a la fabricación de proyectiles despues de 
sometido a las pruebas necesarias y exámen visual que los 
pliegos de condiciones señalan. La falta de prensas hidráuli- 
cas apropiadas para ello hizo en los primeros momentos fa- 
bricar los  proyectiles por barrenado del lingote. Operación 
delicada que fue causa de serias preocupaciones por la falta de 
barrenas apropiadas; las primeras barrenas apenas taladra- 
ban 100 proyectiles, hoy ya pasan de  1.000, debido a la cali- 
dad de las mismas, pero también a la práctica que el personal 
ha  adquirido en la operación. Este aprendizaje que hace per- 
der mucho tiempo y dínero, hace ver la necesidad de que 
todo ello esté estudiado en las épocas de  paz y n o  s e  deje 
para última hora,  teniendo que vencer serias dificultades, 
cuando más urgente es fabricar con rapidez y sin tropiezos. 
El proyectil de 7,s exige veintiuna operaciones y de una co- 
lada en el horno de  veinte toneladas n o  salen por término 
medio más que 1.000 proyectiles, es decir 6.000 kilos, dos ter- 
ceras partes se pierden. Aun cuando algunos talleres utilizan 
en el barrenado, dos barrenas, una de veinte milínietros y la 
firial de 41 m/m, lo general es utilizar una sola barrena, efec- 
tuando la operación en torno o en taladro. 

El deseo que todos teníamos de perfeccionar la fabrica- 
ción y las dificultades con que luchábamos para conseguir 



'barrenas hizo dirigir los esfuerzos a Ia fabricación del proyec- 
til por embuticióií o forjado al igual que se realiza en la Fá- 
brica Nacional de  Trubia. Conocíamos nosotras las magnífi- 
cas prensas con que cuenta 1a Fábrica de Metales de Lugones 
para la fabricación de  barras de  latón por extrusión! Desde 
.el momento que pensamos en su  utilización el Director de 
aquella puso toda su inteligencia y entusiasmo por ayudarnos 
en la solución del asunto  dándonos  toda clase de  facilidades 
y gracias al interés, conocimientos y valer del Comandante 
González S o t o  y del Capitán HernUndez Vaquero que proyec- 
t 6  la reforma y estudió todo lo referente a herramental y dis- 
posición de  trabajos,  puede hoy contarse con iinn instalación 
modernísima de fabricación de proyectiles forjados segura- 
mente la niejor en tilernentos, aún  cuando n o  en capacidad de 
l a s  existentes en España. La colada de  20 toneladas que daba 
6.000 kilos útiles eii proyectiles barrenados da  -1.375 proyecti- 
les en  vez de 1.000, obtenidos por einbutición, es decir, 8.250 
kilos útiles que muestra la extraordinaria ventaja desde el 
punto  de vista económico,  sin contar las de orden técnico, clur 
ofrecen los proyectiles forjados sobre los barrenados. Antes, 
el proyectil después de  mecanizado se  calentaba a 850" y tem- 
plaba al agua por aspersión interior y ext,eriormente, se le 
retiraba al cabo de un tiempo tal que su temperatura fuere 
cercana de  100" y después se recocía a 450'. La dureza se de- 
terminaba por ensayo a la bola Rrinell-3,000 kgs. hola de 
10 nijm. S e  templaba de nuevo s i  la impresión pasaba de 37,s 
décimas de  miiímetro; se  recocia un poco más si  la  impre- 
s ión era inferior a 34,5 dccimas. E-Ioy e l  proyectil de 7,5 no  se 
templa s in6 que después de embutido y forjado se normaliza 
calentándole a 850" durante ?O minutos y enfriándole al aire. 

S i  el convertidor permite la fabricacion rápida y eco~iórni- 
ca de  grandes masas de acero; si  el horrro Siemens lucha eco- 
nómicamente eontra el convertidor y es el generalmente em- 
pleaclo para obtener aceros escogidos, como los cle proyectiles, 
cuando se trata de aceros finos, de aceros especiales, n i  uno 
n i  o t ro  de  estos procedimientos aseguran un producto per- 
fecto. Corrientemente se había seguido para estos casos el 
procediiniento al crisol y así s e  obtenían gran parte de los 
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aceros de herramientas y de los aceros especiales utilizados 
en la Industria, pero desde hace 20 años el acero eléctrico ha  
hecho concurrencia al acero al crisol. 

El horno eléctrico se estab!eció primeramente en los paises 
montañosos que permitían proporcionarse a buen precio la 
corriente elkctrica. El horno eléctrico es el único horno donde 
puede trabajarse con baño líquido bajo atmósfera no  oxidan- 
te, El horno alto trabaja en marcha muy carburante, pero no 
puede trabajarse el baño líquido que queda debaio de toda la 
columna de materias primas. El crisol, con una cubierta bien 
enlucida, puede trabajar en atmósfera neutra, pero el bafio 
líquido no  es posible trabajarle. El horno de reverbero, el 
horno Martín. la retorta Bessemer tienen esencialmente 
atmósferas oxidantes y a 10 más en un horno Martín se consi- 
gue  una marcha relativamente neutra, aún cuando se bautice 
esta marcha de marcha reductora. Unicamente el horno eléc- 
trico, repetimos. permite trabajar el baño liquido en una 
atmósfera neutra o reductora por las particulas carbonosas 
procedentes de los electrodos. Los tipos de hornos eléctricos 
empleados industrialmente pueden resumirse en los siguien- 
tes: Horno Stassano, de arco fuera del baño. Horno Heroult 
de electrodos de bóveda. Hay al menos dos electrodos, la co- 
rriente va del electrodo al baño y del baño a l  otro electrodo, 
lo que hace al menos dos arcos; hornos Girod, Keller, etc. de 
eléctrodos de solera. Donde hay una solera condutora y un 
elkctrodo de bóveda, pues. un solo arco-hornos de induc- 
ción en los que el baño forrala !a espira única del secundario 
de un transformador cuyo primario de numerosas espiras de 
hilo recibe la corriente de alto voltaje. Despues hay toda una 
serie de variantes como hornos de arco-para utilizar la co- 
rriente alternativa monofásica o trifásica o; para construir 
hornos de gran capacidad, muItiplicando el número de eléc- 
trodos do bóveda etc., en otros hornos se ha combinado los 
arcos y las calefacciones por resístencia en la masa de la 
solera, 

Uno de los elementos más importantes del precio de cos- 
to en los hornos eléctricos de arco es el desgaste de electro- 
dos, principalmente por combustión lenta debida a la circu- 
lación de aire entre las puertas de  carga y las aberturas colo- 
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cadas en la bóveda para el paso de eléctrodos. Se ha corregi- 
do este inconveniente haciendo más dificil la circulación de 
aire mediante disposiciones de tubos telescópicos entre la 
parte superior de la bóveda y la parte de los elCctrodos que 
está fuera del horno. Trubia fabrica el acero para los proyec- 
tiles en su mayor parte en horno eléctrico de arco. En More- 
da y Gijón hay un horno eléctrico de 500 kgs. de carga ppra 
fundir el acero, en su taller de fundición. Duro Felguera tiene 
para la fabricación de aceros especiales un horno Heroult de 
2,5 toneladas. La producción de acero por la Industria civil 
de Asturias puede alcanzar la cifra de 175.000 toneladas 
anuales a plena producción. En acero de proyectiles desde la 
liberación de Asturias ha suministrado la Duro FeIguera 
1.500 toneladas de lingote utilizable. 



S E G U N D A  P A R T E  

El ácido sulfúrico es el agente indispensable a muchas fa- 
bricaciones de la industria química.-Interviene en la elabo- 
ración de productos de muy grande tonelaje que ofrecen un 
interés económico primordial. S e  compara el papel del ácido 
sulfúrico en la industria química al del hierro en la metalur- 
gia, comparación muy lógica por que es exacto que al pedido 
más o ~ n e n o s  grande de este ácido corresponde un período 
de  prosperidad o de  crisis en las industrias que le utilizan. 

En la época actual, el ácido sulfúrico figura en primera es- 
cala de los productos indispensables a la vida de  los pueblos 
y se observa que aún los más alejados a nosotros tanto desde 
el punto de  vista de  la civilizaci6n como de la distancia kilo- 
métrica. crean fábricas para procurarse el ácido en las mejo- 
res condiciones posibles. 

Entre las mercancías más usuales que para su preparación 
requieren el empleo del ácido sulfúrico, conviene citar en pri- 
mer lugar el «superfosfato de cal.) y el ~ s u l f a t o  de  amoníaco» 
de los cuales hace y debiera hacer aún más,  la agricultura un 
enorme consuino, a titulo tal que la industria del ácido sulfú- 
rico, está actualmente, baio la dependencia de los comprado- 
res de abonos y que por consiguiente un producto de la im- 
portancia del ácido sulfúrico, está de hecho bajo el control  
de la agricultura. 

Y es esto lo que dá  un carácter esencial a la industria del 
ácido sulfúrico. Este producto básico de la industria química 
que parece esencialmente ligado al conjunto de ésta, encuen- 
tra su principal salida sobre los mercados agrícolas por in-  
termedio de los abonos en la fabricación de los cuales interc 
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viene. Estamos así en presencia de un ejemplo particularmen- 
te típico de  dependencia o más  bien de  interpenetración eco- 
nómica, de solidaridad estrecha entre industria y agricultura, 

Hay otras fabricaciones que exigen la utilización del ácido 
sulfúrico la del sulfato de  cobre cuyo empleo como anticrip- 
tógamo nos  conduce de nuevo del lado de la agricultura y 
también de  la viticultura; la de los ácidos clorhídrico y nítri- 
co; la  de  las materias colorantes sacadas del alquitrán de hu- 
lla, la del refino de los aceites minerales y para el objeto de 
nuestra conferencia la industria de explosivos que consume 
cantidades crecidas de  este ácidr, a concentraciones diversas 
y sin cuyo concurso n o  sería posible preparar ninguno de los 
potentes explosivos utilizados en la guerra. 

Pa ra  fabricar ácido sulfúrico, es necesario disponer de 
azufre en una u otra forma como materia prima indispensa- 
ble. S e  necesita además uiia materia auxiliar de la que n o  
puede prescindirse el carb6n. S o n  pues, azufre y carbón. los 
dos  fundamentos dc la industria del ácido sulfúrico. 

Hasta la mitad del siglo XIX para la producci6n del gas 
sulfuroso, necesario a la fabricación del ácido sulfúrico se 
servía exclusivan~ente del azufre. Azufre que se traía a Espa- 
ñ a  de Italia donde el mercado era libre.-Pero hacia 1838 de- 
ja de ser libre el comercio del azufre se instituye un mono- 
polio y los precios se  elevan desmesuradamente. Consecuen- 
cia de esta formidable alza f u é  orientarse los fabricantesdeáci- 
dos del lado de los sulfuros metálicos para sustituír el azufre 
y a partir de  1860 se  vuelve general en España el empleo de 
estos sulfuros. 

Los sulfuros metAlicos n ~ á s  corrientemente empleados son 
las piritas de  hierro de  las que España dispone en considera- 
ble cantidad en la provincia de Huelva.-Las piritas de cobre 
asi mismo en cantidad importante explotadas en España y las 
blendas (sulfuro de  cinc) de que hay grandes yacimientos en 
explotación en la provincia de  Santander. 

Nuestra situación, pues en cuanto a primeras materias pa- 
r a  fabricar ácido sulfúrico es sumamente favorable. Las piri- 
t a s  de  hierro c ~ n t i e n e n  de 40 a 50 por ciento de  azufre.-Las 
piritaszcuprosas son  en realidad piritas de  hierro contenien- 
d o  pequeña cantidad de cobre y tienen l a  misma riqueza en 
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azufre que las otras.-Las blendas son sobre todo ricas en 
zinc y n o  contienen más que un 20 por ciento a 30 por ciento 
de  azufre, ofreciendo a la vez el inconveniente de exigir para 
su tostación temperatura más elevada que las piritas. S in  em- 
bargo el aumento constante del precio de  las piritas y el des- 
arrollo del consumo del zinc, metal, han arrastrado sobre una 
gran escala á la utilización de  la blenda, siendo en estas fábri- 
cas un siibproducto el gas sulfuroso. necesario a la fabrica- 
ci6ii del ácido sulfúrico. 

Hay procedimientos de  obtenci6n del ácido sulfúrico que 
ponen en práctica otras primeras materias para la producción 
del gas sulfuroso. Ademas del azufre natural, puede utilizarse 
el de las masas de purificación del gas del alumbrado y el del 
gas de las coquerías, fuentes que tienen en España pequeña 
importancia. Si los sulfatos naturales niuy numerosos y al. 
gunos generalmente situados en la superficie, el yeso, por 
e je inp!~ pudieran industrialmente utilizarse como materia 
prima en la fabricación del ácido sulfúrico ofreceria el asun- 
t o  un interés extraordinario. El sultato de calcio natural con- 
tiene el. 20 por ciento de azufre, es decir que  con una tonelada 
de yeso sería posible preparar 750 kgs. de  ácido sulfúrico va- 
iorado a cien por cien.. La parte técnica está resuelta hace 
tiempo. Todo consiste en calentar por encima de 1.200." en- 
un horno dz cemento alimentado en coinbustible por inyec- 
ción de carbón pulverizado, una mezcla de  yeso, sílice, arcilla 
y carbón. 

El carbón reduce al su!fato de calcio a sulfuro, este en 
presencia tie la arcilla reacciona sobre la silice para dar un 
cemento y el gas sulfuroso. Lo que hay que hacer es el proce- 
s o  econ6micarnente viable; la situación actual n o  lleva a los 
fabricantes de  cemento a producir ácido sulfúrico ni a los 
químicos industriales de  ácido a fabricar cemento. Esta es 1.2 

explicación de la n o  utilizacion del procedimiento a! yeso. En 
la fabricación de explosivos se  precisa ácido sulfúrico concen- 
trado. Practicamente el ácido sulfúrico se  presenta bajo for- 
mas de concentración diferentes, que corresponden a corrien- 
tes de  utilización, o salidas distintas. Hay el ácido menos 
concentrado, el de  las cámaras, el de  los grandes usos que e s  
con mucho el más empleado, el de 52." a 53.' Bé." con 63.O/, 
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de  ácido sulfúrico rnonohidratado empleado en la transfor- 
mación de fosfatos en superfosfatos. Hay el ácido del Glover 
60." Bé. con 78."/, de  ácido sulfúríco monohidratado, segun- 
d o  tipo comercial. P o r  concentración se pasa al tercer tipo el 
ácido de 66." BP.-97 a 98.";' de ácido sulfúrico n~onohidra ta-  
d o  que contrariamente al ácido diluido no  ataca a los reci- 
pientes d e  hierro y que constituye por tanto la forma comer- 
cial del ácido sulfúrico en el sentido de que cada vez que por 
una u otra razon es imposible c o n s u n ~ i r  el ácido sobre lugar 
y debe transportarse, es preciso previanlente, proceder a su 
concentración. Hay además un cuarto ácido el llamado ácido 
fumante u oleurn. S e  obtiene siempre por el procedimiento de 
fabricacióti Ilaniado de  contacto,  que durante la paz encuen- 
t r a  s u s  aplicaciones Inas frecuentes en el dominio de las rnate- 
rias colorantes extraidas del alquitran de hulla; el proceso da 
el anhidriáo su1fúrico que en proporción mas o menos gran- 
de se disuelve en el ácido sulfúrico monohidratado.-Un 
oleum tle 20."/, quiere decir que contiene 20 de anhiclrido y 80 
de  i c ido  sulfúrico-el de 30.' ,, un treinta de anhídrido para 70 
de  ácido. TambiPn se clasifica refiribndolo a inonohidrato por 
adición hipotética de  agua y así el oleum de 20.0J0 correspon- 
de a 104,5."/, de ácido rnonohidratado. 

En la fabricación de  explosivos hay que emplear ácido sul- 
fúrico de 98."1, y cantidades muy importantes de oleuin de 103 
a 104."',. Asturias que en ia actual guerra y c!esdf: el momeniv 
de su liberación total esta realizando en el terreno industrial 
una obra extraordinaria, que n o  es prudente ahora drtallrrr 
pero que puede asegurarse n o  es superada por ninguna otra 
provincia española dispone de buenas instalaciones de  obten- 
ción de ácido sulfúrico en La Manjoya, S a n  Juan de Nieva y 
La Felguera. La primera y la última tomando corno primeras 
materias las piritas, la  de  S a n  Juan de Nieva utilizando las 
b1endas.-En todas ellas instalaciones de  concentración.- 
cuatro en actividad actualmente proporcionan ácido de  97 a 
98.",,.-En cambio n o  se dispone de una instalación para la 
fabricación de oleurn y con ello se hace tributaria a esta pro- 
vincia en la fabricación de explosivss, de otras,  en epoca nor- 
mal ,  que en los momentos de guerra en que e1 C O ~ S U ~ O  de 
explosivos alcanza cifras insospechadas, somos tributarios 
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del extranjero porque la producción española de oleum e s  
verdaderamente ridícula.-En La Manjoya s e  va a instalar un 
aparato de producción de 10 toneladas de  oleun=.-Las fábri- 
cas de ácido sulfúric» y cualquiera que sea el proceclimiento 
de fabricación seguido, cámaras de plomo o contacto, necesi- 
tan carbón. -Cuando se establece el precio de  coste del ácido 
sulfúrico, entre todos los gastos que concurren a su  fortna- 
ción, hay uno que no  es entre los rnás elevados, pero que es 
absolutamente imposible evitar y es el correspondiente a la 
compra de la hulla necesaria a la elaboración del ácido. -En 
el proceso de las cámaras como en cualquier otro se necesita 
carbón para tostar las piritas y por tanto ,para calentar los 
hornos. Iniciada la reaccidn el n ~ i s m o  calor por ella despren- 
dido basta para entretenerla.-Hay que inyectar vapor de 
agua en las cáinaras en gran cantidad y para ello se  precisa 
combustible. Hay para la concentración del ácido que servir- 
se de gases calientes que provienen de  gasógenos alimentados 
al cok. En el proceso de contacto es indispensable calentar 
los gases que deben entrar en reacción antes de su paso en el 
tubo de catálisis; es necesario también hacerles circular bajo 
presidn, lo que corresponde a un gasto de fuerza motriz que 
puede producirse a partir de la hulla. A cada paso. bajo una 
u otra forma, s e  encuentra en la industria del ácido sulfúrico 
este indispensable auxiliar, el carbón. De aquí esta conclusión; 
que las fábricas de ácido sulfúrico, deben colocarse bastante 
cerca de las minas de carbón y en relación con ello, Asturias 
está en condiciones excelentes para el desarro110 de esta in- 
dustria, aún cuando tenga las piritas muy alejadas. En resu- 
men que Asturias Industrial en la Guerra tiene en ácido sul- 
fúrico, una situación tnuy buena, pera es urgente que en ella 
se establezca una instalación para la producción del oleum, 
que para las fabricaciones de explosivos con que cuenta bas- 
taría un grupo capaz (le suiliinistrar diez toneladas por  día 
de trabajo. 

ACIDO NITRICO. N o  es  kstu:ias una excepción, en l o  
que guarda relación con la  situación de  dependencia en que 
estamos del extraiijero, en este producto, basico para la vida 
Nacional y absolutamente indispensable en la fabricación de 
pólvoras y explosivos. Tenemos instalaciones de ácido nítri- 



co, que lo  obtienen por el procedimiento clásico de  accidn 
del ácido sulfúrico, sobre el nitrato sódico, pero esta primera 
materia hemos de  traerla de  fuera En resumen. que nuestra 
industria de pólvoras y explosivos está en dependencia de los 
paises productores de  nitrato.  Si no  recibimos nitratos de 
fuera, toda la fabricación de  pólvoras y explosivos quedará 
paralizada. No  es precisamente culpa de la iniciativa privada, 
sino del abandono y despreocupación por estos problemas, 
fundanientales para la econo!nia y la defensa de la Patria, de 
los Gobiernos que padecimos en España. En Sabiñanigo 
(Huesca), en Flix (Tarragona), en La Feiguera) (Asturias) el 
capital español montcí modestas instalaciones para fijar el ni- 
trhgeno atinosférico y obtener ácido nítrico. E!las debieran 
haber servido de esc;i!ón para estudiar los tfivrrsos procedi- 
mientos de fabricación y sus  posibilidades en Espafia, llegan- 
d o  a la creación de  una fuerte lridustria Nacional pero lejos 
de  ello despreciadas, poco menos, por los poderes públicos; 
unas murieron y a otras les sorprendió el Glorioso Ploviinieri- 
to  Nacional en la agonía. 

Las instalaciones cle La Felguera, cdspendieron sus  trdba- 
jos en 1931. cuando con un patriotismo tan mal comprendido 
conio recompensado en las alturas, se ocupaban tle moritar 
los aparatos [le oxidación del amoriíaco para obtener 5cido 
nítrico. Y llegó este momento,  se liberó Asturias v al hacer- 
me cargo del destino que se me confilj como rector de la in- 
dustria civil de  Asturias, mi preocupación mayor, porque 
comprendía la extraordinaria importancia que tenia para Ja 
Guerra,  fué la puesta en marcha de  la Fábrica de  La I'elgue- 
r a ,  que llevaba siete años  en paro forzoso y y a  os  harkis car- 
g del estado lamentable en que se encontraba. lxchando un 
poco a la espalda, papeles, oficios y trámites, C Q ~ I  ios que no  
s e  gana la Guerra,  en la que los minutos tienen cxtraordina- 
rio valor, hice cuestiún de  honor ponei- en actividad aquella 
Industria. El auxilio vaiiosísimo y 1.a buena disposici6n del 
Conscjo (!e Administración dando toda clase de facilidades, 
unidos a la inteligencia, actividad, energía y profilndos cono- 
ciniientos de  mi querido compafiero el Doctor Ixaguirre, Di- 
recto; de aquella Industria hicieron el milagro, que así puede 
llamarse, de lograr en cuarenta y cinco días, poner en mar- 
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cha la instalación de amoníaco. Ya s e  están produciendo cua- 
t ro  toneladas por día de amoniaco anhidro por fijación del 
nitrógeno atmosférico; nos ocuparnos ahora de montar la 
instalación de oxidación de éste para producir ácido nítrico, 
queremos después teniendo ácido nítrico y amoníaco fabricar 
«nitrato atiiónico» que hoy entra en un  55 por ciento mezcla- 
do a la trilita en la carga de los proyectiles, con el nombre de 
~Amatolw. Cuando estas fases se completen Asturias para sus  
fabricaciones de Guerra, tendrá ácido nítrico y nitrato amó- 
nico, sin necesidad de ninguna importación extranjera: No 
hay ,  esa es nuestra opinión, en la fabricación del ácido nitri- 
co,  por fijación del r i i t róge~o atmosfCrico, más proceso eco- 
nómicamente industrial que e1 de  fabricación del amoníaco y 
oxidacitin de  éste para pasar al ácido nitrico. En La Felguera 
el amoniaco se obtiene por acci'in del ~ i t r ó g e n o  del aire so- 
bre el hidrógeno del gas desbenzolado procedente de  las ba- 
terías de los hornos de cok de la Sociedad Metalúrgica Duro- 
Felguera. Esto justifica la instalación allí, en terrenos de esta 
última Sociedad de la Fábrica d e  fijación del nitrógeno atmos- 
férico. La priiner fase: preparacidn de amoníaco, cuando n o  
hay salida bastante para el amoníaco y por una u otra causa 
no  se gasta este exceso en su transformación en k i d o  nítrico, 
se completa con la fabrícación de sulfato amónico, abono 
importantísirno riva: de los superfosfatos y en la  que el con- 
sumo de ácido sulfúrico es más importante aún que en és- 
tos. P o r  ello en La Felguera hay una instalación de produc- 
ción de ácido sulfúrico. En la Itidustria de los explosivos, el 
ácido nítrico utilizado debe tener una concentración entre 70 
por ciento y 90 por ciento de mono-hidrato; con concentra- 
ción inferior al 70 por ciento la cantidad de agua es tan gran- 
de que las propiedades deshiclratantes del ricido sulfúrico son 
totalmente arruinadas. Resuelto el problema, de  prescindir 
de una materia importada,  como es el nitrato sódico, en Ia 
obtención del ácido nítrico, Asturias contaría con todos los 
elementos precisos para obtener ácidos de esa concentración, 
como se requieren en la preparación de las mezclas ácidas de 
nitración. 

El explosivo más utilizado en la Guerra,  el que mezclado 
con el nitrato de amoniaco se utiliza exclusivamente en la  
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carga de proyectiles de artillería es la trilita que se  fabrica en 
España: en Grariada. en Vizcaya y en Asturias. Requiere s u  
obtención, además de los ácidos nítrico y sulfúrico de que ya 
nos  ocupamos. un hidrocarburo el tolueno extraído de los 
gases privados de  amoníaco y gran parte del alquitrán de las 
instalaciones de coquización. En Asturias tenemos en Duro- 
Felguera una muy buena batería de  tipo regenerativo con 
veintitres unidades de  coquización con una capacidad de cua- 
trocientas cincuenta toneladas en total. Actualmente produce 
por día aproximadamente trescientos kilos de tolueno, desti- 
lando en las baterías de cok-350 toneladas, pero esta batería 
trabaja hoy a un 70 por ciento de su  capacidad, de  trabajar a 
plena carga el rendimiento en tolueno seria de 425 kilos por 
día, correspondiente a una tonelada de trilita y 2.200 kilos de 
amatol, suficiente para la carga de 450 proyectiles de 15,s. 
También Míeres tiene eii marcha s u  batería de coquización y 
lo  mismo Carbones de La Nueva, con recuperación de benzo- 
les; n o  disponen de columna rectificadora de tolueno pero el 
asunto no  tiene importancia por cuanto la de Duro-Felguera 
tiene capacidad suficiente para rectificar los benzoles que 
Mieres y La Nueva pueden obtener en sus  instalaciones. As- 
turias puede por tanto  fabricar ia trilita de que sus instalacio- 
nes de I,a Manjoya son capaces, sin necesidad de importar 
tclueno. Actualmente envia a Vizcaya el exceso de su  pro- 
ducci6n. Somos  en tolueno tributarios del extranjero. las 
instalaciones de  coquización de  que se  dispone son pocas y 
reducidas, consecuencia del vacío considerable que presenta 
en España la industria siderúrgica, cuya producción en arra- 
bio alcanza la cifra bocl-iornosa de 30 kilos al año por cabeza; 
en Alemania 260 y 290 en los Estados Unidos. Cuando en la 
España de  Franco. que forjada en el yunque del dolor y del 
sacrificio ofrece tan halagadoras esperanzas, se multipliquen 
los hornos altos y se  fomente la creación de talleres que ab- 
sorban mucho más acero del que actualmente se  consume, 
las coquerías aumentarán considerablamente su  producción 
y tendremos tolueno, sino en cantidades bastantes a los fan- 
tásticos consumos de explosivos en la guerra si en suficien- 
te, para que en relación con una política dt: explosivos bien 
orientada, que n o  elija un solo tipo, por ser el mejor, sino 
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que vlviendo dentro de realidades, se haga cargo es menester 
disponer de una serie de ellos que, aúc inferiores, son utillsi- 
rnos en la guerra, y de ellos pueda disponerse por fabricarse 
en el país, nos aleje en este punto de excesivas preocupacio- 
nes. 

Se estima por t6rmino medio que se obtienen 85 gramos 
de tolueno puro por cada 100 kilos de carbón que se destila. 
Tratándose de explosivo militares hay que buscar siempre la 
facilidad de producción en el país, sobre todo desde que la 
guerra submarina priva a los paises beligerantes de una parte 
de las importaciones y por tanto la industria de ios explosi- 
vos debe contar con los recursos nacionales para encontrar 
las materias primas indispensables. Actualniente estas mate- 
rias son «el azufre o la pirita de hierro, para el ácido sulfúri- 
co; fijación del nitrógeno atniosférico, para cl rícido nítrico: 
los carburos de la hulla, las celulosas, la glicerina para las 
dinamitas y una pequeña cantidad de mercurio para el fulmí- 
nato, actualmente sustituído en gran parte por el plomo, al 
utilizar el nitrriro en los cebos. Pero una vez más repito. no  
hay que ir al exclusivismo cuando se trata de explosivos mili- 
tares, que es gravisimo error tratar de imponer un único ex- 
plosivo, las necesidades de la guerra obligan a estar siempre 
preparados para producciones rápidas aún cuando sean más 
iinperfectas, que con poco coste y en menor plazo cumplan 
el objeto perseguido. Así por ejemplo: para economizar trili- 
ta, España esta empleando con notorio éxlto los amatoles, 
mezcla de trilita y nitrato arnónico, las mezclas de nitronafta- 
lina y nitrato amónico-el ainonal, nitrato de amoníaco-alu- 
minio y estearina-si bien yo  me muestro muy poco partida- 
rio de los explosivos conteniendo aluminio metálico, porque 
la oxidación de las piirticuias de metal les quitan estabilidad 
y hacen en general la reacción de explosión incompleta. En 
las cargas de mortero y en las bombas de aviación se empleó 
con éxito una especie de dinamita goma con nitroglicerina 
en pequeña cantidad, colodión, nitrato arnónico, dinitroto- 
lueno y una materia combustible como el aserrín de madera. 

La pólvora negra o parda tenia en contra su ausencia de 
progresividad, su produccióri de humo demasiado visible a 
los ojos del enemigo, su sensibilidad a los choques de los 
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proyectiles y su higroscopicidad. Tenía a su  favor su conser- 
vación indefinida, cuando era puesta al abrigo de  la luz, y 
aún  en el caso de que la alteración se  produjera, que esta dis- 
minuci4n de  las propiedades balísticas n o  se  acompañaba de  
peligro perpetuo de deflagración espontánea. Las pólvoras co- 
loidales, utilizadas después del descubrimiento de Víeille, al 
que ya me referí, ofrecían sobre las pólvoras negras todas las 
ventajas que acabamos de citar, pero su  descomposición es- 
pontánea al cabo de  cierto tiempo de  almacenaje da  lugar a 
desastres por  causa de  la autoreacción que se  produce fatal- 
mente en  el seno de su  masa,  cualquiera que sean las precau- 
ciones tomadas para evitar una gran rapidez. Hubo que cam- 
biar resueltamente el tipo y pasar de los disolventes volátiles, 
causas de reacciones acelerando la degratiacion de la nitro- 
celulosa a los  disolventes fijos, que al  mismo tiempo pueden 
ser estabilizadores potentes con lo cual se  realizó una mejora 
extraordinaria de las p6lvoras coloidales desde el punto de 
vista de su conservación y se llegó en definitiva a un modelo 
de pólvora uniendo a todas las ventajps de patencia, invisibi- 
lidad, progresividad é insensibilidad a los choques que no  
poseía la pólvora negra, un tiempo de  conservacicjn muy pro-  
longado. En la fabricación mientras la pólvora negra se pre- 
para en pocos días partiendo de sus  etementos, la pólvora sin 
h u m o ,  de  disolvente volátil exige un proceso de más dura- 
ción, pues debe perder el disolvente lentamente si n o  se quie- 
re que pierda su  forma regular y varíe su progresividad con el 
porcentaje residual de  estos cuerpos extraños. 

En cambio, las pólvoras de disolventes fijos se preparan 
tan rápidamente como las pólvoras negras, y las fábricas de 
pólvoras que las preparan pueden prescindir de una gran can- 
tidad de secadores que! duplicaban s u  superficie, aumenta- 
ban los peligros de  alcance por aviories enemigos, de incen- 
dio por una descomposición expontánea, así como los gastos 
d e  vigilancia y recuperación de los disolventes volátiles. Pa ra  
la fabricación de  estas pólvoras de  disolvente volátil, se pre- 
cisan como primeras materias c~algodón* ácido nítrico y sul. 
fúrico concentrado-alcohol y 6ter sulfúrico. Tenemos en As- 
turias, y ellas trabajan intensamente para la guerra, fábricas 
de  alcohol en Lieres, obtenido partiendo de  la remolacha. De 
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dter sulffirico en La Manjoya por la acción del dcido sulfúrico 
sobre el alcohol etílico. De los ácidos ya nos ocupamos ante- 
riormente. Nos faltan las instalaciones de tratamiento del 
algodón y su nitración para obtener nitrocelulosas de 12,6 a 
Y 2,7 "1, nitrógeno y un 70 O/, de solubilidad en las mezclas 
eter alcohol. 

Es urgente, y activainente nos ocupamos de ello fabricar 
en Asturias, las nitrocelulosas precisas para la industria de 
polvoras de la región. La dificultad parecía querer encontrarse 
en el consumo de agua que la preparación del algodón y d e  
la nitrocelulosa requería, que llegó en algunos informes a 
elevarse a 3.200 metros cúbicos por tonelada día de algodón. 
nitrado, tonelada que corresponde a una fabricación aproxi- 
mada de 1.300 kilos de pólvora, es decir correspondiente a 
medio millón de cartuchos. Estudios que venimos realizando 
sobre el verdadero consumo de agua, recurriendo a los lava- 
dos metódicos, lavando con centrifugadoras, suprimiendo los 
transportes hidraúlicos, y realizando otros perfeccionamien- 
tos que son causa de aquel consumo elevado, puede asegu- 
rarse que no  alcanzará a 350 metros cúbicos por tonelada día 
de algodón nitrado el consumo de agua, con lo cual ya no  
hay por este lado dificultad alguna y Asturias se independi- 
zará al montar su instalación de nitración de algodones y 
completará así su actual contribución de pólvora a las nece- 
sidades de la guerra. Las pólvoras de disolvente completa- 
mente fijo, que son,  a iiuestro parecer, las pólvoras de guerra 
del porvenir, suprimen totalmente el eter.alcoho1, o la aceto- 
na para gelatinizar la nitrocelulosa. Son  las pólvoras en las 
que la nitrocelulosa se gelatiniza con la nitroglicerina, opera- 
ción efectuada al principio en seco, pero por sus grandes pe- 
ligros llevada a cabo actualmente bajo e1 agua. Todas las p61- 
voras italianas de cañón pertenecen a este tipo. Es cierto que 
estas nuevas pólvoras disminuyen la vida de las armas, pero 
al hecho no se le concede la extraordinaria importancia que 
en otro tiempo tenía y repetimos en esa dirección se  orientan 
hoy las naciones principales en sus  pólvoras de guerra, por 
las considerables ventajas que desde el puiito de vista balísti- 
co ofrecen. En Asturias donde tenemos una buena instala- 
ción para fabricar nitroglicerina y en donde ya se preparan 
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tipos de  pólvora de  la clase indicada, el problema de cambio 
d e  fabricación n o  ofrece dificultades de ninguna clase. 

Pero  el problema está en la celulosa, prjmera materia de 
nuestras pólvoras y que tan solo puede adquirirse en Egipto, 
América o la India en su  variedad más pura, el algodón. 
Cuando la dominación árabe, en la Vega de Flotril, se produ- 
cía en abundancia y en inmejorables condicioiies, y España 
era el primer mercado del mundo en algodón, Triste es pen- 
sar  que hoy todo ha  desaparecido y no  disponemos de iiin- 
guna cantidad que merezca ser tomada en consideración. 
Hay, sin embargo, que tener una primera materia nacional 
para fabricar nuestras pólvoras; sobre el esparto, se han 
hecho ensayos c o n  excelente resultado y en Asturias precisa- 
inente en sus  bosques de euraliptus, de abedules y de hume- 
r o s  sería posible encontrar una primera materia celulósica 
bastante pura para sustituir al algodón. Alemania obtie- 
ne ahora de sus  bosquzs toda la celulosa que necesita 
n o  solamente para sus  fabricaciones de guerra, s ino pa- 
r a  los usos ordinarios. La mayor parte de los trajes ale- 
manes están hechos a base de celulosa de esta proceden- 
cia. El asunto  es de excepcional interés y la guerra actual nos 
ha  hecho comprender la necesidad de  sacudir nuestra pereza 
y apatía en este punto, pues España no  volver5 a ser grande, 
mientras n o  se  libre en absoluto de la tutela incluctrial extran- 
jera. Se  fabrica en Ast~irias el fulminato de  mercurio tan uti- 
lizado en Ia carga de cebos y detonadores partzendn de una 
mezcia de  mercurio y alcohol en presencia de ácido nítrico. 
El rnercurio lo  tenemos en Espalia en nuestros yacimientos 
de Alnadén ,  en Asturias existen aún restos de  antiguas ini- 
n a s  hacia Mieres, de  los que ahora durante la guerra se están 
beneficiando algunas cantidades, principalmente partiendo 
de  los restos de  hornos ya inservibles. Generalt-t~ente el fu l -  
nxnato de  mercurio explosiv». muy peligroso por su violen- 
cia y extremada sensibjlidad, n o  se emplea solo sino que se 
mezcla con el clorato porásico en la proporción de 80 a 20, 
con lo que se aumenta el calor de  la explosión y la violencia 
disminuye. Hoy en los proyectiles de artillería se  sustituqe el 
fulminato por la tretalita obtenida por la acción de los ácidos 
sulfúrico y nitrico sobre la dimetilanilina. Actualmente n o  se 
fabrica en Asturias, pero se lleva a cabo el montaje de una 
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instalación para prepararla. El explosivo es muy venenoso y 
en ello está la mayor dificultad de su manejo. 

Hay que trabajar, pues, cuando la guerra termine por la 
España Una, Grande y Libre que soñamos y los industriales 
deben aspirar a enmanciparse, bastarse asi mismos poder con- 
tribuir con algo original, por pequeño que sea, a aumentar el 
caudal cada vez más rico, del saber universal; que la Indus- 
tria es al cabo una extensión de la Ciencia, derivada precisa- 
mente de la labor de los investigadores ((nada enseña tanto 
como un experimento mal hecho cuando se  logra saber por- 
qué ha salido mal; conseja que declara como no en los gran- 
des kxitos, sino mejor en los cotidianos fracasos, es menester 
aprender y tomar las enseñanzas de la tnayor eficacia. Po r  
eso es vano intentar que vengan los aciertos sin ensayos, y 
por el solo esfuerzo de la voluntad y del discurso, así sea és- 
te el mejor y inás científicamente encaminado, sin el estudio 
previo, de suyo largo y difícil. sin la cultura indispensable y 
sin el trabajo necesario, a prueba de fracasos. 

¿Puede y debe España hacer el enorme sacrificio que su 
preparación bélica exíje?:-Si de momento así se le exigiese 
sería imposible. de una parte su situación econótnica no  se 
lo consentiría, pero de la obra, y es la más importante. aún 
suponiendo el fantástico sueño de que tuviéramos medio de 
adquirir en el exterior cuanto no tenemos, sería intítil, más 
aún, contraproducente. Ello nos daría la impresiin de una 
potencialidad engaiíosa, puesto pue no estaba fundada en una 
Industria Nacional que pudiera entretenerla y conservarla, 
pero si dejándonos de egoismos personales, ponemos la vis- 
ta en el porvenir, en la España de nuestros hijos o de nues- 
tros nietos, y acometemos resueltos la gran obra de recons- 
titución nacional, fomentando al par que nuestra riqueza 
agraritl, el desarrollo de nuestrn industria, no cabe duda que 
lo que hoy parece imposible se convertiría en una realidad. 
aún cuando ninguno de nosotros llegásemos a verlo; País en 
que no palpite el sentimiento colectivo y no del presente sino 
a través de los tiempos es país muerto, será más o menos 
lenta su agonía, pero su final es la niuerte para la obra de la 
civilización y del progreso. 

HE DICHO. 
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N O T A  I N T R O D U C T O R I A  

Las conferencias que siguen, pronunciadas, como las res- 
tantes del curso, en Luarca, durante el mes cle agosto del 
pasado año 1937, aspiran a llamar la atención del pueblo es- 
pañol sobre el sendero que ha de llevar, partiendo y sin salir 
de sí mismo, hasta encontrar s u  ser perdido, en s u  doble 
aspecto de español y de humano, y el Infinito como ideal. 

Más que de trabajos perfectos o acabados, se trata de invi- 
taciones a la. meditación, de aldabonazos al alma española, 
por tradición operosa y mística al mismo tiempo: a que se  
concentre en s í  misma, hasta llegar a las raíces de una acción 
autenticamente española y humana al par. 

Ni puede tornarse como signo de supuesto perfecciona- 
miento. la sistematizaci6n en que aparecen distribuídas las 
diez conferencias que integran el cursillo: quizás el autor n o  
h a  podido desprenderse de prejuicios o resabios, adquiridos 
con la lectura de los grandes metafísicos de España y de 
fuera. 

S e  han ordenado las meditaciones en tres ciclos, cuyos 
nombres están señalando el sentido de los mismos. 

Bajo el primero, cuyo título e s  OCCASUS, aparecen 
' estudiadas dos  concepciones que entendemos estan en decli- 
nación, sino ya en decadencia. La tercera meditación del di- 
cho ciclo es, por su objeto, como el paso a las que integran 
el ciclo segundo. 
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MERIDIES, título de  este iiltimo, equivale a cenit o apo- 
geo, y comprende tres concepciones que se presentan hoy 
como nuevas y al  par  florecientes, cual fruto maduro, sazo- 
nado,  de la generación que vivió la guerra mundial. 

Finalmente, bajo el tercer ciclo, cuya denominación 
ORIENS está aludiendo a algo que alborea, que se encuentra 
en estado germinal, pretendemos llevar la meditación del Irc- 
tor  hacia una nueva concepción de  la vida, superación de to- 
das  las anteriores, al par que salvaguardia de ios valores 
cumbres,  que bajo el signo de unidad del saber, unidad polí- 
tica y unidad étícoreligiosa, constituyen la aportación mas 
excelsa de  Occidente. 

Sistematizados de  diverso m o d o  en lo  preterito Lomo for- 
mando el subst rncfum del hombre en cuanto pretensión de 
s e r  q u e  es, precisa ante  todo relevarlos de nuevo, como base 
para s u  estructuración actual. cuya pauta n o  ha de buscarse 
mirando al pasado,  sino a través de los anhelos infinitos de 
perfeccionamiento humano ,  raíz de  esa búsqueda del ser q u e  
.es, sin duda,  por otra parte, lo más legitirno o auténtico de la 
humanidad,  que trata de  hallar, ensimismándose, a Dios. 

Presentando nuestras conferencias como jnvitac~ones a 
meditar, queremos que su vida sea arrnónica continuación de  
su génesis, puesto que nacieron en el alma del autor cual 
meditaciones en el sentido pleno y estricto del vocablo, resul- 
tando así en ellas accidental y a manera de simple snporte o 
andamiaje la erudición, el da to  histórico. Quizás por no 
haber sido, n i  podido ser esto último lo suficientemente 
cuidado, s e  haya deslizado atguna inexactitud histórica, sobre 
la cual adniitinlos y agradecemos s u  oportuna corrección. 

S i  invitzciones a meditar estas conferencias, de  ~iingunrt 
manera temas de discusión ni ,  mucho menos, de  disputa; 
desde ahora renunciamos a la vanidad de  ser traídos y llevs- 
dos en periódicos, revistas, follctos o libros. y tottavin más.  
a saiir en defensa tle ideas, que, desde el momento en q u e  las 
ofrenios a la iiieditación de toaos, resulta11 corno enajenades 
respecto a su  reivindicación. 

[Que ellas acorten la distancia entre el hombre y el SER 
QUE E S  con toda plenitud! 



A) Primer Ciclo: OCCASUS 

P R I M E R A  C O N F E R E N C I A  

LA CONCEPCION L I B E R A L  DE L A  V I D A  

SERORAS Y CABALLEROS: 

MEDXTACION FILOSOFICA 

!,a formulacidn del tema, «LA CONCEPCION LIBERAL 
DE LA VIDA)), está aludiei-ido ya de por si a cosa filosófica 
en la acepción estricta del vocablo, o sea,  a lo n~etafísico, en 
pleno resurginiiento hoy día, coino elevando a una de  sus  
cuestiones centrales el vivir l i u ~ n a n o  en m a n t o  tal,  la vida, la 
existencia. Hoy, cuando la angustia del bivir colectivo espa- 
ñol ho desembocado en una guerra de liberación, cual en pre- 
sunta tabla de inminente naufragio social, es obvia la Ilama- 
da a meditar sobre tal terna, r i  meditar con la angustia y el 
ansia corresponclientes, clima el inejor de lo místico y filosó- 
fico, que son  muerte de lo actual y pasajero en anhelos de 
ser: que por algo la filosofía se  definió como meditación de 
la muerte. 

Ni aun tari siquiera Iia pasado por ml imaginación el in- 
tento de presentarme como hierofante de verdades ignotas o 
inaccesibles, por lo abstrusas o elevadas; aspiro, sí,  a conver- 
tirme en director o guía de atinas a través de unas cuantas 
meclitaciones interesantísimas en lc, plena acepciOn del voca- 
blo, ya que en ellas va actuar riuestro propio ser como inspec- 
cionante e inspeccionado; nos  vamos a hallar siempre dentro 
denosotros mismos o en n o s o t r o s ~ ~ n i s m o s ,  alejándonos por 
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completo de la extraversión tan común a la vida contempo- 
ránea. toda frivolidad o ,  cuando más,  curiosidad. 

Quien asista a esta ascensión, mejor que cursillo, no vi- 
niendo animado sino de frivolidad o de  un pasar el tiempo, o 
bien, de curiosidad, pierde por compIeto aquél, y ,  de seguro, 
se  aburrirá soberanamente; la frivolidad. como llamada úni- 
camente dc  10 externo, es  fenómeno de nivel infrahumano, 
puramente animal. y en cuanto a la curiosidad, ya dijo de 
ella S a n  Agustín, que era muy propia de indoctos. 

Si en el peligro de naufragio de !a vida de España, de su 
continuidad histórica, cuya respuesta h a  sido la actual gue- 
rra,  hemos demostrado al mundo una vez más que sabeincs 
morir sin inhibirnos, antes bien luchando, al parecer contra 
la fatalidad misma. una vez que el triunfo nos haga entrar en 
puerto seguro, precisa emprender una segunda navegación, 
en la  que previamente se  indiquen los escollos que evitar, las 
tempestades de que huir y las calmas que vencer. 

A descubrir nuevos rumbos,  con los que todo eso se  lo- 
gre, se  dirigen esencialinente estas meditaciones, en las que 
n o  ya s610 con entendimiento de amor,  sino con voluntad de 
entender y obrar ,  siguiendo el ejemplo de nuestros grandes 
misticos, nos recojamos dentro de nosolros mismos, para 
después lanzarnos a la vida co!ectiva, convirtiéndola de unavez 
y para siempre en vida de  convivencia, en vida de comunidad, 
en vida plenamente española. Que la filosofía y la mística 
fueron por esencia guía de perpiejos o descarriados, y su ini- 
ciación exigió siempre el retiro a nuestros propios pensa- 
mientos, huyendo de  lo  externo j1 fugaz. 

LA ENUNCIACION DEL TEMA 

El enunciado LA CONCEPCION LIBERAL DE LA VIDA 
resuelve, ya en la manera de foriuularse, un problema gnoseo- 
lógico, entrañado por el tema mis i i~o;  equivale a plantear el 
problema de cómo un liberal, por el hecho de ser tal. ha  de 
concebir la vida en todos sus  aspectos, en toda s u  integridad. 
Coino cl que os dirige la palabra se  precia de  haber salido o, 
por lo menos,  de esforzarse para verse libre de esa atmósfera 
liberal que todavía ambienta casi totalmente el vivir humano 
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actual, no  podía presentar el tetna en la forma de VISION O 
INTUICION LIBERAL DE LA VIDA, s o  pena de limitar la 
meditación a su vivir propio, considerándolo de antemano 
como sumergido en aquel ambiente. 

Fórmuias como LA CONCEPCION o LA INTUICION 
DE LA VIDA LIBERAL, aunque aparentemente dicen lo 
mismo, difieren no poco de la adoptada por no rebasar lo 
histórico, siendo así que nosotros, partiendo de 61, queremos 
alcanzar alturas filosóficas o metafísicas. 

SOPORTE HISTORICO 

Aun sin desdeñar la precisión históríca, no  nos interesa 
aquilatar el momento en que los hechos dan base para iniciar 
o perfeccionar una concepción liberal de la vida. Para seña- 
lar alguna fecha a manera de jalón, es indudable que a partir 
del Renacimiento aparecen tanto en el vivir individual, cuanto 
en el colectivo, hechos y hechos, fenómenos y más fenóme- 
nos, en progresión creciente hasta llegar a ser verdadero 
océano, que inunda y sumerge en sus  profundidades el mun- 
do espiritual anterior, y que tales hechos o fenómenos son 
base o asidero para la concepción liberal de la vida, que va a 
ser hoy el tema de vuestra meditación; mejor: esos hechos, a 
pesar de su aparente disparidad e innegable multiplidad o 
balumba, van resellados por ia unidad espiritual tle un obje- 
to ,  que aun en medio de la coinplejidad de sus aspectos va- 
riados, contituye la esencia de la concepción liberal de la 
vida, que pretendemos captar esta tarde. 

El vivir humano, tanto en su fase individual, cuanto en la 
sociai o colectiva, que había llegado durante los siglos que, 
llamados medievales, mejor sería denominar cristianos. a 
cierta estructura carateristica suya, se encuentra de repente 
en la situación que el Dante pinta en el primer terceto de su 
inmortal epopeya: 

Nel mezzo del cammin di nostra vita 
Mi ritrovai per' ulia selva oscura, 
Che la diritta via era sniarrita. 

El vivir humano inilivjdual, aluii~brado durante siglos y 
siglos en su ascensión camino de lo infinito, por ese luminar 
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magno que se  llama el Pontificado o Ia Roma eterna, des- 
viándose poco a poco de s u  verdadero objetivo, se encuentra 
de pronto en los primeros matorrales de un vivir aparente- 
mente humano,  puramente terrenal, todo breñas, obscuridad 
y confusión. 

De igual manera, el vivir social, cobijado durante siglos y 
siglos bajo las sombras de la magnifica unidad política que 
creó Roma, la de los Césares y Augustos, unidad que super- 
vive en el segundo luminar magno de  los siglos medievales, 
o sea, en el SACRO JMPERIO ROEIANO. de repente s e  
lanza camino de la dispersión de nacionalidades, adentrán- 
dose por selvas vírgenes, por regiones inexploradas, donde se  
h a  de acotar con torrentes de sangre el nuevo mapa de Euro- 
pa,  hecha girones. 

EL HOMBRE DESCARRIADO Y PERDIDO 

Iniciase de este modo un vivir en el cual el individuo y con 
él, eso que se  ha dado en llamar la dignidad humana, adquie- 
ren al parecer ascendiente insospechado, cuando en realidad 
se trata de un niero predominio de lo exterior sobre lo inter- 
no,  de un relajamiento de la vid2 humana interna o intima, 
que cae completamente en la red de los estímulos exteriores, 
por  los ciiales se ve completamente subyugada o sofocada. 
Este vivir, sublimación tan sólo aparente del vivir individual 
o de  un vivir del individuo en la plena acepción del vocablo, 
encontrar& bien presto una denominación moral que lo  cali- 
fica a maravilla, o sea, la de «egoísmo» o ausencia de verda- 
dera humanidad, la cual significó siempre algo noble, algo 
elevado. 

Y si el vivir individual se corrompe o adultera de la mane- 
ra dicha, el vivir social o colect.ivo se  anula por completo, 
pugnando vanamente a travEs (le errabundez infinita, por dar 
con el camino verdadero de la solidaridad humana, de la 
convivencia social. s ino entre todo el mundo, por lo menos 
entre los pueblos de la vieja Europa. 

Acabamos de  describir a grandes rasgos eso que sintética- 
mente se  ha  expresado por las frases «el hombre del Rena- 
cimiento es un descarriado, un perplejo, que ha perdido su 
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mundo, al perderse a sí mismo».  Dicho de  ot ra  forma: la 
vicla tanto  colectiva, cuanto individual bajo el signo del libe- 
ralismo, se caracterizan por la falta completa de  directrices, 
de direcciones seguras; ambas se reducen a un  vivir errante 
y descarriado. 

Aderitrándonos en el fenómeno histórico con que germina 
el liberalismo o concepción liberal de la vida, es obvio presu- 
mir ante el inismo la existencia de  un verdadero derrurnba- 
miento o cataclisino en la conciencia humana ,  base o funda- 
mento de aquélla, A poco que ahondemos en las capas, así 
de l o  consciente, como principalmente de lo subsconciente, 
que estratifican la personalidad individual y colectiva, nos 
encolitrareinos con huellas inequívocas de la conmoción o ca- 
taclismo apuntados. 

CONCIENCIA, J A N 0  O DIOS BIFRONTE 

Para ayudarnos en la exploración. construyamos un arti- 
lugio o mecanismo mental, que será un Jano o Dios bifronte; 
nos servirá a maravilla para la exploración de la conciencia 
y de  la personalidad humanas.  

Sin recurrir a explicaciones más  o menos intrincadas, 
contentémonos con que la deidad antedicha simbolice serici- 
Ila y simplemente la puerta con s u s  dos  caras, hacia el inte- 
rior y hacia el exterior. 

En el vivir humano individual y colectivo, hay una con- 
ciencia con s u s  dos caras, que miran al  interior y al exterior 
respectivamente. Al exterior se deslizan todos los fenómenos 
del mundo, que constituyen a traves de  la captación de la 
conciencia la corriente externa de la misma; estos fenómenos 
en su percusión sobre la cara de fuera del bifconte Jano,  lo- 
gran o producir tan solo  un eco en el interior, o introducirse 
a puerta abierta, o bien por permeamiento a travCs de  esta 
Última. 

La uriión o comunicación mediante la puerta entre el mun- 
do exterior se verifica gracias a un poder selectivo, que cons- 

tituye la esencia de la personalidad hunlana y que se llama 
voliciún y sentimiento, o bien libertad y sentimentalidad. 
Heinos mentado la fuerza que estahiliza la comunicación 
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entre uno y o t ro  mundo, la esclusa o compuerta reguladora 
del caudal interior y exterior de la conciencia, que las dos 
caras de Jano se limitan a contemplar impasibles, como me- 
ras espectadoras de una y otra corriente fenornSiiica. 

Pero sucede a veces que este poder selectivo o fuerza re- 
guladora de la compuerta se anula o va debilitAndose poco a 
poco, y la puerta se abre n o  en virtud de  un poder interno, 
moderador o directivo, sino solo y exclusivamente por el 
empuje de la corriente externa consciencial, la cual írrumpe 
en el interior, invadi6nclolo totalmente. 

Realmente la personalidad en cuanto a tal, o sea el indi- 
viduo, estii constituído precisamente por ese poder selectivo, 
que abre o cierra, o bien hace meramente periilcable la corn- 
puerta, estableciendo o cerrando la cornuriicacibn entre ¡as 
dos corrientes meritadas. 

EL VIVIR INDIVIDUAL EN LA CONCEPCION 

LIBERAL DE LA VIDA 

Descrito el artilugio o andamiaje metodal, ataquemos 
ahora esa concepción liberal de la vida. objeto de nuestra 
meditación, a fin de ganar sus  notas esecciales, haciéntlolo 
primero respecto a la vida individual. 

La concepción iiberal de la vida se presenta coino una lu- 
cha  contra frenos o amarras,  como un libertar el vivir indivi- 
clual de toda norma q G e  n o  sea el propio vivir, conlo u11 triun- 
fo de la autonomía frente a ia heteronoiiiía; ensálzase al pro- 
pio tiempo la razón, hasta convertirla en soberana, en diosa. 
El hombre se reduce a fórmula iriatemática, que anula el alriia, 
la cual, s i  es intelecto, es también sentimiento y libertad. 
para prevalecer por con~ple to  el espíritu; la personalitlad S? 

queda convertida en sencillo jano bifronte, en mero especta-- 
dor de  los hechos, ya externos, ya internos, desapareciendo 
ese poder selectivo antes rnectado, que regula la compuerta y 
al misino tiempo la comunjcación entre anlhas corrientes 
conscienciales. 



VIDA HUMANA, PURA CONTRADICCION 

P o c o  a poco se llega así a las contradicciones más  insos- 
pechadas, consecuei~cia d e  una vida falta de  directrices y per- 
dida por tanto en el laberinto de la selva m á s  obscura e in- 
trincada, averando utia vez más la frase de  Platón:  <(el alma 
humana es un tejido de antinomias-. 

En la aspiración de elevar el individuo, empiézase por lo 
que necesariamente había de conducir a lo  contrario, o sea. 
a su completa anulación, ya que a e!la derechamente lleva el 
ensalzar la raz6n o el espíritu; ambos se  alimentan de lo  uni- 
versal, que es precisamente lo opuesto a lo individual; siendo 
la vida sangre, carne y huesos. se  reduce a puro esqueleto. 

El ensalzamiento del espíritu trae consigo el debilitamien- 
te y aun la completa anulación del poder selectivo, anejo al  
Jano bifronte, y ello se traducirá en que !a corriente exterior 
de la conciencia irrumpa de lleno en el interior, y así el hom- 
bre se reduzca a nlero espectddor de  ambas  corrientes, y 
corno los hechos se  presentan al espectador de un modo, sino 
totalmente igual, muy parecido, en vez de  distinguirse entre 
si  o resultar distintos unos de otros los individuos especta- 
dores, advendrá en fin de  cuentas la unificación o igualación 
entre unos y otros.  S e  quería por el predominio del espíritu 
al encumbramiento de la individualidad, y se  camina por el 
contrario derecliamente a su destrucción. 

Origínase al propio tiempo eso que se  h a  llado extraver- 
siún del hombre, palabra cuyo contenido pinta a maravilla el 
vivir actual, en los abundantes resabios que de  liberalismo- 
aún le quedan. Dicha extraversión llega al extremo de alterar 
al hombre, alterarlo en el sentido etimológico del término, 
o sea, convirtiéndolo erz otro: veamos como se llega a tal 
extremo. 

Los hechos externos, tio existiendo o estando completamen- 
te anulado ese poder selectivo de que hemos hablado, entran 
libreiliente en nuestro interior, hasta saturarlo o llenarlo por 
completo. Como el único resorte de la personalidad humana 
es el poder selectivo mentado, resulta que aquélla se  alfera 
en la acepción etimol gica de esta palabra, o sea, se hace 
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otro, ya que se limita a caja registradora de lo externo. El 
Jano bifronte ve por las dos  caras los inisinos hechos, y así 
l o  interior se identifica totalmente con lo exterior, o sea. lo 
interior se extravierte enteramen te y el hombre se convierte 
en otro, a saber: en el conjunto de los hechos externos que 
constituyen íntegramente las dos fases de su conciencia. 

Y hete aquí como se  llega al fenómeno de perderse a sí 
mismo, frase que tambiGn vemos empleada para definir al 
hombre descarriado de  la generación liberal. El hombre se ha 
perdido derramando su  ser en las cosas exteriores, Jejando 
de  poner en ellas el sello de  su  amor  o de  su sentimenta- 
lidad y convirtiéndose en mero espectador dc las rnisinas; a 
ser posible, en s u  fórmula matemática. 

El hombre liberal que anhelaba verse libre de  los lazos, a 
su parecer externos, que la religión y la  moral le imponían, 
se ve de repente caido en !as redes de  lo exterior y completa- 
mente aprisionado por ellas; quien huía de un Dios, se ve 
sujeto a múltiples deidades, que se llamarán leyes físicas, 
leyes químicas o norinas inatcmáticas, las cuales en su con- 
junto constituirán o absorberán su  personalidad, hasta sofo- 
carla por completo. 

Nace así ese llamado h u n ~ a n i s m o ,  que es sencillariiente 
una concepción mecánica o científica de  1ii vida humana,  o 
sea,  convertirla en algo universal, que ha  de scrvir de patr6n 
a las vidas individuales, perdiendo por tanto  éstas lo concre- 
t o  que  las indivitlualiza y esfumándose en algo vago  e jndeter- 
minado. Así se llega a una nueva contradicción entre aquello 
a que aspira la concepción liberal de  la vida, q u e  es el ensal- 
zamiento del individuo, y lo  que realmente logra, que es su 
completa esfumación en algo universal o abstracto. 

LA SUPERESTI[IMACHBN DEL MUNDO 

La concepción anterior a la liberal de la vida se erigía so- 
bre la base agustiniana de que en el interior riel hombre 
habita la verdad y de que si  allí n o  se encuentra, hay que su- 
perarse o transcciiderse hasta llegar a Dios, verdad suma o 
suprema. Este modo  fundamental de concebir la vida era ni 
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más  n i  menos que el Cristianismo, en el cual el humano vivir 
se presenta como valle de lágrimas, como mero camino,  como 
mansión de  puro tránsito, como peregrinación hacia la eterna 
morada. Pero ¿cómo subsistir tal concepción, cuando la lla- 
mada a lo exterior era lo único que prevalecía en la corriente 
ciel vivir consciencial? Era obvio cuando esto sucedía, y ya 
que el hombre siente en todo s u  ser ansia d e  permanencia, 
de  eternidad o inmortalidad. transmitir estas cualidades a las 
cosas, y da r  al mundo exterior una substantividad de paraíso 
o de  mansión única y exclusiva de la humanidad.  

Asi es como se origina esa superestimación de las cosas 
externas, que llega hasta las clases menos instruidas de  la 
sociedad, las cuales, aun llamándose cristianas, n o  vacilan en  
decir que el cielo o el infierno se  encuentra en esta vida. 

El mundo, la vida actual, n o  es valle de  lágrimas, s ino por 
el contrario la verdadera patria del hombre,  ya que este nues- 
t ro  mundo es el mejor de todos los posibies. No  estamos 
aquí como en camino,  peregrinaci6n o preparacicín para un 
futuro cie ultratumba, sino que por el contrario, este mundo  
constituye nuestra morada,  y sus  problemas han de  resol- 
verse sin recurrir a transcendencia alguna: he ahí distintas 
afirmaciones de  la concepción liberal de  la vida. 

A su  vez y como producto de esta valoración substantiva 
del mundo o apreciación ináxima de  las cosas externas, 
adviene ei hombre interesado o egoísta de  la concepción libe- 
ral de la vida. S i  el hombre ha puesto su  ser todo en las co- 
sas externas. ya que fuera de ellas n o  encontramos al hombre  
interior por haberse derramado en las mismas totalmente,  re- 
sulta imposible. contradictorio el concepto de hombre desin- 
teresado, puesto que ello cqui\ialdria a un liornbre que al mis- 
m o  tiempo no  fuera hombre,  por haber perdido lo exterior, 
que es por hipótesis lo que constituye su propio ser. Y si el 
hombre no  puede ser desinteresallo, ha  de convertirse por ne- 
cesidad en egoísta, encariñado con Ios bienes materiales, con 
los bienes terrenos, o bien. con la gloria o la fama, únicos 
ideales a que puede aspirar. 

Solamente volviendo a renacer el hombre interior, e lhom-  
bre que está en sí mismo,  podrá reducirse, o mejor, conver- 
tirse el interOs de éste a s e r  sí mismo, y desinteresarse de  lo 
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externo; sólo entonces podrán reinar tanto las máximas sene- 
quianas de que «al sabio no  puede alcanzar la injuria)), cuan- 
t o  las cristianas de desprendimiento o desinterés respecto d e  
las riquezas; u610 cuando el hombre se  interesa de s í  mismo, 
podrá desinteresarse de lo exterior. 

Algunos de los aspectos que acabamos de señalar están ma- 
gistralmente condensados en la frase «el hombre en la concep- 
ción liberal de la vida es su  circunstancia^, que equivale a 
decir que el hombre pierde lo  substantivo de su ser, para re- 
ducirse a lo puramente circunstancial, ya que esto significa 
lo accidental, fugaz y transitorio, lo que ii-iás que ser, es apa- 
riencia de ser, por reducirse al momento y a la posición, al 
hic et nunc,  al aquí y ahora.  «El hombre es su circunstan- 
c i a ~  equivale a convertir el hombre, no  en algo permanente, 
pues lo esencial de la circunstancia es la variación más o 
menos continua, sino en el ámbito de las cosas exteriores, 
en su continuo fluir, que írrumpe como exclusivo y único 
contenido del ser humano,  alterándolo y cambiándolo en una 
serie de otros, que siguen el variar de la dicha circunstancias 
o ámbito. 

FICCIONES EN LA CONCEPCION LIBERAL 
DE LA VIDA 

Con el fin de paliar las contradicciones anejas a la con- 
cepción liberal de la vida, así como tambiSn los i m p ~ r t a n t e s  
defectos o lacras que acabamos de mencionar, se ha  recurri- 
d o  a una serie de ficciones, que dan por lo  menos cierta apa- 
riencia de rigurosidad y aun de elevación a la concepción 
indicada.  

El hombre lanzado completamente a lo exterior y entre- 
gado todo s u  ser al dominio de aquello, ha  logrado una serie 
de conquistas y de adelantos materiares, que elevan. aparente- 
mente al menos, la época del liberalismo, sobre todas las de 
la Historia Universal. Y si  no ,  ¿cuándo se ha  experimentado 
en el crecimiento de la población humana un aumento tan 
formidable, como el que se aprecia a partir de la Revoluciún 
Francesa? ¿Cuándo la ciencia química h a  dado pasos tan gi- 
gantescos en sus  aplicaciones a la industria como en el ú1ti.- 
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m o  siglo? ~CuAndo  la física ha llegado a descubrimientos tan 
sorprendentes, no s610 teóricamente hablando, sino también 
desde un punto de vista de aplicación al dominio del mundo? 
&Cuándo, en fin, la cirugía y la medicina han realizado curas 
y operaciones tan maravillosas? 

El hombre se ha desprendido al fin de toda clase de víncu- 
los y amarras, no solamente internos, sino también y princi- 
palmente externos, convirtiéndose en verdadero dominador y 
rey de lo creado. Todo le obedece: ha  robado al cielo s u  se- 
creto. sin que ahora haya de  temer el castigo a que los dioses 
sometieron al imprudente Prometeo, condenándolo a vivir 
eternamente aprisionado en las cumbres del Cáucaso, 

Puede el hombre hasta enfrentarse incluso con la creencia 
en la divinidad, y ello a base de razonamientos tales como: 
s i  hubiera dioses. yo, hombre, &cómo podría resignarme a no  
ser dios?; luego no  hay dios. A lo más puede admitirse un 
Dios exclusiva creación del entendimiento humano, y una 
religión natural subsiguiente a creación tal. Nada de religión 
revelada, q u e  es u110 de los tantos vínculos, de las tantas de- 
pendencias o amarras que hay que cortar. Nada de culto, n i  
interno, ni externo; ni  público, ni privado. manifestaciones 
todas inútiles por una parte con respecto a las relaciones 
entre Dios y el hombre, e incompatibles por otra con la dig- 
nidad tanto del hombre, cuanto de Dios mismo, en la hipóte- 
sis de que este exista. 

Todo ello equivale a lanzar de nuevo el N O N  SERVIAM 
luciferiano, que se  traduce a maravilla en la vida de relación 
social, al oir hablar en ella tan solo de cfderechos~, de «per- 
fectísimo derecho)), sin conceder lugar alguno al «deber,>. 
Este y su  coiisecuencia, «el servicio», se consideran como de- 
prirnentes la dignidad liutnana, y así  la concepci6n liberal de 
la vida tiene una manifestación histórica fundamental, que es 
la «Declaración de los Derechos del Hombre* de  la Revolución 
Francesa; y n o  hablen~os ya de la entronizacicín de la Diosa 
Razón, episodio tambien harto significativo en orden a nues- 
tro estudio. 

El hombre ha probado la manzana del árbol edénico y se  
le han hecho patentes todos los secretos del reino del bien y 
de1 mal, secretos que tan cuidadosamente tenía guardados la 
divinidad, celosa de que al conocerlos el hombre, se  redimie- 
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ra de su esclavitud. El hombre lo sabe ya todo,  y por tanto 
lo  puede todo; o mejor, puesto que !o anterior pugna abierta- 
mente con la realidad: el hombre,  sino lo sabe todo,  es por 
lo menos capaz de saberlo, y como la ciencia lleva consico el 
dominio de la vida, de aquí la creencia en un progreso indefi- 
nido; ((pleno domínio  d e  lo exterco,  de l  n iundo,  y progreso 
indefinido*, he  ahí  las dos  inagnas ficciones de la concepción 
liberal de  la vida en lo  referente al vivir individual, necesarias 
para paliar las contradicciones que a dicha concepción van 
anejas. 

Y n o  es la más  pequeña antinomia, la que va injerta en la 
misma afirmación d e  !as dos ficciones mentadas; nlumbré- 
mosla siquiera brevemente. El kombre liberal ha rechazado 
toda creencia: nada admite que n o  se demuestre, que n o  lleve 
rigor científico, y aún éste h a  de  tener por módulo o modelo 
la ciencia matemática. ciencia por excelencia, patrón de  toda 
clase de  conocimiento digno del hombre. Empero ese su- 
puesto dominio de lo externo y ese progreso indefinido, ¿qué 
son  sino una creencía, y aun de las de  ínfima categoría. in- 
ventada como consuelo ficcional con que tapar las antino- 
mias de la concepción liberal de  la vida? Esta rechaza toda 
creencia, y hete aquí que sin creencias n o  se  pueden sostener 
dos  de  sus  creaciones o ficciones básicas, que vienen a1 suelo 
s u s  dos  puntales más  importantes. 

C I E R T A S  R A M A S  D E L  S A B E R  E N  L A  
CONCEPCPQN LIBERAL DE LA VIDA 

En la concepción cristiana de  la vida n o  se  habla sino de 
artes y de  l a  reina de  todas,  la TEOLOGÍA; el entronizarnien- 
to de  la Diosa Razón, antes mentado, trayendo consigo, o 
mejor, siendo indicio de un intelectualismo agudo, que redu- 
ce el alma a puro espíritu, había de llevar anejas ciertas pecii- 
liaridades respecto de las dist-intas ramas del saber. Así la 
Teologia, n o  s61o desciende de  su elevado- pedestal, s ino que 
has ta  se  intenta hacerla desaparecer del mapa o enciclopedia 
del saber humano.  Este se científica, por decirlo así, y las an- 



tiguas artes ascienden a la categoría de  ciencias, al par que 
se  aumenta indefinidamente el número de  éstas. 

S i  la Teología se va anulando poco a poco,  cosa parecida 
sucede a la filosofía J. principalmente a la metafísica. De reina 
de las ciencias se convierte ésta en errante pordiosera, que en 
vano reclama un sitial, siquiera el más bajo, en el magno 
templo de! saber. Los dos  grandes intentos para restaurarla, 
el de Descartes primero y el de Kant despues, tras de ser in-  
comprenditlos, sobre todo el del segundo, quedan en la histo- 
ria de  la filosofía como otras tantas huellas de  la concepción 
liberal (le la vida, dominante en la Cpoca en  que aparecieron, 
huellas, sí,  de dicha concepción. pero al mismo tiempo titá- 
nicos esfuerzos para salir de  la atmósfera liberal que. s o  pre. 
texto de e!evar el hombre, el individuo, el yo, lo ahogaba o 
sofocaba en el mar de lo exterior, del n o  yo ,  de lo universal. 

En vano intenta Descartes revalidar el yo íntimo, el inte- 
rior de la conciencia humana,  convirtiendo la propia existen- 
cia en cuanto acción, cn base lógica de todos los conocimien- 
tos hiimanoc,, y ílando a la voluntsd humana,  a la creencia, 
intervención en todas las afirmaciones o juicios; en vano 
Kant, más atrevido aún v volando sobre alturas metafísicas, 
inventa el cambio copernicano, intento de Titán para revafo- 
rar la vida interna, el yo en los dominios del espíritu, que  es 
lo único que se admite en el hombre; en vano sienta la tesis 
de  que las cosas han de girar eri torno de  nuestra potencia 
intelectual y adaptarse a las condiciones eternas e inmutables 
de nuestro conocer, pretendiendo así sentar el dominio del 
hombre aun en lo intelectual, y coi1 ello, restaurar la metafí- 
sifica: todo en vano. S c  h a  autopsiado previamente a1 hom- 
bre, privándolo de alina, despojándolo de  voluntad y senti- 
miento, o queriendo reducir éstos a pura razón,  que para el 
caso es lo misino, y partiendo de un ser humano incoinpleto, 
mutilado, tan solo cabe llegar al reino de la confusiún y de  la 
contradicción 

Una y otra se dejan sentir en el dominio de la historia 
que, por no ser menos que sus  antiguas hermanas, las res- 
tantes artes, asciende tambiCn a la categoría de ciencia o s a -  
ber científico, entrando en la absurda agrupación de  las lla- 



madas ciencias morales y políticas, o bien de las denomina- 
das, no  más felizmente, ciencias del espíritu. 

La historia, como ciencia propia o especifica, dentro de la 
concepción liberal de la vida, o resulta inútil, por confundir- 
se con la mizma ciencia ffsica, o si  se distingue de ella, resul- 
ta varia, por carecer completamente de objeto. Si el hombre 
es  s u  circunstancia, s i  está coinpletamente dominado por el 
exterior, los hechos o los tenómenos humanos se reducirán 
sencillamente a estos estímulos externos, y la ciencia de los 
mismos será física en el sentido propio de la palabra, o sea, 
una de las tantas ciencias de la naturaleza, no  existiendo por 
consiguiente razón alguna para hablar de ciencia n~ora l  y po- 
lítica, o de ciencia del espíritu. 

Este razonamiento, q u e  tiene visos de a priori. se confir- 
ma  por d o s  hechos: uno, el cariícter predominante del saber 
histórico en la época de la concepción liberal tie la vida, y 
otro, el ser rriismo del hoinbrc liberal, que rechaza lo hiut6ri- 
co ,  o sea, es ahistórico 

La historia en la época citada se conv~erte en c ienc~a  esen- 
cialmente objetiva o filológica, mito creado en ansias de im- 
parcialidad o de verdad, pero que realmente hace de la diosa 
Clio una mera registradora de  hechos, fondgrafo o detector 
que revela puramente huellas del pasado, como ser muerto o 
inerte, sin vida alguna, siendo así que la historia es por exce- 
lencia lucha y consiguiente victoria frente al tiempo, hacien- 
do que el pasado superviva. 

La historia en Ia concepción liberal de la vida era pura- 
mente filolbgica u objetiva, pfirque la imagen del presente no 
podía conducir a normas distintas que  las objetivas en la di- 
cha investigacion, desde el momento en que e1 hombre liberal 
es ahistórico. 

El saber histórico o es algo carente de todo sentidi). o ha 
de significar la supervivencia del pasado, como selección clel 
presente y aviso preparatorio para el futuro; pero Iie aquí que 
el hombre liberal es  esencialmente del presente, puesto que 
vive sumergido en s u  circunstancia, en los hechos externos, 
que en su  infinito fluir no tienen otro ser que el del rnoniento 
la vida liberal es una a~leración conipleta del dicho heraclitia- 
n o  PANTA REl, o sea, todo el mundo es fluir, devenir, fieri. 



Cuarido lo exterior l>redomina enteramente, no  puede espe- 
rarse que nuestro interior se imponga con el recuerdo del pa- 
sado.  que es el principa: sostén en que s e  apoya la entraña 
del humano existir, en lo que significa ansias. anhe los  de  
eternidad o inmortalidad, al mismo tieiiipo que es nota  ca- 
racteristica cle lo humano frente al ser puramente animal; el 
hombre por ser histórico o por su  capacidad de serlo se dis- 
tingue esencialmente del anima!, el cual está absorbido total- 
mente por lo momentáneo y fugaz del ambiente. 

Y este vivir en el inomento be1 inoinento, que es una de  
las n G t a s  esenciales y características por tanto ,  aunque de  las 
más recónditas. de la coiicepcióri liberal de la vida, si por 
una parle hace iinposible ia historia como saber dotado de 
un objeto propio y especifico, por otra indica la magna fic- 
ción del hombre,  rey de lo creadt;, cuando s u  reino es tan 
eiimero, que s e  cueritz por moixentos. sin transcendencia 
alguna sobre el t i enpu .  

EL NAUFRAGIO DEL SER HUMANO 

Pero el hombre que está hecho para cosas más altas, entre 
otras para lo eterno o a temporal, lia sentido n o  tardando el 
naufragio de s u  propio ser, que va aneju a la concepcidn libe- 
ra! tic la  vid:^, y lia pretendido o Iiaccr e! imposible de salvar- 
se. agarrándose a sus  propios cahellos. o por lo menos lanzar 
un grito de auxilio. verdadero SOS de una alma que pugna 
por encontrar tierra donde afirmar s u  pié, donde poder satis- 
facer sus anhelos de permanencia. 

El primer intento, o sea, el comparable a salir del  agua 
agarrándose a 105 propios cabellos, es el realizado por Kant, 
en su pretensicin de  restaurar Ia metafísica. El segundo es el 
de la filosofía actual, en la cual aparecen coino temas centra.  
les o favoritos ei de la angustia de! hombre ante el temor del 
naufragio inminente de  s u  ser. sumergido en el mar  de  lo 
inestable y pasajero, en la atmósfera de io efítnero. Así se  ha 
llegado a la llainada filosofia de la existencia, que pretende 
libertar el ser humano frente a la cautividad de lo exterior, 
sentando las bases tle una concepción totalmente nueva de la 
vida. 



Y esta filosofía de la existencia o de la vida huiiiana, en la 
cual, s i  se  parte de la angustia y del naufragio, la vida y la 
existencia son los dos  temas esencialisirnos, empieza querien- 
d o  revalorar la religión al mismo tieinpo que la metafísica, 
llamando a filósofos y creyentes, y exhortiínc!olos a rmpren- 
der la tarea común de  redimir al hombre de la concepción 
liberal de la vida. 

Confiemos en que esta !\amada, que se lanza desde las 
alturas m á s  encunibradas del saber ~ n o d e r n o .  vaya ganando 
poco a poco, extendiendo sus  ámbitos, iilás ámplios círculos. 
has ta  infiltrarse en los estratos inferiores de ia vida social; 
pensemos todos  en que sino podemos llegar a ser grandes 
filbsofos, al  menos a todos está abierto el camiiio para con- 
vertirnos en buenos creyentes, medios ambos para qiie la 
humanidad del día vuelva en sí de su descarrío secular y,  en-  
contrándose U sí misma, entre por la senda de su misiiiti 
legitirila . 

Y esta glosa de  anhelo sea el tránsíto del vivir individual 
en lo coi~cepción liberal de la vida, al vivir colectivo en la 
inisma concepción. 

EL VIVIR COLECTIVO DE LA CONCEPCION 
LIBERAL DE LA VIDA. 

D O S  C R E A C P O N E S  L I R E R A L E S  

No haré a vuestra cultura el agravio de suponerla ignoran- 
te respccto de  las dos grandes creaciones del vivir colectivo 
en la concepción liberal de la vida. que  son ,  el Estado Gen- 
darnze y el dejar hacer, dejar pasar; ia primera como reve- 
ladora de  un  estado holgazán, y la segunda, de u n a  economía 
estrictamente individualista. Al amparo de la primera surge 
predominante u e l  otro». la  I~eterocIicidnd en la cosa pública, 
y bajo !a segunda se  establece el clominio, por lo menos apa. 
rente, del yo, del individuo en lo económico. Se  eririquece de 
paso l a  enciclopedia jurídica con dos ciencias más ,  que son 
el derecho político y l a  economía también política. 

N o  me detendre a describir ese Estado Gendarme, pere- 
grina creación de  !a concepciór. liberal de  la vida, a pesar del 
cual todos los ciud adanos  podíamos entregarnos tranquila- 
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mente a una lucha económica sin cuartel,  naciendo la llama- 
d a  cuestión social con su  lucl-ia de clases. Ese estado que nos  
iba a hacer felices, n o  logró siquiera que nos arriesgásemos a 
dormir sin haber cerrado bien las puertas de nuestra casa y 
habitación, y haber asegurado los caudales en las cajas aco- 
razadas de los bancos, genial creación judía. 

Pasaré por alto por bien conocidas de  todos esas dos  ge- 
niales invenciones, detet-iiéndome en cambio a ganar la eseri- 
cia dei vivir colectivo liberal qrrc las parteara. 

AUSENCIA DE VIDA SOCIAL 

Un vivir sociaj o colectivo, propiamente tal, n o  existe sino 
en la apariencia dentro de la ctmcepción liberal de la vida; se  
caracteriza el hombre en ella por la inhibiciún completa ante 
lo colectivo, no obstante e1 filantropismo, palabra que palia a 
maravilla la inhibición mentada. El l ~ o m b r e  liberal se des- 
entiende de su vecino. de su  asociado, entablando con él, o 
mejor, frente a él la lucha 1116s enconada por la posesión de 
los bienes económicos. Y siendo esto así, ¿cómo se  va a ha- 
blar de sociedad, de  comunidad, de  convivencia, donde sola- 
inentr reina la lucha, la competencia libre, y quien dice tal ,  
enteramente desenfrenada? 

Es sintomático que en e! llamado derecho político, e n  
lugar de hablarse de comunidad o de sociedad, s e  inventen 
10s tcrminos de  nación, estado u otros parecidos; y es que la 
nación g el estado liberales son  todo menos algo que se  pa- 
rezca a una sociedad, y menos aún ,  a una comunidad; en 
ellos n o  cabe encontrar algo cornún, todo  es vario, distinto, 
otro. 

EL HOMBRE ES S U  CIRCUNSTANCIA 

El hombre no pasa de ser en el vivir colectivo de la con- 
cepci6n liberal de  la vida, el máximum a que lleg6 en el indi- 
vidual, o sea, su circunstancia: un circulo más  o menos 
amplio de  cosas exteriores, que son las que exclusivamente 
integran e! conteriido de su  conciencia. Precisaniente a base 



de ese círculo o circunstancia surge un concepto de la liber- 
tad social, o sea,  con relación a los deinas, verdaderamente 
peregrino. 

S e  concibe la libertad social en la concepción que nos ocu- 
pa, como un conjunto de círcrilos excCntricos, equiva!en- 
tes cada uno de ellos a los individuos que integran el es- 
tado,  el cual se encarga de velar para que nada ni  nadie * 
turbe tanto los círculos, cuanto las órbitas que describen, re- 
sultando así una especie de guardia de la circulación de éstos. 

Nada de  comunicación entre ellos; el ideal es que perma- 
nezcan aislados, incomunicados, tanto en si,  cuanto en sus 
órbitas. Y asíse llega a la sangrantecontradiccibn, a la ilusión 
tremenda y patorosa,  de que el vivir actual, aparentemente 
todo comunicación e intercariíhio, en realidad no  pase d e  
vida solitaria de seres mudas o falaces, ya que falta a sus en- 
gañosas relaciones el calor de la intimidad, por carecer de 
base, la cual no  puede ser otra que una intensa vida interior. 
Todo es frivolidad, convivencia a flor de piel. sin más dirneri- 
sión que la superficial; vida tangencial, sin compenetración 
alguna de almas, que mrís bien que tales, resultan sombras 
silentes, que errantes vagan por las riberas del Leteo, no aIi- 
siando otra cosa,  s ino beber sus aguas, para sumergirse en la 

nada del olvido de s í  misinas, coiivirti&ndose en átomos de 
una concepción mecanicista de la vida. Ei hombre liberal en 
este aspecto ha  dado un paso atrás hacia la barbarie. 

EL HOMBRE CONVERTIDO EN MEDIO O COSA 

Por algo aparece en una sociedad tan ficticia la protesta 
de la etica kantiana,  según la cual había de considerarse o 
valorarse el hombre sieznpre como fin y de ninguna nianera 
como medio. Esta protesta respondía a una tristísima reali- 
dad,  paliada como otriis iniichas c l i  In concepción liberal de 
la vida, por la apariencia contraria: \:a se  podía hablar en d i  
eha concepción d e  indi~li<Iualisrno y de dignidad personal o 
humana, si era imposible que el hombre fuese valorado coino 
algo más que puro medio o como una de las tantas cosas 
que constituyen la circunstancia (le cada cuai. Sin  gran es- 
fuerz3 patentizaremos a rengió:i seRuido que el valor sociai 
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(le1 hombre en la concepcicin liberal de la vida no  puede pa- 
sar del de medio o simple cosa. 

El hombre en la concepción liberal de  la vida tiene que 
estar desconectado de los demás seres humanos en cuanto 
tales, porque para él todo,  absolutamente todo, son cosas 
que lo rodean; que formando s u  circunstancia, constituyen s u  
conciencia, su ser propio. Este hombre o ser-circunstancia, 
podrá establecer categorías o valoraciones jerárquicas en las 
cosas circunstantes, pero jainás llegará a concebir verdadera 
v sobre todo, prácticamente, un ser de su misma categoría, 
dotado de libertad e individualidad y por lo tanto de indepen- 
dencia. En efecto: el hombre de la concepci<íii liberal de la 
vida no puede, siendo siervo de lo externo, sentirse ni  conce- 
birsc libre, J por consiguiente es más aún incapaz de conce- 
bir conio libres a 10s demás; añádase a esto que el conce- 
bir y admitir el hombre otros seres cotno libres e indepen- 
dientes de sí ,  que no pueden por ello entrar en  el ámbito de 
la propia circunstancia, equivalclria a verse destronado de s u  
elevado sitial como rey de lo creado, dBndose al traste con 
una de las ilusiones o ficciones básicas de la concepción que 
estudianios. P o r  tanto  los hombres de la concepción liberal 
de la vida no pueden aspirar en lo social sino a la categoría 
de simples cosas en la aprecjación c:olectiva o social de los 
demás hombres, integrantes de la sociedad humana. 

En con~probación de lo anterior podríamos citar no  pocas 
pruebas fijándonos en la vida económico liberal; será ernpero 
preferible dejarlas para la segunda conferencia de este ciclo. 
Por  el presente nos limitaremos a decir dos palabras sobre el 
parlamentarismo en su genesis, o sea,  en cuanto originado 
por un sistema electoral, en el que prevalece la cantidad o nú- 
mero sobre la cualidad o el individuo; esto a más de  llevar 
aneja una contradiccidn con ei sentido individualista esencial 
a la concepcióii liberal de la vida, demuestra palmariamente 
que los hombres ea el ejercicio de  la función politica más ele- 
vada que les concede el regimen liberal, quedan reducidos a 
la categoría de números o de simples cosas. 

Y ello tenía que suceder así desde el momento en que s e  
mecanizaba o ,  mejor, niatematizaba e! vivir social, queriendo 



convertirlo en número, en pura fórmula; desde el punto en 
que se aspiraba a transformar la vida humana, que siempre 
fué drama, cuando no tragedia, en pura 16gica, sin sal ni 
atractivo, en pura sosería; que la vida. desde el momento en 
que se pierde el pasado y se puede asegurar con certeza el 
porvenir hasta en sus  detal!es mínimos. h a  de perder todos 
sus  encantos, y hasta dar naúseas a quien d e  lo humano le 
quede un adarme. 

LA DESCONFIANZA, CARCOMA DEL VIVIR 
SOCIAL 

Este erigir Ia matemática con sil rigor y exactitud en pa- 
trón de la vida, si por una parte destierra de ella por antima- 
temático todo lo que huela a creencia, por otra, como la vida 
social es por esencia, quierase o no se  quiera, amateinática, 
ai pretender reducirla a fórrnuiri, había íle protestar d e  alguna 
manera contra ello; y así es cot:io germina la desconfianza en 
las relaciones sociales, desconfianza que es una de las notas 
características, siquiera riegativa, d e  la concepción liberai de 
la vida. 

El vivir humano liberal se  caracteriza por la desconfianza 
mutua,  y prueba al canto de  ella son  las múltiples leyes con 
que se  quiere regular la vida d e  convivencia o de relación 
hasta en detalles mínimos; hablan también en pro de lo inis- 
m o  esa cantidad de formulismos, de clocumentaci6n, que 
andan por  esos mundos de Dios sirviendo de continua traba 
de una vida verdaderamente autónoma y constituyendo la 
contradicción más patente cara esa autonomía pretendida por 
el liberalismo en el terreno moral. autonomía con la cual se 
aspira a superar la supuesta heterenomía moral del Cristia- 
nismo. Donde debiera bastar I n  palabra humana, expresión 
del sentir interno, como esta palabra se aprovecha con harta 
frecuencia en la vida liberal, precisamente para enmascarar 
aquel, h a  de recurrirse continua e ineludiblemente a lo escri. 
eo, y con ello después a la interpretación, originándose el 
pleitista, tipo pintoresco, pero bastante frecuente en la con- 
cepción liberal d e  la vida 
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CATOLICISMO INDIVIDUALISTA O LIBERAL 

Hemos coinparado la. concepción liberal de  la vida con un 
océano, en el que nuestra generación yace aún en s u  mayor 
parte sumergida o está sujeta a sus  salpicaduras. y ello se  
hace bien patente, s i  se medita que en el mismo cristianismo 
o catolicismo ha arraigado de algún modo tal concepciónj 
originando esos católicos que .  s i  primeramente estuvieron 
más o menos agazapados, hoy,  con motivo de la guerra de  
liberacicvn hispana, han salido a plena luz. Me refiero a los 
católicos demócratas o sociales, a ese catolicismo que des- 
pues de haber parteado revistas como CRUZ Y RAYA, ha 
desertado de  su verdadero puesto al extranjero, intentando 
cínicamente desde allí justificar lo injustificable, cual es la 
destrucción ue España por las hordas bolchevistas. 

Estos catdlicos liberales conciben el crist ianismo, el cato- 
l icisn~o, que siempre fuC comunidad,  1,A COMUNIDAD DE 
LOS SANTOS, comc algo aislado, como algo propio y ex 
clusivo de cada uno, sin que nos  interese en lo rnás minimc 
la salvación de  los demás. Einpezaron por negar la irnportan- 
cia del culto público, disminuír la del privado y no  reconocer 
como lrgítinla la aspiracíón a que el estado en cuanto  tal ten- 
ga su rcligi6n; falseaban aquello de  «ADORAR A IIICS EN 
ESPIRITU Y VERDAD», y nada les importaban nuestras 
magníficas catedrales, ni nuestros santuarios, y hasta repu- 
diaban la suntuosidad v inagnificencia. del culto y liturgia 
cristianos. 

Nacle d e  extrano, supuesto lo que precede, que permanecie- 
sen impávidos ante el peligro de que los templos católicos 
fuesen víctimas de1 fuego, de que nuestros sacerdotes murie- 
ran  degollados, de que nuestros religiosos pereciesen asesi- 
nados; todo ello 110 tenía la menor importancia. Ellos segui- 
rían siendo buenos creyentes, bueno? cristianos, perfectos 
católicos; nadie les arrancaría, a pesar de todo  y de t o d ~ s ,  la 
fe de sus  padres. 

i l í i i icos y fariseos! Faltos desde luego de  la virtud cristia- 
na por excelencia, cle la caridad para con el prc'ijimo Y cier- 
tamente dentro de una concepción liberal de la vida no po- 
dían pensar ni obrar de ot ro  m o d o .  
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LO INTERNACIONAL EN LA CONCEPCION 
LIBERAL D E  LA VIDA 

Si en el vivir individual la concepción liberal de la vida 
representa un rebajamiento de lo humano, en cuanto aquélla 
anula toda vida interior; si en lo social significa la completa 
inhibición del hombre frente al pro común, quedanos por es- 
tudiar qué aportaciones ha traído el liberalismo al vivir inter- 
nacional de los pueblos, o sea, a las relaciones de unos con 
otros. 

Ciñénclonos a lo más saliente, recordemos que el libera- 
lismo peris6 respecto del ordefi internacional, en la paz eter- 
na,  en poner fin a toda guerra o contienda entre naciones y 
en la creación de un derecho internacional; por Últitno y 
como panacea de todo lo anterior en la Sociedad de Nacio- 
nes. Paz eterna, derecho internacional y Sociedad de las Na- 
ciones, he ahí las tres aportaciones máximas del liberalismo 
en la vida internacional. 

Ficción tras ficción, ilusión tras ilusicín. contradicción 
tras contradicción. 

¿Quién va a creer en eso de la paz eterna, aun como mera 
aspiración, cuando el liberalismo con su base individualista, 
inaugura una guerra continua e inacabable en lo econdmico 
y disuelve por tanto, 110 ya  sólo esa posible comunidad inter- 
nacional, sino Ias mismas nacionalidades en que hace presa? 

¿Cómo acabar con !a guerra en una sociedad en la que 
solamente se habla de derechos, jamás de deberes, y en la 
que, si los derechos individuales se resuelven en fin de cuen- 
tas por medio del oro o de la intriga, los internacionales ha- 
brán de zanjarse a zarpazos? 

¿Cómo n o  vamos a reputar cual pura ficción ese tlerecllo 
internacional, cuyos mieii-ibros han de ser nacionalidades 
ayunas de  todo vivir colectivo, en las que falta la sal de lo re- 
ligioso, que fué siempre el fuildamento de toda concepción 
internacional o niejor, supernacional. de la vida? Si  con el 
germinar de las nacionalidades en el Renacimiento se rompib 
toda unidad política universal, la creación del derecho inter- 
dacional no pasó de pura ficción, o cuando mbs. de paliativo 
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de aquella unidad perdida, pero sin que jamás se le ocurriese 
a nadie que pudiera sustituirla. 

Y nada digamos de la flamante SOCIEDAD DE LAS NA- 
ClONES, instrumento de la masonería y ejemplo hipócrita 
de que en las relaciones internacionales sigue dominando el 
derecho del más fuerte. Causa grima mentar siquiera la mal- 
hadada sociedad, que ni  la habilidad h a  tenido de  retirarse a 
tiempo del concierto internacional; con la ilusión tnuv liberal 
y muy matemática de la iguaIdad entre todas las naciones, 
está paliando el imperialisino inás desaforado de alguna de  
ellas, sin que contra tal p r o c e d a  valga la menor reclamación: 
es la hipocresía, la auténtica CANT británica, llevada a la 
práctica ante los ojos del mundo entero. N o  le bastaba a In- 
glaterra con esa niagna ficción aneja al derecho internacio- 
nal. vulgarmente llamada diplomacia: ha tenido que crear (1) 
una nueva ficción superestatal, la llarnada Sociedad de las 
Naciones. 

Analizando con alguna detención esas creaciones del libe- 
ralismo en la vida internacional, nos resultará fácil mostrar 
en ellas otros tantos contrasentidos. ¿No lo es por ventura 
patente y con visos de sarcasmo, hablar de paz eterna, cuan-  
do se sientan por otra parte principios que llevan derecha- 
mente a la guerra económica más desenfrenada, y con ella, a 
la lucha de clases? Con esto lo más que se  obtendrá es  qiie la 
misma guerra degenere, perdiendo s u  nobleza y convirtién- 

i l )  Atribuimos con las consiguienles restricciones a Inglateria la crea- 
cibn de la Sociedad de las Naciones. Fundamos nuestra alribución en lo si- 
guiente: desde luego es cosa elemental que el precedente próximo de aquélla 
ha de buscarse en el punto catorce dzl mensaje de Wilson (18 de enero de 
1918). Tal punto del mensaje no s e  hubiera enraizado en el campo de la vida 
politica internacional, quedándose reducido a una segunda UTOPfA, si el 
gobieriio de Inglaterra no lo hubiera tomado en consideración,'soinetiendo 
la idea del mismo a uiia comisión. presidida por Lord Pliillimore en 20 de 
marzo del dicho año 1918. Hasta el junio siguiente no siguieron el ejemplo 
de Ingiateira otras naciones y aun después de seguir los pasos de esta, fué 
la Gran Bretaña quien se  interesó más que iiadie en llevar a parto feliz el 
germen wilsoniano, continuando luego con el cuidado de la criatura en las 
diversas fascs de s u  desarrollo, sin olvidar riunca la correspondiente tutela 
y aun curateld. iMaravilloso pueblo el inglés! ..... 



dose en lucha por los bienes económicos, por el pan; pero de 
niriguria manera se  llegará a la paz. 

Y ese dogma del progreso indefinido, básico en la concep- 
ción liberal d e  !a vida, dno estará en pugna con e l  derecho 
internacional en  cuanto salvaguardia de  la vida de las nacio- 
nes en orden a una relativa inmutabilidad de las mismas? 
¿O es que tal progreso n o  va a extenderse al vivir social y 
han  de  permanecer tnmutabies las fronteras de  los pueblos e 
intangible el mapa pcilítico del mundo? O sobra por tanto 
ese derecho internacional, o viene abajo la creencia o dogma 
del progreso indefinido. 

Por  último, s i  la existencia de la Sociedad de  las Nacin- 
nes se  apoya en el dogma liberal de  la igualdad cuantitativa 
frente a la cualidad, ¿a qué  distinguir entre naciones con de- 
recho a ocupar siempre la miayoría de  !os puestos del Conse- 
jo Permanente, frente a las clemás, consideradas como de se- 
gunda categoría a este respecto? ~ h r o  va en ello impiicita la 
condenación del principio liberal de  la igualdad matemática. 
vencido aquí por la distincidn o preferencia, basada en la 
cualidad? 

F I N A L  

SERORAS Y CABALLEROS: 

La concepción liberal de la vida, con su  intelectualisrno 
exagerado, cuando más,  eleva al  I-iombre a la cima de altísi- 
ma montaña,  que domina el vivir huillano de todos los siglos, 
y desde allí le muestra igualmente diseñados todos los sende- 
ros  de la historia, sin decirle o limitarse a iluminar el que 
debe seguir para liegar a su auténtico y verdadero perfeccio- 
namiento. 

El hombre ,  ante tal visión. preso, aún sin darse cuenta, 
del vértigo de las alturas, se cree oriinisciente y hasta por un 
inomento elevado a !a categoría de Dios, como poseedor de  la 
ciencia del bien y del mal,  pero del bien y del ma l  no cual 
distintos y en oposjción, sino en abigarrada mezcolanza; y 
así al  iniciar la marcha dei vivir tanto individual, cuanto cn- 
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lectivo, mas que un iluminarlo es un iluso, más que viajero o 
peregrino, es errante y descarriado. 

Si lo anterior al hombre de ciencia, al vulgo le proporcio- 
na mucho menos la concepción liberal de  la vida; a t-ste lo  
deja intrincado y coiuplicado en la selva obscura de los inte- 
reses materiales, ?levados a la categoría del propio ser huma- 
no; reduce este ser a la mera y pura circunstancia, y como 
ella vafía indefinidainente, se convierte el hurnbre en debil y 
liviana paja, cuando no  en inipalpab!e taino, a merced n o  ya 
shlo dei liuraclin, sino del viento m5s suave. Queda el hom- 
bre perdidc y sin esperanza de encoctrar jamás el recto sen- 
dero,  porque se h a  perdido a si  mismo, al perder su propio 
ser, convirtikndose en su circi~nstr?ncia. 

Solamente la luz de la verdad, cie esa lerdad que habita en 
nuestro interior, y que, sino la encontramos en $1, la hallare- 
mos en la transcendencia de nosotros mismos, en el salto 
al infinito, nos puede guiar, iiuitiinando el camino verdadero. 
la recta senda. 

Ni importa que esta luz no nos ofrezca los destellos, inás 
aparentes qi?e reales, del inLelectualismo, de !a matemática; 
ni  importa a,ue en la noche de los falsos intereses, que en el 
bosque intrincado y variable de las circunstancias, s6lo de 
cuando en cuando fugaz relámpago ilumine el sendero recto: 
precisaniente el contraste entre luz y tinieblas lo señalará más 
indeleblemente. 

P o r  cristianos y por españsles, por descendientes de aquel 
pueblo de misticos, te61ogos y escriturarios, que llevaron al 
auge en el siglo XVI el pensamiento cristiano, estamos oblí- 
gados a marchar a la cabeza de toda Europa por los caniinos 
que el alma occidental, representante de Roma en sus  dos  as- 
pectos ecuménicos, puntifical y cesáreo, sefialó al par que re- 
corrió por primera vez en la historia uriiversal. 

S o n  los caminos hacia el cielo, son los senderos de Cris- 
to, y El, la Verdad Eterna, ha dicho, que quien le sigue, n o  
anda en tinieblas. 

Señoras y cabaileros: ¡ARRIBA ESPARA! 



A) Primer Ciclo: OCCASUS 

S E G U N D A  C O N F E R E N C I A  

MARXISTA DE LA VIDA 

SENORAS Y CABALLEROS: 

SOPORTE IMAGINATIVO 

En esta segunda meditación y como soporte imaginativo 
para dar el salto a lo metafísico o filosófico, se impone un 
nombre, que es el del judío Carlos Marx; heinos adjetivado a 
Marx con el atributo de judio, haciendo alusión, más que a 
una raza, en el sentido meramente biológico o físico del vo- 
cablo, a un pueblo o, si queréis, a una raza espiritual. Enten- 
demos que en la plena meditación del tema han de entrar 
como figuras que den pábulo a la imaginación la del pueblo 
judio y la de Marx, esta como personalidad que encarna la 
concepción marxista de la vida, cuya esencia nos propone- 
mos ganar; aquella, como ambiente muy a propósito para el 
florecimiento de la dicha concepción, 

INICIACION AXIOLOGICA 

Primero que todo hemos de hacer una breve excursión a 
través de la axiologia o teoría de los valores, deteniéndonos 
un tarito más en su jerarquízación o tabla de valoraciones. 
Lo exige en primer lugar el sentido que la figura de Marx ha 
de tener para nosotros. y en segundo la necesidad de sentar 
de una vez para siempre cierto criterio sobre tal extremo, a 
fin de poder limitarnos despucs a meras referencias. 
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Recuerdo ahora ,  y quiero que también lo hagáis vosotros, 
las  requisitorias q u e  varias veces se ven en periódicos o re- 
vistas, sobre puntos como los sigujentes o parecidos a ellos: 
¿cuAl es  el honibre de la generación actual a quien más debe 
la humanidad?; de  no  ser V. quien es,   qué o quien desearía 
ser?; ¿cuál e s  el mejor actor de teatro o de  cine?; etc,,  etc. En 
todas  estas estas preguntas. iiiquisiciones, pesquisas o requi- 
s i t o r i a ~ ,  como queráis llamarlas siempre que n o  uséis el ga- 
licismo corriente, se  trata de algo relacionado con el valor o 
valores en el sentido n o  ya de virtud, sino de dignidad, de 
estimaci6n o aprecio. 

La respuesta a tales requisitorias supone en nosotros no 
ya  s610 la noci6n más o menos depurada de valor, sino tam- 
bién la existencia de una tabla iercirquica de los valores, se- 
gún Ia cual juzgamos sobre la pregurita o requisitoria hecha. 
respondien(10 a ia misma. 

Aunque las respuestas varíen n o  poco, a nadie le ociirrirá 
pensar que s u  estimaci6n o valorsctón es  cosa de  mero ca- 
pricho, sin fundamento obietivo alguno; si ante la disparidad 
de los juicios y precisaniente en orden a justificarlos cabe 
extender a los valores «de gristos no hay nada escrito)), tam- 
bién se  podrá aducir en pro de la objetividad de los juicios 
meritados el o t ro  axioma «se disputa de gustos con funda- 
mento~ . 

Es evidente que los valores son objetivos y que en su to- 
talidad constituyen un reino aparle en la metafísica; un reino 
de  objetos ideales, tan itidepefidientes de nosotros en su 
existencia, como puede serlo una realidad cualquiera: los va- 
lores son algo objetivo, no  subjetivo. 

Y si es objetivo el valor, también l o  será s u  jerarquización, 
que en realidad significa un valor de valor; se trata por tanto 
en los  vaIores de  un reino ideal dotado de jerarquía, funda- 
damentada ésta en la misma diversidad de los valores. 

JERARQUIA DE LOS VALORES 

Si caben, como hemos apuntado, discusiones sobre el va- 
lor de  una cosa,  con mayor motivo s e  originarán cuando se 
trate de fijar el grado de valor que  ella tiene, tanto en si. 
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cuanto comparativamente, o sea,  tanto en relacibn con otras 
de valores análogos, cuanto con las que ostentan valores dis- 
tintos. La posición de los juicios referentes a esto último. 
supone la existencia de una tabla de valores, que sirve de 
m6dulo para formular aquéllos. 

No hay  que insistir mucho en la dificultad qur silpont. la 
formación de la dicha tabla, norma de los valores en s u  je- 
rarquia. Empero partiendo de hechos evidentes, como son las 
formulaciones de juicjos sobre el valor, no  cabe duda que 
ha existido dicha tabla, así como también que n o  ha  sido la 
m i q m  en todos los tiempos, sino que ha  variado según las 
diversas culturas, o mejor, segíln l a s  diversas concepciones 
de la vida. 

M ~ D U L O  J E ~ A ~ Q U I C Q  DE LOS VALORES 
EN EL LIBERALISMO 

Refirikndonos concretamente a la concepciOn liberad de la 
vida, el intelrctualismo o racionalismo que eti ella privaba, 
elevó. sino como el primer valor, entre los primeros. al sabio, 
no ya en el sentjdo e t imalóg ic~  e historico be la palabra, sino 
sencillamente en el equivalente a hombre de ciencia. 

Asi en España y corno exponecte de  la misma concepci6n. 
en las postrimerías del pasado siglo y en io que va del pre- 
sente, ante la importancia que tienen en el mundo actual los 
grandes matemáticos, físicos, quíinicos y médicos, se origi- 
naron dos  tendencias: una la hispano-histórica, que pretendía 
derriostrar a todo trance la existencia de grandes valores cien- 
tfficos. por lo  menos en la España de otros tiempos; otra,  la 
identificada en todo o en parte con la generación del 98, que 
n o  Iiallando esos valores en España, s e  avenía casi totalmen- 
te a la opinión del colaborador de la Enciclopedia Francesa. 
Masson de Morvilliers, el cual entre los siglos XVIII y XIX se  
atrevió a lanzar desde las páginas de aquélla la insultante preA 
gunta:  qué debe a España la civilización»? 



ESPAÑA Y EL MÓDULO VALORATIVO 

LIBERAL 

N o  tengo que  recortlaros que  así  c o m o  a Vassor]  contestd 
el aba t e  Car los  Juan Mariii Denitla,  de la Academia d e  Cien- 
cias de Viena,  al reproducirse  la misma discusión en las  pos- 
trimerías del pa sado  s ielu,  el paladín cspafioliara fue ' lenkn- 
clez y Pe layo  con  iina serie d e  ar t ículos ei: la ((Revista GIL' 
Europai,, que  despues se convirtieror: en el riiuy leido Ilhro 
t i t ~ i l a d o  .La Ciencia  Es!>aiiolar>. 

Hemos de sen t a r  aquí, lamentando el tener que  tocali igu- 
r a s  consagradas  en la nirnior ia  de  tixio.;, quv la cuestirin 
estaba planteada desde u n  punti) de vista ci .rado,  por. cuanto 
respondía n iina tahla  de  valores totalrricnte equivocada, 
o sea.  la corresponcliente al intelectua!ism<, o racionalismo. 
esencial a la concepci6ri Iiberaloide (le la vida. 

Por ello, si  rnerece alabanza c-iii i- io i~ir idat la  cn el rnás puro 
español i smo la inlenciOn de Plenéndez y Pelayo en s u  «Cien- 
cia i?spañcila~, heinos de  rec-onocer en honor de ia  verdad 
que  ni> pocos  tie los valores q u e  c:i sil lit>ro mienta ,  v .  g. ,  los  
relativos a cultivadores cle la i~~si teni i í t ica ,  son corripletamente 
exagerai-los: por lo clernás. n o  Iiahiri que  reciirrir a tales exa- 
geraciones para vintlicar. la historia tic España. o i-i-iejor, la 
grandezp. dr la r aza  espiritual españoIa:  se partia en  la tliscu- 
s i6n de un falso supues to ,  a s abe r ,  el equivalente a afirmar 
que  los  h o m b r e s  de cienci;i t iuhirran clt: figurar los primeros 
en ia tabla o jerarquía de los  valores humanos .  

Intentemos.  s iquiera  sea de  paso rri el sent ido dicho de 
exeurrititl inicial eri nues t ra  iiieditaci<',n, trazar esa tabla  de 
valores.  justificándola o tunclamentAndola al m i smo  tiempo. 

ENSAYO DE UNA T A B L A  DE VALORES 

HUMANOS 

Etnpezatidn de abajo a r r ib ;~ .  c~>lol-(ueri~oa eii el intinio lu- 
gar  de ia tahla  jerhryuica a los inventores  d e  t oda  clase, 
desde el que hal l6 la rueda o aguja. ri!  que  ir>r!ó el aereopla- 
no;  desde el que  drscubri i ,  la t-ticacria curativa J venenosa del 
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acónito, al que inventb la uacuna. Los coIocamos a todos en 
el más bajo escalón de !os valores humauos,  porque llegaron 
a sus respectivos inventos ya por pura casualidad, ya apli- 
cando leyes físicas r> química:; inventadas por o t ros ,  pues  
tanto en uno. como en ot ro  caso, han de estar, como es  
obvio, en grado inferjor al oc.upado por los que esas leyes 
descubrieron. 

Siguen inmediatamente en ia escala que vamos formando 
de ios vaiores humanos, todos aquelios que dejaron rastro o 
huella indelebie en la historia de las ciencias puras o teori- 
cas,  y aquí vienen los grandes matriiiáticos, fisicos, yuimi- 
cos, naturalistas, etc. Una subgradación entre ellos, habrd de 
establecerse en si; caso desde el plinto de vista de la creacidn 
o labor creatlora: cuanto eri la invención inás brille &&a, más 
elevado ser& s u  valor. Aunque las teorías, que entran precisa.- 
mente en este apartado de los valores, resulten realrnecte algo. 
efímero en las ciencias, ya que van muriendo a medida que 
éstas avanzan, son por otra parte lo más noble y elevado en  el 
saber científico, ya que representan er, la c:iencís l o  único que 
esta puede t e m r  de labor creadora; todo lo demás en la cien- 
cia se reduce a ver, a saber ver, para lo c~ra l  tan  sólo se nece- 
sita taIento y enseñanza. Está reservado en cai~ibio a 10s g e ~  
nios, y solamente a ios genios. conio imagen la m5s pcrfecta- 
de  Dios, la acción creadora de forjar hipdtesis, de inventar 
teorías, guiones unas y otras. a veces durante siglos, en la 
investigación cientilica. 

En tercer grado, siempre hacia arriba, colocaremos a los 
artistas de todo género. desde el tnúsico, al literato. S u  labor 
tiene potenciaiidad en cierto iriodo iofiriita, en cuanto  es ca- 
paz de suscitar indefiriidamente las emociones más puras, la 
emoci6n que acoml~aña siempre a la contemplación de lo 
bello; radica en las obras bellas u n  poder ui~iversal de capta- 
ci6n del ánimo y la opinión general humana adscribe tal en- 
canto a este o a aquel cuadro. a tal lectura o áiidición de cier- 
tos trozos de música. 

Si se repara un poco, es muy distinto el aprender una  ver- 
dad inventada por un sabio, del sentirse arrebatado por la 
belleza de una obra de arte: !a verdad, una vez captada, nos 
parece y en realidad es tan nuestra coino de quien la hallara, 



existiendo tan sólo cierta prioridad en el ver o conocer; en  
cambio las obras bel1.a~ ejercen por rriedio del sentimiento un 
poder de sugesti:m o fascinación que nos subyuga, quedando 
siempre en ellas perenne su  valor estético, consistente en Ia 
capacidad indefinida de  producir la emoción o sentimiento de 
la bello en cualquiera que las conterriple. 

Vainos a situar en el c ~ i a r t o  escalón hacia la cumbre a los 
filósofos, comprendieritlo bajo tal nombre también a los 
tcologos y misticos; s u  obra une la creación del artista con la 
verdad del ho i~ ih re  de  ciencia. representantlo conio el arroyo 
donde contluyen las dris corrientes de la vcrdail y de la hrlle- 
za; son  los conductores espirituales del liombre y cle la hu- 
Inanidad, quienes otean y diseñan los cainbios en las concep- 
ciones de la vida, en las intuíciones del Universo. 

Siguen a los íilósoios. va muy cerca de la cima, los caudi- 
llos, categoría en la quc van incluídos los guerreros, coiiquis- 
tadores y gobernantes, todos ellos en el sentido huniario de 
la palabra, y n o  en motlo alguno en el de meros hombres de 
presa. Ida accióri o actividad de los caudillos tiene iiiatices 
creadores en mayor grado que la exigida en los otros grupos, 
y por tanto se  acerca más a !a divina, y ello es obvio. 

El caudillo en cualquiera de las tres formas mentadas 
asume la obra histdrica y liumaiia por excelencia: la de forjar 
pueblos, o sea,  circulos más  aniplios de convivencia o soli- 
daridad huinana, y tal labor es creadora por excelencia. ya 
que  revela ciertos caracteres, s ino de infinitud en sentido es- 
tricto, muy atines a ella; se trata en tal obra de (loniinar hu- 
manamente,  o sea,  rle someter al iinperio vol.untario de la ley 
por una parte iiiíinidad de hoinbres, - por ot ra ,  la voluntad 
humana,  cuya nota esencial de libertad, le confiere cierto po- 
der infinito; se trata de cloniinar hunianainente, no de some- 
ter por la fuerza, como si el ohieto del imperio fuesen meros 
animales o cosas,  y n o  seres conscientes y libres. 

P o r  íiltimo en la cima clr la escala tle las valoraciones hu- 
rnnnas están sin ducla alguna los santos. directores no ya 
solainente teciricos, s ino tanibibn practicas de  almas y verda- 
deros y únícos eniaces vivientes entre el hombre y Dios. 

Quizá hayáis notado en la tabla o escala la silenciación 
de algunos valores, tan preciados por la actual generncldn; 
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quizá los haya omitido yo de iritento. peiisando por una parte 
que l a  edad de  los reyes del acero. del hierro, del petróleo. 
del pescado y de otras zaralidajas está en su occidente, y por 
otra en que los hombres de presa o rapaces no trascienden la 
escala zool6gica, síendo indigtios de figurar en la  tabla de los 
valores humanos. 

LA HISTORIA DE ESPAÑA A LA LUZ 
DE E S T A  TABLA 

4ceptacla la tabla de talores q u e  acabo de proponer. la 
Historia de  España cambia totalmente de aspecto: podenios 
decir a Europa y al mundo entero, que,  sino podemos osten- 
tar  inatemáticos tan excelsos como los de Alemania y Fran- 
cia. ni físicos conio los ingleses, alemanes e italianos, n i  quí- 
~ n i c o s  como los tudescos, ni inecrinicos coino los hijos de 1a 
soberbia Albión, ninguna de estas naciones puede ponerse a 
nivel nuestro en punto a caudillos y quizá tampoco en cuanto  
a santos,  v que desde luego no  tenemos por qué avergonzar- 
nos en sostener que preferirnos la sandalia de Santa  Teresa y 
la espada de  la Reina Católica o de FIernán Cort fs ,  a toda ia 
ciencia de Grecia. 

LA TABLA DE VALORES Y MARX 

Ida existencia de una tabla de  valores de  carácter pura- 
inente intelectualista, aceptada impIícitamente por la Europa 
moderiia. ha producido cierta ceguera en la valoración del 
furidador del marxismo, Carlos Marx. S e  ha criticado indeti- 
nidamente a Marx desde un punto de vista cientitico, preten- 
diendo unas veces rebajar, otras poner en el Gel de la balanza 
tatito la originalidad de sus  tloctrinas, cuanto  su valor o 
verdad. 

Se han escrito libros y libros, folletos y más folletos para 
hacer patentes los errores de la econoinia marxista, y heinos 
perdido miserablemente el tiernpo, creyendo que  el inarxisnio 
re destruía sin más ni más que con la pluma; hoy,  aunque 
algo tarde y precisanieiite por  la tardanza en aplicar el renie- 



dio, tenemos que lamentar que el nudo marxista n o  pueda 
superarse de momento sino cortAndole con la espada; y de- 
cimos de momento, porque extirpar las raíces del marxismo 
y esterilizar sus  semillas, sOlo a una coricepcibn de la vida. 
aun por descubrir y actuar, puede estar encomendado 

Y todo ello ha dependido de ese error en jerarquizar los 
valores: se  creyó por no pocos que Marx no  pasaba de un 
intelectual, que sus  trabajos no  transcendían la altura y con- 
secuencias de elucubraciones como la <<Utopía, de Moro o 
«La ciudad del Sol» de Campanella y que bastaba su refuta- 
ción para acabar con ellos: jerror fatal! La vida, la historia 
no  se  refuta; se corrige o se cambia con una nueva vida, no 
con palabras. Marx, s i  bien dentro de una epoca liberal inte- 
lectualista, es. más que intelectual o filósofo. un caudillo, un 
director de hombres, aunque rebajados a la categoría de ma- 
sas; es uno de  los pocos caudiilos de la historia contempo- 
ránea, el caudillo o director del proletariado mundial. 

El marxismo se hubiera reducido a una de tantas elucu- 
braciones filos6ficas, con rriayor o menor repercusión en la 
vida, pero nunca capaz de extensidn mundial. sino fuera en 
redidad, además de una pretensión de orientar y sistematizar 
una concepción de  la vida que estaba ensus principios, una 
doctrina a la que el I i be r~ l i t i i~o  le había creado un poder 
índefinido de proselitismo o captticíón. encarnando además en 
la vida entera de  un hombre, en cuya frente fulguraba el me- 
eianisino racial de todo u n  pueblo de la capacidad v altura 
metafísica del judío. 

APAIPENTE COMTRADICCION MARXISTA 

Existe luna aparente contradicción en la doctrina básica 
del marxismo sobre la interpretación materialista d e  la his- 
toria, y la aclaración de antimonia tal,  nos dcr ia clave de la 
orientación esencialmente coin baiiv;i de la tesis marxista. 

La ccntradicción aparente estriba en que la interpretacibn 
materialista significa prficticamente que de un modo fatal y 
necesario se  ha  de llegar a la abolición de clases, con el triun- 
fo consiguiente del marxismo y la implantaci6n de la dicta- 
dura del proletariado: ahora bien, si hay uria ley histótica 



que conduce a esto con necesidad ineluctable. ¿a qué pensar, 
a qué molestarse en organizar el proletariado para tal fin? 

La contestación a esta pregunta la da Carlos Marx en el 
pr6logo a la primera edición de  su  obra maestra «El Capital,, 
diciendo que puede a ~ o r t a r s e  el parto del nuevo ordetl. y yre- 
cisamente a ello, o sea, al conocimierito de ia posicirín del 
proletariado y de  la niejor técnica que haya dc seguirse para el 
logro del tránsito a !a fase marxista clel orden econóintco so- 
cial, se endereza todo entero el iibro de Xarx .  

Esto evidencia rrieridianainente que la doctrina cle Marx, 
mas que elucubracitjn puramente tehrica, coinu lo son las de 
Moro y CampanelIa, es el toque de  clarín que llania a las 
huestes proletarias <!el universo, ortlenándolas para la lucha 
en orden al seguro triunfo contra el decadente mundo liberal. 

l-ienios díct-iu que Marx era judío v que en ello radicaba 
algo, poco menos que esencial, en orden a nuestra medita- 
cicin: vamos a verlo. 

A travks de uria literatura mas o nienos barat.a, se ha for- 
jado en nosotros ía imagen del judío, cromo la de un ser su -  
cio, astroso,  repugtiante, de  nariz :iquilina, provisto de Ias 
llamadas barbas bíblicas, toclo avaricia y rapacidad; de una 
persona por completo de sainete. o .  cuando más,  de opereta. 
r de ningún modo de tragedia o drama. siendo así que  el 
jiiciío, tanto como indisiduo. cuanto corno colectividad, es 
reain~ente algo serio, uiia de las razas o pueblos inás serios 
(!el rnunclo J- de  la historia. 

En cuanto a la nariz aquilina, n o  es signo esclusivo. y por . 

lo tanto tari-ipoco propio, de la raza judía, y aun de ésta ha 
de hablarse  más en el seiititlo espiritual o histórico, que  en el 
biológico del voccihlo. Auii menos aproximado a la verdad 
resulta eso del judío sucio o astroso,  palabras de las que 
alguno de nuestros literatos de  la geiicraci~511 del 98 se vale 
para habiar despectivamente de los hebreos; por el contrario 
en e1 pueblo judío brilla la higiene cual eri ningún o t rc  pue- 
blo, como lo patentizan las reglas que a este respecto leernos 
tanto en la Biblia y en el Talmud. cuanto zn el Schiildati-Aran 
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y en las leyes rituales, habiencio merecido por ello la raza 
judía alabanzas de sabios como Virchow, Leyden, Gruber y 
otros más. 

EL DIOS DE LOS JUD~OS 

A traves de la historia sagrada hemos aprendido todos 
que el pueblo judío era el pueblo de Dios, el pueblo de Jeho- 
vá; esto tiene ya más importancia a nuestros fines; ya que la 
religión y el dios de los judíos entran conio algo esencia1 para 
el conocimiento de diclio piieblo . 

Quizá nos desconcierte itn poco en cuanto a la religión, 
oír el acertado juicio que en 1844 daba Marx sobre tal extre- 
mo: aDebemos buscar, decía. el secreto del judio no  en su 
»religión, sino por el contrario, el secreto de la religión ha de 
 buscarse en e? judio real, tal y como es en sí. &Cuál es el 
»fundamento mundial del Ju(laísmo?; la necesidad práctica. 
.el provecho propio.  cuál es el dios iiniversal?; el dineroñ. 

Sin perjuicio de glosar fructiferamente las primeras afir- 
maciones. insistimos sobre la últirna, o sea, sobre el carácter 
del dios de los judíos. 

Ya S. Agustín sentaba que los judíos tenían su dios, un 
dios especialisimo, propio. Sin llegar a lo crudo de la afirma- 
ción marxista indicada. podemos afirmar que el dios de los 
judios es la realización en la vida presente de la moral ju- 
dáica, resultando así un dios propiamente ético y de tejas 
abajo o de esta vida, sin transcendencia a ultratumba; en una 
palabra: un dios inmanente en la vida del pueblo judío, no  
transcendente respecto de la misma. 

Si  en la concepción cristiana de la vida, Dios, o mejor, la 
posesión de la divinidad, es la meta a que se dirigen nuestros 
esfuerzos, en la concepción judía tal meta se alcanza ya en 
este mundo. siendo el obrar judaico la corriente misma de la 
fuerza o impulso divinos, e identificándose por tanto dios con 
la vida misma del pueblo hebreo. 



El pueblo judío es además esenciaimente mcsíánico, pero 
de  un mesianismo cuya realización completa ha  de verificarse 
acA abajo, sir1 transcendencia al cielo Ya el Antiguo Testa. 
mento, err6neainente interpretado, daba asidero para tal opi- 
nibn, pues la tigura del Mecías aparece diseñada con rasgos 
diferentes segúr, las 6pscas. o mejor, segi i~i  e! rs tado de flore- 
cimiento o decadencia de  Israel coétaneo c o n  el Profeta que 
s e  dirige al puebio. Así al lado del Mesias, varón de dolores 
y trabajos, aparece el Mesías como dominador de naciones, 
rey de reyes y señor de señores, que pondrá coma escabel' a 
los enemigos de su  pueblo y que hará surgir en Sion el estan- 
darte guerrero, para daniinar en inedio cle ia inu!titird de s u s  
con trsrios. 

Este mesiatiisliio ae! pueblo israelita significa evidente- 
mente una naci6i.i orientada en asas d e  una esperanza triunfal 
y gloriosa dentro de esta vida terrenal; supone un pueblo que 
vive cn continua expectación y por tanto siempre mal avenido 
con la realidad actual: i ir i  pueblo, en una palabra. completa- 
mente revolucir;nario, de  teinperainento disgregador, siempre 
elemento de de::cornpnsicibn y división; un pueblo errabundo 
en la morada. corno en el propbsito, que una vez alcanzado 
tras una revolución o revuelta !o que  pretendía, inmediata- 
mente dice, como los republicanos españoles «al servicio de  
la Repi~liblica>i: «no es esto, n o  es esto*. Puede decirse del 
pueblo judío que esta fatal y anhelantemento amarrado a 10 
s u b l u ~ a r ,  a lo  mutable, a la tierra, por haber perdido para 
siernpre el cieio. 

EL MESHANIISMO JUQÍO Y LA NACPBM 

Se hn qiierido ver cczno posible realización de este me- 
sianismo la idea de la comunión universal d e  todos los hom-  
bres, que aparece también como fundamental en el comunis- 
mo, y aunque a ello pudieran dar príbulo Marx mismo y el 
elevado purcentaje de judíos propagadores de iloctrinas co- 
munisticas y apatrióticas. en realidad dicho mesianismo tiene 



uri sentitio inuy diferente. o sea, el del domiriio de toda la 
humanidad por la raza o pueblo iudio: comunión, sí, de to- 
dos  los hombres, pero conio esclavos del pueblo de J e h o ~ á .  

Puede servirnos esto colno de  tr;iinsito para estudiar las 
concepciones del pueblo judío respecto a la nación. El Sio- 
nistno o intento de hacer volver al pueblo de lsrael de un ino- 
do  permanente a Sil antiguo liogar, es muy significativo a es- 
te respecto. Sin contar con que la realizaci6n o puesta en  
marcha de  este propósito se puede decir coinpletamente fra- 
casada, frente a la idea rnisrna d e  resolver cle este inodo al 
llainado problenia iudío, idea sustentada por Teotloro IJerzl. 
va ganando cada día mAs prosélitos el inodo dr. ber la inisii~a 
cuestión, sostenido por 4cad Haains, cl cual. ol~inaiiclo qiie 
el judaisino ha de interpretarse ante todo y sobre toiio coiii:> 
una coiuunidad religiosa basarla en la esperanza de! I'lcsias. 
admite el Sionismo y Palestina únicariicnte en sentido reli- 
gioso o inetafísico, o sea. ~011it)  punto cr~i l ra l  y espiritual cle 
la religión j u d a i ~ a .  

INTERNACIONALISMO JUDAICO 

El !udío es por tanto atitinacionalista, disolvente tle nacio- 
nalisinos; sti naturaleza, iiletafísica en s u m o  grado (! valga la 
antinomia por lo inenos tiominal d c  naturaleza-t?.ietafísiccii). 
ve el peligro ii:ás grande de su ser csj~ecifico conlo p ~ ~ e b l i )  o 
raza espiritual en cualquier intento dc encerrarse dentro dc 
frotiteras r.iiateriales. El jutlíc~ serk sieinpre judío. o sea. ciu- 
dadano de priinera categoría del mundo entero. es clecir, ciu- 
claclano p r ínc~pe  o tfcrninador. sieiiipre coi1 1:) ardiente espr- 
ranza, con el iinborrable mesian-isino de aumentar el Áiilbito 
de s u  poderío o domiriaci(5n. Debajo de cualqiiier ciucladaiio 
alerndn, ingles o polaco, perteneciente a ;a raza deícidn, cn- 
contrareinos sienipre. sieinpre al Iioiiihro judío. 

Este internacíotialisino de la raza juclia junto con su riic!- 
sianisi-iio doniinatlor, está patente en la iiitlole de negocios a 
que se  dedica el plreblo de Israel, totlos ellos de carhcter in- 
ternacional y llaves para e l  tlotníiiio del iiiundo; todos los co- 
nocéis inás que sobradainente y por lo tanto ruc liinitart a 

- e n  uii~erarlos. 



Ya desde rnuy antigiro la sed del o r o  es inherente o1 iudío: 
recordeil~os entre mil cosas más que pudiéramos citar, cc)mc? 
al meticionarse nuestra patria en el libro primero de los Ma-. 
cabeos, se rnientnri respecto de ella sus  minas de  o ro  y plata. 
En la sed de oro se inician los negocios bancarios que,  desde 
rin simple niostrador o mesa al  aire libre, se convierten en Ios 
cdíficíos iiiás suntuosos de  las grandes cíudades del día, tu-  
telados ahora conio antaño,  en su inayor parte, por la raza, 
judaica. Y a los bancos se  unen bajo la misma tutela las gran- 
des coilipañías an6nimas con ramificaciones por todo e! 
rnunclo. coino asítnisrno casi casi el monopolio de  esos gran- 
cics establecim~eritos coinerciales de  carácter universal por 1s. 
clase de mercancías que se  ofrecen a la venta. 

A la ahsoi.cicín de lo  enumerado, se une el dominio o casi 
lion~iniu dt: la prensa mundial, a la que, mucho  más que a la 
publicacioii de libros, se dedican los judíos especialmente. 
hirndo por otra parte sus financiadores o caballos blancos. 
Igual dominio ejercen sobre o t ro  de los medios tle propagan- 
da o diiusiún nruntlial, cual es el cinematógrafo. 

El pueblo objeto no pocas veces de  nuestras burlas o cha- 
cota, es realmente un pueblo señor,  raza por excelencia do-  
minadora, que tiene en un puño al orbe entero, n o  obstante 
lo exiguo del n i ~ m e r o  de sus componentes, que no pasan de  
los cliecioclio millones. 

MARX POR ESENCIA CAUDILLO HEBREO 

Los ojos penetrantes del Aguila de Hipona,  de S. Agus- 
tín, vieruii hace ya siglos el peligro que suponía la existencia 
del pueblo judío como distinto del cristiano y frente a éste, j 

por ello opinaba que era de urgente necesidad enterrarlo, pe- 
ro  con todos los honores. No hemos sabido hacerlo ni con 
todos los honores, ni tarnpoco sin ninguno, y ahí lo terremos 
constituyendo el máximo peligro para la civilización cristia- 
na,  para la civilización mundial: la mejor prueba de ello es 
Marx y su obra; Marx, judío por esencia y potencialidad. y su  
obra,  la que lia puesto en más apretado trance al Cristia- 
nisnio. 

Marx con sus doctrinas y propagandas representa ante to- 
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do J sobre todo una fase, la miis apropiada o adaptada al 
mundo contemporáneo. del mesianismo judaico, esencial a la 
raza judía. 

Cuando con la agonía del pueblo español. a partir de mt- 
(liados del siglo XVII, Eiiropa, la gran cantera de caudillos 
del mutido, parece agotarse por haberse entregado a un cere- 
hralismo o intetectualismo agudo, sin que represente niás que 
un fuego fatuo el caudillaje del corso Napolebn, el pueblo ju- 
dio presenta a la faz del mundo un caudillo con pretensiones 
de dominador ecumenico, y este caudillo es el iudio alemtin 
Carlos Marx. 

EL 66MANIFIEST0 DEL PARTIDO COMUNISTA" 

11 clarín de combate suena, como arenga de caudillo inun- 
dial, el ~Mariifiesto del Particlo Cornunis ta~ ,  que en uni6n de 
Engels lanzara Marx al proletariado del mundo entero en 
1847, Nn encierra pensatniento alguno nuevo. perci, como en 
t idi:)  lo  giierrero, la sal ,  la eficacia está en si1 táci! compren- 
sión, en lo tajante de  sus aserciones > en el patetismo de la 
expresi6n. 

El poder píihlico ha de pasar a manos tfel proiet:rriado or- 
ganizado. que ctjncentra en sus  nianos todos los medios de  
ia pro<lucci.bn, de  bienes o riqueza ): la orgariizacióri de las 
conrliciones de aqiielln. Se señalan romo medir>s transitorios 
entre otros para llegar a tal fin el i i i~puesto progresivo, la na- 
ciana\ii.ación de la banca, la centralización de los transportes, 
e\ deber cid trabajo de un modo igual y para. todos \os hom- 
bres; la educación pública y gratuíta cie los iiiñc's. asi coino la 
supresihn de su trabajo en las fhbricas, de la manera como 
entonces se  hacía; la expropiacióri de la propiedad territorial 
y r1 empleo de  la renta del carnpo para atender :l \os  gastos 
del l.Ss(;ido; la tormacihn de ejkrcitos de trabajadores, princi- 
palrnzntz en Ir) agricola, etc.., r tc . ,  terri i in~ndo cori el rlarina- 
zo:  *Proletarios del mundo  entero. uniosii. 



Di? 1.A UNIVERSIDAD DE OVIEDO 337. 
- - .. - 

EXPOSICION SUMARIA DE LAS 

DOCTRINAS DE MARX 

La concepción materialistica de la historia establece que 
todo el desarro'llo social y cultiiral de la vida s e  verifica d e  
una manera fatal, con necesidad interna igual a la que reina 
en lo  físico, siendo el fundamento o riiotor de este desarrollo 
la técnica de la producción, de: la cual depende la manera de 
la misma, oríginán<iose de esto último las relaciones de prs- 
piedad y de las clases sociales; éstas determinan las restan- 
tes relaciones de la vida social y cultairal, particularinente las 
religiosas, morales y legales; en una palabra: las relaciones 
económicas soti !as fundainentales y originarias de todas las 
demás. 

Ida for i~ia  tiel iiiovimietito histcírico, cuya  base es  la econo- 
mía, según acabanios de exponer, se verifica dialécticarnente; 
no  a través de un desarrollo orgánico, sino por una especie 
(te choque entre contrarios, apa.reciendo en cila los tres mo- 
ineritos de la dlalkctica hegeliana. Asi la tesis de  la sociedad 
burguesa producirá por c h ~ > q u e  ); cotiio antitesis el proleta- 
riado, para resultar de la lucha entre una y otro,  y como sfn- 
tesis, el orden socialista o i~iarsista futuro. 

-4 poco que calemos se  descubrirá en todo lo anterior al 
mesianista judío, mesienista tle rtieta y fines meramente te- 
rrenos, iio de ultraturriba. Uu judío, apegado niesiáiiicamen- 
te n In  terrenal, ni> podía hallar !os fundariientos o razones 
primigenias de la vida huinana. en todos sus aspectos, sino 
en lo económico; su inquietud v ineuianisit-io, su coiiipleta 
!>royección llacia lo futuro, le liabian de hacer iiiveintar la 
doctrina de la trarisformación perenne en forma de choque 
aiititétíco, o sea, la traiisfoi-niacióil continua de  la sociedad 

, . 
eil forma revolucionari:~. 1 al doctrina coristituía al inismo 
tiempo la realízación del iiiesianismo en lo pasado y en el 
porvenir: en lo pasatio. porque si las colidiciones ecoiiórnicas 
fueron sieiilpre las deterniinantes y dotninadoras en la histo- 
ria, realmente el pueblo judio habría sido el prii:cipal factor 
de la historia moderna e iinp!.icitainente el dominador del 
inundo; en lo porvenir, porque estay  iiiisiiiac; condiciones 
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eran las llamadas a crear un orden nuevo internacional, en el 
que el pueblo judfo asumiría las riendas. 

Al mismo tiempo que se halagaba al pueblo de Israel, se 
salía de una vez y para siempre de trás el telón, ocultos por 
el cual habían dominado los judíos al orbe, y se presentaba 
de una manera clara, par lógica y fatal, la aspiración mesiá- 
nica de Judá al tlominio del universo, no ya s61o mediante el 
oro,  sino asumiendo directamente las riendas del poder. 

En las derniís doctrinas de Yarx no es difícil encontrar 
siempre al comerciante judío, ante cuya vísión aparece el 
mundo convertirlo en inmenso mercado. A los ojos del mer- 
cader, que siempre gana euplotanclo a proveedores y a clien- 
tes, era obvia la división de ios inundanos en dos clases: la 
de los propietarios o explotadores, la de los no propieta- 
rios o explotados. A la niisma visión de mercado inundial. 
con las alternativas que la demanda y la oferta produce en 
10s precios, obedece la noción del ejército industrial de reser- 
va que el rnaquinismo origina en la clase trabajadora, la cual 
ha de ofrecer su labor conlo mera mercancía, con las níismas 
alternativas en el salario, que las producidas en virtud de la 
ley de la oferta y la demanda en un objeto cualquiera del 60- 
mercio. 

Una vez sentada coino íinir..i c a m a  del valor ei tiempo de2 
trabajo empleado en la producci6n. es de carácter matemáti 
co-mercaritilista la doctrina tle la plus valia, de donde dima- 
na la cuota de ganancia que el empresario recibe. Finairnente 
la doctrina de  la concentración creciente de los medios econó. 
micos responde tanibién a una teoría, o mejor, a uii patrón o 
modelo mercantilista; en efecto. es obvio que la supuesta 
concentración es realizable en el comercio sin grandes difi- 
cultades, y de ahí se traslada la posibilidad a la esfera de ia 
producción, sin pensar qiie hoy por hoy !a industria agricola 
ofrece dificultades insuperables eri tal aspecto. 

La oposición que, no ya clentro de un negocio industrial. 
sino enfrentando los negocios industriales con los comercia- 
les, se origina entre capital y trabajo, oposición obvia. desde 
el momento en que el comercio y niucho más los negocios 
usurarios de la banca multiplican el capital empleado casi sin 
auxilio de trabajo alguno, la trasplanta Marx a los negocíoe 



industriales o de pura produccióri coiisiderados en si, y este 
transplante. al par que revela uno de  los tantos aspectos sofís- 
ticosde la tesis marxista, patentiza que su autor es un judío 
legítimo, con la tara heredada a traves de  generaciones y Re- 
neraciones, de enriquecerse exclusivameiite a costa del traba- 
j o  de los deinás.  

En la  auiología judaica. el pueblo judío iuP p será sieiiiyre 
cl pueblo de  Dios frente a los deinás pueblos, que no son de 
Ilios, y por tanto de categoría inferior, y que  n o  merecen de 
los judíos e1 inisino trato,  que Bstos se hallari obligados a 
giiardar entre sí. El 13stado. o iiiejor, el orden socialista, sin 
clases g con la dictadura (le1 proletariado, es la realixación 
hiphcrita, paliada de  aquél principio; reclucir el inundo entero 
a i?iasa. a jgualdacl ii>aternática, es la inejor inanera de desta- 
c.ar j elevar al soiio del imperio iniindial n esa ininoria tan  
exigua del pueblo de  Dios, convertida eii guardiana del orden 
nuevo iuarxista; en s u s  inanos quedará la administración de 
los niedios econ6rilicos, el resorte de  las finanzas, que  n o  son 
ya imeramente tinanzas, s ino poder, todo el poder político del 
iiiundo . 

S610 u n a  raza espiritual como la judía es capaz de  partear 
y tutelar ese orden nuevo. concebido por Yarx;  sclainente 
iina raza espiritual, n o  biológica, inmensa u oinnipotente, por 
no estar ligada al espacio con Iíniites de  fronteras, puede itn- 
ponerse a l  inundo entero encuadrado en ellas; tan sólo u n a  
raza intensamente inetafísica, ardienteiiiente libre, por hon- 

. daniente hutiiana, pero que Iin reriunciado al Cielo, podrá 
realizar la tarea de doii-iiiiar al itiundo, difundieiido previa- 
ntente cn él una doctrina fataiista como la de Marx, inedio el 
mejor y el más breve caiitliio de  llegar al poder universal so- 
txe seres no  .va doininados, sino reducidos a escIavos al same-  
terlos a leyes que niegan lo libre y aherrojan a lo físico, sin 
esperanza algiiiia de vida ~iltrailiundana. 

1-Ie allí expuesto el prof~indo niesia~iisino de l a  raza judía, 
q u e  palpita eii cada una d e  las doctrinas marxistas, para Ile- 
$ar a la apoteosis final de  un orden nuevo, cuyos reyes serán 
tle la estirpe de Judd. Es el desquite contra tantos  siglos de 
persecuciones, contra tanto  doblar la rodilla y encorvar la 
espalda ante todos los pueblos be la tierra. 
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Ese orden nuevo marxista será el momento que condense 
en su plenitud todos lor tiempos, ciiando se  vera cumplida la 
s6plica del psalmista: Virgam uirtutls tuae emitte Dominus 
ex Sion, dominare itr medio inimicorurn tuorum, (Envía. 
Señor, desde Sion la enseña de t u  poder, para plantarla como 
señera de dominio en medio de t u s  enemigas). 

L A  ESENCIA DE LA  CONGEPCION MARXISTA 
DE LA  VIDA 

Con la preparacicin artillera que ha precedido, para hablar 
en lenguaje bélico conlo el  arnbiente, fAcil sera tomar la trfn- 
chera en que radica la esencia que vamos a captar, o sea. la 
concepción marxista de Ia vida; o más propianierite, ya que 
estamos dentro del pueblo de Israel: hasta ahora hemos ido 
dando vuelcas y lanzando trompetazos en derredor de las mu- 
rallas de Jericó, ciudad donde se asienta esa concepci6n que 
vamos a aprehender; tras los iiltimos clarinazo5 se ha derri- 
bada la muralla. dejando a la vista el secreto por ella defen- 
dido, que no  es otro sitio la concepción marxista de  la vida 
en sus  notas esenciales. 

Patente a vuestras miradas el secreto, no vale la pena de 
que me detenga mucho en exponer lo que ya todos sabefs; 
seré por tanto lo más breve posible en esta última parte de 
la meditación. 

EL VIVIR PNDIVl!DUAL EN LA GONCEPCION 
MARXISTA 

La concepci6n marxista t ic la vida es esencialmente me- 
siánica, llevando como notas principales las que siguen. Se 
trata de  un mesianismo de vuelos muy bajos, casi a ras del 
sueIo. sin pretensi6n alguna ultraterrenal o ultramundana. 
Lleva al extremo la materializaciSii que veíamos inminente 
con la extraversión de la vida liberal: toda la esperanza del 
hombre marxista está cifrada en el vivir terrenal, cuya subs- 
tantividad se  aumenta por tanto. 

Pero esta substantividad es un puro llegar a ser, un adve- 
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nir o transcurrir continuo de cosas efímeras, completamente 
inestables. y esta efimeridad, no teniendo la contención ni tan 
siquiera de lo histórico, ajeno al alma marxista, como a la li- 
beral, convierte al marxista en un ser todo inquietud, amador 
de toda clase de novedades: el alma marxista es enteramente 
revolucionaria. 

Pero esta revolución, como el mesianismo que la origina, 
es una revolución, además de fatal, sin rumbo fijo, una revo- 
lución cuyo comentario crítico se reduce a un: «Y después. 
¿qué?*. Hasta que esa famosa economía política no haya des- 
cubierto detalladamente las leyes de dicha revolución o cam- 
bio incesante, hay que esperar sentado para conocer el signo 
de éste. 

Quitando al trabajo el estimulo de la ganancia justa de 
todos, desde el momento en que se siente uno explotado, o 
sea, en la creencia de que el empresario es un ladrón del 
obrero, Sste se convierte a su vez en ladrún del propietario, y 
el mundo se transforma en un campo de ladrones, donde 
campan por sus respetos dos cuadrillas inmensas de salteado- 
res, predominando una u otra, según el dominio político 
del uno o del otro bando. 

El trabajo lo considera la concepción marxista en el valor 
etim6logico del vocablo, o sea, como verdadero tormento. 
como pena, y siendo Iógica, como no puede por menos, la 
huida del dolor, el hombre huye del trabajo como de su ene- 
migo, dándole pábulo para ello la economía política, cons- 
truída como ciencia puramente natural o física a base del 
principio: tobtener el mayor resultado, con el minimum de 
esfuerzo». Esto aplicado al hombre equivale a decir que la 
holganza, el ocio, es un dios, cuyos templos interesa multipli- 
car. TambiEn se hallan cobijados bajo el mesianismo esas ilu- 
siones de un mundo en que no habrá que trabajar apenas, 
siendo ilimitado el ,número de lujos, placeres y necesidades 
satisfechos. 

Todo esto es marxista, muy marxista y quizá, pudiéramos 
añadir, 111uy del día, o por lo menos, muy dei día anterior 
a! 17  de julio de 1936. S i  volvemos la vista a nosotros mismos, 
veren~os que también hemos sido marxistas hasta cierto pun- 
to,  aun sin saberlo, al mantener a partir del año 1930 o cosa asi 
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una expectación, un mesianismo de tipo marxístoide. Y de 
las demás cosas.... . a ver cuando en Espafia acabamos con 
esas frases tan castizas y tan tnarxistas de «matar el tiempo>, 
de «pasar el tiempo» o de «pasar un rato»; en esos meneste- 
res nos estamos pasando los españoles desde hace ya casi 
tres siglos. Examinemos cada uno nuestro pasado y ,  en vista 
de los méritos de nuestros caídos, obremos en consecuencia, 
que no  será seguramente inarxista, sino españoia y cristiana. 

LA CONCEPCION MARXISTA EN EL VIVIR 

COLECTIVO 

Del vivir individual, paseinos al colectivo en la concepción 
marxista de la vida. En la concepción liberal se exaltaba, si- 
quiera aparentemente y aunque ello llevase anejo un contra- 
sentido, el individuo frente a la sociedad. Esa exaltacion aur. 
aparente ael individuo desaparece por completo en la concep- 
ción marxista. según la cual fa colectividad es todo, e[ indivi- 
duo, nada. LlCgase a ello insensiblemente por ese sentido es- 
pecial de clase y de masa que va unido genéticamente a la 
doctrina de Marx y que está m i s  o menos arraigado, aun  en 
quienes nos creemos inrnunes de todo marxismo. 

Su proceso de formación es como sigue: en el ambiente de 
jnjusticia en que nos sentimos sumergidos, al creernos explo- 
tados, ya por empresarios o patronos, si somos obreros, ya  
por cl  mismo Estaclo, si somos empleados o funcionarios. 
vernos prpnto la imposibilidad tle defendernos contra tales 
reales o supuestas vejaciones estando solos, y sentimos la 
necesidad de apoyarnos en el otro, en el vecino, a los fines de 
defensa; nos sindicamos, que esto, o sea, defensa, quiere de- 
cir etimológicaniei~te la palabra sirtdicato. Surge así agudo. 
erizado, lleno de crudeza et coricepto cle clase, que después 
va aitipliándose hasta originar tan solo clos clases que cuen- 
ten o signifiquen algo en la vida social: la clase proletaria 
corno explotada, frente al capitalisnio y al mismo estado, 
como explotadores. S i  en ambientes poco cultos se habla cla- 
ramente de clases, originando ese clasismo tan en boga en los 
últimos tiempos, en círculos algo elevados se llama a esto 
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compañerismo, vocablo que palia lo  primero, y con ello, algo 
tle legítimo cuño marxista. 

iCuántos yo peque habríamos de  entonar todos a causa de 
ese pernicioso compañerismo, mediante el cual por miedo o por 
cobardía se  anulaba frecuentemente, no  ya sólo nuestra per- 
sonalidad, sino también la dignidad profesional y ,  con ella, la 
justicia! ¡Alerta todos!; que el marxismo ha arraigado en 
nuestra sociedad mucho más de lo que sospechar cabria. 

La vida colectiva marxista no es positiva. sino meramente 
negativa; nos asociamos, no  para fines de convivencia, o para 
hacer más estrecha la solidaridad humana,  o para ayudarnos 
unos a otros: nos asociamos únicamente para defendernos, 
nos asociamos con fines puramente negativos. En cuanto  
cesa el peligro, nos convertimos de  nuevo en enemigos unos  
de otros,  prevaleciendo el refrán: a ~ c u á l  es tu enemigo?; el de 
tu oficio». Nos asociamos en una palabra para la lucha. para 
la destrucciún; pero no  para la paz o para la construcción. 

Marx decía que no interesaban absolutamente nada desde 
el punto de vista marxista los esfuerzos que pudieran hacerse 
para mejorar la situación de la clase trabajadora, ya que el 
rodillo de la transformación histórica era incontenible; antes 
bien convenia para acelerar s u  marcha intensificar la dife- 
rencia o lucha de clases. Insensiblemente obramos por tanto  
como marxistas, cuando dentro del coinpañerismo o clase 
nos  unimos con fines únicamente defensivos o de lucha. 

¿Y qué diremos de la prisa con que nos desentendemos 
teórica, pero n o  prácticamente, de lo  superflúo de nuestras 
ganancias o haberes, no para revertirlas en su  totalidad a la 
corriente social en orden a que se conviertan en frutos de 
convivencia, de cultura o educación, ya que n o  de caridad 
cristiana, s ino para colúcarlas en sociedades anónimas,  crea- 
ción judía y punto de partida o supuesto de la concepción 
marxista de la vida? 

Y pasando al Estado, al pobre Estado, que se reducía a 
gendarme en la concepción liberal de la vida, si al parecer 
debería ganar predicamento o prestigio en la marxista, lo  que 
en realidad gana son conflictos. Si el Estado había de  actuar 
en aquella concepción para dirimir pleitos entre individuos, 
en ésta ha de emplearse a fondo en defensa propia contra s u s  
mismos funcionarios o empleados, que lo  han declarado ex- 
plotador de sus actividades. 



LO INTERNACIONAL Y LA CONCEPCION 
MARXISTA DE LA VIDA 

.Pasemos finalmente al vivir internacional en la concep- 
ción marxista de la vida. Es, como hemos visto anteriormen- 
te, meta del marxismo la sociedad universal bajo la dictadura 
del proletariado. S i  ya en la fase colectiva había el marxismo 
reputado la vida familiar conio lastre y puro sentimentalismo 
o sensiblería, mucho más habría de aplicar los mismos cali- 
ficativos a la naci4n o patria. Según frase de Marx, el obrero 
n o  tiene nada que perder, si n o  son las cadenas: por lo tanto,  
nada de patria o nacionalidad; tanto mejor con que perezcan 
ambas,  según frase textual de Liebnecht, refiriéndose concre- 
tamente a Alemania. 

En este aspecto como en los otros,  la concepción marxista 
de la vida tiene soportes insospechados en creaciones al pa- 
recer neutras, pero faciln~ente oricntables a sus fines. P o r  
doquier estamos rodeados de invenciones más o tnencs pere 
grinas en la apariencia, pero que en el fondo van debilitando 
insensiblemente los lazos que nos unen con la empresa o 
quehacer histórico de l a  tierra que nos vi6  nacer. 

En tono  más o menos frívolo se  lanza con harta f r e c ~ e n -  
cia la frase de tradición clásica, -Aristófanes, Pacuvio v Ci- 
cerón-, ubi bene, ibi patria (Patria est, ubicumque est bene 
=allí está la patria, donde quiera que está el bien), frase que, 
si originariamente tuvo un sentido hedonístico, sin equivaler 
esto a puro materialismo, hoy tiene un sabor marcadaniente 
internacionalista, de pura negacidn de los 1 íriculos de patria. 

Sin  esforzarnos, topamos con creaciones como el esperan- 
to ,  que fuera de inatar o pasar inútilmente el tiempo, no srr- 
ven sino para debilitar cn inás o menos el conocimiento el 
amor de la propia lengua, que es algo de lo rnás esencial a 
nuestro ser, como pertenecientes a una patria o colectividad 
histórica determinada. Hacia el rnistiio fin se orienta esa pre- 
tensión, verdadera manía. no ya de saber traducir, cosa rnuy 
loable, s ino  de escribir y hablar lenguas extrañas, sin dorrii- 
nar la propia. 

El exotismo estd dominando la vida actual y a ello cou- 
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tribuye no poco el cinematógrafo y también la literatura, 
aunque en menor grado. Causa verdadera grima que yazcan 
empolvadas las obras de nuestros clásicos de los siglos XVI 
y XVII y, principalmente, de nuestros místicos, mientras que 
perdemos el tiempo leyendo literatura barata extranjera o 
extranjerizante. 

Nada diremos de las internacionales, no  ya s61o de las 
obreras, sino de cualquier sociedad de dicho carácter: nos 
ilusionamos creyendo que entramos en ellas en paridad con 
los de otras naciones y realmente no  hacemos otra cosa que 
perder poco a poco nuestro carácter de españoles, convirtién- 
donos en monos de imitación de lo de fuera. 

Y no  es que yo sostenga una reclusión dentro de los 
confines de la patria: al contrario aspiro a que emprendamos 
tareas cie envergadura mundial, llevando el guión. Pero el 
único modo de poder aspirar a finalidad tan alta no  es preci- 
samente perdiendo nuestro ser de españoles, sino presentan- 
do nuestra diferenciación ante el mundo, y a base de la misma. 
como creacinri española, conquistando la direccion, el pues- 

to de mando. No soy internacionalista. pero tampoco nacio- 
nalista. España, nación la más antigua de Europa en su naci- 
miento. que  se agota en los siglos de su cuna, XVI y XVIL. 
por arriesgarse en aventuras de tipo tiniversal, es hoy por hoy 
una esperanza en el mundo en orden a superar tanto el nacio- 
nalismo moderno. como el internacionalismo marxista. iAler- 
ta ,  españoles! No defraudemos tan esplendoroso augurio. 

Aiin s in creer ciegamente en el progreso indefinido de la 
huiiianidacl, estimo que la única posicidn para llegar a él es 
la de diferenciación, no la de unificación, La marcha hacia el 
nivel de  igualdad absoluta de tipo material, que propugna el 
marxismo, representa por adelantado la muerte de toda em- 
presa espiritual y de carácter mundial, y por tanto, de  ese pro- 
greso indefinido, de marchamo liberal. 

Finalmente donde han resultado mayores los estragos del 
internacionalismo marxista, ha sido en el reino de la historia. 
Declarada ésta objetiva a todo trance en la concepción liberal 
de la vida, muy pronto se convierte, más que en sosten de la 
tradici6n y forjadora a base de ella del sentimiento patrio, en 
disolvente de Este y ruina de aquélla. Aparece en primer lu- 
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gar la  llamada hipercrítica, por la cual se destruye lo mas 
rancio y genuino en l a  tradición de un pueblo, so pretexto de 
imparcialidad o verdad. Estas mismas imparciafidad y vea- 
dad, sometidas a criterio matemático, obligan a que se de la 
misma importancia al estudio de los valores negativos de una 
naci6n. que al de los  positivos; al de los  hechos disolventes 
del sentimiento patrio, que al de los fonientadores del mis- 
mo; al de  las  épocas de decadencia, que al de las de floreci- 
miento. Y así hemos leído, a mejor, padecido historias de ia 
literatura, en las que se dedicaba una página a la labor lite- 
raria de Lope de Vega, jr cuatro a relatar s u  espinosa, cuanto 
complicada vida. 

Y de  tales eiiseñanzas han salido tales frutos: geiieracio- 
nes en las que el desamor a Espafia o el encogerse de hom- 
bros, cuando se hablaba de ella, eran lo corriente; generacio- 
nes en las que hizo presa fácil el internacionaiismo marxista 
y que I!egaron a oír con indiferencia el muera España. 

SERORAS Y CABALLEROS: 

Los hombres de la generación liberal al verse solos e im- 
potentes con su  individualismo para llegar al solio de reyes 
de lo  creado, sienten necesidad de dar plena beligerancia al 
otro,  al vecino, y se asocian con fines de defensa en la espe- 
ranza de un mesianismo, que les haga alcanzar el apetecido 
solio. o sea, la posesión plena y descansada del mundo. 

Oríginase de este modo un sindicalismo clasista que, cre- 
ciendo cual bola de nieve, llega a traspasar las fronteras y 
fundir en una sola clase y bajo un nombre al proletariado o 
clase obrera tiiundial. 

En vista de sus  éxitos, esta clase niundial del proletariado, 
impulsada por el mesianisr!io, intenta construir una nueva 
torre de Rabel, n o  para subir al Cielo, que iio esiste, sino 
para convertir la tierra en cielo o paraiso de sus  ensuefios, 
que son los de una I~irrnaniclad feliz y satisfecha por la hartu- 
r a  de bienes terrenales, legítima co!npensación, a s u  modo de 
ver, de sacrificios 3- explotaciones pasadas. 
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Al frente de empresa tal se ha colocado un pueblo lleno de  
resentimientos, que a sus  fervores mesiánicos terrenales, une 
odios ancestrales contra todo y contra todos,  y el dios que 
lleva en su  seno, que es pura ansia dominadora,  quiere hacer- 
lo real, nivelando bajo su yugo a todos los pueblos reducidos 
a la categoría de esclavos. 

El sentido marxista de la vida ha  ido infiltrándose poco a 
poco en el alma occidental, adormeci6ndola con cantos de  
sirena, y de  ahí tantas claudicaciones nuestras en el vivir in- 
dividual, originadas por la clase o compañerismo, que triun- 
fan no pocas veces sobre la justicia. 

Y  cuántos pequés no  habrían de  entonarse, s i  recorda- 
mos que la insana curiosidad nos hizo detenernos frecuente- 
nierite con cierto placer morboso, más que en las glorias del 
pasado histdrico español, en episodios de ese rnisino pasado, 
que debieron quedar relegados al olvido o ,  por lo menos, si- 
lenciados, como disolventes de la comunidad española, al 
calor no ya de un sentido fervoroso, sino tan solaniente me- 
diano de patria? Y n o  será poco que n o  tengamos que arre- 
pentirnos incluso de  haber asesinado el amor  a España, el 
sentido de patria en los nifios, Ira explicándoles esos episo- 
dios. ya poniendo en sus manos iibros, q u e  por un sentido 
.falso de la verdad histórica, narraban aquCllos. 

lnteresa que renazca frente al virus marxista, disolvente 
de familia y patria, el amor a esta última, basado n o  en paga- 
nías, síno concordándolo con el que Cristo nos  incuicara a 
todos los hombres, único fundamento y attiicísfera para una 
posible sociedad universal, con las restricciones que el drama 
humano, el drama de la libertad huiiiana, esencia de la histo- 
ria del hombre sobre la tierra, haya siempre de imponer. 

Y entonces se  realizará el anhelo del Apostol clel Amor,  de  
formar todos los hombres un solo rebaño, con un solo pas- 
tor ,  rumbo siempre hacia Dios. 

Señoras y caballeros: i ARRIBA ESPANA! 
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A) Primer Ciclo: OCCASUS 

T E R C E R A  C O N F E R E N C I A  

ACCION, TECNICA Y MECANISMO 

SENORAS Y CABALLEROS: 

DIONISOS Y APOLBS 

Nuestra época, al Parecer por lo menos, es esencialmente 
pragmática, de  acción. Cualquiera diría que especialmente 
para ella acuñci SSneca su  frase: «La esencia y razón d e  ser 
de  la vída es la  acción)). Mas en Roma se oponía a la acción 
el ocio, y este indicaba sencilla y símpleinente el tiempo que  
podía dedicarse a la lectura o meditación, consideradas cuai 
ocios, como algo n o  esencial a la vida, cual cosas de lujo o 
embellecimiento. Frente al ocio se colocaba el negocio, eti- 
rnológicarnente n o  ocio, o sea, tiempo destinado a la acci6n. 

En la cultura moderna y en la concepción liheral de la 
vida, por virtud del intelectualismo o racionalismo, goza de 
substantividad el estudio, la meditación, o sea, el antiguo 
ocio, y así nos  encontramos con la aparente, sino contradic- 
ción, sobrecarga, de  que son esenciales a nuestra edad el 
pragmatismo romano y el cerebralismo griego. 

Estamos en el caso de considerarnos elevados a Ia catego- 
ría de superhotnbres, que hemos sabido hermanar tan a ma- 
ravilla la acción con la meditación, sobresaliendo en una y , 
otra. 

Mas por otra parte veremos en conferencia subsiguiente 
levantar, v. g., al fascismo la bandera de la acción-azzione 



e sentímento-, dice Rocco, como nota característica suya y 
por lo tanto,  añadiremos nosotros,  n o  incluida en las concep. 
nes liberal y marxista de  la vida, diferentes por lo nierios, sr 
es que n o  contrarias en s u  conjunto al fascismo. 

EL HOMBRE DE ACCION MODERNO 

Algo hondamente dratn5tico. con sabor trágico ante la 
casi imposibilidad de  superación, es e1 hombre de acción mo- 
derno,  y quien dice tai,  mieiita un hombre  convertido esen- 
cialmente en obrar.  en actividad sin sentido ni  orientación 
alguna. S e  repite de  algún  nodo en 61 toda la tragedia del 
esclavo antiguo, condenado n un obrar servil y atado al carro 
de  la activiclad puraniente como servicio Se otra persoria, con 
la total anulaciór; de la propia, que pasa a la categoría de 
cosa. El hombre  de  acción moderno,  de  acción :sin sentido, 
sin orientacióíi, sin esperanzas ultraterrenales, teóricamente 
persona, teóricamente elevado sobre las cosas que transfor- 
m a ,  que manipula, se  ve absorbido por éstas y reducido en fin 
de cuentas a su servicio; su personalidad cs su acci.611, y 
como ésta se halla pegada n la tierra. si11 elevación ni trans- 
tendencia alguna,  queda bien pronto sumergicJa eti las cosas,  
perdiendo la categoría y e l  rango propios y resultando una 
mera cosa terrenal v cle las n16s absiirdas. 

Todo lo anterior est6 invitando a riieditar sobre la ncciOn, 
en cuanto conexa c.i,ri las concepciones de vida 17ñ estudiadas 
y preparacitin para las siguientes. 

S O P O R T E  I M A G I N A T I V O  D E  E S T A  

M E D I T A C I O N  

Aunque difícil a pririiera \ i s t a  encontrar soporte iniagina- 
tivo d e  la rneditaci6n propuesta, no lo serA sin d u d ~  alguna 
para aquéllos que Iiayan \istci sobre lci pantalla una de 13,s 

creaciones rnás sonadas de Ctiarlot en  los últiiiios años: la 
titulada «Tiempos PIodernos.. o ({Tienipos Nuevos). 1)iscuti- 
d a  en su orientaciún sociológica, para nuestro tema ofrece 
óptirrio pAbtilo iinaginativo. LIás que iina tesis obrerista y 



inucho n-ienos comunistoide, aparece a lo vivo encarnada en 
ella la vida de! obrero como sujeta al dios máquina y ineca- 
nizada por tanto hasta ahogar el  últiino á tomo de esponta- 
neidad, de libertad hurnana y ,  mucho más ,  de acción creaclo- 
ra .  Oposicihn entre la vida actual y la vida extremosamente 
libre. o sea,  la vida bohemia; entre la vida sin sentido alguno 
y la vida basándose en e1 esfuerzo propiamente huiiiai-io, D 

sea,  consciente y libre. El hombre  vencido y subyugado por 
la máquina, inmolarido lo  m á s  noble de  su ser  a una deidaci 
infraliumana; el hombre convertido no  ya sólo en número c 
mercancia, s ino en mero apéndice de  un artilugio: he ahí  
todo lo que aparece en la tilentada pelícuia. 

CONSIDERACIONES SOBRE LA ACCION 

Para  ir  desbrozando el tetna de  nuestra meditaci:ín, con- 
signaremos coino noción previa q u e  damos a la acciain ei 
misino sentido que los romanos,  o sea,  que  llamanios princi- 
palmente acción a toda operacidn del hombre que tiene ur, 
resultacio esterno,  sea de la clase que fuere; sil opuesto,  por  
lo menos en parte, es la meditación, cuyo resultado es inma- 
ner,te al hombre de  cuyas facultades diniana. N o  obstante. 
en las divisiones que siguen, el concepto de  acción aparece 
más ampliado, abarcanda también de  algún modo la medita- 
ción misma. 

LA ACCION Y EL AGENTE O CAUSA 

Es evidente que caben distinciones en la acción del hom- 
bre con resultado o efecto exterior, pues n o  habiendo de in- 
tervenir en  realidad para que exista en cuanto  exterior s ino 
las facultades sensibles, según la ingerencia que haya de  dar- 
se a las intelectuales, cabrá distinguir acciones en que sólo 
intervengan las facultades sensibles, conio v. g . ,  las debidas 
a un reflejo; acciones en que s61o entren las facultades sensi- 
bles o q u e  n o  sobrepasen su  esfera, pero que sean debidas al 
libre impulso o voluntad; y finalmente acciones con ínterven- 
ción ya del intelecto o voluntad, o ya de ambos,  yeiido de 
meros auxiliares las facultades sensibles. 
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De las tres clases citadas, aunque a la segunda por la in- 
tervención de  la libertad cabe la denominemos acción huma- 
na. por lo  nienos en el sentido ético del vocablo propiamente 
es aplicable tal calificativo tan  s610 a la última clase. 

Lanzar una piedra es o puede ser una acción sensible-vo- 
luntaria, esto último en el sentido de1íbre;pero lanzar una pie- 
dra con honda y esto retrotrayendo la cosa al inventor de di- 
cho  artificio, es una acción intelectual y libre principalmente: 
puede enseñarse a un mono el uso a e  la honda,  pero el mono 
jamás podrá inventarla. En este cavo concreto de la honda 
nos  encontramos con un artiticio, que se  puede definir como 
el empleo d e  ciertos medios entre nuestras facultades y el re- 
sultado o efecto, medios  adaptados a la mejor consecución 
de éste. 

Esta división de la acción se refiere al agente o autor de  la 
misma; intentemos otras teniendo en cuenta tanto el objeto 
de la acción, pues sólo el acto creador puede prescindir de  él. 
cuanto  la cualidad de  la misma, y esto último en d o s  sentí- 
dos ,  3 sea ,  en orden al producto n eiecto :I en orden a la 
accióii propiamente tal. 

LA ACCIQN Y S U  OBJETO Y CUALIDAD 
En cuanto  al objeto de  la acción. asta puede versar bien 

sc.bre objetos de la naturaleza, sujetos por tanto  a leyes fisi- 
cas ,  o bieii de  la supernaturaleza o seres metafísicos, n sea. 
el holnbre ya solo,  ya en colectividad. en cuanto ~ i n o  y otra 
están dotados de libertad y razón. 

En orden al efecto o producto tle la accion,  dicho efecto 
puede ser algo completamente nuevo s n o  serlo; en el primer 
caso tenemos la acción creadora y en el segundo, In  mera- 
mente transformadora.  

La acción creadora que (la origen a un ser totalmente nue-  
vo sin requerir por tanto i~iateria preexistente, supone un po- 
der intinito y es propia de Dios Ida acción transforniadora 
exige materia pr eexisttintt' , sobre \a cua\ o b a ,  resn\tando as\ 
el efecto. 

Empero esta segunda acción,  según la novedatl d e  la com 
hinaci6n q u e  origina el producto o la tnenor iiecesidacl de  
materias primas que Iian de emplearse en relación con el efec- 
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t o  obtenido, se acerca a los caracteres de la acción creadora, 
revelando un poder que puede calificarse de semidivino. P a r a  
distinguirla de la acción creadora propiamente tal,  la Ilama- 
remos acción inventora. 

Esta acción semicreadora se asemeja a las acciones inrna- 
nentesy sobre todo a las libres, las cuales son  enlrierto senti- 
do  creaciones, revelando un poder seminfinito. Dentro de 
estas acciones inmanentes. hay dos  clases de  ellas que mere- 
cen con preferencia a las demas el calificativo de semicreado- 
ras, 3 saber: las de orden intelectual coi1 que se descubre una 
verdad, se forja una hipótesis o se inventa una teoría, y estas 
acciones reciben el nombre de descubridoras; v las volitivas 
o dependientes de ia voluntad humana libre, por las que se 
impone un orden libre, sobre todo nuevo, y 6stas las denomi- 
narernos acciones irnperantecreudoras. 

En cuarito a la accióri misma, podemos distinguir entre 
acción de especialización o h jh i to  y acción n o  babitual, se- 
gún que la acción responda a ia facilidad adquirida por re-. 
petici ín voluntaria o involuntaria, o bien eniane de uti agente 
desprovisto de  tal faciljclad. 

La acción inventora, codificada en reglas por las que se 
indica la iiianera de llegar al objeto inventado, origina las téc- 
nicas o artes mecánicas; de i-iai modo parecido. la  acción des- 
cubridora origina iiiediante sil sistematización por medio de  
un aparato Iógíco o nietodal, ¡as llamadas ciencias. 

No entra en las divisiones anteriores, por ser una especie 
de interiiiedio entre las acciones inmanentes y transeuntes, la 
-IEarnada inás coinunniente que n i n g u ~ a  de las otras acción 
creadora, o sea ,  la accióii ctiyJ).i r e s ~ l t a d o s  o efectos son las 
cosas o seres bellos, en  cuanto tales: la denominareinos cori 
el nombre de  acción estéticocreadotu. 

LIBERALISMO, MARXISMO Y ACCION 

I,a concepción liberal de la ~ l d a  J con ella la marxista, la 
prlrnera por su intelectualismo agudo y la segunda por s u  
materlalisrno rnecanicista, y ambas  por su estimación exage- 
rada o exclusiva de los bienes terrenales. pretendieron codifi- 

2 3 



car todo, orientar todas las actividades humanas segiin el 
principio económico del máximum de resultado con el míni- 
mum de esfuerzo; a ello ayudó no  poco la concepción anali- 
tica, aneja al liberalismo. Así se produjeron en el reino de !e. 
acción u obrar humanos una serie de resultados de especia- 
lísimo interés, no  ya sólo en relación con las concepciones 
dichas, sino principalmente respecto de s u  posible cambio o 
superación por concepciones distintas de ellas. 

Meditemos muy despacio en qiie si por una fuerte convul- 
sión social es posible que renunciemos a los principios de 
que dimanan y a los fundamentos sobre que se  basan las con- 
cepciones predichas, resulta muy difícil en cambio que mu- 
demos en un día de orientaciones equivocadas insertas en la 
manera misma del obrar humano en cuanto está fuera del 
dominio ético, aspecto en el cual estudiainos nosotros dicho 
obrar. Pasemos por tanto a meditar en torno de los resulta- 
dos  de las conce~icioces liberal y marxista sobre la acción, 
haciéndolo con la prevención indicada. 

Dejaremos para la segunda parte de nuestra meditación lo 
relativo a la técnica. o sea, lo referente a la acción inventora, 
ocupándonos ahora del resto. 

INTELECTUALISMO O RACIONALIISMO Y ARTE 

Abomina Nietzsche con mayor o menor razón del cerebre- 
lismo griego, empezando erróneamente por el mismo Súcra- 
tes, en el cual, de estar a la tradición jenofontina, encontra- 
mos aún no  pocos elementos irracionales; aplicable es sin 
duda en algún grado la repulsa de Nietzsche sobre todo a 
Aristóteles, por su intento de artificiarlo todo. principalmente 
artes liberales como la retórica y poética. Siguiendo la tradi- 
ción aristotélica, se ha ido a la codificación de las demás 
artes bellas, y ello, además de desorientaciones de mayor o 
menor monta, ha traído la transcendental de hacer creer a la 
humanidad que el genio pueda someterse a reglas, que haya 
posibilidad de producirse belleza mediante el empleo de unas 
cuantas fórmulas. con tomarse la molestia de echarse a la 
memoria unos cuantos preceptos. 

De ahí disciplinas que, si ya resultaban poco aceptables 
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con sus  nombres de origen, n o  digamos cuanto tomaron el 
de Preceptiva Literaria y Composición, como se  denomina- 
ban en el antiguo Bachillerato cspañol; de ahí también las 
discusiones inútiles, que tanto papel y tiempo hicieron mal- 
gastar en la literatura espafioia y aun en la europea. sobre la 
teoría de !as unidades dramáticas; de  ahí en fin los iritentos 
de tlesespañolizar nuestra producción literaria, queriéndola 
someter en absoluto a los cánones de Boileau y juzgar'ia por 
los mismos,  de donde resultaban monstruosos. verdaderos 
engendras, los autos sacramentales, joyas entre las más pre- 
ciadas y originales (le nuestra riqueza iíteraria. 

Y la reprensión que va inclusa en las precedentes líneas. 
hágase extensiva a los intentos de codificar las demás artes 
liberales, pretendiendo producir artistas en serie o por hor- 
nadas. 

MUERTE DE LA ACCION CREADORA 

Poclo ello, en lugar de conducir a la germitiación de ver- 
daderos artistas, trajo por consecuencia la muerte dei arte,  
suplantándose el creador por el imitador, por -1 simio, y des- 
trozando así las vidas de no pocos hombres que hubieran po- 
dido dar un rendimiento útil en cualquier otro orden de cosas, 
10s cuales resultaban en cambio engañados y fracasados n o  y a  
por sus propias a~ilbiciones, sino por el sistema milimo de  
educaci15n o enseñanza. radicalmente íalso. 

Habría que recordar a este propósito la tradición curá- 
nica, que prohíbe la pintura de animales y principaltilente la 
que trata de representar al ho;!.ibre, porque quien es incapaz 
de darles vida real. obra tan solo de Dios, debe abstenerse, 
coi110 si de una ficcibn, de un engaño se tratara,  de darles 
vida aparenre con el pincel. De la riiisina manera en lo refe- 
rente a imitaciones 0 miriietismos. debemos dejarlos para la 
epoca infantil de la vida. y pensar que, el tomarlos en serio. 
s6Lo conducc- a ficciones o falseamientos de la propia perso- 
nalidad y aun a intento de engañar el gusto del público: la 
obra de arte, como esencialmente creadora, o es original, 0 

no es tal obra .  



Si de la obra estéticocreadora pasamos a la descubridora, 
también en este aspecto y por obra de la tendencia cerebra- 
lista, hay que confesar que hemos padecido una verdadera 
plaga de métodos, culminando en esa orientación filosófica 
llamada Logicismo, una de las corrientes neokantianas, sos- 
tenida y propugnada por la escuela de Mar'uurg, de claro abo- 
lengo judío. En ella se ha querido elevar la Lógica a la altura 
de la Metafísica, convirtiéndola en la única Metafisica posible 
y dando substantividad a lo metodal. Si  la tendencia arranca 
de Descartes, quien por una parte y con no  poca razón, no da 
gran importancia al silogismo, mientras que por otra es un 
metodómano, hay que reconocer que ha proporcionado mris 
contratiempos que ventajas a la orientación científica mo- 
derna. 

Es hasta esencial, si se quiere, a las ciencias el método; 
pero su abuso conduce a concepciones totalmente analiti- 
cas, faltas de la integralidad del pensar humano, que aparece 
despojado de los elementos superracionales, cornunmente Ila- 
mados irracionales, esencialmente anejos al mismo. Si los 
métodos pueden servir de mayor o menor ayuda en el apren- 
dizaje de una ciencia, creer que son medios únicos y exclusi- 
vos para la invención de verdades, hipótesis y ,  sobre todo, 
de teorías nuevas, es un error capitalisimo. En la invencióc 
de la ciencia, en los descubrimientos científicos, tiene gran 
parte la imaginación, y la voluntad y sentimentalidad: las 
grandes invenciones científicas son creaciones integrales del 
hombre, en su individualidad o concretidad, y de ninguna 
manera la aplicación mecánica de métodos o procedirnientos 
prestablecidos. 

Mayor ha sido el abuso en las llarnadas ciencias morales 
y políticas, o ciencias del espíritu, en las que el objeto era 
la acción humana propiamente tal, o sea, la acción libre. 
Algunas de estas ciencias, falseando la esencia de dicha 
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acción y aun más, la particularísima de  la acción irnperante- 
creadora, han pretendido mecanizar aquélla en disciplinas 
como la Economfa Política, v metudizar o reducir a reglas 
ésta en otras como el Derecho Político o en eso que se llama 
de  un niodo general arte de gobernar los pueblos, cuyos ante- 
cedentes se encuentran, aunque n o  sornetidos a rigores 16gi- 
cos o metodales, en «El Príncipe* de  Maquiavelo. 

Tras casi un par de siglos de existencia de  la Economía 
Política, con su auxiliar algo más joven, la Estadística, pre- 
tendi6ndose con atnbas el contrasentido de descubrir las le- 
yes físicas o mecánicas de la acción libre, que por esencia ca- 
rece de ellas, se hn llegado en nuestros días a la confesión de 
que hay que tener muy en cuenta eil dicha disciplina el factor 
moral, que es precisamente esa libertad, de que se habia in- 
tentado prescindir completamente. 

En cuanto a la Ciencia Política, durante siglos y siglos n o  
se ha tenido en cuenta la añeja frase dr Socrates de que en 
dicho arte c ciencia había abundancia de elementos niágicos, 
o sea, lo que nosotros llamamos elementos superracionales o 
irracionales, lo  que equivale a decir, elementos que escapan 
a toda regla, previsión o nieclida. I+:n efecto, la acción impe- 
rantecreadora, por su afinidad con la acción creadora, es de 
entre todas las acciones humanas  la inás difícil de  reproducir, 
imitar o copiar, por ser la más original de  ellas: si en la hu- 
manidad n o  abundan los genios artísticos, mucho menos aún  
los políticos. 

S e  puede estudiar la vida de un Alejandro Magno o la de  
un Julio César para crear un ambiente de empresa o de aliento, 
y aun hasta como enseñanza que nos guíe en el gobierno o itii- 
perio de pueblos: pero intentar hacerlo para llegar a ser un 
nuevo Alejandro o un César redivivo, sería el más  falaz e ilu- 
sionador ensueño a que pudieramos entregariios. 

Precisamente en la educación actual, gracias a influjos 
liberales y marxistas, de los cuales se hizo eco, como aboini- 
nación de la guerra n~unclial,  la Sociedad de  las Naciones,  
hemos visto pretender borrar de  la enseñanza la llamada his- 
toria externa, la d e  los grandes conquistadores, la de los hé- 
roes en la acepción plena del vocablo; nada tenia esto d e  
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extraño. cuando la ética mii.tliocre de  esas inismas concep- 
ciones había declarado n o  níoral a toda acci6n hSroica. 

En la Nueva España que vartios a crear, entiendo que si 
h a  nacído del heroísmo que s e  está derrochando en su  par- 
teamiento, que es la guerra actual, clicho heroismo debe 
continuarse, yendo a un2 educación q u e  rio solaitiente no  
silencie o soslaye lo Iieróico, sino q u r  la cultive de propó- 
si to y cuidadosaniclite en el alma de los pequefiuelos. H a  de 
dar  pábulo a? mismo la lectura continua de las vidas de  nues- 
t ros  grandes conquistadores, sobre todo  la de aquellos que 
d i e r ~ n  cima a la gran obra  de cor~quis ta  y civilización de las 
tierras americanas. 

Teiigo para mí qüe la gran S a n t a  Teresa, la hidalga caste- 
llana, la  férnina a ~ d a r i e g a ,  xio hubiera siclo tan grari santa ,  
tan gran c o n q u i s t ~ d o r a  de alnias, de  110 haber leído en su ni- 
ñez los libros de  caballer-ia. de  los cuales después tanto abo- 
mifiaba; una espiicación dc  las ~naravil losas en-ipresas de 
nuestro siglo de o r o  la encuentro en las imi(.git;aciones de 
nuestros abuelos,  3utritlas: hasta i;i satur:ición con la lectura 
de los nientados libros, cuyas hazañas intentan después para 
honra  y prez d e  España llevsr a: terreno de  la realidad, con- 
sigui6ndolo n o  pocas veces. 

UN EJEMPLO DE MECANIZACIONES EN LA 
ACCKOlU LIBRE 

Un ejemplo o reflejo de los inalrs que lleva al~arejados la 
mecanización de una acci6n o complejo libre, de la clase que 
!laniainos imperantecreadorns, lo tenenlos en eso a que se ha  
reducido casi por cornpleto la accióri gobernante. o sea,  en la 
deiic)rhinada burocracia, tle !a cual t'into y con tanta razóii s e  
ha  escrito, reprobánd:,la coma rina <!e las inayores rémoras 
de  ia sociedad actual; se trata dc  1111 mal riiuy hondamente 
arraigado en nuestra patria, uno de las primeros que  más  pre- 
cisa arrancar de  cuajo.  

Burocracia quiere decir expedienteo y con ello, tlescon- 
fianza plena en todo  y de  todo; igualdad, que obliga a pasar por 
los mismos trámites un asunto  de tina cuantía inmensa por sii 

calidad, que uria cosa de mínima importancia,  n o  haciendo 



por tanto distinción alguna respecto de !a cualirlad; falta total 
de originalidad y 11egaciú.i coinpleta de la iniciativa particu- 
l a r  del funcionario, prtcisaitiente por esa desconfianza y rece- 
lo Jndicados: la burocracia c n  fin es traba,  cuando debiera 
resultar facilidad; imperio en el sentido peyurativo de  la pala- 
bra, (> sea, en el de cacicato, cuando debiera ser uno de  tan- 
tos servicios. 

Transforwándose. según lo anterior, !a burocracia en algo 
completamente mecanizado, va anejo a ella un sentido de  
írresponsabilidacl que asusta: ante la misi~-i;i n o  hay asuntos 
jiraires, urgentes; todos han de  estar sujetos a los misrnos trá- 
mites, aunque en el entretanto se  Iiunda el mundo; perezca el 
iiniverso, pero sálvense los trérnites, el expedienteo, según los 
artículos tales y tales. y las prácticas cuales de  la inalliadada 
burocracia. 

Para remediar este rnal de la burocracia y de  las injucti- 
cias que evidentemente le estaban conexas en n o  pocos casos. 
se ha recurrido a un remedio, cuya extensión ha resultado 
peor que la enferrriedad misma, o sea, n las recomendaciones; 
porque sentado el precedente de  éstas en casos patentemente 
justos, se  han ido ampliando hasta invadirlo todo,  hasta ne- 
cesitarse de  ellas para entrar de  peón de  albañil en una obra. 
También lian s ido ellas las que en tiempos n o  muy lejano ex- 
plicaban, sino justificaban, la necesidad de  afiliarse a un parti- 
do  político, fuera el que fuese, deiando n un lado su  ideolo- 
gia, siempre que nos pudiera servir de  pararrayos contra  las 
imposiciones absurdas de esa democracia, cuando hubieramos 
cle relacionarnos con ella. La filiación política nos  protegía así 
y defendía a l  par del enemigo, que estaba afiliado en el parti- 
d o  de  enfrente, en el cual procurábamos, si  era posible, tener 
el resguardo de algún deudo o amigo, alistado en 61. 

S e  daba no  pocas veces el caso peregrino de tener que de- 
cir claramente los gobernantes a los tartarines burócratas. 
cuando éstos acumulaban dificultades en la resolución <le un  
expediente: uno llanio a V. para que me diga las dificultades 
%que existen en la resolución de  este caso, s ino para que me 
»exponga brevemente los medios de  resolverlas en el acto*. 
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LA E S P E C I A L I Z A C I O N  DE LA ACCION 

H U M A N A  

Finalmente y corno ot ro  de  los males ajenos a la orienta- 
ción o forina especial de la acción h u n ~ a n a  en las concepciones 
liberal y marxista, tenemos el de la especialización científica. 
Si es un defecto aspirar a ser una enciclopedia, a brillar en to- 
das  las ciencias, quizá n o  sea menor el de la especialización 
científica con ia rigurosidad y agudizamiento a que se ha Ile- 
gado en la época actual. 

Sí el enciclopédico, el sabelotodo. resulta en fin de cuen- 
tas un pedante que nada aporta ni puede aportar a la cultura, 
el esaerialísta se transforma en un bárbaro, en el sentido eti- 
mol6gico de la palabra, o sea,  en alguien a quíen nadie en- 
ttentie y quien apenas si entiende a nadie. La especializa cid^ 
es adtnisible, siempre que. n o  se desentienda de  \ o  humano, 
de lo social, de nosotros I I I ~ S ~ ~ I O S ,  que soinos algo bastante 
más elevado que una direccióri intelectual o una parcela de! 
saber o ciencia. 

A tales consecuencias, que dinianaban no  precisamente de 
la acción huinana en cuaato  tal, s ino de  la dirección o mane- 
ra especialísirna que se daba o de que se revestía dicha acción, 
se  quiso poner remedio de  dos  modos: uno ,  negativo, presa- 
giando los tilales íninínentes o peligros que ameriazaban a la 
cultura ante tal rumbo o sentido del obrar humano; y otro. 
positivo, queriendo dirigir el obrar humano por cauces total- 
mente distintos de aquelIos que resultados tan graves podían 
originar. 

PROFECÍASSOBRELA CULTURA ACTUAL 

El primer modo  ha llegado a constituir casi u n a  escuela y 
hasta decenerar en vicio de  plorantes Jereii~ias o I-ieráclitos, 
que :los anuncian con la crisis de la cultura actual, su total 
desaparición. Tal la escuela soengleriana con sus iiumerosos 
secuaces. 

Aunque reconozcamos n o  pequeño fundamento, a l  me- 
nos aparente, a tales temores y presagios, nos parece cien ve- 
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es preferible a los l lo r iqueo~  o lamentaciones, el trabajar para 
salir de tal estado, y por ello damos mayor importancia a los 
intentos de salvar la cultura en peligro, valiéndose d e  algo 
positivo. 

ACCION O DIRECCION PRAG~MÁTICA 

Uno de los medios o modos positivos que se  han excogi- 
tado para salir de la crisis, se reduce a lo que se llama acción, 
pragmatismo o dirección pragmática de la vida, que equivale 
a un obrar con sentido especial: tratemos de captar dicho 
senticlo. 

La accihn, aunque no puede tfesligarse totalmente d e  un 
plan y rilenos quizá de una iii-ialidad, ~ i o  ha de  sujetarse pre- 
viamente a un artificio o anclamiaje rígido, a U n  método exac- 
to  o rigurosamente 16gico; ello equivaldría a encerrar al hom- 
bre dentro de una armadura, prjvándole totalmente de inicia- 
tiva y matando en su germen la actividad creadora, así como 
tarnbien entorpeciendo la misma acción, pues eso de poder 
prever todas las circunstancias o accidentes posibles en el 
obrar; es en fin de cuentas una verdadera ilusibn. 

L3 dirección pragmática de la vida pretende elevar la 
acción humana a las alturas de la libertad, dejando siempre 
abierto el camino de la creación. que constituye la verdadera 
originalidad en el obrar. Renace así en la obra humana el 
sentido de responsabilidad, que jam6s debió obscurecerse o 
anularse en ella, al paso q u e  se deja abierta la puerta a la 
espontaneidad y no  se mata el obrar humano por exceso de 
reflexión, la cual, llevada al límite, es signo de envejeciiniento. 

Si males y no pequeños ha11 recaído sobre el obrar huma- 
no a causa del intelectualisnio o racionalismo agudos, mayo- 
res son los que, respecto del mismo obrar, se imputan a la 
Técnica, que vamos a estudiar como segunda parte o punto 
de nuestra meditación. 

Grosso modo y objetivamente puede entenderse por técni- 
ca el conjunto de procedimientos codificados por las llama- 
das artes mecánicas, referentes tanto al obrar humano, cuan- 



t o  a las medios para llegar a la producción de un objeto exter- 
no. siguiendo el principio del ~ i á x i m u m  en el resultado, jun- 
tamente con el ahorro y economía en el material y el esfuerzo, 

Subjetivamente supone la técnica un poder y un saber de- 
terminado, precisamente contenido en esas normas,  mediante 
las cuales el hombre se convierte eri técnico, o sea, en autor 
o coautor del producto. 

Entendemos aquí la técnica en el sentido riguroso de la 
palabra, o sea, n o  abarcando, v. g., la técnica intelectual del 
cálculo y otras semejantes, qiie sólo en virtud de aiialogfa 
reciben tal nombre y de las que en algún modo nos hemos 
ocupado al estudiar la  acción.  

La técnica en su conjunto abarca las llamadas artes mecá- 
nicas o. también, serviles, denominación gráfica esta última, 
sobre cuyo sentido vamos a insistir antes que todo 

ARTES SERVILES 

Arte u ocupación servil quería y quiere decir cosa propia 
de siervos, n o  de señores, no  de hombres o personas en la 
acepción estricta del vocablo. o sea, de  seres dotados de  li- 
bertad y responsabilidad. 

Jamás se  pudo definir mejor el gravamen anejo a la tkcnica 
y los peligros que su  dominio podfa llevar aparejados. En y 
con la tkcnica se encuentra el hombre sumergido en lo exter- 
no. en el ambiente o mundo de sus  necesidades materiales. 
que lo  agobian hasta pretender sofocar la espiritualidad de su 
ser, su  alma; por la técnica precisamente tiende el hombre a 
librarse de  estas necesidatles, satisfaciéndolas con facilidad y 
prontitud, representando en este aspecto la técnica el domi- 
minio y superación de lo material. 

PRIMEROS INVENTOS 

Los primeros inveritos tecnicos de la humanidad se  
consideran cual invención divina, como v. g., la. forja de 
metales, simbolizada en el divino Hcfaistos o Vulcano, o bien 
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corno algo del cielo, cual en el caso (le1 fuego, que el audaz 
Prometeo roba a los dioses, emparejándose con ellos. 

P o r  eso las palabras qiie designar1 i i t s t ru~nentos  técnícos 
entran en la categoría de  las llamadas mágicas en todas las 
lenguas antiguas, y signo de  que,  como tales. se pronuncian 
siempre con respecto ritual, es  que su  fonética pertnanece 
invariada, evitando las leyes de evolución que aparecen en la 
fonía de  palabras totalmente semejantes. De este respeto con  
que se pronuncia lo ritual tenemos un ejemplo en el Padre  
Nuestro español, cuya sitltaxis es incorrecta, s i  se atiende 
corno norma a la actual de! castellano. 

La técnica aparece por tanto en sus  orígenes como un don 
del Cielo, que nos libera de  lo material; sus  inventores son  
considerados como dioses o sernidioses. 

Siendo esto así precisa aclarar el porquE los trabajos de  
la técnica son considerados por la antigüedad cual obra de 
esclavgs, como trabajo servil, y aun más,  córno y por que se 
ha centrado en la técnica una de  las principales causas, s ino 
la capital de todas,  de la llamada crisis de la actual cultura; 
cómo y por qué se h a  visto en ella la raíz central de  los males 
que vimos anejos al hombre tle acción moderno. 

Aunque n o  comulguemos en todas sus  doctrinas, nadie 
tendrá por mentecatos a hombres de la generación actual y 
de  la retropróxíma, corno Treitschke, Max Lenz, Henry Geor- 
ge, Tolstoj. Nietzcche, Chamberlain, Spengler y o t ros  más ,  
los cuales en coro lanzan las inayoñes execraciones contra la 
técnica, ya considerándola como esclavización progresiva, y a  
atribuyendoie la muerte de la vida anfmica o humana en cuan- 
t o  tal, oya identificándola con la última fase del hoinbre rapaz. 

Es evidente que contra tales execraciones n o  han faltado 
las apologías y diritambos, que ensalzan la técnica coino ver- 
dadero don del omnipotente Dios y como formando el cuarto 
reino de  los valores humanos.  



LO SERVIL EN LA TECNICA 

Aun concediendo que toda invención técnica está ordena- 
d a  a liberar al hombre de la materia, hay que admitir como en- 
teramente acertada la denominación de serviles aplicada porla 
antigüedad a las artes mecánicas y aun mucho más al trabajo 
humano empleado en ellas. Si la invención de un arte o tkcni- 
ca,  o de un procedimiento, es algo creador, la repetición del 
trabajo para reproducir el objeto inventado, sobre todo cuan- 
d o  se hace habitual, como es necesario para ahorrar tiempo, 
convierte al hombre en autómata; y cuando dicho trabajo n o  
tiene la compensación o c.ontraveneno de  la ociipación espi- 
ritual, del ocio en el sentido romano del vocablo, acaba por 
robar al hombre lo más noble de su ser,  (lue es la vida inte- 
rior, SU sí mismo. 

P o r  ello con plena razón la antigüeclad denominaba al 
trabajo tScnico. en cuanto tal, puramente servil y sujetaba a 
61, como a cadena de su esclavitud, a quienes no consideraba 
personas, o sea, a quienes no  reputaba como dueños de sí 
mismos. de  dirigir sus  caudales y haciendas, de intervenir en 
la cosa pública y aun de emplear siis ocios en la lectura o 
meditación. 

Esta visión certera de la antígüedad, sobre todo del inundo 
romano, modelo de pueblos, debió tenerse en cuenta, antes 
de  llegar a los excesos que la técnica ha  producido en la vida 
moderna. Sin  llegar a las execraciones que liemos oído, no  
cabe dudar de  que el tecnicismo es uno de los principales 
abusos de la vida actual, una de  las principales causas de s u  
relajamien to. 

Es evidente que las invenciones de la técnica son obra o 
dones de Dios; que sus  autores, por la acción creadora que 
ejercen, acortan la distancia entre lo humano y lo divino. 
Pero  el producto tkcnico y la misma técnica son algo que ha  
nacido para librar al hombre de la servidumbre de lo mate- 
rial, no para hacerlo más siervo de ello, y precisameiite es 
reprensible la técnica en cuanto sus  resultados han sido no 
pocas veces someter al hombre rnás y más a las necesidades 
de  lo exterior y. desde luego, hacer al hombre esclavo de esa 
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técnica, que había nacido justamente para libertarlo de  la 
esclavitud de la materia. La t6cnica se ha convertido, de me- 
dio de salvación, en Dios ante cuyos altares h a  de  arrodi- 
llarse y aun inmolarse el ser íntimo del hombre,  como verda- 
dero e irredimible esclavo. 

TÉCNICA MEDIO Y TECNICA DIiVINIDAD 

Vairios a estudiar con algún detenimierito cómo ha podido 
llegarse a la transformaci6n o cambio que acabamos de 
indicar. 

La tCcnica inventa productos con q u e  satisfacer uuestras 
necesidades materiales, con que librarnos por t an to  de la 
tiranía del medio ambiente; así, v. g . ,  originó la habitacihn 
en que vivimos, el moblaje en 'que descansarnos y los vesti- 
dos con qiie nos  cubrimos. Empero llevada de  su  anhelo de 
invención, sobre todo ya en la época romana y principal- 
mente despues, a partir del Renacimiento, creó un2 serie de 
productos, los llamados de lujo, que  n o  se  orientaban ya a 
saciar nuestras necesidades, s ino a satisfacer nuestros capri- 
chos, originando de  paso en nuestro ser bien pronto una ne- 
cesjdau nueva; los que eran lujos exclusivos de una clase, 
fueron extendiéndose poco a poco con la invencíún de cosas 

' 
nuevas a circulos cada vez más amplios de  la sociedad, hasta 
IIegar a los niveles inferiores, creando también en éstos n o  
tardando nuevas necesidades. 

De ahi un resultado en  posición o contradiccis>n con la 
finalidad primitiva de ¡a técnica: nació para librar al hombre  
de las necesidades naturales o del medio, y he  aquí que me- 
diante ella el hombre se implica y enreda más  y más en esas 
necesidades, creándose por virtud de la misma otras nuevas 
y haciéndose aquPl cada vez más  esclavo de  lo material: lo 
que nació para libertar, forja indirectamente cadenas nuevas. 

UNION DE LA TÉCNICA CON LA ECONOM~A 

Y aun resultan mayores males de  la unión que s e  h a  fra- 
guado entre la técnica y la  economía, pues por ella se h a  esta- 
blecido sobre la humanidad el imperio de  un legitimo mate- 
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rialismo marxista, que di6 base a Marx, aun sin haber cono- 
cido las exageraciones de la técnica y economía actuales, 
para imaginar la. concepción materialista de la historia. 

De dicha unión se deriva el que los productos, los inven- 
tos de la técnica se  consideren no  ya como medios, para que 
el hombre, libre de las necesidades materiales, vuele más fá- 
cilmente por las regiones del espiritu, sino como artículos 
coriierciales, como creación de riqueza, que conviene aumen- 
tar sin límites, cual llave del poderío, del ímperio sobre los 
demás y sobre el mundo entero. 

Unidas así t6cnica y economía, ésta sencilla y simple- 
mente en cuanto capitalisnio, se intenta :someter al hombre, 
auxiliar indispensable, ya que no señor de la técnica, al do- 
minio del número, representado aquí por la abundancia y 
baratura del producto, que depende del tiempo en~pleado en 
su  fabricación y de la cuantía del salario satisfecho a1 obrero. 
El hombre en cuanto asalariado se convierte de este modo en 
uno de tantos factores de la producción, en uno de tantos 
datos de la incógnita que ha de despejarse, en mero medio en 
orden al fin, que es el producto elaborado. 

Rebajado el hombre a la categoría de medio, y su trabajo, 
a la de mercancía, importa agudizar ambos aspectos, y para 
ello se  recurre no  ya sólo a la especialización de los oficios, 
siiio a una superespecialización dentro de cada uno de ellos, 
a convertir al obrero en mera rueda que no  ha de verificar 
sino un solo movimiento, cuya repetición indefinida le hará 
adquirir una facilidad extraordinaria en la realización de 
aquél. 

LlCgase de este modo a la Standarización, Racionalizacidn 
o Taylorismo. que supone división hasta el limite tanto en el 
trabajo humano,  cuanto en el de los artificios mecinicos. 

Y hete al hombre convertido en autómata, en aspirante a 
un manicomio, pues la monotonia durante horas y horas en 
un trabajo intenso por una parte en atención, a causa de los 
peligros de que está rodeado, y por otra de una siniplicidad 
fabulosa, han de empezar ocasionando tics nerviosos, que 
terminen en verdaderas psicosis. 

El hombre queda sofocado, ahogado lo más noble de su 
ser; su trabajo reducido en calidad, pues no  pasa de un sim- 



»e LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO 367 

ple movimiento, y por o t ra  parte valorado como una tnercan- 
cía. Y como este hombre, otro,  o t ro  y o t ro ,  sin que haya a!go 
que lasdistinga, si  no es la clase de psicosis presente o futura; 
ha desaparecido la cualidad, triunfa totalmente la cantidad: 
el hombre es número y su conjunto no  supera la rnasa iner- 
te o mecanizada 

LA REBELIQN DE LA MASA 

La masa, que de cuando en cuando, atraída por las doc- 
trinas más  simplistas , las únicas que es capaz de  compren- 
cler, siente ansias de  liberación, de salvación en medio del 
naufragio, se lanza con todo s u  anhelo contra ese mundo en 
que ha perdido su  ser y donde en vano intentará encontrarlo. 

Y n o  es eso lo peor: en sus  ansias de reivindicación, de 
encontrar su propio ser, no  llega a cumprerider jamás que 
ocro imperio, s ino es el de las leyes físicas, con su necesidad 
ineluctable, reine en el mundo; n o  se le alcanza a esa masa 
que en el mundo pueda reinar el amor ,  la creación libre y 
desin teresada; si  de lo  típicamente humano entiende algo, 
este algo cs el lenguaje del odio, de  la <lestrucción. 

El destruir, como el crear, n o  tiene para esta masa impor- 
tancia ni valor alguno: es algo que sucede por que tenía que 
suceder, ya que todo está sujeto a la ley de  la fatalidad. 

A la fatalidad obedece la economía, la producción, la dis- 
tribución y el consumo de los bienes económicos, y hagamos 
lo que hagamos, t s tos  n o  han de faltar, n o  pueden faltar . 

Y ~ ~ o p r e t e n d e m o s  con lo expuesto contrariar el axioma his- 
tórico de que toda revolucibn sea obra de las alturas, de ge- 
nios o minorías selectas impulsadas por e1 acsia de empresa: 
esto vale indudablemente de la revolución creadora o posíti- 
va, de la revolución humana en busca de  una mayor libertad 
de  lo externo, base de  más amplia convivencia y solidaridad. 

La rebelión de las masas ,  fen6meno innegable de nues- 
tros días, n o  pasa de  ser una revolución destructora, yue en 
lugar de relevar o encumbrar lo especificamentr humano.  l o  
libre en cuanto tal, lo aprisiona o suprime bajo Iss mallas de  
lo necesario, de  lo  mecánico, de lo regulado por leyes fijas y 
fatales: es la física de la masa,  de lo inerte, oprimiendo o gra- 
vando hasta derrumbar la metafísica del alma, del espíritu. 
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JUSTA VALORACION DE LA TECNICA 

Culpar a la técnica de semejante estado de cosas y entre- 
garse por ello a pesimismos spenglerianos, como si  la huma- 
nidad estuviera ante o ya dentro de un callejón sin salida, 
como si hubiera llegado a una aparía de la vida real, es algo, 
que, además de puramente negativo, no resuelve absoluta- 
mente nada. La humanidad más  que ante una pared o un ca- 
llejón sin salida, está en una encrucijada, donde parten quizá 
tan s610 dos  senderos; lo esencial es la voz de  alerta, la aten- 
ción suma para no  equivocarse al proseguir tomando alguno 
de ellos. 

Todos los males, todas las culpas que hemos echado so- 
bre las espaldas de la tGcnica, n o  son atribuibles a la tCcnica 
en sí,  s ino más bien a su mal uso, consistente en dos cosas 
sobre todo: en la falta de proporción de la  misma y en su 
carencia de orientación verdadera. 

La técnica actual es iniproporcionada, está desarticulada 
cie otros aspectos o parcelas de la vida humana, con las cua- 
les n o  s61o debió armonizarse en pie de igualdad, sino que 
debió estar subordinada a ellas. 

La improporción mentada es lo que se  h a  Ilainado frecuen- 
temente desproporción entre el desarrollo material y moral 
de la humanidad. Esta ha mejorado evidentemente en recut- 
sos materiales y el cuidado puramente biolóeico es infinita- 
mente superior al de otras edades; pero la vida moral o se h a  
estancado y aun quizá atrasado, o desde luego no  ha  ascen- 
dido a un nivel parejo con el del vivir material. Este mismo 
mejoramiento material ha  obrado n o  ya como sedante, sino 
cual fuego, como anhelo que ha  aumentado la insatisfacción, 
acrecentando ias necesidades terrenales. 

Pa ra  llegar primero a la armonía, y despues a la subordi- 
nación, hay que empezar por restringir esas necesides mate- 
riales, en s u  mayoría verdaderos lujos; ha  sonado la hora de 
la AUSTERIDAD. la hora del sacrificio. 
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Con la desproporcicin se ha juntado la falta de verdadera 
orientaci6n o de finalidad en la técnica: lo que nació para 
subvenir a las necesidades humanas inferiores, no  debió con- 
vertirse nunca en fomento de ellas; lo que se originó para 
libertar el espíritu, el alma, no debió transformarse en cadena 
de ese espíritu, de esa alma, superiores en jerarquía. 

Urge por tanto valorar lo que es medio, como medio, y lo 
que es fin, como fin. La técnica con todos sus  inventos no  
puede ser otra cosa que un medio para realzar la vida huma- 
na en cuanto tal: primero, el vivir individual, en su ascensión 
hacia lo espiritual; segundo. el vivir colectivo, en su convi- 
vencia, en la solidaridad, o mejor, hermandad humana esen- 
ciales al mismo; y por Último, el vivir internacional, como 
convivencia de las empresas históricas de los distintos pue- 
blos, como servicio de Dios en la tierra hacia los fines que Él 
a cada nacionalidad en su proceso histórico señalara. 

La técnica orientada en este sentido, entrará dentro de sus 
limites, ocupará el puesto que le corresponde dentro de la 
tabla de los valores humanos. volverá a ser, no  ya en sí, sola- 
mente, sino también en su uso, verdadero don del Cielo. 

MECANISMO O MÁQUINA Y MAQUINISMO 

Pasemos a la meditación de la última parte del tema, ínti- 
mamente unida hasta casi confundirse, con la que acabamos 
de dar por terminada. 

El mecanismo o máquina es esencial, por lo menos a la 
técnica adelantada. Esta en sus principios crea instrumentos, 
como la aguja, la rueda, el plano inclinado, etc., etc.; poste- 
riormente, la unión de estos instrumentos origina el mecanis- 
mo o máquina, como algo dotado de cierta organización, 
como algo que, principalmente en la manía de los autómatas 
que reinó en la Europa del siglo XVIII, liubiese de remedar 
totalmente una esencia animal. Desechada tal manía, el mejo- 
ramiento de las máquinas existentes, juntamente con la in- 
vención de otras nuevas, aúnan los esfuerzos de la técnica 
con los de la economía. El mejoramiento de la máquina se 
verifica en dos sentidos: uno, por decirlo así, sintético, y otro 
analítico. El primero consiste en que la máquina vaya abar- 

2 4 



cando los diversos pasos o inornentos de la elaboración de 
un objeto, hasta hacer desaparecer totalmente la interven- 
ción del hombre; tal h a  sucedido si  comparamos la primitiva 
prensa de imprenta, con las actuales máquinas automáticas, 
que tiran y retiran por s i  mismas. 

El segundo sentido, o analítico, estriba en lo contrario, 
o sea, en dividir entre varias ~ i ~ á q u i n a s  o talleres lo  que ante- 
riormente era obra de  uno solo, produciendo en serie cada 
una de las piezas, que lueeo se montan en un solo taller con 
toda velocidad. Así vamos desde las antiguas fábricas de re- 
lojes a la producción por separado de cada una de sus piezas, 
n o  ya solo en talleres distintos, sino también por distintos fa- 
bricantes, unidos en cooperativa de productores. 

Todo ello agranda el ejército industrial de reserva de que 
habla ya Marx intensificando la crisis de trabajo, el nialestar 
actual y la lucha de clases, y así la máquina, que al parecer 
nació para ayudar al hombre, se convíerte en ruina del obre- 
ro ,  del desheredado. 

Claro que este mal n o  proviene de la máquina en cuanto 
tal, s ino de la máquina como vinculada al régimen capitalista. 

La máquina de por sí,  sobre todo en la producción en 
serie, ocasiona en el obrero un mal evidente. de que anterior- 
mente hablanios, y es el que vimos originaba la especialjza- 
ción excesiva del trabajo. 

Otro defecto inherente al maquinismo es que el hombre 
queda afecto y subordinado a la máquina, no  dominándola, 
sino sirviéndola, convirtiéndose, sobre todo en la producción 
en serie, en su servidor, en su esclavo. S e  limita enormemen- 
te el ámbito de la enseñanza o aprendizaje humanos, al paso 
que la monotonía de la labor es el principio de verdaderas 
psicosis, que imposibiiitan al hombre para el pensamiento y 
para la volición libre. 

Existen indudablemente ventajas anejas al maquinismo, 
cuales son el sentido de  puntualidad, de exactitud, de obra 
completa, que aparece unirlo a la máquina; además el trabajo 
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en serie, si  es propio de las grandes instalaciones industriales, 
no es ni con mucho exclusivo de las mismas: también puede 
implantarse en cooperativas de productores a base de trabajo 
familiar. 

Indicados los males y las ventajas, nos detendremos, aun- 
que no sea más qut: aludiendo al tema, a señalar los reme- 
dios; éstos se refieren a la evitación de los males que dima- 
nan del maquinismo en sí, no de los que proceden del maqui- 
nismo en su alianza con el capitalismo, o mejor, al servicio 
de éste. 

LA VIDA AGRICOLA 

En la época de crisis por que evidentemente atravesamos, 
todos los pensadores han vuelto la vista al campo, como a 
única tabla de salvación en este universal e inminente naufra- 
gio; no ya meramente a vivir en el campo, cual sedante de la 
vida de ciudad, sino a vivir la vida del campo, a cultivar de  
algún modo o en algún grado la tierra. 

En la agricultura es donde han fracasado por completo las 
leyes o procesos del movimiento o transformación mecánica 
de la historia, que Marx soñó haber ciescubierto; en la agri- 
cultura no cabe esa mecanización o maquinización de la vida. 
que la técnica con el empleo de la maquinaria ha  impuesto. 
El trabajo agrícola desarrolla por su integralidad todas las 
facultades humanas, las corporales o físicas, lo mismo que 
las intelectuales y volitivas. 

LA AGRICULTURA TAREA DE PERMANENCIA 

Frente a la labor del minero, esencialmente destructiva de 
las entrañas de la madre tierra, las tareas agrícolas se ofre- 
cen conio constructivas y hasta embellecedoras del paisaje; 
unalnos la explotación minera con la agricultura, con el cuí- 
dado del campo, si queremos redimir al minero. 

Frente a la labor del obrero que es esencialmente Jel  mo- 
mento, así como también aparece inmediatamente la ganan- 
cia, haciendo que viva siempre en el instante y por tanto 
apartado del pasado y del porvenir, el trabajo agrícola vive 
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con fuertes raíces en el preterito y extiende sus brazos al por- 
venir. El arbol con e! cual vive y del cual disfruta el agricul- 
tor, representa el esfuerzo de generaciones pasadas, como 
representan !o misrrio también las obras de regadío, empe- 
zando por los grandes canales y embalses, y terminando 
por la humilde acequia: el agricultor es hombre esencialmen- 
te histórico, que vive de la historia y en la historia; es una 
esencia de sentido permanente, frente a la inestabilidad del 
obrero fabril en cuanto tal. 

Y no  s610 eso. sino que imitando a sus  antepasados, vive 
también para la historía, para el futuro, desde el momento en 
que se decide a plantat un árhol, cuyos frutos quizá no co- 
merá o cuya madera no aprovechará, o bien desde el punto 
en que se decide a realizar mejoras, como el cierre de fincas, 
mejoramiento de terrenos y conducción de aguas, destinadas 
a que las disfruten juntamente con E l  las generaciones veni- 
deras. 

Si queremos por tanto salvar a nuestros obreros de su 
ahistoricismo, de sii mecanización, de su esclavitud maqui- 
nista, unamos de algún modo la vida fabril con la del campo, 
y lo conseguiremos. 

UN TEXTO CLASICO CATONIANO 

Me atrevo a copiar como dichas para todos los tiempos 
algunas alabanzas, o mejor, verdades, que aquel romano de 
pies a cabeza, Marco Porciv Catón, entonó en loor de los 
agricultores hace ya veintidos siglos: «En la vida agrícola, 
»dice, se forman varones fortísimos y soldados arriesgadisi- 
»mos, siendo honrada y segura la ganancia que se obtiene en 
»ella, y de ninguna manera mal vista; además nunca son 
.mal pensados quienes se dedican a las labores de la agri- 
»cultura». 



El hombre ante las necesidades a que Lo sujeta 1i i  Ratura- 
leza, más que madre, madrastra para él. y para librarse tle 
ellas venciéndolas, inventa los instruiiientos, las máquinas o 
artificios que constituyen la técnica. 

Pero  cual nuevo Proineteo, nuevas necesidades, o r i g i ~ a -  
das  por !os productos de  esa rnisina tccnica, aprisionan 
constanteinente su ser, que se vi: así,  por haberse derramado 
demasiado al "exterior abandonando la vida interna,  preso en 
Ias mismas necesidades y por los misinos medios de iibera- 
ción que inventara. 

Ni la tecnicii es mala ,  ni. mucho inenos :a n~áqu ina :  resul- 
tan da.ñosas anibas. primeramente por su unión con el capi- 
talismo, y en segundo lugar por lo improporcionado de las 
misina:j y la falta de orientación a fines superiores; desarticu- 
ladas de  la vida superior, se convierten cn obstáculos de ella 
y hasta en amenaza de sofocarla totalmente. 

Precisa crear cuanto antes un nuevo sentido u orientación 
en el obrar humatio, que de 61 aleje el peiigro de  mecaniza- 
cion, absorbente de la personalidad hun~ar ia ,  al par que de- 
pritnerite de ella en sumo grado.  

La vida agrícola aparece como uno de los reinedios más 
obvios, para evitar los más graves peligros del maquinismo, 
del exceso de tPcnica y especialización o división del trabajo; 
procuremos acercar la ciudad al campo, n o  ya sólo en el sen- 
tido de concluir con la explotación frecuente del segundo por  
la primera, s ino en el de  elevar la vida de la ciudad purificán- 
dola.  

Y como remedio soberano, recordemos, yendo a buscarlo 
como siempre en la palabra divina, la parábola de  María y 
Marta; frente a la aciivitla(1, a la inquietud de Marta, que de- 
rrama todo su scr en las cosas exteriores, pensemos, siguien- 
d o  las doctrinas de Cristo, que auna sola cosa es verdadera- 
mente necesaria, el reino de Dios y su justicia»; todo lo de- 
más es añadidura, superestructura, y no  base o estructura, 
como pensó Marx de  los bienes o cosas terrenales. 

Señoras y caballeros: ¡ARRIBA ESF~ANA! 



B) Segundo Ciclo: -MERIDIES 

P R I M E R A  C O N F E R E N C I A  

EL BOLSCHEVISMO Y SU ESENCIA 
p.- 

C U E S T I O N  C R Í T I C A :  & Q U E  E S  E L  

BOLSCHEVISMO? 

P o r  centtsima vez me he preguntado a mí mismo, y en  
elio quizh mi conciencia no a sido sino eco de  las vuestras, 
iqué  es el Bolschevismo? Y antes de  intentar la  respuesta a ta l  
pregunta, se han sucedido en tropel estas dos: Pero  por ven- 
tura, ¿se puede llegar a saber qué es el Bolschevismo?; y en  
caso afirmativo, ¿cómo podrá llegarse a tal resultado? 

P o r  tercera o cuarta vez me encuentro en la precisión de  
desarrollar este tema y ,  al hacerlo. un sabor,  s ino de  pesimis- 
mo,  de melancolía o angustia por lo menos, embarga mi  
ánimo. 

Freiite a la curiosidad insana que se  apoderó de n o  pocos 
españoles desde hace más de  tres lustros por conocer el mag- 
no experimento que en la gran llanura de  la Europa oriental 
se  realizaba, frente a la frivolidad o inconsciencia con que a 
personas de  diversos colores y clases les complacía cualquier 
cosa rusa, fuera música, teatro o literatura, siempre como por 
instinto recelé de todo elio, creyendo en la importancia y 
transcendencia mundial de lo que en Rusia s e  estaba fra- 
guando. 

Procuré estudiar tan gravisimo asunto  con entendimiento 
de ainor, como es mi norma,  y llegué pronto a la consecuen- 



tia de que frente al hombre descarriado dt. nuestra genera- 
ción. el ruso bolschevista se había tlecidiclo ya por un sendero, 
que era precisamente el opuesto al que había seguido en su 
marcha a través de los siglos nuestra civilización o cultura 
de Occidente. 

Desde ese momento creí, y así lo vengo inculcando, que 
frente a la concepción rusobolschevista de la vida era iiecesa- 
r io dejar ya la butaca del espectador para convertirse en deci- 
dido adversario, pero n o  en una oposición cualquiera. sino 
en pugna que significase verdadera cruzada: se imponía seliar, 
cruzar como antaño nuestros pechos con la enseña de la re- 
dención, dirieiendo todos nuestros esfuerzos contra la tor- 
menta que iba avarizando desde el Ural sobre toda Europa. 

Mis palabras n o  tuvieron quizá en la propaganda dicha ei 
fuego del apóstol ,  del iliirninado, que enciende los corazones 
de  sus  oyentes: quiera el Cielo que hoy, en esta coriferencia 
meditacidn, acierte a prender en vuestros rínirnos el ardor de 
cruzada, de empresa por Dios, que para luchar contra el Rols- 
chevisrno juzeo necesarico . 

Quiero preveniros, como frente al inayor de  los peligros. 
contra Ias noticias que desde que se implantó el Bolsc~ievis- 
m o  vienen apareciendo u11 día sí y o t ro  tambien en la llama, 
da prensa de derechas: a partir de  dicha implantación s e  le 
ha dado por muerto y inuy próximo a desaparecer mil y mil 
veces, y nos  hemos ido adormeciendo con la tranquila cuanto 
reposada esperanza de  que una buena mañana nos servirían 
en bandeja con el desayuno la esquela de  defunción del Bols- 
c hevismo. 

Supongo que la guerra española de liberación, que ya 
hubiera acabado sin la existencia de la Rusia bolschevista. 
nos habrá más que convenciclo de la veracidad que encerra- 
ban tales iioticias y de  la fé que debernos darles. 

1,a cuestihn gnoseológica o crítica que liemos planteado 
sobre las fuentes de conocimiento de! movimiento ruso bols- 
chevista, se va a resolver irnplícitar-iiente por la misiva mane- 
r a  de verificarse el desarrollo de esta meditaciún. 
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SOPORTE IMAGINATIVO 

Empezando para sostener la imaginación por los actores 
o figuras representativas con su protagonista, o sea, el pueblo 
ruso y I.,enin, continuaremos por la serie de hechos averados 
por las inismas fuentes rusas de procedencia bolschevista y 
por las alemanas, terminando por captar o descubrir la esen- 
cia que dentro de todo ello va encerrada. 

EL PUEBLO RUSO 

Todos habéis visto en el mapa ese inii-ienso manchón que, 
formando toda la Europa oriental, se  extiende largamente por 
toda el Asia nórdica y e q ~ i v a l e  con s u s  veintiún millones y 
pico de Iíilómetros cuadrados, a una sexta parte de  toda la tie- 
rrafiritie del globo. En tan vasta extensi611 se  albergan tan 
s61o unos ciento cincuenta millones de habitantes. correspon- 
diendo una población relativa de siete por kilómetro cuadrado. 

Sin que siguiendo las doctrinas de  Gobineau creamos en. 
el absoluto influjo del niedio geográfico sobre el hombre, 
tampoco hernos de negarlo comp!etarnentc.. y desde luego los 
datos indicados revelan claramente, sino falta total de influen- 
cia, por lo menos sí de dominio del hombre sobre el medio; 
en Rusia, por el contrario, el medio domina al hombre, la 
nat:iraleza se impone, ocasionando cierta especie de meca- 
nisirio o autotnatismo en la vida. equivalente a fatalismo y 
falta de individualidad. El hombre aislado, ante los imponen- 
tes fenómenos del medio geográfico ruso. carece de todo 
valor, tendiendo por tanto, a fin de buscar defensa, a asociar- 
se,  a cierto colectivismo agrario, a apoderarse de grandes 
extensiones para el cultivo; así se originaron los antiguos 
MIK, antiguas comunidades de catnpesinos, con repartición 
de campos variable. 

Todo lo anterior equi\~ale a decir q u e  el hombre ruso es 
fatalista, de individualidad nula, facilmente riiecanizable y 
que su conjunto es masa. Tal es tainhién la figura que nos 
hacemos del mismo a travcs de la música rusa,  de  cantos 
como, v. g., el de los retneros del Volga, empapados en la 



monoton!a dulce y melacónlica de quien sigue por necesidad 
un sendero, yendo como a una meta o destino fatal; igual re- 
sulta de las novelas de  Dostojewskij, en las cuales nos encon- 
tramos con personajes como el bandolero, que al asesinar a 
s u  víctíma, le pide perdón y hasta llora, demostrando con ello 
que el crimen lo hace impulsado por la fatalidad. 

S i  del pueblo pasamos a la raza, algo más  de los tres 
cuartos pertenecen a la eslava, pueblo que  culturalmente es 
más de intuición, que de raciocinio o inteligencia; cuyos 
grandes valores han de buscarse tan sólo en In literatura y 
concretamente en la novelistica, p algo también en la música, 
tanto  en el aspecto de virtuosos. cuanto en el de  composi. 
tores. 

TrasladAndonos ahora a lo histórico propiamente tal, s i  
prescindimos de Pedro el Grande,  la raza eslava tan sólo ha 
tenido tres intervenciones de resonancia o envergadura mun- 
dial en la historia, consistentes en otras tantas sublevaciones 
o protestas frente a la cultura occidental, a saber: la revolu- 
cidn de los Bogomilos en el siglo X; la de los Husitas en el 
XV y la de los Bolschevistas ect el XX n actual. 

LENIN,. CAUDILLO DEL BOLSCHEVPSMO 

E1 principal actor o protagcnista de la última intervención 
o drama es un ruso,  judío de ascendencia, llamado Wladimir 
Iljitsch Lenin, o más propiamente Wladimir Uljanow, nacido 
en Simbirsck el 22 de abril de 1870. La condena a muerte y 
ejecución de  un hermano suyo por un atentado contra Ale- 
jandro 111, es el motivo que lo decide en temprana edad a in- 
gresar en las corrientes revoluciofiarias rusas de orientación 
marxista, padeciendo a causa de sus propagandas en orden a 
tal fin tres años  de destierro en la Siberia(1897-1900).Redactor 
a continuación :de lskra (Chispa), crrgano de  la democracia 
social rusa,  interviene en 1903 en el congreso que celebró tal 
partido en París  y Londres, representando en 61 la mayoría, 
de  cuyo nombre, ten ruso ((Bolschintswo», se  originará el de 
Bolschewiki o Bolschcwiques, con el que se designará n sus 
prosélitos. 
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Ya eii este congreso propugna por lo que siempre será 
fundamental para él, a saber: entrega de todos los derechos, 
de  todas  las  atribuciones al jefe o caudillo, y repulsa de  toda 
alianza con cualquier clase de  movimiento burgués a base de 
libertad. Posteriormente repetirá esto último con la frase: 
.la libertad es un prejuicio burgués», o con la pregunta: 
q p a r a  qué sirve la libertad?»; y en cuanto a lo primero, lo 
veremos insistir siempre sobre la disciplina de  hierro del par- 
tido, sobre reforzar la autoridad del comité central. Esta mis- 
ma tendencia agudamente autoritaria aparecerá en el cuidado 
con que intenta seleccionar un pequeño circulo de revolu- 
cionarios dirigentes, cual si  de una orden religiosa o de caba- 
llería se tratase. 

Pasaremos por alto en éstas que n o  son más  de  alusiones 
biográficas, sus  luchas dentro del partido que tiende a divi- 
dirse, y pongámonos en marzo de 1917, fecha del destrona- 
miento o abolición del Zarismo. Entonces n o  ya con el nom- 
bre de jefe del Bolschevisino, sino coino caudillo del partido 
comunista ruso,  que es la denominación oficial a partir de  
tal fecha, pretende erigirse en guía de las multitudes, de las  
masas, al grito de «contra la guerra imperialista, contra cual- 
~ q u i e r  coalición del socialismo y la burguesia; por los conse- 
»jos de obreros, campesinos y soldados». 

Por  ia revolución de  octubre del mismo a ñ o  1917, se  co-  
loca al frente del nuevo régimen, conio presidente del consejo 
de  comisarios del pueblo, permaneciendo como jefe de la 
Uni'*n de Repúblicas Soviético Socialistas hasta su  muerte 
(21 de enero de 1924). Dos años  antes y a causa de  una enfer- 
rnec-lad, habían cesado realmente s u s  actividades políticas. 

Quien vea en Lenin un visionario, o quien se extrañe, 
-como nuestros marxistas españoles, de las doctrinas y proce- 
dimientos del dictador del proletariado ruso,  demuestra una 
ceguera intelectual en el primer caso,  y está sujeto, aunque 
se proclaine marxista una y inil veces, a los llamados prejui- 
cios burgueses y a la regalada vida del rentista occidental, en 
el segundo. 

Lenin es todo inenos un visionario: es ante todo y sobre 
todo un verdadero caudíllo, si bien no de  hombres con senti- 
d o  de individualidad y de  responsabilidad. sino de masas,  y 



además un boinbre dotado de  un inmenso sentido de las rea- 
lidades humanas.  Si al presentarse con sus  doctrinas como 
salvador del mundo  es el mayor de  los iitopistas, n o  por ello 
h a  de  ser despreciado o considerado como enemigo insignifi- 
cante,  pues a su la(!n se agrupó una minoria forjada en el sa- 
crificio, en las prisiones rrisas, en las deportaciones a la Si- 
beria y en las matanzas de la policía zarista; iio olvidernos 
esto jamAs y sírvanos al mismo tiempo que de alarma para 
medir la importancia del peligro ruso.  de enseñanza para 
comprender muchas cosas,  entre otras el aplastamiento de la 
Rusia blanca por la roja,  y la eran verdad que sólo en la 
atmósfera de sacrificios se forjan o preparan los grandes 
hechos históricos, grandes en el sentido tlt. orientación de la 
humanidad por nuevos derroteros, aunque sean éstos la sen- 
da  del mal. 

Presentados ya los actores - e !  pueblo ruso-y el protago- 
nista-Lenin-pasemos ahora a los hechos que constituyen 
el drama tnagno de Rusia. con repercusiones rnund.i.ales. a 
partir de la revolución de  octubre de 1917. 

LA P R O P A G A N D A  BBLSCHEVISTA 

Desde luego el primer heclio que se impone con la reali- 
dad de lo innegable e insilenciable, es el magno de  la propa- 
ganda rusa,  nota característica del Rolschevismo, frente, 
v. g., a l  Fascismo y a1 Socialismo Nacional o Nazismo, en el 
primero de los cuales prevalece la consigna de Mussolini «el 
fascismo n o  es mercancía de exportación,, y en el segundo la 
de  Moeller van den Bruck .cada pueblo tiene su pecu1i;ir so- 
c i a l i s m o ~  (Jedes Volk hat  seinen eigenen Sozialismus); ni Ale- 
mania,  n i  Italia ponen empeño especial en extender allende 
sus  fronteras las concepciones político sociales en ellas inau- 
guradas. El Bolschevismo por el contrario se presenta corno 
una concepción de la vida con pretensiones universales, coti 
ansia y anhelo cle proselitismo muncial; radio, cine, teatro, 
literatura, prensa, folletos, eniisarios, misiones coinerciales, 
todo  lo  ruso proyectado en el extranjero, presentase teñido 
del tinte bolschevique proselitista. 

Se  ha  fraguado o intentado f raguar  un  arte que sea expre- 



sión monumental de la masa, col1 los nombres de Cubofutu- 
risrno y Neoclasicismo, y bajo la consigna «construye movi- 
miento» en arquitectura; raras arnionías quieren expresar en 
la inúsica bolschevista el movimiento revolucionario o el 
ritmo de la maquinaria. TainbiCn se ha q ~ e r i d o  llevar las 
novedades bolschevjques no sólo al contenido de la iitera- 
tura, sino al arte riiismo de las decoraciones, y lo mismo han 
pretendido en la poesía los llamados vates octobristas y los 
simbolistas. Aunque los esfuerzos de todos hayan sido un 
fracaso en puto a originalidad o genuina creación, es indu- 
dable la abundancia enorme de medios de propaganda que 
de todo ello ha resultado. 

Y la propaganda rusa no  se ejerce solamente en el terreno 
tle las actividades mencionadas, todas ellas inás o menos de 
carácter espiritual, sino que trnnsciende a realidades niás pal- 
pables, coino de ello tenemos sangrante demostracián en 
la ayuda de todo genero que  están prestando los rusos a la 
causa roja de la Antiespaña en -la guerra de liberación a que 
asistimos. También ha constuído una propaganda realista del 
Bolschevisrno, el esfuerzo que se ha hecho. n o  sin éxito, de 
sacar á más de veinte millones de  rusoasiáticos del estado de 
pueblos cazadores o nómadas en que yacían, elevAndolos por 
la enseñanza de l a  escritura con un alfabeto exclusivamente 
forjado para ellos y asegurándoles las condiciones materiales 
de un vivir superior en técnica, salubridad y convivencia so- 
cial al que anteriormente arrastraban. 

Evidentemente los rusos créense nuevos hierofarites o mi- 
sioneros, apóstoles de un evangelio llamado a cambiar la faz 
de la tierra. En su ingenuidad o pritnitivisíno, y claro es 
que m e  refiero tan scílo a la minoría rusa netainente bolsche- 
vista, se consideran elevaclos sobre los mortales del resto del 
mnndo. como portadores de una misión, que es la de propa- 
gar el bolschevismo cual doctrina de salvación o redención 
universal. 

Toda esta ansia de propaganda parece que había de t radu-  
cirse en facilidad para conocer el bolschevistno, para ente- 
rarse de lo que es a ciencia cierta, siendo así que de  ordinario 
sucede lo opuesto. La entrada al paraíso bolschevista está re- 
servada a los iniciados, eii este caso papanatas que se dejan 



engañar ya por una deinostración preparada, ya porque visitan 
a Rusia coino vulgzres maletas, s in preparación de  ningún gé- 
nero,  sin conocer n i  aun el alfabeto escrito de  su lengua, igno- 
rando su historia, su literatura, y sin saber por tanto pregun- 
tar ni poder coitlpreila'er el alcance de las respuestas eii su ca- 
so .  Y en cuanto a !a salida del paraíso bolschevista ... jah!, en 
cuanto a ésa, los pobres rusos leen en sus  fronteras la fatídi- 
ca leyenda que vi6 el Dante n las puertas (le1 Infierno: 

Lasciate ogn  i speranza, voi, ch '  entrate! 
(Dejad toda esperanza los quc  entritis) 

Si la propaganda tanto  eri pro,  cuanto en contra del 301s 
chevismo 30 aclara nlucho, n o  por eso deja de ser evjdente el 
hecho mismo de la propagailda, y su explicación obvia nos 
va a descubrir no  poco sobre la esencia de aquéi. 

S P G N I F I C A D O  D E  L A  P R O P A G A N D A  
BOLSCHEVIQUE 

Este hecho, o n o  significa nada. o sifinifica que el Bolsche- 
visrno es un moviniiento hacia la conquista del inuiido ente- 
ro.  El experimento iniciado en octubre de l9l7 allá por tierras 
rusas,  avanza cual nube de letal veneno, pretendiendo inticio- 
nar a Europa y con ella al resto de! mundo civilizado Para  
la organización bolschevísta el hecho ruso no  es más que un 
experin~ento,  es  la formación de la !ínea de combate en orden 
a la conquista del mundo El Bolschevismo se ofrece en este 
aspecto como un  centro de energía o tensión volitiva, como 
una poderosísima voluntad de fuerza, y con relación a dicho 
centro todos los mortales son o enemigos o esclavos; los 
enemigos, también futuros esclavos. como resultado de  Ii 
lucha. Con el Bolschevismo n o  cabe la neutralidad: o con el. 
y reducido a esclavo, a mero número de  ingerite masa,  o con- 
t ra  61 0 encmigo, y tambiSn futuro esclavo o llamado a des- 
aparecer. 

Et Bolschevismo se presenta como espesa nube de gases 
mortíferos en la atmósfera social, que van depositándose len- 
tamente en los huecos o fallas de la cultura y c!c la vida so- 
cial europea. 

Luchas de partidos, de clases, de  creencias y de regiones 



entre sí,  todo lo que significa dificultad en el orden social 
para el concierto político, constituyen otras tantas cavernas 
donde va infi!trándose la atmósfera bolschevista, y como do- 
tada de la expansicín propia de los gases, va aumentando más 
v más la zona infectada. No importa que haya contradicción 
en procediinientos; que teridiendo el Bolschevismo a la nive- 
iación universal, como base para e i  estableciiniento de un 
poder único sobre toclo el inundo, nniine n o  obstante el ansia 
separatista en coloiiias o 1-egioiies cle los ciiversos estados 
europeos: todo ello es revolución, destrucción, descomposi- 
ción, y con ello basta para los fines del Bolschevismo 

IXjerase el Bolschevisrno ejér~cito inmenso de  roecfores 
que socava poco a poco y sin cesar los cimientos de nuestra 
cultura cristiana occidental, aprovechando sus  resquebraja- 
duras, sus puntos débiles; y así el sentido revoiucionario o 
individualista :le los pueblos latinos, tanto corno la le!~titud 
atiglosajona; el atcísnio e insubor(1inación de las inasas esco- 
lares, como Ia inercia de los profesores 4 la falta de  ideales 
Qe los partidos políticos; los avances del capitalismo, como 
ia carencia de propiedad y depauperación de  los trabajadores; 
las minorias nacionalistas; las crisis munclia1es económicas, 
la desintegración en fin de la familia, todos son puntos débi- 
les por donde la nube inmensa de  roedores ataca los cimien- 
tos  del orden establecido. 

EL FRENTE BOLSCHEVISTA Y SU CONTRARIO 

El fretite bolschevista está organizado: es uno  y en cambio 
no se encuentra unidad eri el bando contrario; el frente bols- 
chevique es fuerza enorme, voluntad de  fuerza al servicio de 
i;::a idea o eril;>resa, con un plan perfecto y un fin determina- 
do  que alcanzar; en el campo contrario. en el de  nuestra cul- 
tura, falta plan, no  hay firialidad determinada y carecemos 
completamente de  organización, porque aun n o  hemos n i  tan 
siquiera pensado  en  llegar a la unidad o acuerdo. 

Los scrviclores de la idea bolschevista s o n  fanáticos o ado- 
radores cle ella, sin miramientos de ningún género para Ilevar- 
la a la práctica; faltos en ello de toda sentirnentalidad, n o  tie- 
nen reparoalguno deconvertirse por el logro de  tal fin en seque- 



dad ,  cr~ieIdad y odio. E[ Bolschevismo luchador se  niueve en 
la línea de  Lo pasional: en ella los más  fuertes y apasionados 
son los mejores, porque también son los mejores elernentos 
destructivos; e! Bolschevismo, como atravesando una fase 
esencialmente destructiva, ataca por la línea de  menor resfs- 
tencia tle la cultura, que es la línea de la tlestrucción, de1 
desorden, mientras que la cultura, que ha de enfrentar tales 
acometidas, es toda amor ,  idea!, sacrificio y construcción. 

El alma, el espíritu, la cultura mueven al hombre hacia el 
trabajo, que es padecer, que es sufrir, q u e  es ascesis, siquiera 
en el fondo s e  encuentre el placer del creador, la satisfacción 
de  la obra completa; el bolschevistno en cambio rebaja al 
hornhre en pos del goce material y cuando más,  tlel poder, 
pero n o  de  un poder humano,  dei dominio espiritual, s ino 
del poder equivalente a la fuerza bruta.  

Hemos ganado ya una itlca, derivacla del hecho mismo de 
la propaganda bolschevista, idea que retrata la creación de  
Lenin, siquiera sea negativamente: el Rolschevismo es un ino+ 
viiniento social q u e  camina rumbo a la conquista del mundo, 
atacando para ello la línea de iiienor resistencia que le ofrece 
la cultura cristianooccidental, cual es,  la destrucci~')n (le esa 
cultura por la fuerza. 

Y frente a tan  pavororoso peligro, l n o  es vergonzoso que 
esta Europa. creadora y portavoz de  esa cultura. no  se haya 
puesto tan siquiera en guardia?; no  solamente n o  se h a  pues- 
to en guardia, s ino que mantiene relaciones ya coinereiales, 
ya diplomáticas, ya de  ambas clases con el Bolschevismo, de- 
jando que el enemigo vaya entrando poco a poco y mansa- 
inente en los  reductos más íntimos de esa cultura cristíano- 
europea. ilnsulsez, estupidez e imbecilidad inauditas de pue- 
blas l lamados a desaparecer por la elementalisima incons- 
ciencia de n o  haberse dado cuetita de  sus  mayores enemigos! 
Frente al fanatismo ruso bolschevista n o  cabe ot ro  remedio 
que rl fanatismo cle nuestra cultura. 

Pasemos ahora a estudiar el Bolschevismo más directa- 
mente, tanto  corno hecho doctrinal, cuanto como hecho his- 
tórico, que cuenta ya unos afios de existencia con determina- 
dos  éxitos y fracasos. 
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MARXISMO Y BOLSCMEVISMO 

Aunque reconozcamos que es punto sujeto a discusión, 
para nosotros el Bolschevismo es sencillamente un marxis- 
mo radical, la concepción marxista de la vida llevada al ex- 
tremo, originándose precisamente de tal extremosidad carac- 
teres nuevos en la concepción bolscIievista frente a la niarxis- 
t a  citada. Lenin presenta sus doctrinas como el verdatlero 
marxismo o como la interpretación legitima de las doctrinas 
dei judío aiemrín, y de hecho la obra prit-icipal del dictador 
ruso,  «Revolución y Estado». no es otra cosa sino un comen- 
tario a los escritos de Marx y Engels; el fermento revoluciona- 
rio que urias veces clara, otras paliadamente late en estos es- 
critos, ha sido desarrollado hasta sus consecuencias extremas 
por Lenin, prescindiendo de los matices de carácter mera- 
mente evolutivo, qve tanibiéii se encuentran en aquéllos. Ya 
dijimos que ei hombre de la concepción marxista de la vida 
es fundamental y completamente revolucionario, y esto mis- 
m o  afirma 1,enin al decir: «La necesídad de educar las masas 
»justamente con las iniras de apoderarse del mando supremo, 
>)es doctrina que basa las tle Marx y Engels». 

ORGANIZACION DEL BOLSCHEVISMO 

Como piedra angular de la sociedad bolschevique aparece 
el proletariado, organizado como clase dominadora, de don- 
de se sigue co. i~o lema o axioma la dictadura del proletariado 
en dicha sociedad; existen por tanto en Ssta dos clases: una ,  
la de los proletarios, que es la dominante, mientras que los 
demás forman la clase esclava o súbdita, desprovista de  todo 
genero de derechos políticos, negativamente privilegiada en 
una palabra. 

En la sociedacl así constituida, se organiza el estado a 
base de los llamados Consejos o Snwjets, los cuales se van 
articulando jerárquicainente desde las aldeas hasta el llama- 
do Congreso Federa! de los Consejos, pasando por el Conse- 
jo Federal de los Comisarios del Pueblo y por el Comité Cen- 
tral Ejecutivo. Estos consejos se constituyen, por lo menos 



teóricamente, mediante elección, lo cual n o  quiere decir 
que  en ellos resida el poder de  orientar la política, cosa reser- 
vada a1 instrumento que les está anejo, tutelándolos comple- 
tamente, o sea. al Part ido Comunista o Rolschevista, en 
combinación con la Internacional de Moskwn. Los militan- 
tes comunistas o bolschevistas son los que dominan en los 
consejos, y a su  vez estos dirigentes se hallan regidos por un 
reducido g r ~ p o  de  coinunistas, revolucionarios ya probados, 
los cuales ocupan los puestos de los consejos supremos, así 
como también los comisasiridos, formando cual la flor, la no- 
bleza del partido, y siguiendo en todo ello Iri tendencia de 
minorías selectas impiiestíi por Lenin. En cuanto a la natura- 
leza de este limitado círculo de altos dirigentes, n o  pocos de  
ellos son extranjeros y judíos. 

Llevando la cosa al terreno de  los porcentajes, diremos 
que los ciento cincuenta inillones que constituyen el pueblo 
ruso están dividitlos en tres categorías: la primera, la de los 
militantes, que abarca los llamados candiclatos del pueblo, 
forma como la nobleza, la flor del mismo, en número de  dos 
n~i l lones  y medio; la segunda, que asciende a unos quince 
inillones, está formada por la clase proletaria seiniprivilegia- 
da. especie de  adheridos o catecúrnenos del partido, constitu- 
yendo algo asi como la cantera de  donde se  sucan los mili- 
tantes y los empleados d e  los consejos o sowiets. Finalmente 
los millones restantes, o sea, la inmensa mayoría del pueblo 
ruso,  está en la tercera categoria, la de  los esclavos y priva- 
de todo género de derechos 

La primera categoría constituye la clase directora, la  aris- 
tocracia revolucionaria, que goza en primerisirna linea (le 
todo: habitación, vestidos, comestibles, ocupanclo además 
los  puestos de marido del partido y dirigiendo la economía; 
en la segunda clase todo son esperanzas de  carrera política, 
sin que se goce de gran libertad; y en cuanto a la tercera, es 
la de los parias, esclava en el sentido estricto de  la palabra, 
cayendo sobre ella las d e p r t d a c i ~ n e s ,  confiscaciones, inipues- 
tos  y vejaciones del estado coinunista o bolschevista. 

Al lado de  los consejos, que son  el instrumento teórico 
positivo del régimen comunista ruso,  está, como instrumento 
práctico y negativo, la policía, organizada para terminar con 



ia burguesía y sus  posibles levantaniientos, habiéndose he- 
cho ya célebre corno 6rgano terrorista en el paso del régi- 
men anterior al bolschevistn. Todos hemos oído hablar de la 
Tscheka, nombre con que es denominada; tal denominación 
con su acento y realidad terrorifica ha pasado a los medios 
españoles de la actualidad roja. 

POLITICA EXTERIOR BOLSCHEVISTA 

En cuanto se refiere a la política exterior, el estado bols- 
cheiista se orienta a la revolucióti mundial, como medio para 
hacer triunfar en el mundo entero la dictadura del proleta- 
riado, instaurada cn Rusia; (:o11 este fin mantiene un ejército 
no  solamente poderoso, sino también mimado, existiendo 
siempre en cada uno tle los diversos regimientos, al lado de 
los instructores o jefes militres, los políticos, los que median- 
te conferencias y o t ros  medios de enseñanza tratan de  pren- 
der en el ánimo de los soldados la idea de la revolución 
mundiai o proletaria, hasta hacer de ellos sus  rnisioneros o 
apóstoles. 

Esta idea de  la revol~ición mundial se  intenta unir con 
cierta especie de nacionalismo ruso, haciendo que germine 
en el alma del soldado una forma especial de patriotismo, que 
a priori parecería imposible dentro del ideario marxista; se 
quiere así resolver por una paret el problema nacional ruso y 
mantener por otra el imperialismo, dándole el tinte de  con- 
quista del mundo entero para el proletario por medio del 
comunismo ruso.  

La dictadura del proletariado n o  es sino un grado o esca- 
lón para la desaparición del rzlislno estado, simultánea con 
el anularse toda otra clase que no  sea la proletaria; n o  exis- 
tiendo sino una sola clase, se  hace innecesario el estado, que 
supone esencialmente por lo iilenos dos  clases, y una vez 
desaparecido el estado,  queda tan sólo la sociedad, que se  
norinará por las reglas elementales de  convivencia. 

TEORÍAS ECONÓMHCAS BOLSCHEVISTAS 

Si de las teorías sociales y estata!ec bolscheviques pasa- 
(nos a las económicas, nos  encontramos en 6stas como e n  
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aquéllas co11 un marxismo radical. Eje de la concepción mar- 
xista en el terreno de  la economía es la socialización de los 
ínstruinentos de  producción; esta socialización es llevada 
hasta el extremo en la teoría bolschevista, pues en ella se pre- 
tende comunistizar todo,  no  sólo las grandes, s ino también 
las pequeñas empresas, no  solamente los instrumentos de 
producción, sino también en la medida posible los productos 
de consumo y de LISO. 

Intentase de este modo llegar a una empresa gigante y 
única, cuyo propietario. poseedor, rliotor y administrador 
sea la sociedad misma. por sí  o por alguno de sus  órganos. 

Esta socializacióii con~ple ta  ha ido preparándose poco a 
poco por la mecanización de la producción, mediante la téc- 
nica propugnada por el régimen capitalista. Irnporta adelan- 
tar  más  y mas  esta tkcnica, y con ella, la mecanización y es- 
pecialización, que deben llevarse hasta el limite, y así bastará 
una instrucción media para todo,  sin que haya de recurrirse 
a personal de grandes capacidades, conio el arquitecto, inge- 
niero, químico, etc. 

Como la educación media o del bachillerato o gimnasio es 
asequible a todos,  de este rnodo todos podrán couvertirse en 
empresarios, directores, etc. ,  así como también ocupar los 
distintos puestos de  la burocracia. Queda de esta manera el 
contraste o vigilancia de todo en los consejos (le proletarios, 
separandose para siempre de dichos cargos directivos de la 
economía a los burgueses y a los intelectuales. 

CULTURA, NACION Y RELIGION 

Aun cuando predominando lo económico, lo material, 
de  un modo  tan pleno como en Rusia, apenas s i  cabe 
hablar de cultura, n o  obstante vemos al  dirigente Stalin defi- 
nir la cultura nacional bajo el domini:, o dictadura proletaria 
como una cultura «cuyo contenitlo es socialista, su forina, 
.nacional, y su  fin, educar las tnnsas en el espíritu del  inter- 
>inacionalismo. en  orden a fortalecer la dictadura del prole- 
~ t a r i a d o ~ .  

Ya hemos a!udido antes a :a supuesta antinomia o contra- 
sentido entre el nacionalismo imperiaiista ruso y el internacio- 
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nalismo comunista; he aquí de clu6 manera el mismo Stalin 
señala la misión nacional de  Rusia a este respecto: «La esen- 
w i a  de la cuestión nacional rusa estriba en igualar las diver- 
risas nacionalidades en los aspectos econóinicos, ciilturales y 
»politicos, poniendo a su  alcance la posibilidad de  llegar a l  
»mismo grado de desarrollo que Rusia central». 

En cuanto a lo religioso, n o  hay que hablar,  supuesto el 
radicalismo marxista, que ha  organizado cuidadosa y sañu- 
damente la persecución contra la iglesia cristiana y contra 
Dios, siguiendo la consigna de Lenin: *La religión es el opio 
del pueblo». Se  ha organizado dicha persecución, primero en 
forma sangrienta; mas  después, en forma taimada de  sarcas- 
moe, volterianisrnos, mofas y remedo burlesco de  ceremonias 
del culto con la intención más depravada y satánica. 

R E A L I D A D E S  E C O N ~ M I C A S  D E L  
BOLSCHEVISMO 

Y sirva lo anterior como de tránsito, ya que hemos empe- 
zado a hablar de hechos, para estudiar cl Bolschevismo o co- 
m u n i s n ~ o  ruso en el terreno de las realidades; nos  interesan 
principalmente las econoinicas, que  del Bolschevismo en 
cuanto tal se han derivado. El!as nos demostrarán mejor que 
nada el sexitido vivo, eminentemente prsctico que de lo real 
poseía Lenin, pues por seguir el camino que esto le trazara, 
expuso su  doctrina y partido a verdaderos cismas. Unió así 
Lenin con la rigidez de uria teoría radicalmente revoluciona- 
ria, la elasticidad de una admirable táctica. con la que sorteó 
de  la única inanera posible la dificultad de ssentar  el comu- 
nismo en un país donde la técnica atrasada,  el capitalisrno 
incipiente y el predominio de la agricultura lo senalaban, si- 
guiendo las mismas doctrinas marxistas, como el menos  a 
propósito para el triunfo de  éstas. 



FASES DE LA ECONOM~A PRACTICA 
BOLSCHEVISTA 

P o r  cuatro estadios o fases h a  atravesado la economía 
bolschevistn en el corto espacio de vida que lleva, a saber: 
Sindicalización, Nacionalizaciór; , NEP o Nueva Economía 
Política y Capitalismo del Estado. 

Caracterízase el prinier periodo o de la sindicalización, 
que tiene lugar en el primer año de dominio de los Sowjets 
(1917-1918), por tomar los obreros posesión o incautarse de 
las diversas empresas. siguiéndose coino consecuencia la rui- 
na del capitalismo y el desorden completo cn las relaciones 
eco~iómicas;  al misino tiempo los peclueños agricultores se 
dividen entre si  los latifundios. 

En el segundo estadio, que hemos denominado Nacionali- 
zación y que abarca los años 1916-1921, Lenin pretende reme- 
diar la anarquía del anterior periodo, yendo al contraste y 
centraIizaci6n de toda la vida económica, no  sólo de las gran- 
des industrias fabriles, sino también de la agricultura, no  
obstante las protestas y levantamientos de los cainpesinos. 

S e  establece para el pago de los trabajadores el llamado 
Sistema Pajoks,  por el cual reciben medios de vida con arre- 
glo a sus  necesidades, y los campesinos, productos, según 
las exigencias de la agricultura, autoritariamente fljadas. 
S e  socializa todo bajo el contraste y vigilancia del estado 
bolschevista o comunista, llegando a la cumbre tal intento 
con la prohibición absoluta del cambio privado de productos. 

Las consecuencias pavorosas de comunistización tan rígi- 
das n o  se  dejan esperar: sobreviene, además de la revolución 
de los  campesinos de 1920 g del hambre de 1921, la causa de 
éste último, que es sencillamente la fabulosa reduccíin en la 
producción tanto agrícola, cuanto industrial. 

Aunque teóricamente represente un paso atrás, I,enin, 
hombre de realidades, instaura como tercera fase la NEP o 
Nueva Economi'a Política, que dura tres años (1921-1924) y 
está orientada a poner remedio a tanto mal, procurando a 
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todo trance 13 elevación de la capacidad productiva. Pa ra  ello 
la confiscación de las cosechas se  cambia en un impuesto en  
especie, se  da libertad en la forma de  la producción económi- 
ca, se transforma, en f in ,  el estado como productor, en esta- 
do  contrastador de  las iniciativas privadas. Al propio tiempo 
se conceden coricesiones por espacio de entre uno y veinti- 
cinco años al capital extranjero y se estabiliza el valor del 
rublo. Véncese así la crisis anterior, pero con la ayuda de  la 
iniciativa y del  capital prjvaclos. contra los cuales ha  de ernpe- 
zar de  nuevo la lucha de la economía estatal en  el cuar to  
período, que es de tránsito y que hemos denotx~inado con el 
nombre de Capitalisnio del Estado. 

En este cuarto período se tiende a racionalizar las gran- 
des industrias y la producción de materias primas, a fin d e  
limitar la producción y concurrencia (le las industrias forma- 
das a base cie capital privado IntSntase así llegar a la supe- 
ración del capitalisizio por medio del mismo capitalismo. 

S e  organiza la producción en las formas más  adelantadas 
de aquel, v. g . .  de trust ,  y se aspira a hacer competencia en el 
mercado mundial a las grandes cornpañias extranjeras, princi- 
palmente a las dc petróleo y madera, aunque sin gran éxito. 

En el a ñ o  1926 se iniciz el primer plan de los cinco años  o 
quinquenal, en el desarrollo del cual se alcanza casi la cifra 
calculada en lo relativo a la industria, pero fracasándose to- 
talniente en la agricultura. 

Tantos cambios en la orientación económica producen ya  
en los últimos años de  Lenin cierta oposición. por la cual se 
critica la NEP como una traición al movimiento revoluciona- 
rio; a ello se une el descontento contra las medidas dictato- 
riales del mismo Lenin respecto de la organización del parti- 
do ,  todo lo cual origina un cisma de izquierda. bajo la direc- 
ción de Trozsky . 

Stalin, sucesor cle I,enin, representa la mayoría legitimista 
del partido, teniendo que lucliar primero contra Trozsky y 
s u s  partidarios, lucha que acaba con el destierro de  aquél, y 
despuis contra una especie de oposición de derecha, capita- 
neada por Bucharin, Tomsky v Rykow. 



Y con esto dainos por terminada la exposici6n de los 
hechos, que han constituído los pritileros pasos del Bolsche- 
vismo en la historia. 

LA ESENCIA DEL BOLSCHEVISMO 

Tratemos ahora,  como última parte y punto de nuestra 
meditacidn, de captar la esencia del Bolschevismo, la cual 
arquitecta, dándo!es unidad, todos los hechos y doctrinas que 
acabamos de exponer. 

L B O L S C H E V I S M O  R E F U T A C I O N  

D E L  M A R X I S M O ?  

En primer lugar y ar.tt.s que nada precisa que nos enfren- 
temos con una dificuitad que es obvia: el triunfo del Bolsche- 
vismo es al parecer la refutación más  rotunda de las doctri- 
nas  de Marx, o una contraprueba de que el comunismo ruso 
o Rolschevique las represente realmente. En efecto: según 
Marx el establecinliento de sus  teorías se llevaría a cabo don- 
de el régimen capitalista hubiera llegado a la cumbre; por lo 
tanto donde inencs podía esperarse dicho triunfo era en Ku-  
sia,  nación en la que tarito ei capitaiisrno, cuanto la tecnica, 
estaban muy iitrasadoc, en mantillas, si se comparan, v .  g . ,  
con los en vigencia en los Estados Unidos. 

Una solución de esta diiicultad consistiría en aceptar que 
Marx se  equivocó de medio a inttdio al señalar los estadios de 
la evoluci6n económica, dejando siempre a salvo que el Bols- 
chevisn~o representa el marxismo radical o llevado al extremo. 

Mas, siempre partiendo de la concesión última, puede re- 
resolverse también la objeción propuesta sentando que los 
estadios serialados por Marx en la evolución económica, n o  
son los únicos posibles para ilegar al triunfo radical de sus 
doctrinas. En efecto, uno c!e los caracteres esenciales del 
Bolschevismo consiste en un r-iaturalisrno agudo, en ser con- 
cepción de  una vida toda necesidad y fatalidad, y a la reali- 
zaciiín de tal concepción se puede pasar lo inismo desde un 
pueblo de capitalismo y técnica industrial atrasados, pero de 
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ambiente fatalista y gregario, cual el ruso, como partiendo 
de un pueblo de técnica y capitalismo adelantados, cual el 
norteamericano, en el que la materia ha terminado por absor- 
ber o ahogar el espiritu, mecanizándolo totalmente. 

NOTAS ESENCIALES DEL BQLSCHEVISMO 

En el marxismo extrernoso, como en el Bolschevismo, 
primer intento de actuar aquél, aparecen como caracteres 
esenciales tres notas que ya  se apuntaban en la concepción 
marxista de la vida, a saber: un primitivismo anímico. una 
lucha encarnizada, de verdaderas fieras, por la existencia, 
y Za voluntad de fuerza como meta suprema de todo; va- 
mos a analizarlas con algún detenirniento. 

PRIMITIVISMO O NATURALISMO 

Ya en la concepción marxista de la vida nos encontrába- 
mos con un alma. que si, en la concepción liberal quedaba re- 
ducida a puro espíritu, se veía aminorada o estrechada aun 
más, hasta convertirse en algo puramente mecánico, en el 
ap&nciice de una máquina; tal es la imagen de un alma primi- 
tiva. Alma de nivel igual en todos, sometida totalmente al 
medio, naturalistizada por completo, o sea, bajo el dominio 
ineluctable de las leyes físicas o mecinicas. 

En el alma primitiva no se han ordenado aún las pasiones 
bajo el imperio de la razón y de la voluntad; reina por tanto 
en ella la desintegración e irretención de los apetitos, junta- 
mente con la inmoralidad en mayor o menor grado, que se 
traduce en una indelicadeza rayana en la desfachatez y en un 
impudor próximo a la desvergüenza. 

Añádase a lo anterior que la nivelación por efecto de la 
incultura, pues el único elemento de distinción espiritual es 
la cultura, y el fatalisrno convierten a esa alma primitiva en 
pura cosa, y al conjunto, en masa o número, Así resulta un 
conjunto de almas en donde prende facilmente la semilla bols- 
chevista, o sea, la masa esclava, que es el mejor elemento o 
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materia prima con que el comunismo o Bolschevismo puede 
contar para realizar su  programa. 

S i  a todo esto se llega por el camino del capitalismo y con 
la ayuda de  la técnica. es evidente que los caracteres raciales 
del pueblo ruso pueden convertirse en sendero más breve 
para tal ineta. 

EL HOMBRE ANIMAL DE PRESA 

Al lado de  todo la expuesto y como segunda nota esen- 
cial al bolschevismo, aparece la figura del hombre animal de 
presa, del hombre  fiera, resuitado por una parte de ese pri- 
mitivismo anímico,  y por otra de la materialización, abso- 
luta y total de  la vida. 

La desintegración de  los apetitos hace su aparición a mane- 
ra  de eilfermedad colectiva en las grandes calamidacles o peli- 
gros, v. g., en una peste o xiaufragio, en los cuales n o  pocos 
lanzan el grito de ¡sálvese el que pueda!, apareciendo bajo la 
capa del hombre civilizado Ia fiera o bestia humana con los 
más bajos instintos. Esencialmente consiste dicha desintegra- 
ción en un preciarriinio de las bajas pasiones, de los instintos 
jnfrahumanos, de  los instintos sobre todo de  fuerza bruta,  que 
desarticulan el a lma humana,  desde el niomento en que inuti- 
lizan el ejercicio de la voluntad racional. El lema de este des- 
enfreno es «todo para mí. y ello en todos los terrenos y as- 
pectos del vivir social; todo para mi como fin, respecto del 
cual todos los medios son buenos. 

Tal es el estado a que se llega en el Bolschevismo, desde 
el momento en que el hombre es valorado como mero instru- 
mento de  la producción econónlica, de  la técnica, s in atender 
para nada a su  alma, porque esta n o  existe. Valórase por tan- 
t o  el hombre en función de sus  facultades de fuerza o destre- 
za, triunfando tan sólo los más aptos,  los que más  rendi- 
miento prestan, y siendo anulaílos coinpletamente los débiles. 
Es el triunfo de las doctrinas anticristianas de  Nietzsche, de  
aplastamiento clel débiI o de  abandono, sin importar nada 
que perezca en Ia lucha por la existencia. 
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Esto se ve prácticamente por la experiencia del vivir ruso 
actual, hecho casi exclusivamente para los superdotados, 
mientras que los débiles están destinados a perecer, después 
d e  gemir esclavizados; es el verdadero triunfo del hombre ra- 
paz, del ventajista, del aventurero. 

LA P A S I O N  DEL TRABAJO 

Pruebas evidentes de  nuestros últimos asertos nos las su- 
ministran los diversos sistemas que se  han implantado o in- 
tentado implantar en Rusia para hallar en el trabajo en cuanto 
tal un sustitutivo del interCs personal. 

Primero se instauró con vistas a crear en lo futuro un 
verdadero pathos o pasi6n del trabajo, el llamado Swewting 
Systern o método diaforético, que recientemente se ha  visto 
sustituido, a causa de su  escaso resultado, por el método o 
procedimiento Stakhanov, el cual debe su nombre al minero 
picador nsi llamado, quien a últimos de 1935 llega a arrancar 
en seis horas 102 toneladas de carhón; posteriormente 150, y 
iinalmente 227. 

Siguiendo esta corriente emulatoria se anuncian resulta- 
dos aun más sorprendentes en distintas minas. hablánclose 
sucesivamente de  clfras como 310, 778. 981 y 1.446 toneladas 
de carbón; este últiino resultado ayudándose con una perfo- 
radora y seis entibadaras. 

Esto proclamado como ejemplo límite, como cumbre, 
puede pasar; pero de ahí a constituirlo en método de  trabajo, 
equivaldría a elevar nuestros destajos a norma obligatoria, 
o sea, a implantar como ley en el rendimiento del trabajo lo  
que supone condiciones especialísimas, o mejor, pura- 
inente fortuitas en la industria o materia del mismo, o bien 
dotes privilegiadas en el obrero, dotes ya de fuerza material, 
ya de inteligencia, ya de voluntad, ya de  las tres conjunta- 
mente. 

Convertido en norma un rendimiento obrero que tales 
condiciones supone, al llevarse dicha norma a la práctica e n  
trabajadores normalmente dotados y aun mucho más en los 
infradotados, h a  de conducir o a esfuerzos que lo  imposibili- 
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ten después de un ano de trabajo para otros ulteriores duran- 
te quizá toda su  vida, o bien a castigos, cuando se atribuya 
por los dirigentes a incuria o negligencia, lo  que se debe sen- 
cilla y simplemente a verdadera imposibilidad física: tales 
son los resultados del novísimo n~é todo .  

VOLUNTAD D E  FUERZA 

Como última nota de carácter esencial en el Bolschevismo 
se presenta la voluntad de  fuerza. de  claro abolengo nietzs- 
cheano. 

Ya hemos visto a Lenin exaltar el poder, la disciplina 
férrea: el poder, todo el poder es la meta de los esfuerzos del 
proletariado a fin de establecer su dictadura. Pe ro  este poder 
ha  de  ser  muy diverso en cuanto a su  empleo según los súb- 
ditos sobre los que haya de ejercerse; si  a éstos se los consi- 
dera dotados de libertad e inteligencia y se los valora como 
personas dotadas de  responsabilidad y dignidad, ha de ejer- 
cerse como imperio, como dominio amoroso,  coino poder en 
el cual entra de lleno eso que denominábamos en conferencia 
anterior acción imperantecreadora. En cambio si  al súbdito io 
consideramos como esclavo, ciial cosa sin libertad ni indivi- 
dualidad, como la unidad de una masa organizada única y 
exclusivamente con vistas a la producción, como un instru. 
mento de ésta, hay que tratarlo a golpes, cual a fiera a la 
que hay que amansar o domesticar en orden a un fin deter- 
minado. 

S e  impone por tanto el poder como fuerza. n o  cual impe- 
rio: la voluntad de fuerza triunfa sobre Ia voluntad de imperio. 
De esta concepción nacen los llamados procedimientos bols- 
chevistas, que n o  han sido mera teoría. s ino que han tenido 
su origen eri la misma práctica (le los bolscheviques. En vir- 
tud de tales procedimientos la vida huniana n o  tiene valor 
alguno, n i  tampoco lo tienen los sufrimientos del hombre: 
hay que llegar a la meta en el nuevo estado, sin respetos a 
nada ni a nadie. La vida de un hombre n o  vale un comino y 
por lo  tanto  n o  hay que detenerse ni titubear ante su supre- 
sión;  los éxitos económicos son lo que interesa, y el que in- 
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tente oponerse frente a ellos, será aplastado irremisiblenlente. 
Nada representan unos millones más o menos de  hombres: 
lo que importa es llegar a inasas organizadas que produzcan 
a toda máquina. 

Triunfa así Nietzsche en toda la línea y se  establece la vo- 
luntad de fuerza como fundamento del poder, reduciendo el 
caudillo a domador o rey de fieras, y los súbdi tos  a buenas 
o malas bestias. 

.4ntes de terminar, dos palabras sobre las relaciones entre 
el Rolschevísino y el pueblo judio, tema objeto de discusión 
creciente de día en día. 

Desde luego puede afirmarse que los círcuIos ortodoxos 
judíos nada quieren saber de los judíos bolscheviques O bols.- 
chevizantes; asirnisrno el Bolschevismo combate todo género 
de fé, religión o creencia, y por lo tanto.  también el judaís- 
mo; además a Lenin ie producía penosa impresión el recuerdo 
de su origen judio, y Trozsky, contestando a los judíos de su  
pueblo natal, dijo que antes que judío era un servidor de la 
hutnanidad. 

Frente a todos estos asertos, que parecen establecer una 
independencia total entre Judaísmo y Bolschevismo, n o s  
encontramos con hechos bastante más significativos, q u e  
pueden fundamentar aserciones contrarias: tales son el origen 
judío (le Marx. Lenin y Trozsky; la ascendencia judía de diri- 
gentes bolschevistas, en porcentaje tan elevado como el seten- 
ta por ciento en algunos casos; firialmente. y es  lo  más im- 
portante, lo inmejorablemente que cuadran las teorías y prác- 
ticas bolschevistas con eI alma judía, en sus  ansias inesiáni- 
cas de dominio mundial. 

No lo olvidemos: la doctrina bolschevista en sus  aiihelos 
de dominación ecuménica por medio de la voluntad de fuer- 
za, no puede ser propugnada mejor ni llevada a la práctica, 
sino por una raza o~pueb lo ,  que vive entre los demás pueblos 
del mundo sin perder sus  caracteres raciales, pero que al 
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mismo tiempo, por s u  expansión dentro de las demás nacio- 
nes, es el más apto para empuñar las riendas de un gobierno 
internacional o mundial. 

Los judios se  han  dado cuenta de que su  dominio del 
mundo  a través clel o ro ,  de  los negocios baiicarios, va anu- 
lándose poco a poco,  y ello por dos  razones: una, porque 
frente a l o  que afirmaba Marx, el número de propietarios en 
lugar de ir decreciendo en virtud d e  la ley de la concentración 
de  la riqueza a causa del régimen capitalista, va aumentando. 
repartiSndose cada vcz más las riquezas, en lugar de acumu- 
larse; otra,  porque se está demostrando por el caso de Ale- 
mania, que el metal amarillo. en cuanto cobertura bancaria. 
n o  es todo ni  con mucho en la economía de  tina nación, pu- 
diendo casi prescindirse de E l ,  siempre que detrás se  encuentre 
un pueblo de trabajadores vigorosos y de industriales empren- 
dedores. 

El mito por consiguiente del oro  como llave del poaer o 
dominio mundial está en s u  ocaso. y quizá hasta convenga al 
pueblo judío. dueño actual del dicho metal, acelerar la susti- 
titución del referido mito por el del poder, basado en la vo- 
luntad de fuerza, y para tal fin nada mejor que proteger la 
expansión del bolschevismo por todo el mundo. 

Así s e  realizaría el mesianismo de este pueblo, la esperan- 
za de ver sometidas todas las naciones y pueblos del mundo 
bajo la vara de hierro de Judá.  
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SEÑORAS Y CABALLEROS: 

En el oriente europeo y con caracter de claro abolengo 
asiático por su fatalismo y por la voluntad de fuerza, nota 
característica de los déspotas orientales, se ha fraguado una 
doctrina que aspira al dominio mundial, habiendo prendido 
de tal modo en sus adeptos, que se creen nuevos iluminados, 
apóstoles con la misión de coriquistar el mundo, reduciendo 
todos los pueblos a la esclavitud materialista más degradante. 
Para los fanáticos de tal doctrina no existen neutrales: o ami- 
gos y convertidos en esclavos, o enemigos, y por lo tanto 
gente que hay que combatir, a quien hacer la guerra sin 
cuartel. 

Hoy como antaño, en ei siglo VIII, cuando los secuaces 
de Mahoma aspiraban al imperio universal por la extensión 
de la religión de Alá, la nube ha descargado en España, antes 
que sobre ningún otro pueblo de Europa. 

Como entonces se alzó la bandera de cruzada que duró 
cerca de ocho siglos, sin que la impaciencia nos hiciera desis- 
tir en la empresa, alcémosla también hoy, y ante el ejemplo 
de quienes en ochocientos años no cejaron en el propósito, 
que no se apodere jamhs de nosotros n i  el desánimo, ni cual- 
quier genero de laxitud. Antes bien, triunfalmente concluida 
en España la lucha, convirtámonos en paladines mundiales 
contra el Bolschevismo, yendo a buscar la fiera a su misma 
guarida. Hoy, como antaño, haciéndonos pueblo de cruzada 
por todo el tiempo que fuere necesario, saquemos a Europa 
de su indiferencia y sopor, y propaguemos el anhelo de una 
cruzada occidental contra la barbarie rusoasiática. 

Y ante los desfalleciinientos, sacrificios y penalidades que 
acompañen a nuestra empresa, alcemos los ojos al Cielo, y 
veamos nuevamente la cruz constantiniana, toda refulgente 
con el lema de «In hoc signo uinces)) como promesa de eter- 
na victoria. 

Señoras y caballeros; iARRlBA ESPAÑA! 



NOTAS PARA LA M1STQR1A DE LAS IDEAS 

TRADICIQNQLISTAS EN ASTURIAS 

A N T E C E D E N T E S  

Invitado a tomar parte en e! Cursillo universitario de Luar- 
ca, me propongo, en estas improvisadas conferencias, hacer el 
resumen de una parte de la Historia dif las ideas políticas en  
Asturias en el siglo XIX, de aqurila parte que se refiere a las 
ideas tradicionalistas. Elegí este tema por ser poco conocido, 
entrar en mis aficiones y por consid=rarlo de cierta actualidad. 

El Movimiento Nacional, segúr. se dice, tiende a inspi- 
rarse en la TradiciOn, exalta lo  que  se cree tradicional en Es- 
paca; tiene, en fin, algo de tradicionalista. El partido que llev6 
este nombre en todo el siglo XI'X. se  adhirió al Llovimiento y 
le irnpulsó desde ei primer dia; fue su  precursor. Lo que él 
llamaba adar la batalla a la revoiución» parece que se está 
haciendo ahora gloriosaiiiente por el Ejército con ia  coopera- 
ción nacional. S e  llamar3 las iili!icins, por disposición del Ge- 
neralisimo, Falange Espacola Tradicionalista, y sobre todo  s e  
desea conocer mejor nuestra Historia y hasta rehacerla r o n  
un criterio nuevo o por lo inenos distinto y español. No  s e  
me escapa que si  el tema es de cierta actualidad y de  mucho 
interes, también es muy comprometido: hay que tratar con 

-26 
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mucha discreción cosas vivas aún ,  porque suscitan pasiones, 
todavía dividen y dividirán por muchos años  a las gentes y 
además me veré obligado a citar y a aludir n personas en tor- 
n o  de  las cuales hay partidos, como los hay aún alrededor de 
la figura de  Felipe 11, o de la Inq~is ic ión .  

Esto me forzará a tocar muchos asuntos a la ligera, y so- 
bre todo,  a n o  profundizar demasiado en algunas circunstan- 
cias. Para  todo  pido la mayor betievoIencia. 

Cientificamezte existen variñs clases dc Tradicionalismo. 
aunque la palabra tiene siempre la misma acepción, y tradi- 
ción la hay en todo o se aspira a 13 que la haya en todo; hasts  
la misma revolución tiene sus  tradiciones. 

No tratarenlos del Tradicion2lisnio teol6gico ni del tilosó- 
fico. Sobre  éste escribió un interesante‘ ensayo 11, Gumersin- 
do Laverde Kuiz que se titula «Dei tradicionalistno en Espa- 
ñ a  en el siglo XVIII», buscando precedentes a Bonald y a 
o t ros ,  en escritores españoles de aqaella centuria, entre ellos, 
en Jovellanos. Dejaremos estos aspectos del Tradicionalismo, 
sobre los que  recayeron censuras de  la Iglesia, y IirnitSmonos 
al Tradicionalismo político, al que janiás opuso reparos por 
referirse a las cosas que Dios dejó a las disputas de los hom- 
bres, que n i  es cosa que haya iiacido de pronto, ni f i l C  exclusi- 

va de España.  
El tradicionalismo es una manera de entender la vida y to- 

dos  sus  derivados y principalmente la gobernación del Estado 
y los problemas que con éste se relacionan. Es opuesto a Ia 
revolución, pero es progresivo, es decir, las naciones tradi- 
cionalistas, las  que se  rigen o en la Historia se  rigieron por 
sistemas que pudiéramos llamar tradicionaiistas. fueron emi- 
nentemente progresivas y fecundas. 

En  España, y en virtud de las vicisitudes históricas que 
todos coni>ceinos, el iradicioi~alisiito aparece unido a una de 
las ramas dinásticas que dividieron nuestra Patria en las lu- 
chas  civiles del siglo XIX y este aspecto de1 Tradicionalismo 
político es el que quiero presentafgs en estas conferencias. 

No pueden ser muy con~ple tas  por falta de datos,  que no  
he podido reunir en poco tiempo, en esta región occidental de 
Asturias, mientras la guerra, co:i todos s u s  temerosos horro- 
res se  sostiene a poca distancia de  nosotros, presentándonos 



un nuevo aspecto y continuación de la lucha civil planteada 
en nuestra desventurada Patr ia hace m á s  de un siglo. 

Para  estas conferencias nie valdré, en lo que sean iineas 
generales, de las obras de Menéndez y Pelavo, especialmente 
de  la «Historia de los Heterodoxos»y dela  «Historia de la gue- 
rra civil y de los partidos libcral carlista» tle Pirala. y en l o  
tocante a Asturias, de la  Historia de la Universidad, del Li- 
bro de Oviedo de C a n e l l ~  y de la Revista de Asturias que pu-  
blicó en colaboración con Rellrnunt; de la Monografía de As- 
turias de Aramburu así cuino tle los pocos folletos, peri6di- 
cos y apuntes, que me fu2 posible reunir a toda prisa. De ma- 
nera que escasas nuevas os  dire y los aficionacios a estas lec- 
turas, conocerán, sin duda,  más cletalles que yo. 

Carezco de muchos libros y notas.  ya tomadas,  por las 
dificultades de buscarlas y traerlas. Fa'ltan en Asturias los 
cuatro grandes archivos imprescindibles para esta clase de  
investigaciones: el cie la Audiencia, donde se  guardaban to-  
tlos los procesos políticos y cuanto se  refería al gobierno de  
la provincia; el de1 Obispado,  tan rico en documeritos para 
estudiar un asunto que se  relacionó profundamente con las 
creencias religiosas; el de la Universidacl, en el que había cuan- 
to  podía ilustrar la parte histórica de  las ideas, pues, como es 
natural la Universidad es donde tienen su  adecuada inanifes- 
tacihn las corrientes itleoiógicas y científicas y doride éstas s e  
forinan y se  propagan; y el de Hacienda, clande s e  podían en- 
contrar datos insustituibles para ia vida económica, para co- 
nocer con detalles Ir: llesamortización, que tarito influy6 eri 
las ideas, o eti las posiciones políticas al menos ,  del siglo pa- 
sado;  las listas de purificatlos; las pensiones, confiscaciones, 
multas y mil aspectos tle le transformación de la propiedad. 
En fin, 110 para esto sólo,  sino para hacer una historia seria y 
fundamental de Asturias, faltan esos cuatro arcilivos incen- 
diados bát.bararnente por iiianos crimiriales en la revolución 
v e ~ c i d a  y sin sanción d e  1934. 

Adrrnás es asunto  éste de  las ideas políticas que en nin- 
guna obra hecha con este propósito fue tratado de una mane- 
ra especial, o por lo menos con cierta ampli tud,  por los nu- 
merosos escritores que se  ocuparon de asuntos de Asturias, 
a veces con repetida atención sobre ciertos temas manosea- 
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dos excesivamente; pero aún en las historias generales, aun- 
que a éllas s e  alude, parece que los escritores procuran des- 
lizarse, pasar aprisa-corno si les diera miedo-sobre un 
aspecto t ~ n  interesante de nuestra región. Encuéntranse mil 
apreciables datos sueltos en las obras de B. Fermín Canella, 
nuestro poligrafo, al que necesariamente han de  consultar cuan- 
tos  deseen escribir sobre cuestiones regionales, el bondadoso 
D. Fermín que, exponiendo tantos a jentos  diversos, jamás 
molestó a nadie con sus  juicios, al que tanto debenios los 
que quisiéramos hacer cosas nuevas de Asturias y al que 
quiero reiiclir un cariñoso recuerdo en este acto universitario. 
Ni tampoco D. Félix Ararnburu, que toca de soslayo estas 
cuestiones en su  Monografía de Asturias, ni  aún los colabo- 
radores de Bellrfiunt y Canella, que apenas deslizan una ligera 
noticia en la historia breve y superficial de ciertos concejos, 
se  atrevieron a ocuparse de estos asuntos in extenso y con 
profundidad. 

Nos faltan colecciones de periódicos, folletos que es difí- 
cil reunir o recoger; artículos y biografías. Habría que visitar 
los archivos de la Diputacibn, de  los Ayuntamientos y mu- 
chos particulares; leer los diarios de Cortes y reunir en fin 
otros iapresciridibles elementos de que no  he podido dispo- 
ner por el apremio de tiempo y por las circunstancias a que 
ya he aludido 

También desaparecieron las colecciones de periódicos tra- 
dicionalistas, como la «Tradiciónw del año 1857, «La Unidad», 
el más  autorizado, que apareció en 1867, el famoso «La Cruz 
de la Victoria*, «Las Libertades» del año 1893 y los diarios que 
se publicaron con el mismo nombre hasta 1912, así como 
muchos semanarios que podrían darnos inapreciables detalles 
y reflejarnos el espíritu de la epoca en que se escribieron. 

Recogí lo  que me fu6 posible y a pesar de la falta de ele- 
mentos, me decido a dar estas conferencias, porque no tienen 
la pretensión tle ser una historia completa y terminante del 
Tradicionalismo en Asturias, sino que modestamente aspiran 
solo a ser unas notas aprovechables para una historia más 
amplia que algún día habrá de escribirse. 
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Ante todo debo plantear el problema: ¿Hubo en Asturias 
ideas tradicionalistas en el sentido político de la palabra, o 
tuvieron bcrstante importancia para que u11 historiador se  
dedique a hacer una investigaci6n sobre ellas? 

RELIGIOSIDAD DE LOS ASTURIANOS 

Como el asunto se relacionó tanto con las ideas religiosas. 
.vamos a recoger algunos antecedentes inmediatos desde ma- 
diados del sigio XVIII, para de esta manera iniciar debida- 
mente y ordenar de una manera sistemática las notas que 
han de constituir el objeto de estas conferencias. 

-41 asturiano, ya de antiguo se le conoce por una semblan- 
za  breve, de pocos trazos, como tantas otras inventadas para 
diversas regiones y ciudades de España y de cuya exactitud 
peyorativa no  me es lícito juzgar por el momento. S e  dice de 
antiguo: «Asturiano. loco o vano, mal cristiano». Prescinda- 
mos por hoy de los primeros trazos o brochazos de nuestra 
semblanza; d e  la vanidad, tan general y exacta que se traduce, 
entre otras mil cosas, en lo que un estudioso y querido ami- 
go llama la Zapidomanía y no hablemos tampoco de la locu- 
ra que desgraciadamente puebla, hasta rebosar, nuestros hos- 
pitales y casas de salud, constituyendo un verdadero proble- 
ma para nuestra Corporación provincial y fijémonos solamen- 
te en lo de mal cristiano. 

¿Es el asturiano, en efecto, mal cristiano? Recorriendo a 
Asturias, a poco que se conozca nuestra provincia, en toda 
ella se verán detalles y vestigios de nuestra re!igiosidad, como 
en las demás regiones de ~ s ~ a ñ a .  Cierto es que aquí no 
abundan los cruceros, hu~nilladeros y otros sencillos monu- 
mentos públicos, como se ven hoy en alguna provincia 
española corno Galicia y en otras naciones como Portugal o 
el Tirol. Pero en las inás altas cimas de nuestras montañas y 
ea las peñas de nuestras costas, se encuentran testimonios de 
su antigua religiosidad: santuarios, ermitas, humildes capi- 
llas de ánimas abiertas, o cerradas por sencillas verjas de ma- 
dera, siendo un animoso consuelo cruzar una cordillera, 
como el Rañadoiro, y encontrarse con tan espirituales avisos 
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y recuerdos de uno  de  los más fecundos dogmas de la Reli. 
gión: el de la Comunión de los Santos .  

Desde Nuestra Señora del Saúbu ,  en Amieva y la de Tro- 
baniello y la de Alba, en  Quirós y :a Carrascontina de  León. 
l indando con Asturias y la iglesia del Monsacro, hasta el 
Cristo de  Candds y la Virgen de Villaoril y Santa  Ana de 
Montarés y las capillas dedicadas a la Virgen de la Guía, fre- 
cuentes en riuestros puertos, que erati como el faro que seña- 
laba la entrada a los navegantes, hay una riqueza de Santua- 
rios cuya historia y cuyo enlace sería muy interesante escri- 
bir. Todavía n o  hetnos encontrado al escritor que con verda- 
dero interés se ocupe de los Santuarios de Asturias, de su  
distribución, origen, esplendidez y decadencia. Y en cambio, 
superabundan los coleccionistas de biografías reláinpago. 
muy semejantes a noticias necrológicas y niiiguria definitiva 
o por lo menos seria y tambien atrae mucho a nuestros escri- 
tores la heráldica y la pompa de  las genealogías; es decir, la 
loca vanidad. 

Todas estas pruebas (le piedad, que aquí solamente trata- 
m o s  de  esbozar a la ligera y como indicación, tienen por si  
mismas grande importancia, sin contar los viejos conventos y 
famosos monasterios distribuidos er, todos los concejos. 

Las antiguas casas part.icu!ares, las señoriales-no se s i  
podría decirse que en algunas los señores practicaban la Keli- 
giónlpor dar ejempio, « p o u r  le peuple3,--tenían todas sus ca- 
pillas, más o menos ai-tisticas, algunas parecen templos pa- 
rroquiales como la del Palacio de  Meres y famosas colegia- 
las  como la de  Cangas, la de Moutas, en Pravia, y muchas 
ot ras  imposible de citar. A esto, únanse otras manifestacio- 
nes religiosas como los exvotos que existían en multitud de 
santuarios. En algunos como en el cle Candás,  formaban un 
verdadero Museo, acaso el mAs interesante de Asturias, y 
eran famosos por su  cantidad, el del Ecce Hotno de Noreña, 
el de  la Capilla de  los Alas, el misino de Villaoril y muchísi- 
mos:más. E s  verdad que la reciente accidn revolucionaria 
destruyó mucho y de grar: vdlor, s ~ b r e  todo sentimental, 
pero ya le habían dado ejemplo el incomprensible abandono, 
cuando no  el mal entendido deseo de  modernidad, dispersan- 
d o  o destruyendo los antiguos tesoros de devoción del Cristo 
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de las Cadenas y de Santa Filomena, en la iglesia de Santu- 
llano de Oviedo. En la Capilla de Santa Eulalia de la Cate- 
dral, quedan alganos ejerriplares y en Covadonga no  se supo 
organizar un  museo cle recuerdos de fervorosa piedad, que 
tambien podría llenar el tremendo afán del turismo que allí 
parece imperar. 

Las parroquias son numerosas en -4sturias, las Ordenes 
religiosas no vivían inal y la Iglesia contó siempre con impor- 
tantes recursos. La Virgen de Covadonga ya de antiguo es pa- 
trona del Colegio de Abogados y existe un interesante cuadro 
del Colegio, pintado por Reiter, en el sigloXVII1, que es nece- 
sario conservar, como testimonio de lo que era el llamado 
<Milagro* de Covadonga, antes del incendio de 1777, sobre 
todo ahora que no sabemos cómo quedará el Santuario estan- 
do en poder de los elementos marxistas. 

Había solemnidades religiasas públicas de los Ayunta- 
mientos y en la Universidad las fiestas religiosas eran muchi- 
simas. De la Universidad salían s a b ~ o s  sacerdotes. rnisione- 
ros y Obispos. Sobre todo esto, se puede entresacar noticias 
sueltas en Canella, Vigil, Aramburu, Sandoval y otros tnu- 
chos escritores. 

E! pueblo era en general religioso y aslstía a los Divinos 
Oficios. En Ambrosio de Morales pueden recogerse datos que 
lo confirman. Era milagrero, como el del resto de España, 
niuy dado a romerías y promesas, y aun hoy se conservan in- 
teresantes testimonios en el «floklore». En los Santuarios que 
subsisten y fueron debidamente atendidos por sus guardia- 
nes, pueden todavía contemplarse emocionantes testimo- 
nios de la religiosidad del pueblo. Claro que en todo ello se  
mezclaba mucha superstición, pero ha de tenerse en cuenta 
que Asturias. país montañoso y del norte, como Escocia, es 
lugar a propOsito para las supersticiones y posee una mitolo- 
gía. estudiada ya, en la q u e  algo se inventó por algún famoso 
escritor en el siglo pasado, mitología que en líneas generales 
es muy interesante. Muchas supersticiones tenían un profun- 
do sentido religioso. Nada se  iniciaba sin invocar el nombre 
de Dios; el marinero agradecía coíl una oración la primera re- 
dada ... en fin todo ello está hermosamente expresado por el 
arte; en la poesía y en la pintura, por las bellas obras de Uría, 
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Alvarez Sala ,  Soria,  Pifíole, todas meritísimas que culminan 
en el famoso cuadro «Salus Infirmorum» de Menéndez PiJa l ,  

Esta religiosidad s e  traducía en una gran adhesión a la 
institución real. El pueblo se  enteró con lágrimas en los ojos 
de los detalles de la muerte en la guillotina de Luis XVI por 
un sermón predicado en la Catedra! en el Carnaval de 1793. 
Las Misiones de los Padres  Diego de Cadiz y Calatayud en 
Oviedo, fueron de gran f r ~ t o  y de ellas recogen datos intere- 
santes los escritores de la  época y aun posteriores. 

Aunque Asturias n o  di6 muchos Sant<:s a los altares, sin 
embargo se guardan en varios templos cuerpos Santos  muy 
venerados, en Ovicdo especialmente, que es la ciudad de 
las Reliquias por antonomasia,  tanto que a nuestra Catedral 
se  la llama la Sacra.  

N o  habían actüado sobre el pueblo las influencias que más 
tarde contribuyeron a empeorarle, a parte de la corriente ge- 
neral de las ideas, o sean la gran industria. el obrerismo y 
s u s  consecuencias y la emigración a Aliérica,  

Pero  al lado de esta religiosidad, de esta apariencia exter- 
na ,  casi paradisiaca, a que acabo de referirme, debían existir 
cosas de muy distinto carácter. Seguramente había una sos- 
pechosa corriente importante contraria, iniciada en las clases 
superiores, que despuks di6 los resultados que hemos de es- 
tudiar. porque s i  n o  fuera así  4cc)rno podemos explicarnos el 
gran número de reforil~adores y liberales que produjo Astu- 
rias a principios del siglo XIX? 

Ya el padre Feijóo, en un informe que se conservaba en el 
archivo de la Universidad, decía a ~i-iediados del siglo XVIII: 
«Con ser este país tan finamente católico, n o  faltan en el, así 
mismo que en otros. quienes se esfuerzan (lo que no  sc puede 
recordar sin m u c l ~ o  dolor) en hacer aquí ei nombre del fraile 
tan  odioso, o por lo  menos tan tedioso, como lo es en Lon- 
dres,  Ginebra o Berlín>,. 

Existia cierta tirantez entre los seculares y religiosos for- 
mados en centros distintos, col: sistemas de estudios nluy 
diferentes, a parte cie las treilienclas divisiones de escuela, 
fundadas en distinciones que hoy nos parecen, algunas, tan 
poco iniportantes, pero que hicieron mucho mal. 

Los señores de las grandes familias, ricas y propietarias, 



eran rnuy influyentes, n o  solo en  Asturias, s ino por sus  rela- 
ciones en la Corte. Más o inenos, aspiraban entonces, como 
ahorü las empresas, a mangonear en el Gobierno de la provin- 
cia. La nobleza mrdia y territorial. qile vivía en sus  casas. era 
culta en general. Los jóvenes pasaban por las Universidades y 
se retirabar. a los pueblos, pero n o  eran ociosos ni  indiferen- 
tes al interés público. Tenían buenos libros y de sus  antiguas 
bibliotecas han llegado hasta nosotros algunas muy interesan- 
tes. En esas bibliotecas, al Irido ( te los buenos Iíbros españo- 
les. figuraban otros extranjeros y en estos libros se refleja la 
influencia francesa en el siglo XVIII.. 

No era moda eri las grandes familias de Asturias, corno 
!o fue en las Vascongadas, educar a los jóvenes en el extran- 
jero. aunque muchos se educaron fuera; pero residía11 en As- 
turias, er, la época de  la Kevolucihn, sacerdotes emigrados, 
que el P. Getino calcula en. un centenar y muchos de ellos, 
para vivir, daban lecciones cie idiornas propagaron e1 fran- 
cés entre las clases cultas y aun el ingles, que hablaba Don 
Agustín Argüelles, y todo facilitaba la lectura de  la copiosa 
bibliografía prohibida de la época, mucha de  ella de propa- 
ganda pulitica. que a veces parecía ser perseguida en serio, co- 
m o  se ve por las órdenes o disposiciones del Gobierno,  que 
aún sc conservan en archivos de  algunos Ayuctamientos. 

Ejercían una decisiva influeiicia en los asuntos de la pro- 
vincia tres asturianos ilustres: Carnpornanes, Jovellanos y 
Martinez Marina, los tres muy significados en cuanto  a las 
nuevas tendencias que se habían inostrarlo en España en el 
siglo XVIII. Ramiro de Maeztu señalaba coricretatnente esta 
cor:iente, que inició lo que 61 llamó para sjempre la anti Es- 
paña, en el a ñ o  3 750. 

Según Menéndez y Pelayo era Campomanes el adalid d e  
la política laica, de  muchas letras políticas e históricas, sabe- 
dor de  lenguas. de recto espíritu muy positivo. Era regalista 
acérrimo; por el celo regalista pugnaban sus  comunicaciones 
y las disposiciones que emanaban de la Autoridad Real bajo 
su  influencia y consejo. 

Su discurso sobre «La industria popu:ar» f ~ i é  repartido . 
por el Gobierno y, siguiendo esa peculíaridad tan española 
de  mezclar y confundir lo profano y lo  religioso, se m a n d ó  
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leer en las misas, cosa que inás tarde imitaron los legislado- 
res de Cádiz con la Constitución. De este discurso nacieron 
las Sociedades econoniicas de Ariiigos del País. a imitación 
de la Vascongada, en cuyos centros, que aun subsisten mori- 
bundos, se tenía mucha fe para la reforma del Estado, pues se 
creía en la eficacia de los premios y en los estímulos oficiales. 

Asturias, como es natural, creó una de  las primeras So- 
ciedades Económicas de España, que se inauguró en 1780 y 
en ella figuraron todos los hombres irlspirados en el espíritu 
reformista de aquella epoca, en que no  puede negarse que era 
necesario reformar mucho. Estas Sociedades fueron aprove- 
chadas como medio de conspiración y oposición al poder 
real y al Gobierno más tarde. 

Campotnanes di6 a la Universidad el plan de estudios de 
1774, cn cuyo plan, figuraba la enseñanza de autores como 
Van Spen, Febronio, y otros;es decir de  todos los que se re- 
putaban como iansenistas y regalistas exaltados. 

Martínez Marina era un digno amigo de Jovellanos, estu- 
dioso v conocedor profundo del Derecho español, buen pa- 
triota; pero en sus  escritos se cebaba contra ultramontanos, 
autoridad del Papa y otras cosas, aunque era menos absolu- 
tista que los demás regalistas. Su  obra «Teoría de  las  cortes.^ 
ejerció inucha influencia sobre los jóvenes y fue, c o n o  dice 
Menéndez y Pelayo, el Corán cle 10s legisladores de Cádiz. 

Jovellanos, al abrir el Real Instituto que hoy lleva su ilus- 
tre nombre, pidió autorización para traer libros del extran- 
jero, no  perlnitidos en España, petición que fué denegada 
por el Inquisidor Lorenzana. Pero algo debía haber en aque- 
lla biblioteca, rnuy vigilada por U. Gaspar Melchor, evitando 
que la vieran personas extrañas, por lo que estaba muy rece- 
loso del cura de Somió, que en cierta ocasión hizo denuncias. 
Cuando Jovellarios escribió a ~ u e s t r o  paisano el Obispo de 
Lugo, Iiidiéndole ayuda para el Instituto, mostrábase el Obis- 
po muy desconfiado y aconsejaba a Jovellanos. que se casara. 

También en la Universidad había libros prohibidos al 
alcance de los estudiantes. 

Ya hernos dicho que como es natural, el vehículo de las 
nuevas ideas y tendencias y donde Cstas se propagaban y en- 
señaban, era la Universidad, en la que profesaban audaces 



rnnovadores en aquella época, coi110 Cuesta, Berbeo, Carnea- 
d o ,  autor de una tamosa proposición aventurada que d i6  lu- 
gar a grandes apasionadas controversias, Cucvillas, Peón ,  
José Joaquín Toreno, y algún miembro de  la Junta general del 
Principado, enseñándose con apasionamiento j7 discusión que  
aumentaban las tendencias de  Escuela y altercados de  las Or- 
denes religiosas, asoinando lo laico hasta en los seminarios, 
como dice Menéndez y PeIayo. 

P o r  Asturias circuló una traducción del Contrato social 
de  Rousseau con un elogio a Joveilanos. lo que le causó dis- 
gustos,  aunque parece que era inocente. 

Habia pues de todo;  contaba Asturias con uc cuadro 
completo de centros e instituciones que servían de  vehículo 
por entonces a las nuevas ideas revolucionarias, como ahora  
los tenía para las ideas que produjeron la revolución de 1934 
y hasta existían ciertos manejos masónicos en Gijón;  y por- 
que n o  faltara nada,  vivía aquí un  jacobino, a la manera de  
Don liocsinos, el noble Guzinán español, que vivió en Fran- 
cia los días de  la Revolución, como Moratín y tantos  otros.  
Figura muy interesante la de  D. Domingo Inguanzo y Ciriño, 
revoiiicionario que luego fué templando, ilustrado, admirador 
de  Jovellanos, filántropo, pero anticatólico que  hizo bastante 
daño entre los paisanos de  los concejos donde vivió. 

En  una palabra, surgían por todas partes reformistas, 
como se observa en la carta de  Prado  al colaborador de Cam- 
pomanes en el Consejo de Castilla, por el discurso de  Don 
Manuel Angel de la Vega Infanzón, pronunciado en honor  
de Jovellanos en la fiesta organizada al  ser nombrado ininis- 
t ro  de  Gracia y Justicia y muchos otros testinionios. Y resu- 
miendo, estaba tan cargada la atmósfera de  Asturias, que,  
como dice D. José Rodríguez Busto,  en unas notas  autobio- 
gráficas, la influencia de  la Revolución francesa era enorme 
«sin que pudieran impedír ese torrente las medidas activas y 
eficaces del Gobierno Absoluto*. 

Natural es que en este clima hubieran surgido tantas per- 
sonalidades liberales en Asturías, pues en  él se  crieron y 
desarrollaron los que después fueron preparadores y porta-  
voces de la España liberal. Natural es que en este ambiente no 
pudiera vivir muy pujante una tendencia tradicionalista, apar- 
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te  de  que n o  tenia Asturias muchas tradiciones que conservar. 
La más veneranda, la que más carácter le daha, era su orga- 
nización político-administrativa, la famosa Junta general de! 
Principado, que al. comenzar el siglo había escrito una pági- 
na  gloriosisima; y sin embargo Asturias la vi6 desaparecer 
-con pena, acaso, dice Ararnburu, y yo digo aquí: en medio 
de  la mayor indiferencia-y hoy hablaiiios de ella como pu- 
diéramos hablar de una institución hispano visigótica. 

Es cierto que ya a principios de siglo y en Cádiz, brillaron 
asturianos ilustres no  liberades. conio Inguanzo y Cañedo; es 
cierto que los asturianos lucharon en la guerra de la Indepen- 
dencia con los ideales de  los demás españoles; pero todo ello 
quedó oscurecido y muerto por lo otro. por los reformistas, 
liberales y hasta demagogos en su tiempo, con.io Fiórez Estra-. 
da ,  Toreno, .4rgüelles, San  Miguel, Riego, Canga Argüelles y 
otros. Estos dieron el tono a Asturias que fué destle los pri- 
meros momentos marcadamente liberal, inuy avanzada y se 
preció de serlo con muy fuertes razones y de  ello se  vanaglo- 
rió; y los hombres sobresalientes en los coricejos fueron. figu- 
ras  de  variado tono liberal, en algunos casos exaltadisiiilo, 
porque aquí, como en el resto del mundo, las ideas revolii- 
cionarias, según indicamos, tomaron calor y se prepararon 
por las clases elevadas, en las que hoy son reaccionarias, se 
creen impulsoras del movimiento y víctimas de  la demagogía 
marxista. 

Pe ro  a pesar de  todo ello, las manifestaciones de tradicio- 
nalismo no  fueron tan despreciables que no  merezcan laa ten-  
cióti que voy a dedicarles con vuestra agradecida benevolencia. 

ASTURIAS 
EN LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 

Fué Asturias acaso la provincia en la que di6 con más cla- 
ridad la antinomia en las ideas de los españoles, nacida en- 
tonces y que aún perdura casi en los misxnos términos plan- 
teada. Este aspecto está ya estudiado, pero conviene refres- 
carlo ahora y profundizar más en él; es decir, que mientras el 
pueblo español luchaba denodadamente y con un ejemplo que 



DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO 41 3 

asombró al mundo, contra la invasión francesa, por otra par- 
te otros, que a su i-iiodo también luchaban contra el invasor. 
estaban ganados por las  ideas de este y aunque echaban fuera 
a los soldados, se quedaban dentro con las ideas que las tro- 
pas de Napoleón propagaron por el mundo, «difundiendo por 
cainpos y ciudades. inucho más que ya lo estaban, las ideas 
de la Enciclopedia y la planta venenosa de las sociedades se- 
cretas». 

Enti-e los que luchaban con las armas por unas ideas 
y los que hacían política y planeaban un nuevo Estado en las 
Cortes, o ,  einpleando Ja terminología de ahora, entre los de 
vanguardia g los de retaguardia, había un abismo, siendo muy 
frecuente err España, desde esta época, tanto en el siglo XIX 
como en el XX, observar el caso de estar vencida la revolu- 
ci6n con las arnias y vencer la revolución en la política: lo 
que ahora se llaina ganar la guerra y perder la paz, como re- 
cordamos los d e  mi edad, y aún más jóvenes, que ocurrió en 
1909, en 1917 y en 1934. 

Esto es lo que hacía exclamar a Menéndez y Pelayo hablan- 
do del golpe de Estado del 3 de Enero que puso téri~iino a la 
anarquia implantada en España con nombre de república: 
«Quede reservado a más docta pluma explicarnos por cuál 
oculto motivo vino a resultar estéril aquél acto tan popular 
y tan simpático y que esperanzas hizo florecer la Restauración 
y cuán en breve se vieron marchitas, persistiendo en ella (en 
la Restauración) el espíritu revolucionario así en los hombres 
como en los Códigos)/. 

Estos ocultos motivos son los que jamás se consigue des- 
cubi-ir. porque desgraciadamente es España país en que nunca 
se llega a saber la verdad. 

De Gloriosa podemas calificar con orgullo la intervención 
de Asturias eE la empresa llamada de la Independencia. Des- 
de la declaración de guerra a Napoleón en la sala capitular 
de nuestra Catedral, en forma animosa, llena de novedad y 
audacia, planteando un problema iiiteresantísimo de derecho 
público, Asturias se mostró a la altura de las deniás regiones 
de la PeníiisuIa. 

Es verdad que el pueblo bajo, algo indiferente en lo que 
atañe a los grandes problemas de interés general, era sano 
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aún;  no  habían llegado a él como ya hemos dicho influencias 
posteriores que contribuyeron a corromperle. El aldeano obe- 
decía a los señores y se  dejaba guiar por ellos; vestía el traje 
regional, hablaba el llamado bable-no muy puro, que nun- 
ca se habló-y era pobre soportando una vida mísera. Podría- 
m o s  decir que su estado de ánimo respecto a la política, se re- 
fleja inuj- bien en aquellas estrofas virgilianas de «La vida en 
la  aldeas, de Caveda, en octavas reales, en las que se  advierte 
un poco de egoísmo pagano y panteísta: 

«Mande Xuan, mande Pedro ¿qué cudino? 
Quiéranme la muyer y los míos fíos ... » 

Sin embargo a su  espíritu religioso llama Flórez Estrada 
en una proclama famosa en I U  que invoca a la Virgen de Co- 
vadonga y le excita a empuñar las armas. 

Los señores abundaban en esta tierra como en todas las 
del Norte Figuran en el censo de 1799, 62.239 nobles, pero de 
dos  clases. Muchos eran como los aldeanos, vivían entre 
ellos, con sus  mismas costumbres y hasta idéntica mísera 
existencia; había también los tiescendientes de las viejas fami- 
lias, ricos terratenientes y ganaderos. con muchas relaciones 
e influencia, tanto  en Asturias como en Madrid. Ya hemos di. 
cho que la nobleza media era en gjenerai ilustrada, culta y es- 
tudiosa, Aún los señores que vivían en los concejos, no  eran 
ociosos n i  indiferentes al bien público; eran coino el tipo me- 
di:, del hidalgo español y coino habian pasado en su mayoría 
por la Universidad, en ella crearon estrechas amistades de la 
juventud y eran dados a los libros. Ya hemos aludido a las bi- 
bliotecas que habían formado y en parte llegaron hasta nos- 
otros.  Ellos fueron el principal punto de apoyo para la resis- 
tencia contra el invasor francés. 

Di6 Asturias para el ejército, según cálculos, de 24.000 
a 27.000 soldados, más  otros 10.000 que fueron llevados a 
distintos puntos de España. Hubo de improvisarse todo: ejér- 
cito, fábricas de armas en Castropol, Boal, Oscos ,  Luarca, 
Navia, Villaviciosa. La de  Oviedo, construía, según dicen, 
20.000 al año  y podía llegar a 40.000; en Mieres se  hacían ba- 
yonetas y en Trubia balas de cañón y bombas. Y lo  mismo se 
improvisaron tribunales, organismos, etc. N o  es  cosa de en- 
t rar  en pormenores de cuanto hizo Asturias en la guerra de la 
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Independencia, por falta de  tiempo y por la índole de estas 
breves indicaciones y aún por ser sobradamente conocidos; pe- 
ro  sí deseo hacer un rápido resumen de :os incídentes ocurri- 
dos en la dirección y aspecto civil de la misma. 

La Junta General del Principado, reunida en Mayo de  1808, 
resistió a las órdenes del mando francés. El (lía 24 se  formó. 
con trece miembros de  ella, la llamada «Junta Suprema de 
Gobierno del Principado» que como soberana declar6 la gue- 
rra a Napoleón, envió la famosa Embajada del Conde de To- 
reno, D. A ~ d r é s  Angel de la Vega y D. José Alvarez Miran- 
da a Londres para pedir socorro al Gobierno Inglés que rnan- 
d6  un comisionado con eleiiientos importantes y dirigici el 
Levantatniento formando 22 regimientos. 

Pe ro  a poco de empezada la guerra, se asturianizó, co- 
menzando los clásicos enfados, protestas por lo bajo, rivali- 
dades y querellas. Al parecer, todos aquellos señores querían, 
como siempre, matigonear. 

La Suprema entró en serio conflicto con la Audiencia, con 
e1 Cabildo, con los infinitos descontentos y todos se apoya- 
ron en el Marqués de la Romana,  Jefe del Ejército de la iz- 
quierda, que llegó a Oviedo el 4 de abril de 1809; pidió a la 
Junta que justificase su conducta,  la Junta contestó en malas 
formas y La Romana,  precursor de Pavía, el día 2 de  mayo, 
aniversario del levantamiento de  Madrid, se  presentó en  el sa- 
lón de sesiones con una compañía de granaderos y la Supre- 
ma quedó disuelta. El 19 de dicho mes entró el Mariscal Ney 
en Oviedo, dejando el mando de Asturias a Kellermann. La 
Romana nombró otra Junta llamada aJunta de armamento y 
observación del Principado», que también se l a  llama de La 
Romana, pero prácticamente n o  funcionó, ni tuvo autoridad, 
huyendo a Teverga. 

Jovellanos y Camposagrado, delegados en Sevilla, advir- 
tieron a la Central que Asturias podría salvar su  situación in- 
terior con otra Junta aceptada por todos. La Central dispuso 
que fuese elegida y para ello comisionó a D. Antonio Arce, 
Teniente General de los Reales Ejércitos, que tenía como con- 
juez a D. Francisco Yañez de Leyva, Regente de la Real Au- 
diencia de Extremadura y delegado del Consejo de Regencia. 
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Pláceme relatar con algún detalle lo que hicieron estos se- 
ñores delegados, por lo que tiene de interés para Luarca. 

En el mes de febrero de 1810, tenían su cuartel general en es- 
ta  villa y el día 21, convocaron a elecciones. Los representantes 
fueron elegidos casi exclusivame~ite por los concejos de Oc-  
cidente, menos invadidos, que comprendían dos quintas par- 
tes de  Arturias, aproxitnadamente. La elecci(Sn fué precipita- 
da porque el 28 debían estar !os elegidos en Luarca. Arce y 
Leyva deseaban descargar sobre  otros el peso de  la ritsponsa- 
bilidad. El día 1 " de Inarzo había en esta villa 17 diputados. 
El 3 se celebró una sesión preparatoria y el 4 la Junta, que se 
llamó «Junta Superior de  Armacnenttr y Defensa del Principa- 
do,) ,  o simplemente la Superior,  celebró so1emnement~- su 
primera sesibil. Hubo misa cantada en la parroquia1 y luego 
formóse vistosa procesión. con Leyva y Arce a la cabeza, Iias- 
ta  el antiguo Ayuntamiento, donde debía colocarse una Iápi- 
da conmemorativa, n o  para seguir la lapidornania a que an- 
tes me referí, porque en este caso estaría muy justificada. 

Presidieron Leyva j1 Arce, In sesión constitutiva, se ley6 ia 
R. O. de 13 de enero de 1810 que extendía los poderes de las 
Juntas Superiores y se redactó una patriótica proclama en la 
que se ofrecía multiplicar el celo para expulsar a ¡os franceses 
y se anunciaba que cuinplido s u  c!eber, la Junta cedería sus 
poderes a otros que debieran sucederle. 

S e  juró solemnemente por Dios y en todo ello hubo gran- 
deza, por los honorables hombres allí reunidos, y por los n-io- 
tivos, en medio de la modestia del recinto. 

Arce y. Leyva dimitieron sus  cargos; los nuevos diputa- 
dos ,  a los que aterraba la responsabilidad que sobre ellos 
recaía, les pidieron que continuaran; los conjueces dijeron 
que sí ,  pero el día 10, sin despedirse, marcharon de Asturias. 
La Junta se vi6 muy comprometida y ofreció la presidencia al 
famoso Obispo de  Santander D. ;!afael Menéndez de Luarca, 
refugiado en Asturias que n o  aceptó y entonces fué elegido su  
hermano D. Matías Menéndez de Luarca, representante de es- 
ta  villa. S e  iniciaron operaciones, poco afortunadas, J- ante la 
aproximación de los franceses, embarcó la Junta el 27 de  abril 
para Coaña,  comenzando una lamentable peregrinación por 
los vericuetos riiás inaccesibles, perseguida a uña de caballo; 
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y desde este momento solo cabe admirar a los más asiduos 
de aquellos hombres abnegados, que n o  cesaron en el cum- 
plimiento de su  deber, ya agcianos, sin recursos, casi aban- 
donados por todos. 

Tenía la Superior muchos enemicos, entre ellos todos 10s 
de 1808, capitaneados por Santa  Cruz, que la llamaba «Asam- 
blea ilegítima y e s p ú r e a ~ .  Los descontentos aumentaban, con- 
tra la Junta, contra los ernboscados, contra las tropas galle- 
gas, y hasta contra las de Asturias; los aldeanos, egoístas, 
protestaban de todo; los funcionarios hacían resistencia pasi- 
va y el Regente D. Juan Benito Hermosilla, trasladó la Au- 
diencia a Figueras y luego a Castropol, cuando la Junta que- 
ría que estuviera en Luarca, por ser el Regente Subdelegado 
de Rentas y de él dependían los asuntos económicos. S e  per- 
síguió a los que propalaban sucesos falsos y no  faltaron bas- 
tantes afrancesados, desde el Obispo D. Gregorio Hermida, 
según se asegura, hasta las clases bajas y aún entre los mis- 
mos aldeanos. 

En fin, un cuadro muy semejante al que podríamos hacer 
de la situación actual amutatis m u t a n d i s ~ :  la Diputación en 
Luarca, la Audiencia y Hacienda en Castropol; las tropas ga- 
llegas.. . 

LOS ASTURIANOS EN L A S  CORTES DE CADIZ 

En medio de tantas angustias y serios peligros de la gue- 
rra, la Junta Central convocó a elecciones de diputados para 
las nuevas Cortes que se  anunciaban, cosa que deseaba toda 
la Nación y para las que se  emplearon procedimientos inusi- 
tados en nuestra Patria. La cédula Real encareciendo a las 
provincias que eligieran pronto, para que las Cortes comen- 
zaran cuanto antes, llegó cuando los franceses forzaron la Ii- 
nea del río Navia y llegaban a Castropol, mientras la Supe- 
rior, huída, andaba trepando por Ias montañas de Ibias y S o -  
miedo. De modo que a su regreso a Castropol, en septiembre, 
se procedió a la elección del representante de la Junta, ope- 
ración que se verificó el día 14. Resultaron elegidos después 
de repetir las votaciones, bastante confusas, D. Rafael Me- 
néndez de Luarca, el famoso Obispo,  del que ya hemos ha- \ 
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blado, D. Manuel M." Acevedo. del que se ha de hablar luego, 
pues fué el principal motor del liberalismo en Asturias y agen- 
te aquí de otros elementos ausentes, el cual era entonces oidor 
de ¡a Audiencia y Consultor de la Junta, y el tercero Íué don 
Alonso de Cañedo Vigil, personaje importante del que tam- 
bién hemos de hablar, dignidad de Toledo, muy amigo de Jo- 
vellanos, con el que se carteaba. Este fué el designado por la 
suerte y el que representó a la Junta en las Cortes. 

Los diputados d e  la provincia fueron elegidos más tarde, a 
fines de diciembre, y con muchos incidentes que pudieron de- 
generar en motines iy eran las primeras elecciones! Resulta- 
ron designados D. Agustin Argüelles, el famoso, el que tanta 
influencia tuvo en las Cortes aquéllas y en el Gobierno luego, 
hasta su muerte; D. José M." Quripo de Llano, conde de Tc- 
reno, tan influyente como el anterior; D. Andrés Angel de la 
Vega, profesor de la Universidad, que representaba a Asturias 
en Londres desde 1808; D. Felipe Vázquez Canga, Secretario 
de la Junta y tambiEn profesor de la Universidad; D. Francisco 
Jose Sierra Llanes, que mandaba una División de la Alarma de 
Asturias; el canónigo, despues Cardenal, D. Pedro Inguanzo 
y Rivero, egregia figura que destacó notablemente en las Cor- 
tes, y el Brigadier de la Real Armada D. José Valdés Flórez, 
que renuncio y fué sustituido por D. José Rodríguez del Cale- 
110 Miranda, Jefe de la Alarma de Salas. 

Ar$üe\les y Toreno estaban ya en Cádiz y los otros tarda- 
ron mucho en marchar. En la Junta se oyeron voces contra 
los diputados, que no  daban la impresión de cuidarse mucho 
de la provincia. 

Como se ve, respecto al asunto que a estas conferencias 
interesa, en la elección hubo de todo. Si por un lado vemos 
cómo representaban a Asturias dos elementos de tendencias 
renovadoras y padres del posterior liberalismo, otros dos, In- 
guanzo y Cañedo eran hombres eminentes de sentido y ten- 
dencia tradicionalistas, y así hubo de manifestarse bien pron- 
t o  en las Cortes. Argüelles, antiguo agente de Godoy en Lon- 
dres, que tan altos cargos desempeñó siempre; diputado, mi- 
nistro, honrado tutor de Isabel 11 y hasta Gran Oriente de la 
Masonería. fué el alma de las Cortes, autor del preámbulo y 
del articulado de la Constitución y uno de los santones del 
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progresismo más tarde. S e  le conoció con el nombre de  gel 
divino,, por su fácil oratoria. 

Al lado de él,  Toreno, «contagiado hasta los tuetanos de fi- 
losofía irreligiosa que le inculcó un monje de Monserrat». 

Los dos diputados asturianos, intervinieron, cuando n o  di- 
rigieron. todos los asuntos importantes que se  trataron en l a s  
Cortes, lo mismo los Constitucionales, en que eran maestros, 
que Ios puramente políticos, administrativos y de cualquier 
o t ro  carácter. 

Fué Argüelles el que provocó la cuestión de la libertad de  
imprenta. mostrando el ejemplo de  ¡a libre Inglaterra, donde 
había vivido y tronando contra la ignorancia y el despotismo 
d e  España. Dejemos esta grave cuestión, tan debatida siem- 
pre, que nos trajo hasta los males en que nos  vimos últinia- 
mente, pero será oportuno aludir, no  solo a las trabas que tie- 
ne la prensa en otras naciones, incliiso Inglaterra, s ino tam- 
bién a la poca libertad de que se  disfrutó en este punto en Es- 
paña desde el advenimiento de  la República, bajo cuyo régi- 
men imperó, sin interrupción casi, la  previa censura y sobre 
todo recor.demos uri hecho de mucha gracia y fué que el mis- 
mo día que se presentó el proyecto de libertad de imprenta, 
tomaron las Cortes medidas para que n o  se hablase mal de  
ellas. 

Cuando se planteó el asunto de  abolir la Inquisición, cuyo 
dictamen firmaba Arguelles, D .  Alonso de Cañedo, formuló 
voto particular e Inguanzo lo combatió con mucha ciencia, de- 
biendose a éste qce  en la Constitución se  haya añadido a l  ar-  
ticulo 11: «La Religión Católica es y será perpetuamente la Ke- 
ligi6n de 10s españoles, prohibiéndose en absoluto el ejercicio 
de cualquiera otrau, que conservaba la unidad cat6lica de  Es- 
paña; con cuya fórmula transigieron los otros porque desea- 
ban sacar adelante diversos y distintos proyectos que les in- 
teresaban más. 

Toreno estuvo a la misma altura. Contestó al discurso de  
Inguanzo, mostrando un avanzado espíritu, lo mismo que a l  
tratar de la reducción de conventos. 

Es verdad que al discutirse el asunto de los señoríos, imi- 
tando a los nobles franceses del 4 de Agosto, renunció a los 
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que le correspondían. pero en todos los asuntos jntervino co- 
mo un aprovechado discípulo de los enciclopedistas. 

En el que originó Gallardo, de tanta resonancia donde mu- 
cha parte activa tomó el joven diputado, resultó lo que Me- 
néndez y Pelayo llama «ia primera victoria del espíritu irreli- 
gioso, y de la antropofágia de carne clerical%, con la coope- 
ración de nuestro conde. Hubo en todo ello, mucha arbi- 
trariedad a la española, tan frecuente en todo el siglo XIX, 
que  no  hay que confundir con la dictadura, ni con los siste- 
mas llamados de fuerza, que pueden, y deben, ser de mucha 
fuerza, según las circunstaticias, pero no arbitrarios. 

Por  estos tiempos de las Cortes, comenzó a sonar en Es- 
paña la palabra «liberal», no en el sentido antiguo espafioi, si- 
no en el nuevo de los que llevaban sin cesar la palabra liber- 
tad en los labios, llamándose cservilrs» a los opuestos a las 
nuevas ideas. 

En las Cortes, que no tenían nada de las antiguas, como se 
sabe, se respiraba un ambiente antiespañol. Muchos de sus 
coinponentes ni parecían nacidos en España o que hubieran 
estudiado en  Universidad española. No se hablaba más que 
de la tiranía, de la ignorancia, del fanatismo de España, de 
sus  defectos, cuando el pueblo luchaba de aquella brava e im- 
provisada manera y veíamos a nuestros buenos señores de la 
Superior de Asturias huyendo por las montañas perseguidos. 

Pero era inevitable, y así sucedió, que alas ideas dominan- 
tes del tiempo, se convirtieran en leyes jansenistas y regalis- 
tas: tanto el espíritu de la Enciclopedia, como el Contrato So- 
cial, vueltos de espaldas a antiguas leyes españolas y desco- 
nociendo el valor del elemento histórico y tradicional». Así 
fué y así salió la constitución abstracta e inaplicable que pron- 
to  cayó sin pena del pueblo español, siendo, como dice Me- 
néndez y Pelayo, como una legislación non nata de aquellas 
Cortes, que tanto bien pudieron hacer en tiempos en que no 
estaba todo maleado, en que había u n  pueblo excelente, co- 
m o  lo demostraba en la guerra y iio desunido hasta el punto 
inconcebib1.e en que lo estuvo después. Se perdió, acaso, la 
mejor ocasión de nuestra historia. 

Desde entonces se inició la división de los españoles en 
dos bandos iracundos e irreconciliables que aún persiste y alll 
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se incubó la guerra civil española que a través del siglo XIX 
lleg6 a nuestros días como un nuevo y sangriento episodio, 
que quiera el Señor concedernos la gracia de que sea el último. 

Pidiendo perdón por esta digresión tan larga que nos  de- 
tuvo más de lo  debido en la guerra de la Independencia, vol- 
vamos a nuestro asunto un poco más deprisa. Vemos pues, 
que s i  en Asturias salieron aquellos adalides furibundos del 
liberalismo, también hubo quien sostuviera de una manera 
franca el sentido tradicional, sin olvidar a Jovellanos, que en  
s u  consulta sobre las elecciones llama heregía política a la so- 
beranía nacional y no  admite las constituciones a priori «que 
se hacen en pocos días, se  encierran en pocas hojas y duran 
pocos meses*, ni al famoso marqués de Santa Cruz,  que arre- 
metía con las Cortes y los charlatanes de ellas. 

Como es sabido, ocurrió en Asturias lo que en el resto de  
España; las tropas de Napoleón vehículo de Ins ideas liberales, 
propagaron en todas partes costumbres irreligiosas. En Ovie- 
d o  se  distribuían folletos con ese carácter. En Belmonte, las 
tropas incendiaron el viejo monasterio ante millares de aldea- 
nos que n o  hicieron el menor esfuerzo por sofocar el fuego, 
pero luego entraron muy apretados al saqueo. 

El Obispo se negó a cumplir la orden de leer tres domin- 
gos en las misas el decreto aboliendo la Inquisición y fué re- 
cluido en un convento. También se dieron órdenes para hacer 
desaparecer cuantos signos, muebles, atributos y papeles re- 
cordaran al Santo  Tribunal, y ese afán podría ocultar el deseo 
de borrar antecedentes que nos serían ahora valiosísimos, pa- 
ra saber cuántos tremendos anticlericales y avanzados más 
tarde, contaban,  entre sus ascendientes, con familiares del 
San to  Oficio. 

La Constitución se proclamó en Asturias con grandes ce- 
romonias. 

En la Catedral se verificó el juramento el 16 de Agosto, an- 
te un Crucifijo y los Evangelios, como era costumbre jurar. 

Antes de la misa cantada. dirigió una exhortación al pue- 
blo el Canónigo Sánchez Ahumada, el mismo que con el San-  
tísimo Sacramento en las manos salvó la vida a los afrance- 
sados que el pueblo tenía en trance de muerte en el campo de  
S a n  Francisco, episodio histórico que Uría llevó al lienzo en 
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su magnífico cuadro, destruido por las l l a~nas  en el incendio 
de nuestra querida Universidad. 

Juraron el S r .  Obispo, dignidades, canónigos, beneficia- 
dos y otra gente de Iglesia. 

Hubo también vistosas ceremonias en otras corporacio- 
nes y fué especialmente solemne la verificada en la Universi- 
dad, a la que la Catedral prestó sus mejores galas y ornamen- 
tos,  reanudando por entonces sus enseñanzas suspendidas 
durante la guerra. 

En el mismo año de 1812 imprimid en Oviedo una obra en 
latín- cosa rara-, titulada ~Fidelitatis Sacramentum», de- 
dicada a las Cortes, otro distinguido liberal D. Pedro Díaz 
Canel Acevedo, de Boal, hombre de extrañas peripecias, au- 
tor también de unas «Reflexiones críticas sobre la Constitu- 
ción española, Cortes nacionales y estado de la presente gue- 
rra» prohibida por la Inquisición y de otro libro notable que, 
tratando de diversas materias, merece un estudio más deteni- 
do  y se Ilama «Principios de la moral Universal o catecismo 
de la Naturaleza, para uso de las escuelas del reino.» 

Celebrárorise de nuevo en Asturias elecciones para las Cor- 
tes Ordinarias, cediendo para ello el Cabildo la Sala Capitu- 
lar. Ya había entonces entre los partidos más separación y re- 
celo, es decir ya había par t ido~.  Entre los elegidos vuelve a 
sonar D. Rafael Menéndez de Luarca, el conceptuoso Obispo 
Santanderino, que debía ser hombre de mucho prestigio. Con 
él figuraban D. Domingo Fernández Campomanes, D. Carlos 
Martínez Casaprín y Argüelles y otros. Frente a ellos salió un 
gran liberal, D. José Canga Argüelles y Cifuentes, que ya ha- 
bía sido Ministro de Hacienda, en 1811. 

Hubo función al abrirse la legisladura para que Dios la ilu- 
minara. En estas Cortes ya no era tan grande la mayoría libe- 
ral, si  la había, como en las de 1810; pero no  hicieron gran 
cosa porque afortunadamente terminó la guerra de la Inde- 
pendencia, guerra gloriosa, sin que aportara grandes ventajas 
para la nación, al menos en el exterior. Carecíamos entonces, 
como tantas otras veces, de hombres que estuvieran a la altu- 
ra  de las circunstancias. 
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Regresó Fernando VII, como un héroe de epopeya, como 
un santo y di6 sus famosos manifiestos, en los que tuvo ma- 
no Pérez Villamil y que luego no cumplió, dándose tan mala 
maña en el Gobierno, que tenía enfrente, no s61o a los liberales 
doceañistas que persiguió, sino a los mismos realistas since- 
ros que tanto entonces como ahora y siempre aborrecen e1 
despotismo, la dictadura y sobre todo la arbitrariedad. En 
Oviedo se celebró también con gran pompa el fin de la guerra 
y el regreso de Fernando ViI. El Claustro le felicitó por su Ii- 
bertad. El Cabildo dispuso en la Catedra1 un Te-Deum por la 
llegada del Rey a Madrid. Fueron a visitarle el Dean D. Ra- 
m6n de la Quadra y el Doctoral D. Pedro Inguanzo, ofrecicn- 
do al Monarca un donativo de 150.000 reales. 

Llegó aquí el decreto prohibiendo las denominaciones de 
liberales y serviles, coino si esos asuntos pudieran solucio- 
narse con una disposición legal. 

Cuando los 69 diputados de las Cortes ordinarias, dirigie- 
ron a Fernando VI1 el famoso manifiesto llamaao de «Los per- 
sas», en el que pedían que se restaurara la antigua Constitu- 
ción española, mezclando en esto lamentables errores polítí- 
cos, firmaban los dos diputados por Asturias D. Domingo 
Fernández Campomanes y D. Carlos Martinez Casaprín, ya 
citados y además el que era entonces Obispo de Oviedo y di- 
putado por otra provincia, D. Gregorio Ceruelo de la Fuente, 
al que Hama D. Fermín recalcitrante absolutista, lo que le va- 
lió serios disgustos y el destierro años después. 

El Cabildo de la Catedral de Oviedo y también el de:! Ayun- 
tamiento, pidieron se restaurara la Inquisición; el Gobierno 
quiso buscar el origen de la tendencia liberal en las Universi- 
dades y de las tres en que mandó abrir una investigacibii por 
sostener o difundir ideas perniciosas contra la Religión, el 
Rey y subversión a legitimas potestades, fué una la de 
Oviedo. 

Con esto no hubo gran ensañamiento, ni fue grave, ni  con- 
firma aquello que tanto se repitió y se repite, de feroz reacción 
y negro absolutismo. Hablamos de este caso concreto, por- 
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que se nombró comisionados para investigar a D. Fernando 
Lamuño y al Arcediano de Gordón D. José Antonio Palacios, 
ambos del Gremio y Claustro de la Universidad. La investi- 
gación fué somera y rápida, pero sí pudo comprobarse, efecti- 
vamente, que en la biblioteca de la Universidad existían mu- 
chos  libros prohibidos religiosa o políticamente y a1 alcance 
de  las manos de los estudiantes. S e  decidió que fueran, no 
destruidos, sino encerrados en un local apartado del edificio, 
y bajo la especial vigilancia del bibliotecario, que era el pro- 
fesor de Matemáticas y como ocurre siempre en Asturias, en 
casos semejantes, la Universidad no  se limitó a defenderse, 
sino que por el contrario, hizo además peticiones entre otras, 
que volviera a concedersele el plan de enseñanzas que Cam- 
pomaaes le di6 en 1774 y ésto y otras cosas fueron aceptadas 
por el Gobierno. De modo,  que a distancia y vistas las cos- 
tumbres posteriores, en casos parecidos de España, se  obser- 
va que solo se  trató de una investigación pro-fórmula, encar- 
gada a unos asturianos, miembros del centro que habían de 
investigar. 

Hubo las consiguieiites depuraciones, de funcionarios y de 
otras muchas  personas. Lástima que las listas de depurados, 
que yo he  visto, hayan desaparecido en el incendio del Ar- 
chivo de Hacienda. Tainpoco hubo ensañamiento ni  mucho 
menos,  y todo quedó en compadreos que fueron luego clási- 
cos en Asturias, como para andar por casa, hasta que el mar- 
xismo puso las cosas más foscas. 

Es cierto que existió tirantez en los bandos de la sotana y 
la polaina, es decir entre estudiai~tes y gentes del pueblo en- 
tre «blancos> y «negros»; que había cuestiones-lo que aquí 
llamábamos quimeras-entre realistas y liberales; hubo pño- 
cesos y encarcelamientos, pero las cosas n o  pasaron a mayo- 
res ni creemos que fueran para asustar a los que después vi- 
m o s  cosas más tremendas. 

La ciudad en diferentes ocasiones de fallecimientos, bo- 
das ,  natalicios y demás acontecitnientos de la familia real, 
mostró su monarquismo y su adhesión a1 Rey, aunque los pri- 
mates liberales, que aqu i  abundaban, movidos también por 
elementos preeminentes. asturianos que se hallaban fuera y 



desde fuera manejaban a sus agentes, mantuvieron e1 iriextin- 
gujble ardor liberal de Asturias. 

Lo peor es que el Gobierno lo hacía muy mal. Fernando 
VII, que no  cumplió sus  promesas,gobernó de manera desacer- 
tada por medio de camarillas, perdiendo una ocasión que n o  
volvió a repetirse hasta ahora, para hacer una España grande, 
cuando aún se conservaban reliquias de tiempos gloriosos de 
la Patria y había gran acuerdo entre su  monarquía, la Iglesia 
y el pueblo. 

Los tiempos eran, por otra parte, difíciles. Las ideas revo- 
lucionarias vivían en un gran sector influyente de  la nación, 
que no se resignaba ni  quería cooperar con el Rey. «Constitu- 
ción o muerte», como en el año  12, era la idea dominante; y 
puesta la nación en ese trance de1 «todo o nada* en que lo 
plantearon los liberales, era difícil el arreglo. Así es que los  
constitucionales apelaron a la niasonería sirviéndose de ella 
para conspirar. Las conspiraciones, mal atajadas y peor repri- 
midas, fueron constarites, y en 1814 se  había levantado Espoz 
y Mina-que luego jugB importante papel - ; en 1815 Porlier, 
e! «Marquesito,, que tanto había guerreado en Asturias, don- 
de emparentó con la familia del Conde de Toreno, el cual 
*Marquesito» se  sublevó en La Coruña donde fué fusilado; 
Lacy el 16. . en fin, comenzó a correr la sangre y a crearse la 
saña feroz que nos caracterizó desde entonces. 

D O N  R A F A E L  D E L  R I E G O  

Pero de todas las sublevaciones la más importante fué la 
de nuestro paisano D. Rafael del Riego y Flórez que inauguró, 
podemos decir que con brillantez, la serie de pronunciamien- 
tos  militares en que fué tan opulenta nuestra historia, y pa- 
saron con este nombre, en castellano, a la literatura política 
universal. 

Riego fué alumno de la Universidad y en 1807, antes de 
terminar la carrera, se  marchó a Madrid donde ingresó como 
guardia de Corps. Al levantarse Asturias contra Kapoleón, la 
Junta, en la que tuvo un hermano canónigo, D. Miguel, le hi- 
zo capitán, siendo ayudante del General D. Vicente Acevedo, 
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hermano del otro famoso D. Manuel, de muy distintas ideas 
ambos. 

Fué preso en la,desdichada función guerrera de Espinosa 
de los Monteros y conducido a Francia. Viajó algo por Ingla- 
terra y Alemania y regresd a España eii 1811. Era hombre so- 
bre todas las cosas poco reflexivo, bastante alocado, como 
buen asturiano y también picado de vanidad. Las circunstan- 
cias le hicieron aparecer como traidor a la Patria. 

No es cosa de entrar en detalles de su famoso pronuncia- 
miento en Cabezas de San Juan. Para  nadie es un secreto, ni 
lo niega nadie, que todo ello fué obra de la tnasonería, en la 
que Riego había ingresado cuando se hallaba en Francia, 
donde también se dejó conquistar por las ideas revoluciona. 
rias, El acto de Riego no fué bonito, teniendo en cuenta so- 
bre todo que mandaba fuerzas que habían de batirse en Ame- 
rica. - 

Se liabía dado una disposición contra la masonería en 
1815, pero entonces, como tantas otras veces, no se di6 con 
el verdadero foco ni se acertó con los Jefes. En todas las pla- 
zas principales había logias a las que estaban afiliados los 
militares, y la de Cádiz era activa, rica y numerosa, enten- 
diéndose con el Conde de La Bjsbal, nombrado con desacier- 
t o  Jefe de las tropas de Andalucía. Con dinero de América y 
de los ingleses y judíos de Gibraltar, preparó lo de Riego, 
prometiendo grados y honores. Para muchos no era un secre- 
t o  que se preparaba el levantamiento. 

EL SEGUNDO PERIODO CONSTITUCIONAL 

Sin embargo, e1 pronunciamiento de Riego, del que falta 
un estudio completo, y muchos datos que n o  salieron a luz, 
no tuvo gran éxito por el momento. Lleg6 el joven General a 
verse solo con 300 hombres, caminando de una en otra po- 
blación sin que nadie se  le uniera. Oviedo fué la segunda pro- 
vincia en adherirse al movimiento en los últimos días de fe- 
brero, es decir, dos meses después de lanzado el grito, sien- 
do agente en esta ciudad, un capitán de artillería venido de 
La Coruña, D. Manuel de Ia Pezuela, marqués de Viluma, 
fundador de la primera logia ovetense en la calle de la Vega, 
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que después de conferenciar con significadas personas libera- 
les, se valió de los estudiantes de la Universidad para produ- 
cir la agitación. Los estudiantes fueron el núcleo principal del 
moviiniento proclamando la Constitución; que nadie solicita- 
ba, en el atrio de la Universidad, destacando varios, cuyos 
nombres se ven en los libros de D.  Fermin Canella, 

Entre los cooperadores suenan títulos de Castilla, Canó- 
nigos, propietarros y comerciantes. La Junta Suprema Pro- 
vincial que se constituyó el 1." de marzo la componían don 
Ramón de la Pola, presidente; D. José Saavedra, Vice; don 
Juan Armada y Guerra, marqués de San Esteban, D. José 
Argüelles Meres, D. Pedro Alvarez Celleruelo, D. Ramón 
Couder, D. Juan Díaz Laviada, D. José M." Menéndez Roma- 
donga, D. José Rodrígiiez Busto, D. Joaquín González Rio. 
párroco de Coto de Lavío, D. Pedro Pascasio R. Valdés, vo- 
cales y D. Juan Argüelles Toral, Secretario. 

Esta Junta revolucionaria se componía en gran parte de 
miembros del claustro universitario. Juró el Rey la Constitu- 
ción y así se inauguró el segundo período constitucional. 

Los realistas, que eran muchos, pero no  estaban organi- 
zados ni habían sufrido lo que más tarde sufrieron, sin des- 
lindar los campos, descontentos del mal gobierno de Fernan- 
do,  se mostraron indiferentes y no resistieron al movimiento, 
esperando lo que iba a pasar. 

Y lo que pasó vino a hacer bueno a todo lo anterior, pues 
ocurrió como siempre ocurre y tuvimos ocasión de ver todos 
el año 931, que los demagogos se hicieron dueños de la situa- 
ción, como en estos pasados años los socialistas, e iniciaron 
la política que no  podemos decir que haya tenido en nuestros 
dias más amplio ni más encendido desarrollo. S e  persiguió a 
la Iglesia, protestando el Papa Pío VII, se suprimieron los 
jesuítas, se cerraron conventos y monasterios, se obligaba a 
los curas a que explicaran y ensalzaran la constitución en las 
misas; el bárbaro Rotten, a las órdenes de Mina, inició el te- 
rrible sistema de paseos que tanto se imitó después, siendo 
víctima suya, entre otros, el Obispo de Vich; muchos Jefes 
militares se mostraron sanguinarios, despertándose de este 
modo nuestra innata ferocidad «que convirtió en lucha de ra- 
zas la que debía ser lucha de partidos», como dice MenCndez 
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y Pelavo, tocando a estas liberales gentes el ser los primeros 
culpables en plantear la política en trances más acerbos e irre- 
ductibles que en 1814. 

En Asturias no  llegó la cosa a tanto como en otras partes 
por el acostumbrado compadrazgo y en el fondo buena amis- 
tad que entonces unía a todos. hasta que desgraciadamente 
también desapareció, como hemos podido comprobar dolo- 
rosamente en estos pasados meses. Pero hubo sin embargo 
lo suyo. Vino a Oviedo Ríego desterrado en el mes de sep- 
tiembre del mismo año 20, haciéndosele aquí gran apoteosis. 
Hubo pugna entre la Sociedad patriótica y el Ayuntamiento 
por preparar el recibimiento, creyendo la Corporación que a 
ella correspondía. Entró Riego por la Puerta Nueva a pié. An- 
te el Ayuntamiento pidió permiso para dar vivas y vitoreó: 
a la Religión Católica apostólica y romana, a la Nación, a la 
Constitución, a las Cortes, al Rey constitucional y di6 las 
gracias al pueblo por el recibimiento. Luego le saludaron ba- 
jo el arco de Cimadevilla niñas con ramos de flores y recitan- 
d o  versos, muy del gusto de la época. 

Siguió hasta la plazuela de las Dueñas donde vivían sus 
hermanos, reproduciéndose allí los nuevos vivas y entusias- 
mo. Siempre se  recuerda que uno de los más exaltados fué 
don Pedro José Pidal, estudiante entonces y redactor de «El 
Aristarco» cuyo pedantesco titulo denunciaba plumas univer- 
sitarias. 

A todos estos actos contribuyeron los estudiantes, princi- 
pales agentes de las refriegas, pero no  asistieron los catedrá- 
ticos por la divisi6n que había en el Claustro, lo que quiere 
decir que eran mayoría los reaiístas. Se  formó la Milicia na- 
cional, o sea el partido liberal armado y en el patio de la Uni- 
versidad se instruyeron los batallones. Se  crearon cátedras 
para explicar la Constitución que enseñaban Canella y Busto, 
los cuales asistían a clase de uniforme de Miliciano. 

S e  enviar011 felicitaciones a las Cortes. Había varios mi- 
nistros asturianos, entre ellos el «divino» Argüelles yel huma- 
no  Canga Argüel!es que se ocupaba como siempre de asuntos 
económicos. Había sido diputado por Valencia y por Ovie- 
do. En Cádiz intervino en la preparación de la Constitución; 
fué desterrado al retiro de Benedicto XlIi en Peñiscola y por 
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amigo de Fernando VI1 libertado el año  816. Era de Oviedo, 
alumno de la Universidad y competente en algunas cuestio- 
nes de Hacienda, habiendo formado el primer presupuesto de  
la Nación. Propuso reformas y también hacer una venta de  
bienes del clero. Escribicj algunas obras como el Diccionario 
de Hacienda y otras puramente literarias; dimitió al ser abier- 
tas las Cortes y huyó a Inglaterra el año  823. Más tarde fue 
Jefe del Archivo de Simancas y con su  hermano D. Vicente 
salvó muchas riquezas bibliográficas en la epoca de la des- 
amortización, no pudiendo evitar que tantas obras tan nues- 
tras y tan españolas, hayan ido a enriquecer las bibliotecas 
extra~ijeras. 

S u  nieto fué carlista, diputado por Crevillente en 1871 y 
luego separose para ingresar en la Unión Católica con Pidal. 
De todo hablaremos en momento oportuno.  

En este segundo periodo constitucional, sobresalieron 
igualmente los avanzados políticos de nuestra provincia, en  
su  mayoría muy jóvenes. Fueron elegidos diputados para las 
dos legislaturas del período, entreotros de más oscuro nombre 
político, el Obispo de Michoacán, en Méjico, Abad Queipo, 
consejero de Fernando VI1 en algunos asuntos el «divino» Ar- 
güelles, Martinez Marina, Flórez Estrada, Toreno, D. Evaristo 
S a n  Miguel y el General Riego, que presidió la Cámara,  como 
Toreno. 

En fin, ya más diestros en las Artes políticas, sin enemigo 
serio enfrente, aunque ya iban distanciáridose las tenden- 
cias, como n o  podía menos de suceder, en las dos elecciones 
se  llevaron los constitucionales todos los puestos, es decir 
<<coparon» según la expresión de que se  usó más tarde. 

En aquellas Cortes, que iban ya mejor dirigidas a los fines 
que se proponían los liberales, Argüelles mantuvo la reputa- 
ción y el carácter que había conquistado en Cádiz, Canga Ar- 
güelles apuntó serias reforiiias de hacienda a que antes aludi- 
mos,  y Toreno se  mostró volteriano y exaltado, Flórez Estra- 
da ,  demagogo, y ,  en el fondo, muchos eran tan revoluciona- 
rios como cualquier jacobino y republicanos, como Riego y 
San Miguel. 

Los liberales de ach, además de los de las Cortes, hicieron 
todas las cosas que los tiemposreclamaban s o  pretexfode cier- 
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tos movimientos en algunos concejos y comenzaron las perse- 
cuciones de realistas. El P. Mariño fué sentenciado a destierro. 
por un tribunal revolucionario, buscándole el populacho pa- 
r a  asesinarle. Después de estar preso algún tiempo, le lleva- 
ron a Gijón, donde embarcó para La Coruña, en medio de in- 
sultos y befa de las turbas. Hubo catedráticos expulsados y 
sustituídos por interinos; también al Obispo Ceruelo de la 
Fuente, firmante del manifiesto de los «Persas,)),fuédesterrado 
como algunos capitulares y ya el día 22 de diciembre del año 
20 hubo serios altercados que pudieron apaciguarse. 

Los vencedores liberales querian organizarlo todo y arre- 
glarlo a su modo y manera, dando órdenes a quienes no te- 
nían por qué obedecerles. 

En abril de 1821. las masas agitadas por conocidos agen- 
tes que luego citaremos, estaban enardecidas, según ellos de- 
cían y por desgracia era cierto, pues a la menor autorización 
hubieran cometido sangrientos desmanes. Aprovechándose 
de la agitación provocada, se reunieron los Regidores. Una 
comisión formada por los Sres. Rubiano, .4cevedo, que ya de 
mucho antes actuaba, pero aquí empieza a sonar en primera 
línea y del Procurador Valdés, fueron a invitar al General pa- 
ra que asistiera a la reunión y volvieron diciendo que las au- 
toridades civiles y militares, con los ciudadanos, querian ir a 
las Consistoriales para hacer presente el estado del pueblo. 

Se  reunieron todos y se ley6 la comunicación del ministro 
de la Gobernación de la PenSnsula-ya no dicen el Reino, ni  
siquiera la Nación-enviada el día 9 al Jefe político excitán- 
dole a que se tomaran medidas enérgicas apara contener a 
los enemigos ocultos del sistema» y en adelante, todos es- 
tos documentos no hacen más que referirse al sisfema, que 
creemos debe ser el constitucional, aunque no  lo dicen. 

Se  anunció que el pueblo-¡pobre pueblo el año 822!-es- 
taba en conmoción por la insolencia de los enemigos del sis- 
tema, conmoción contenida por esfuerzos y persuasión de los 
partidos. 

El sistema marchaba mal por influjo de los ocultos, y los 
ciudadanos reunidos, como órganos del pueblo y como par- 
ticular y petsonafmente interesados, querían llevar adelante 
la Constitución y los decretos del Soberano Congreso, pidien- 
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do medidas ejecutivas y extraordínarias contra los que se ma- 
nifestaron enemigos del sistema, en especialidad de los más 
marcados, y en definitiva se acordó encerrarlos o colocarlos 
en el extinguido Colegio de los Benedictinos en San Vicente, 
para asegurar la tranquilidad y sus personas, que de otro mo- 
do serían irremisiblemente víctimas del furor del pueblo. 

Las personas que según ellos había designada el pueblo 
para ser encerrados en San Vicente, fueron D. Domingo de las 
Casas, provisor del Obispado; D. Juan Prieto Giraldo, Fiscal 
eclesiástico; D, José Antonio Palacios, Arcediano de Gordón, 
el que tan benévola visita hizo a la biblioteca de la Universi- 
dad el año 15; D. Jacinto Tadeo Montes, Canónigo; D. José 
Cedrón, Canónigo-tesorero, D. Andrés Alvarez Perera, abo- 
gado; D. Pedro Ronzón-debía ser propietario en Pola de 
Lena donde tiene descendientes -; don Juan Cienfuegos, 
Conde de Peñalba; D. Alfonso Cabia, Magistrado; D. Juan 
Junco, Fiscal de la Audiencia; Fr. José de San Vicente, domi- 
nico y el último ex Provincial de San Francisco. 

Estos eran los que no dejaban marchar al sistema, y al 
parecer temibles enemigos ocultos del mismo. 

Luego los ciudadanos reunidos en las Consistoriales, des- 
varían porque disponen que el Jefe político, es decir el Gober- 
nador, debía oficiar al Cabildo diciendo, que hallándose va- 
cante la silla episcopal, por destierro del Obispo y por tanto 
inhabilitado el Provisor, nombrara gobernadores, que con 
arreglo a las Reales Ordenes, «hayan dado pruebas de adhe- 
sión a las nuevas instituciones y los tengan en tul concepto 
el público* y luego, lo más práctico. mandar otro oficio alln- 
tendente, para que proceda a la ocupaci6n de las temporali- 
dades y no  e oculten los intereses. 

Terminó la sesión con el acuerdo de pedir a las autorida- 
des que velaran por el orden y se restableciese la Milicia na- 
cional voluntaria, respondiendo el Ayuntamiento de los suje- 
tos que la co~i-ipusiesen y se publicase un edicto para apuntar 
a los que aspirasen a tal honor. 

Respecto a otros sujetos sospechosos, que el pueblo seña- 
16 por anticonsittucionales tambibin pedían que el Jefe políti- 
co tomase las medidas que creyera dentro de sus atribuciones. 

Firma el primero el acta de estos acuerdos, D. Manuel Mae 
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ría Acevedo, que era entonces Jefe político, primer motor in- 
móvil de todo el movimiento liberal de Asturias, uno de los 
más iinportantes agitadores y 6rgano y agente a su vez de 
otros de mayor influencia que se hallaban fuera, tachado de 
«ar~üellista» y muy amigo de Flórez Estrada. 

Era el tal D. Manuel María Acevedo, como ya hemos di- 
cho, hermano del general D. Vicente, muerto gloriosamente 
por los soldados franceses, que se ensañaron con su cadáver, 
después de la desdichada batalla de Espinosa de los Monte- 
ros; del tambien famoso Padre cadete, soldado y carmelita, 
muerto en olor de Santidad, objeto de un apreciable trabajo 
de Vigil, y de una señora doña Concepción, de la que se con- 
serva interesante correspondencia, con datos preciosísimos 
para la historia política de .4sturias. 

Todos ellos nacieron en Vigo, pero por su madre estaban 
emparentados con ilustres familias de Asturias y aquí vinie- 
ron muy niños. 

De D. Manuel M." hace una breve semblanza Alcalá Ga- 
liano en sus memorias, presentándole como eficaz colabora- 
dor de la difusión de las ideas liberales en Espafia. 

Después de él firman don Juan Fernández Trapiella, Al- 
calde 2.O, muy significado también; - el Alcalde l.", Mar- 
qués de Ferrera, no  figura-, José M." Rubiano, otro Acevedo 
(don Miguel), Juan Pérez, Juan Suárez Navaliega, JosS: Ma- 
nuel de Aspe, Mariuel Secades, Santos Carriles, Rafael de 
la Cerra, Jose Argüelles Quiñones Meres, Pablo Vallaure, Al- 
varo Valdés Inclán, Marqués de San Esteban, Antonio Roza- 
da,  regidores, Ramón Alvarez Valdés y José Alvarez Bernar- 
do,  síndicos, Ram6n de la Pola, Comandante general, Higi- 
nio Garcia de Burunda, Intendente, Pablo Santa Fé, Gonzalo 
Luna, Pedro Alvarez Celleruelo-liberal de arraigo y mucho 
relieve-magistrados, Pedro Méndez Vigo, coronel del Provin- 
cial. Ramón Julián de Muñiz, Gobernador militar, Juan Argiie- 
lles Meres, comandante del segundo batallón de 1aMilicianacio- 
nal, Francisco Bernaldo de Quirós Benavides, primer Jefe de 
la Milicia nacional de caballería, Pedro Pascasio R. Valdés, 
Juez de primera instancia, Manuel Zacarés, teniente coronel 
de  Artilleria, Miguel del Riego, canónigo, Marcelino Calero 
Portocarrero, administrador de Rentas, José M." Rivera, co- 



mandante del primer batallón de la Milicia nacional, Miguel 
Hermida, hermano acaso del Obispo afrancesado y desterra- 
do,  canónigo, Felipe Argurnosa Gándara.  presbítero y Joa- 
quín Galiactrs, Ayudante del comandante general, que hacia 
de Secretario. 

Aquí está, pues, como se  ve, toda la p l~tna  mayor de  la 
provincia y resulta una buena mezcolanza de paisanos, mili- 
tares y clérigos. Al lado de nombres de familias ilustres de  
Asturias, figuran otros de personas forasteras indudablenien- 
te y de gentes insignificantes o de poco arraigo, de  los que n i  
apenas se conservan apeilidos en nuestra tierra, pero eran és- 
tos los mas significados liberales del segundo y breve período 
c~nst i tucional ,  que encarcelaban canónigos. desterraban obis- 
pos y se dejaban guiar por las agitaciones del pueblo ... agita- 
do por ellos. 

Así empezó a implantarse el sistema, por las clases altas, 
por el MarquEs de S a n  Esteban, título que recayó en el con- 
dado de Kevillagigedo, señores como Argüelles Meres, Ber- 
naldo de Quirós y Benavides, unidos a canónigos y militares, 
Nobleza, milicia y clero. 

No debió resultar a su gusto el asunto.  n i  caer bien en la 
opinión, n i  tener las consecuencias que esperaban los firman- 
tes del acta,  porque el Ayuntamiento cotistitucional de Ovie- 
do, se creyó obligado a publicar una exposicióri, el día 6 de  
junio del mismo año,  justificando la necesidad y la justicia 
de los arrestos del día 16 de abril. 

En esa exposición, recuerda el Ayuntamientoque Oviedo- 
ya no  se liarnaba Asturias-fué la segunda provincia que s e  
pronunció por la Constitución en 1820 y habiéndose produci- 
d o  la escandalosa conmoción de  Lena, de  la que n o  pudimos 
recoger datos,  que, según el Ayuntamiento, podía repetirse, 
era necesario ejecutar el decreto contra los «persas»,-que co- 
m o  se recordará eran tres de Asturias, -despu¿s de los suce- 
sos del 22 de diciembre y del 16 de abril. Además continuaba 
el Obispo en su  ministerio, inas una vez echado, nada pasa- 
ría si el Deán y Cabildo hubieran nombrado Gobernador que 
mereciera la confianza pública. 

Pero el Cabildo no  quiso y continuó rigiendo el Obispado 
el S r .  D. Domingo de las Casas,  Provisor y Gobernador de- 

203 
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tenido, coino se recordará, nombrado por!el Obispo. Esto ha- 
ce que el público-ya no  dice pueblo-desconfíe. 

Pero había otro cargo más grave. Al parecer los curas se 
alegraban de la desgracia de Italia y véase cómo el Ayunta- 
miento de Oviedo, se constituía en defensor de la revuelta 
constitucional de Nápoles, donde también andaba en juego 
nuestra Constitución del 12. 

En vista de que los curas se alegraban de que en Italia no  
se consolidara por entonces el sistema constitucional, fueron 
detenidos algunos eclesiásticos en San Vicente, se ocuparon 
temporalidades y se nombró nuevo Gobernador. Termina el 
Ayuntamiento amenazando con hacer nuevas cosas. 

Firman la exposición el mismo alcalde, regidores y síndi- 
cos que en el acta anterior se  han nombrado, con D. Joaquín 
Bustamante, Secretario. 

AdemBs, la Diputación Provincial de Asturias, por su 
parte, enviaba peticiones al Congreso, poco administrativas, 
es decir que como se vi6 más tarde hasta nuestros días, las 
Corporaciolies se mezclaban en asuntos puramente políticos 
y de entonces recibieron las primeras lecciones. 

El día 23 de mavo elevó al Augusto Congreso una larga 
exposición en la que debió tener mucha mano el famoso don 
Manuel María Acevedo, a juzgar por el lenguaje, muy liberal 
y precursor del empleado luego por los progresistas. 

Dice en su escrito la flamante Diputación provincial que 
desde su instalación, se dedicó a construir su régimen mu- 
nicipal, pero que otros cuidados de mayor gravedad fijan 
su atención, y por el punto de vista bajo el que mira los 
sucesos de varias provincias, temores que le rodean y con- 
secuencias que prevé, indica remedios que deben adoptarse 

para ahogar los gérmenes de división que se observan en los 
patriotas y pueden ocasionar la ruina del sistema, que en va- 
no  intentarían por otros medios los enemigos interiores y ex- 
teriores. La Constitución se estableció con un orden que cau- 
só  la admiración de Europa. 

Es cosa frecuente en Espaiia, pues tambiCn la segunda Re- 
pública vino así, causando admiración. La petición como di- 
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go es muy larga, pero muy interesante. Lástima es n o  poder 
incluirla entera, pero extractar6 lo más sobresaliente de  una 
manera rápida. 

Se  lamentan los autores. de  que el pueblo español, cansa- 
do por una guerra gloriosa (ciertamente gloriosa: la de la In- 
dependencia) originó la inayor de las calamidades: la ninguna 
parte activa que tomó en la Revolución. Los perseguidos, los 
liberales, hicieron gala de moderación, generosidad, virtud y 
cá2culos bien combinados. Pero  la moderacicjn degeneró en 
apatía. Los enemigos de  la Constitución quisieron sembrar la 
división entre la Junta provisional y la de  las provincias, que 
forinaban una especie de federalismo. S e  apoderó la eferves- 
cencia de la juventud, fermentada por sociedades patrióticas, 
-ya sabemos lo que eran-y n o  pudieron prevalecer en l a s  
elecciones las clases privilegiadas y ofendidas. 

Luego siguen unas frases que parecen escritas ahora y se 
pueden recoger en documentos, discursos y proclamas de  
nuestros días. Dicen que aliviar la  miseria pública es imposi- 
ble de verificar sin grandes sacrificios de  los poderosos de  to- 
dos !os estados-no había entonces banqueros-que debfan 
ser excluidos. Habla de  otros asuntos militares interesantes y 
de los bienes monacales que n o  proporcionan beneficios rea- 
les a 13. masa general. Luego aluden a lo que m á s  de  cerca les 
interesaba, al asunto del Obispo,  y dicen: «La Diputación ve 
con dolor la funesta influencia que tiene en Asturias la con- 
ducta del Obispo y la debilidad con que se procedió en este 
asunto.» 

En lo internacional aluden a los planes del Norte-la S a n t a  
Alianza-y a la protesta de Merino, el cura guerrillero, q u e  
quiere hacer una nueva VendCe; atacan la osadía de  los servi- 
les, a la juventud inexperta y realista; sostienen queseexageró- 
en los sucesos (revolucionarios) de  los últimos dias, pero re- 
conociendo que «se quiso aterrar a los serviles y se  consiguió, 
pero a costa de darles pretexto para desacreditar el sis- 
tema». 

Termina el cronista pidiendo coiicretamente la venta de  
los bienes del clero, atraer a las Instituciones l a  tercera parte 
de la población de Asturias y la muerte civil del Obispo.  

Firman este importante documento don Manuel María Ace- 
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vedo, Presidente; don Higinio Garcia de Buruceda, intenden- 
te ;  don Isidro Suárez del Villar, don Marcos Bernaldo de Qui- 
r6s Navia, don Diego García San Pedro, don Juan Argüelles 
Mier, don Ramón Rodrigucz, don Manuel Rodríguez Valen. 
tín y don José María Menéndez, Secretario. 

Esta literatura fue la invariablemente seguida en todo el 
siglo X,IX, descontando aquellas cosas como la venta de bie- 
nes del clero que, poco a poco o rnuchó a rnucho iban consi- 
guiendo. 

Pero en esos documentos, se ve entre iineas que no esta- 
ban muy seguros de !a firmeza y estabilidad del sistema, que 
e n  Asturias eran muchos los opuestos y que asomaban las te- 
mibles divisiones. 

En efecto vinieron. pues ya Mecéndez y Pelayo escribe que 
los instigadores de los sucesos, que eran las sociedades secre- 
t as ,  estaban hondamente divididas. No se pudo dar lo que se 
prometió a todos y estalló la pugna y oposición entre los hom- 
bres de 1812 y los de 1820. Se proscribió y expulsó a muchos 
como Toreno. Se  crearon nuevas masonerías a la española, 
que influyeron grandemente en el Gobierno así que los asun- 
tos públicos no  podían ir peor. Fué Quintana el que dijo que 
no se podía gobernar por los mismos medios que se conspi- 
raba. 

Los realistas, ante aquel régimen de terror, espantados de 
lo que ocurría en forma hasta entonces desconocida en Espa- 
ña,  se lanzaron a la lucha sín preparación y casi sin jefes, es- 
pecialmente en Cataluña, comose sabe, y se constituyó la Re- 
gencia de Urgel, que se entendió con las potencias extranje- 
ras. 

En Asturias ya el mismo año 20, se formaron algunas par- 
tidas realistas especialmente la ya citada de Lena, concejo que 
niás tarde di6 muchos voluntarios a la causa carlista. Esto fué 
pretexto de la reacción de los liberales que ya hemos relatado. 
En 1822 se levantaron nuevas partidas en distintos concejos, 
siendo la mas importante la de  Siero, mandada por el Bachi- 
ller Roces Lamuño del gremio de ia Universidad, que fué eje- 
cutado en el Campo San Francisco. 
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L A  E S C A N D O N A D A  

Pero la mas importante de todas, o por lo menos la que 
terminó de un modo más dramático, fué la que organizó y 
mandó el valiente y desdichado brigadier D. Rafael Salvador 
Escandón y Antayo. Este pundonoroso militar liabía nacido 
en Parres en el último tercio del siglo XVIII. S u  padre era ca- 
pitán de milicias. S e  educó en las Escuelas Pías de San An- 
t6n, de donde salieron hombres tan eminentes en su tiempo. 
Entró rnuy joven en la Real Armada, estuvo en el sitio de To- 
16n y en Orán le estropearon una mano. En la guerra de la In- 
dependencia mandó como Coronel el Regimiento de Cangas 
de Onis, primero o de los primeros en el oriente de Asturias. 
Peleó a las órdenes de Porlier, que le apreciaba mucho. Bar- 
cos ingleses llegados a Lastres, le proporcionaron a él y a Ba- 
llesteros arnias y pertrechos. Hallándose Escandón en Cara- 
bia, hicieron los franceses un desembarco eii la Isla, siendo 
sorprendidos y apoderándose el coronel español del carga- 
mento de municiones, vino, paños, etc. 

SUS soldados y los paisanos cantaban: 

«El Corónel Escandón 
gasta canana de plata 
que la ganó a los franceses 
en el puente de la Espasa.» 

La familia fué muy persiguida por los invasores que arrui- 
naron sus bienes, como los de tantos otros. También fué con- 
decorado con la Cruz de San Hermenegildo por haber estado 
en el sitio de Zaragoza. Al regreso de Fernando VI1 le trasla- 
daron a la Coruña, donde. como ya hemos dicho, se sublevó 
Porlier en 1815. No p u d o  atraerse a Escandón, realista exalta- 
do, que mandaba el regimiento de las Ordenes militares. In- 
tentó detenerle pero Escandón de acuerdo con un primo su- 
yo,  también militar, huyó a Santiago, donde avis6 de la suble- 
vación. Se dirigió contra Porlier logrando apresarle por 10 que 
fué ascendido a Brigadier. Intervino en el consejo de guerra 
que terminó con el fusilamiento del desdichado Marquesito. 

Los liberales le hicieron blanco de su rencor y le amenaza- 
.ron con terrible venganza. Escandón pidió el retiro y fué des- 
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terrado a Puebla de Sanabria. Cuando marchaba al destierro, 
enterado de la sublvación de partidas realistas, se levantó el 
18 de Octubre de 1822. Publicó un bando religioso político y 
envió proclamas a toda la provincia, pero a los pocos días fué 
apresado con sus hijos mayores José M.' y Juan, llevado a la 
cárcel de Cangas de Onís, y de allí trasladado a la fortale- 
za de Oviedo el 4 de Noviembre, con acompañamiento de gol- 
pes y befas, haciéndole entrar por las calles principales a pié, 
descubierto y con las manos atadas atrás, entre insultos del 
populacho, y del que no  lo era, que pedía su muerte. 

Entre los liberales hubo mucha alegría por esta detención, 
y como prueba de la confusión de ideas de entonces, que aún 
perdura por el peculiar carácter español, aficionado a mezclar 
las cosas divinas y humanas y lo religioso con lo profano, co- 
mo ya hicimos notar, hubo misas de gracias al cielo en In- 
fiesto y otros puntos, pues somos así, como nos pintan los 
Quintero con mucha gracia en la canción de «Españolita» de 
aLa Patria Chica». 

Escandón estuvo ocho meses encarcelado en un calaljozo 
que llevó su nombre muchos años. Se vi6 su proceso, fué 
condenado a niuerte con defectos legales oponiendose el Au- 
ditor de Guerra y la sentencia fué revocada por el Capitán Ge- 
neral de Castilla la Vieja. Se le volvió a condenar y de nuevo 
se rechazó la sentencia por el Auditor y por el mismo Capitirin 
General. 

Su esposa hizo cuanto podía hacerse por salvar la vida de 
su marido, pero poco atendida en Oviedo, aún por antiguos 
amigos, se marchó a Valladolid donde la acogieron mejor, 
pero luego fué también encarcelada en la Galera, que conoci- 
mos todos, por el supuesto envío de una carta al prisionero, 
avisándole que se acercaban las tropas contrarias a1 nuevo ré- 
gimen. 

Porque en realidad las tropas se acercaban y el 23 de Ju- 
nio huyeron los elementos liberales. El Alcalde 1 ." sacó a la 
señora de Escandón de la Galera, pero el Brigadier y sus hi- 
jos, con otros presos, alguno de los cuales murió en el cami- 
no,  fueron llevados a la Coruña. 

Llevar a la Coruña a Escandón era decretar su muerte, 
pues allí se le odiaba desde el fusilamiento de Porlier, así es. 
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que fué puesto a disposición del General de la plaza, asturia- 
no  y liberal exaltado el tristemente célebre MSndez Vigo, el cual 
dió una de las mas grandes pruebas de crueldad de toda aque- 
lla lastimera época, pues encerrando en un quechemarín lla- 
mado el Santo Cristo de Sevilla, a Escandón y a otros cin- 
cuenta prisioneros, el 23 de Julio, es decir cuando la Coruña 
iba a rendirse, los mandó arrojar a todos al mar, reproducien- 
do  asi las lúgubres y terribles noyades de Carrier en Nantes, 
de triste recordación. 

Perecieron en aquel acto criminal EscandBn y otros varios 
asturianos indudables, a juzgar por el apellido, como Cam- 
pón, Andres Navia, Juan Piedra Cueva, Juan Magadán, José 
Manuel Noriega, Ventura Villamil y más algutios tne parece 
que clErigos. A los hijos de Escandón no los embarcaron. Lle- 
garon a decir los liberales que era una calumnia la muerte de 
Escandón, que lo habían sacado del agua y llevado a Mallorca. 

Este fué el fin triste de un asturiano valeroso, héroe de la 
Independencia muerto por su exaltado amor a la soberania 
Real. 

Se  le hicieron funerales memorables en la Iglesia de San  Vi- 
cente de los Benedictinos en Oviedo en 1824, pronunciando 
la oración fúnebre el Maestro de estudiantes P. Rafael Díaz 
sobre un texto del Libro de los Macabeos: «Mejor es morir en 
la guerra, que ver los males de nuestra gente y de los Santos* 
que en estos tiempos se han repetido mucho en esta misma 
forma o en otra parecida. El P. Maestro, como si fuera tam- 
bien un depurado de nuestros días hace protestas de esenti- 
mientos siempre inalterables de la más decidida adhesión a la 
justa causa». 

Se  refiere a las ideas de Escaridón, defensor del altar y del 
trono; a los ultrajes, afrentas y atroces tratamientos sufri- 
dos por Escandón en Oviedo, «ciudad esclava entonces de 
unos monstruos que la oprimían.» Estos monstruos que la 
oprimían, según el P. Díaz, y que de nombre conocemos, fue- 
ron los mismos que a los pocos tileses de los sucesos que 
acabamos de relatar, pedían ya amnistía, transacción 'y slvi- 
do, como con favorable exito que hicieron varias veces los re- 
volucionarios que nosotros hemos visto vencidos en lo que 
va transcurrido ciel siglo XX. 
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Pero no  ocurrió así; como la guerra civil aunque breve fué 
dura y sin cuartel y como los actos de terror habían sido san- 
grientos, dejó un sentimiento de  feroz venganza en los realis- 
tas, 

La política de Europa y la Regencia de Urgel dieron otro 
curso a los acontecimientos, es decir, que se produjo la in ter- 
vención extranjera, entrando en Espaiia un ejercito francés al 
que se llamó de «Los cien mil hijos de San Luis», al mando 
del Duque de Angulema, con el propósito de restaurar en su 
trono y en su poder o nlando absoluto a Fernando VII, 

FuC muy .significativo el hecho de que el pueblo español, 
que diez años antes luchaba desaforado contra los franceses, 
el año 23 no opuso resistencia popular al ejército que venía a 
derribar el sistema constitucional, a pesar de los encendidos 
manifiestos de nuestro paisano D. Evaristo San Miguel, Mi- 
nistro de Estado en aquellas coinplicadas circunstancias, 
cuando el memorable año 8, bastó un simple bando del al- 
calde de Móstoles, obra de otro asturiano, para conmover a 
toda la nación. 

S e  luchó con mucho ardor y Riego combatió con Extreme- 
ra y otros Generales, siendo cogido preso en Málaga. Tam- 
bién por Asturias vinieron las tropas francesas, mandadas por 
el barón Huber y después de ligeros combates en Avilés y 
otros puntos, quedó la provincia pucificada. 

Las consecuencias de esta guerra fueron dolorosas y de 
nuevo mostraron cómo aumentaba la división y el encono de 
los españoles. Las víctimas fueron muchas en todo el país, pe- 
ro  la principal, la más significativa, fué el General que con su 
pronunciamiento había traido el segundo periodo constitu- 
cional, el asturiano D. Rafael del Riego F16rez, que fué  luego, 
aún sigue y seguirá siendo el símbolo del liberalismo y de la 
libertad en sentido liberal, el que sirve de término de compa- 
ración para esta cualidad en la frase tan espafiola «más liberal 
que Riego», el que adquirió una popularidad que, aunque solo 
por el nombre, perdura; el que con toda justicia, repito, mien- 
tras haya liberalismojy liberales en España, será su ídolo y su 
modelo por dos: circunstancias, por el «Trágala perro», la 
canción que él popularizó con la que hería e insultaba a 
realistas y servjles, y por el fanioso himno. 
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El <<Trágala» 11eg6 a ser procedimiento de Gobierno que err 
muchas ocasiones se utilizó para implantar reformas que el 
pueblo español rechazaba o al menos no  aceptaba de buenaga- 
na, imponiéndose las novedades inadaptabies a palos, en for- 
ma de «trágala» expreso o tácito y a los acordes del himno 
hemos visto caer por dos veces la Monarquia en España y has- 
ta lleQ6 a ser himno nacional y si por las imprevisibies cir- 
cunstancias que nos reserva el misterioso porvenir, de nuevo 
se instaurase sin la raigambre tradicional, volvería a desapa- 
recer por tercera vez a los mismos sones, que tienen son de 
muerte para la Monarquía liberal de España. 

La letra, obra de D. Evaristo San Miguel, es francamente 
floja, porque, aunque llena de Los tópicos liberales en armo- 
nía con el carácter de aquella epoca de decadencia literaria, 
había, dentro del mismo género, cosas mejores. Dicen que ios 
padres de D. Evaristo, desearon dedicarlo a las letras; él op- 
t6  por las armas, Como militar, que lleg6 a las inás altas ca- 
tegorías, a los cargos más sobresalientes del Estado y o b t u v ~  
todos los premios y recompensas que pueden apetecerse en es- 
te mundo mísero, no  fue cosa notable, por ser uno de los pri- 
meros y m6s significados Generales políticos que produjo el 
siglo XIX, tan fecundo en contrasentidos y cosas disparata- 
das. Dedicado a las letras no  hubiera sido superior, porque 
era víctima de un cerebro fácilniente sugestionable por la 
multitud de mitos y frases sonoras que entonces nacían y se 
propagaban con profusión abrumadora. Fué periodista de ner- 
vio en inultitud de publicaciones que fundó o dirigió para ha- 
cer su política y hasta cultivó la historia en grande, escribien- 
do la D. Felipe 11 como era de rigor en un liberal: de su época 
y categoría ... Como poeta vale poco, como hemos dicho, Fe- 
ro le hicieron ganar una inmortalidad pasagera - y perdónese- 
me esta inocente facecia-los versos del himno de Riego, 
que con poco gusto que se tenga y aunque esté ahora por des- 
gracia embotado, se pueden calificar de huecos y simples. 

Véase la muestra que presentamos porque los versos pri- 
mitivos del himno, son en general poco conocidos: 
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Soldados, la patria 
nos llama a la lid 
juremos por ella 
vencer o morir. 

Serenos, alegres 
valientes, osados 
cantemos soldados 
el himno en la lid.. . 

Sus  huestes cual humo 
vereis disipadas 
y a nuestras espadas 
fugaces correr.. . 

Y osados quisimos 
romper la cadena 
que de afrenta llena 
del bravo el vivir ... 

Que tiemble, que tiemble 
que tiemble el malvado 
al ver al soldado 
la lanza blandir.. . 

Volemos que el libre 
por siempre ha  sabido 
del siervo vendido 
la audacia humillar. 

En fin, es literatura de época y como poesía francamente 
mala. Claro que no  es  ni remotamente nuestro propósito ana- 
lizarla literariamente, seria una simpleza; pero a pesarde cuan- 
tas faltas puedan señalarse, en su tiempo y mucho después 
estos versos hicieron su efecto aún entre personas que creían 
picar alto y distinguían en política con tanta suficiencia los 
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que eran libres de aquellos otros que eran esclavos o siervos 
cuya audacia había que humillar y démonos cuenta del efecto 
que hicieron y áe lo que el himno «electrizó a las masas» se- 
gún se decía y cómo, bajo su influjo se hicieron muchas cosas 
feas y rudas y sangrientas en España. Por  eso son de admirar 
las coasecuencias que pueden traer y muchas veces traen, co- 
sas que en sí tienen escaso valor, pero deben encerrar alguna 
virtud que nosotros no atinamos a descubrir, más tampoco 
podemos negar, como en el caso presente, en que tras unos 
malos versos puede ocultarse un buen liberal. 

LOS ULTIMOS AÑOS DEL REY 

Vino pues la reacción del año 23, inaugurándose el perío- 
do que los liberales llamaron «la ominosa década» y duró has- 
ta la muerte del Rey. 

Esta segunda reacción tampoco tuvo en Asturias un ca- 
rácter tan violento como en otras regiones de España, aunque 
algún historiador asturiano llame a estos años, igual que to- 
dos los demás escritores liberales, afios de ignorancia, de 
despotismo, de persecución e intolerancía. Como si en esta 
época salieran los españoles de disfrutar las delicias de la Ar- 
cadia feliz. Se  repitieron 10s hechos del período anterior en el 
otro sentido. 

Por  ejemplo: en la Universidad fueron expulsados, parece, 
hasta 26 entre catedráticos, doctores del Claustro yestudian- 
tes, uno de ellos D. Pedro José Pidal. Todos los funcionarios 
fueron purificados en primera y segunda instancia y en el in- 
cendiado archivo de Hacienda tuve ocasión de leer las listas, 
con los resultados, lamentando ahora no haberlas copiado. 

El Claustro celebró funerales solemnes por el bachiller Ro- 
ces Lamuño, el luchador realista ejecutado como yahemos di- 
cho, en 1822. Se llamó a Lamuño «primer mártir de la lealtad 
asturiana)) y se calificó con los adjetivos de desleales, cobar- 
des y perjuros, a los liberales sublevados en Oviedo. 

Se pensó en levantar u11 monumento al bachiller en el lu- 
gar del campo de San Francisco donde fué ejecutado y la gen- 
te sencilla y supersticiosa, muy dada a lo sobrenatural y ex- 
traordinario, temía pasar por aquellos alrededores pues se de 
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cia que por las noches aparecía una paloma blanca, que era el 
alma del realista muerto, la que se presentaba, parece, no co- 
mo alma en pena, sino triunfante, a la manera del espíritu de 
Santa Eulalia nuestra patrona, en el martirio. 

S e  usaba mucho en España, como siempre, hablar de mi- 
lagros y de la intervención divina. 

La Universidad se  hizo francamente realista, pag6 unifor- 
mes para los voluntarios, pidió que no se redujera el número 
de éstos, llarn6 perjudicial a la Cámara, felicitó al Rey, man- 
dando una comisión a la Corte, formada por Méndez Vigo, 
R. San Pedro, Pérez Villamil y Torres Cónsul, ofreciendo un 
donativo al Monarca, lo rnismo que hizo la cotnisihn enviada 
por el Cabildo. También organizó vistosa procesión por las 
calles con el retrato del Rey. 

Pero ni se mató a nadie, aunque dicen que las gentes exal- 
tadas quisieron asaltar la Cárcel fortaleza, entonces reedifica- 
da y sacar a los presos para cometer desmanes, sin que suce- 
diera así, afortunadamente, ni tampoco se expatrió, ni se per- 
siguió con encono y crueldad. Existía, si, ese ambiente anti- 
pático y tan molesto, que luego se repitió en varias ocasiones, 
lleno de suspicacia, vigilancia y sospecha, propicio a la de- 
nuncia anónima y a la minúscula venganza personal. 

Las cosas en un principio se llevaror. con cierto rigor, mar- 
chándose muchos estudiantes a Universidades más toleran- 
tes, según D. Fermín Canella. Se  estableció severa censura de 
las conclusiones para la colación de grados. El Fiscal, era el 
censor regio de la Universrdad. El aÍío 1828, las imprentas se 
negaron a editar algunas repeticiones, por no estar ccnsora- 
dos. Fué calificada de herética y sospecliosa por el Co- 
legio Teológico, alguna proposición que más tarde, en 1829, 
absolvió el Obispo, después de retractarse los autores públi- 
mente. 

Se  implantó en Oviedo el plan cle ensefianza de 1824, lla- 
mado de  Calomarde, aunque no fué su autor; plan raquítico, 
corno lo califica Menéndez y Peloyo, quz no impidió ni la de- 
pravación de los estudiantes ni tainpoco evitó que se conspi- 
rase, antes al coatrario ---lo que convendría tener siempre en 
la memoria para que jamás en España vuelvan a repetirse la- 
mentabilísimos hechos antirreligiosos,-ni que calladamente 
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se  organizasen logias donde figuraban estudiantes, lo que di6 
motivo para que se suspendieran las enseñanzas de dos cur- 
sos, cerrándose las Universidades, signo más de debilidad y 
de flaqueza que de intolerancia, según diceel mismo D. Mar- 

# celino. 
Un asturiano ilustre, Inguanzo, al que vimos en las Cortes 

de Cádiz como campeón de las ideas antirrevolucionarias, 
contendiendo con sus  paisanos Argüelles y Toreno, el gran In- 
guanzo, ahora Cardenal Primado, protegió la que se  llamaba 
Biblioteca de Religión, para contrarrestar los efectos de los 
malos libros que como a fines del siglo anterior circulaban 
por tocias partes y esa Biblioteca recogió lo más selecto y mo- 
derno que se publicaba por entonces. introduciendo en Espa- 
ña las obras de José de Maistre, Lamennais y otros muchos fa- 
mosos escritores. 

E1 plan se cumplió por nuestro Claustro con escrupulosi- 
dad, incluso lo tan estrechamente reglamentado como las co- 
muriiones. 

Fué consejero director don JosC Cabanilles, que mostró 
mucho interés por la  Universidad, si bien nada pudo hacer 
por los expulsados, 

Las purificaciones y procesos continuaron siguiendo la 
causa el Magistrado don Mariano Antonio Collado, muy to- 
lerante. Los purificados habían de acreditar su adhesi6n a la 
Real persona, no haber sido milicianos, ni  pertenecido al lla- 
mado Gobierno constitucional, probando además su conduc- 
ta moral, religiosa y política. Más tarde vinieron otros ma- 
gistrados, los Sres. Baraibar y Valdés Posada y como resul- 
tado final, fueron todos indultados, incluso aquellos para los 
que se pidió pena de muerte, menos los qae se hallaban en 
rebeldía, como Pezuela, don Manuei M.a Acevedo, coronel 
Pola, don Pedro Celleruelo y algunos estudiantes. 

Como se ve por estos y otros riiuchos testimonios, la po- 
lítica fué suavizándose en ¡os últimos años del Rey, que lleg6 
a temer tanto como a los iiberales a sus propios y desconten- 
tos partidarios, que se lanzaron a movimientos en algunas re- 
giones. 

Poco ~iiiis de carácter memorable ocurrió en Asturias por 
aquellos años, o al menos no he logrado  recoger!^ en las re- 
ducidas lecturas y consultas que pude hucer. 
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El año 1825, se celebraron solemnes funerales por el Rey 
de Francia, Luis XVIII, muerto el año anterior, dando ello 
ocasión a manifestaciones de los realistas. 

El año 1829 también se solemnizó con mucha pompa el 
matrimonio del Rey con su cuarta mujer, María Cristina, pe- 
ro  siento no  haber encontrado datos muy extensos o detalla- 
dos sobre las fiestas por el nacimiento de Isabel 11 en 1830 y 
su proclamación como hereclcra y Princesa de Asturias, que 
supongo hayan sido muy solemnes y populares y alboroza- 
das por ser ella la esperanza de los liberales. 

Po r  este nacimiento y por la revolución francesa que arro- 
j6 del trono a Carlos X y con él la primera y legítima rama 
de los Borbones de Francia, aumentaron las esperanzas y 
conspiraciones de los liberales que intentaron movirmientos 
militares, siendo uno de los desterrados que se acercaron a la 
frontera de Cataluña, don Evaristo San Miguel. 

A pesar de esta dulcificación de costumbres o métodos po- 
líticos a que hemos aludido, seguimos leyendo en cuantos se 
ocupan de aquella desdichada época, lo de abotninables ven- 
ganzas realistas, y patriotas liberales perseguidos. 

A mi juicio e s  muy difícil acaparar la palabra patriota y 
aplicarla exclusivamente a los liberales, como si los demás, 
los que entonces se llamaban defensores del Altar y del Tro- 
no,  sentimientos tan tradicionales y verdaderamente españo- 
les, no  fueran tan patriotas como pudiera serlo cualquier 
otro nacido en nuestra nación. 

Es de esperar que con el tiempo, las cosas sevayan aclaran- 
do, sobre todo cuando historiadores serios y bien inspirados 
recojan tantos documentos como hay aiin ocultos y no  co- 
nocidos, cuando se suplan los que con poca :reflexión y poco 
interés patriótico fueron destruídos y se coloquen para escri- 
bir en otro aspecto o punto de vista de la vida nacional, en el 
que parece prevalecer, por el moiiiento al menos, en estos 
tiempos de glorioso movimiento. 

Repito que en estas superficiales observaciones, no  trato 
de justificar nada de lo hecho por el Gobierno en la uomino- 
s a  década» ni quiero referirme más que a lo ocurrido en As- 
turias, donde la oposición de ideas no fué tan sangrienta ni 
tenaz como en otras regiones de España. Aquí solo conser-- 
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vaban sus tradicionales sentimientos y fidelidad al Rey, el 
clero, sobre todo el rural, que más tarde ayud6 al carlismo, 
el paisanaje de ciertas comarcas y algunos señores, pero no 
los de mayor influjo en la provincia. Eran los liberales mucho 
mas potentes y numerosos y no  tenían enfrente una masa, 
como en Cataluña, donde los realistas eran más ardorosos y 
el pueblo bajo, exaltado y creyente. 

Creose en Espafía el cuerpo de Voluntarios real-istas el 10 
de julio de 1823, cuando todavía se luchaba por la libertad del 
Rey y en junio de 1826, se le di6 la organizacidn definitiva, 
formándose 486 batallones de infantería, 20 compañías de ar- 
tillería, 52 escuadrones de caballería y algunas compañfas de 
zapadores. 

Asturias, como suele suceder en multitud de variadas 
cuestiones, entre las que  podemos señalar las polítícas, fué 
de las más entusiastas y formaban sus tropas la Cuarta Bri- 
gada, dependiente del subinspector de Castilla la vieja, don 
José O' Donell, Capitán General de Burgos. 

Había, pues, en Asturias el antiguo regimiento de las mi- 
iicias provinciales de Oviedo, que mandaba el coronel don 
Alvaro de Navia Osorio, siendo teniente coronel don Joaquín 
Lorenzo de Lena y sargento Mayor don Francisco Brandís y 
además los batallones de Voluntarios realistas que eran 35, 
con media compañía de caballería. Como puede advertirse, 
en comparación con las demás provincias, eran muchos los 
realistas asturianos voluntarios, aunque es de sospechar que 
algunos batallones no debían estar muy nutridos, a juzgar por 
el gran número de mandos que se hallaban vacantes. Leyendo 
la lista de los batallones, podrían sacarse consecuencias in- 
teresantísimas, que por el momento y en una breve conferen- 
cia, son casi imposibles. 

Po r  ejemplo; estudiando la djstribución de batallones por 
concejos, habría que averiguar por qué en Villaviciosa donde 
era tan poderosa la familia de Peón, cuyos miembros, como 
ya vimos. tuvieron parte tan destacada en la resistencia con- 
tra los franceses, en Villaviciosa digo, no había batallón en la 
capital y si, dos en parroquias del concejo, en Bedriñana y 
en Lugás, pero en Cangas de Tineo, donde preponderaba la 
casa de Toreno, t a ~ i  liberal, había tres; en los concejos donde 
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tenía mas influjo la casa de Quirós, eran escasas las fuerzas. 
realistas y partes importantes de Asturias, no tenían organi- 
zación ninguna. 

Había un batallón en Oviedo y otro en Naranco; dos en el 
concejo de Gijón, (uno dice en Vega y otro en Cenero); 
tres en Siero, (uno en la Pola, otro en La Carrera y otro en 
Bobes); dos en Lena; uno en villas tan importantes como 
Avilés, Salas, Llanes, Ribadesella, Cangas de Onfs, Laviana, 
Grado, Luarca y Pola de Allande. en pequeños concejos co- 
m o  Morcín, Carreño, Caso, Nava, Sariego y Candanlo. en 
otros mayores, como Langreo y Llanera y también en parro- 
quias aisladas como San Juan de Vervio, Villamayor, Vioño 
y Collanzo, único en el extenso y poblado concejo de Aller. 

Entre los jefes que mandaban estos batallones realistas 
suenan nombres muy asturianos. algunos de los cuales figu- 
raron mas tarde en la organización y luchas carlistas, como 
los Cuervo Arango, los Palacios de Morcín, Rubín de Celis, 
Castañón, Baones y otros que siempre tuvieron significación 
que se  llamaba últimamente derechista, como Valdés Hevia, 
etcktera. 

El jefe de Oviedo era don Miguel Campomanes y el que 
mandaba la caballería, don Francisco Berjano. 

Sin embargo, leicios coc deteriimiento los nombres de los 
jefes realistas, se ve que los de más alcurnia, no  pasaban de 
ser sefiores de los pueblos, modestos hidalgos como aquellos 
tan simpáticos de que hablé ya al tratar de la guerra de la In- 
dependancia, los que en muchos concejos fueron despuEs 
carlistas, a :os que describiré y nombraré másadelnnte cuando 
llegue, si  vuestra benévola atención me asiste, a la segunda 
guerra civil; pero no  figura ningún título, ningún alto perso- 
naje de tantos cuino firmaban los manifiestos liberales de po- 
cos años antes, y téngase en cuenta que habían pasado por 
los rigores del mando liberal exaltado. No parece que hubie- 
ra conversiones, como ahora. 

Tan arraigadas tenían sus ideas y sus propósitos liberales 
por diferentes razones que a su tiempo procuraré penetrar y 
puntualizar, tan convencidos estaban, que no  fueron suficien- 
tes para desengañarlos, ni  las realidades, ni  aún los excesos 
de los dos períodos constitucionales, a pesar de ir los tiros di- 



rigidos con bastante claridad contra las institucioiies básicas 
de la nación, y no  solo contra los defectos, que existían des- 
graciadamente, con intento de mejorarlos, s ino contra las  
instituciones mismas. 

Empleando un l e n g ~ a j e  a la moderna y trasladando a nues- 
tro tiempo aquella tan semejante situación, podríamos decir 
que los señores y clases directoras de entonces, tenían tanto  
en las entrañas las avanzadas ideas de  su  época, que n o  se  
desengaiíaron con el Gobierno dos veces ensayado del frente 
popular, ni con los intentos de una revolución fracasada co- 
m o  la del año 1934 y así, repetimos, que losque encarcelaban 
a 10s o ~ u 1 t . o ~  enemigos (le1 sistema, desterraban Obispos y 
supend ían  temporalidades, los condes y marqueses, los gran- 
des y ricos señores, no  figuraban en los mandos de los bata- 
llones realistas el año 1832; estaban esperando, con la espada 
en alto, la muerte del Rey caduco y acabado en la fuerza de la 
edad, para volver a los ideales del año 12 y del 20 a1 23, exa- 
cerbados coti las venganzas y persecuciones de la «decada». 

La guerra civil estaba latente. P o r  todas partes había sín- 
tomas y presagios y tanto los liberales como los realistas irn- 
pacientes, provocaban trastorilos que atemorizaban al Rey y 
n o  sabía darse nidno, ni contentar a blancos ni a negros. P o r  
trances en extremo parecidos hernos pasado los aquí presen- 
tes varias veces en estos Últimos tiempos. 

Así sorprendió a -4sturias la muerte de  Fernando; cada 
uno en su  puesto, pero el puesto mayor, inmensamente ma- 
yor, para los liberales, porque pocos señores y curas y paisa- 
nage podía oponerse a tantos poderosos elementos como pre- 
dominaban desde la ya casi lejana 6poca de  las cortes de  Cá- 
diz, contando además con la flojedad de los batallones realis- 
tas  que aquí, como en el resto de España, n o  sirvieron para 
nada. 

Abierta la Universidad, los estudiantes, como en el a n o  20 
secundaron el grito de Riego, esperaban ahora el cambio po- 
lítico, renovando sus  sentimientos liberales y luciendo en sus  
vestimentas la escarapela de Cristina, que había de dar  el 
noinbre a todos los elementos en que s e  apoyó para asegurar 
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el trono a D." Isabel, elementos tan diversos unidos por el 
.mismo interés, que no se llamaron isabelinos, sino cristinos. 
hasta que ella misma fué su víctima. 

Y sobre todo esto resonaban las estrofas del himno famoso: 

Blandamos el hierro 
que el tímido esclavo, 
del libre, del bravo, 
la faz no  osa ver.. . 

El caso es, según parece, que el esclavo no era tan tímido 
como se decía, os6 ver la faz del libre, se midió con él y la 
consecuencia inmediata fué la primera guerra civil que duró 
siete años. 
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